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“A veces podemos pasarnos años sin vivir en absoluto,
y de pronto toda nuestra vida se concentra en un solo instante.”

 

Oscar Wilde.
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PRÓLOGO



STACY



Un año antes…

Abrí la puerta de la azotea de un empujón y la lluvia volvió a azotarme con fuerza. Busqué una salida al filo, pero la altura era demasiado alta y la residencia de al lado estaba a más de cinco metros. Era imposible saltar y huir. Solo había una puerta y era por la que había llegado.

En pocos minutos mi ropa volvió a empaparse y, en solo segundos, sentí en mi espalda la agitada respiración de quien me había traicionado a niveles tan profundos que me era difícil de explicar.

Me di la vuelta dispuesta a dar la cara. Jamás la había escondido ni cuando me equivocaba, mucho menos lo iba a hacer en ese momento, porque el único error que había cometido era confiar en él.

¡Qué tonta había sido!

La crueldad que otorga el dinero ya me había enseñado que hay personas nacidas para ir de cabeza al infierno. Él era una de ellas.

Mis lágrimas se camuflaron con la lluvia y me odié por llorar por él, pero luego pensé que, ya que no tenía posibilidades ni de esconderse ni de huir, aprovecharía ese dolor que me desgarraba el alma para escupírselo en la cara.

—¡Creí en ti! —le grité con la voz temblorosa—. Confié en ti más que en cualquier persona. Te he contado mis secretos, he dejado toda mi vida por ti, me he acostado contigo, ¡eres la primera persona de la que me enamoro! Y aún así me haces esto… Pensé que merecías ser salvado, pero me equivoqué…

Me había pasado muchas cosas malas y me habían utilizado muchas veces, pero lo que había pasado con él era tan… retorcido y cruel. Nunca había odiado a alguien como lo odiaba.

—No digas eso porque yo no siento lo mismo por ti. Te quiero, Stacy.

Su te quiero solo me causó risa, por la ligereza con la que utilizó esa expresión.

—¡Tú eres incapaz de amar a nadie! Una persona que ama a otra no le hace lo que tú me has hecho. Me prometiste, cuando descubrí tu mundo, que no me pasaría nada malo, ¡lo prometiste, joder! —protesté.

—¡Y he intentado cumplirlo! De verdad que no quería hacerte daño —lo dijo tan frío y sincero que por supuesto no le creí. Al fin y al cabo, ¿con cuántas mentiras como esa me había llevado a su terreno? Eran demasiadas para contarlas.

—Pero lo has hecho. ¿Has pensado lo estúpida que me siento por no haberlo entendido antes? —Di un paso atrás alejándome—, ¿lo que supone para mí saber que no puedo confiar en nadie?

—Sí, puedes confiar en mí —contestó convencido.

Lo gracioso es que se había tejido una red de mentiras tan gruesa que al final se las había creído. Pero, siendo realista, nadie podía ayudarme y la única persona que podía hacerlo no había contestado mi llamada.

—¡Y una mierda! —le escupí.

—Joder, ¡te lo prometo! Pero no huyas más de mí.

Se tiró del pelo exasperado perdiendo la paciencia.

Yo se las había hecho pasar putas en muchas ocaciones, algunas injustificadas, pero esto… era completamente distinto.

—Y pensar que me he acostado contigo… Me dan náuseas, ¿entiendes? No quiero volver a verte en mi puta vida.

—Stacy… —suplicó.

Él avanzó y yo retrocedí. No quería tenerle cerca ni que me tocase.

—¡No te acerques! —le ordené, pero él no obedeció.

—Nada de esto estaba en mis planes, no quería que las cosas fuesen así.

—Pero lo son.

—¡No tiene por qué! —me gritó perdiendo por completo la paciencia—. No tiene por qué pasar algo que no tenga solución. Piénsalo muy bien. No hagas ninguna tontería, ¡lo podemos arreglar! Siempre lo hacemos.

Él dirigió una mirada fugaz a mis zapatillas y cuando miré atrás, vi que estaba justo al borde. Pasó tan rápido que no fui consciente de ello. Mi cuerpo se dejó envolver por el aire y un grito desgarrador quebró el sonido de la lluvia. Me golpeé contra el hormigón y la sangre estalló a mi alrededor mientras la lluvia golpeaba mi cara, sin poder moverme… Con un hilo de vida tan débil que hasta yo sabía que no duraría.

—Derek… —balbuceé antes de que la sangre me llenase la boca.

Nunca pensé en la muerte ni en cómo moriría, pero en ese instante supe que, mientras que para mí era el final, para otra chica solo era el comienzo.




CAPÍTULO 1



EMMA



She Will Be Loved de Maroon 5, mi canción favorita, sonaba en la radio. Subí el volumen de la música y tamborileé los dedos al ritmo de la canción contra el volante cuarteado por el sol.

Normalmente no acostumbraba a hacer esas cosas, me refiero a lo cantar a pleno pulmón, pero estaba por así decirlo de celebración. Después de veinte años viviendo en mi pueblo natal había tomado la decisión de independizarme.

Lo sé, eso de independizarse para ir a la universidad es algo que hace muchísima gente, pero seguro que ninguno de ellos tienen una familia como la mía. Si algo caracterizaba al multimillonario matrimonio Heilg, mis padres, era la frialdad.

Así, tal cual te lo digo.

Veinte años viviendo con ellos y lo único que había sacado en claro es que nunca serían ni los padres del año, ni los más cariñosos del mundo. Mucha gente pensaba la suerte que tenía de tenerlos, las cosas tan caras que me compraban, la gran mansión donde vivía… Chorradas. Si haberme criado rodeada de lujos me había enseñado algo, es que los diamantes de Harry Winston no dan abrazos, ni los rubís de Cartier van a verte a la función escolar de Navidad.

Mis padres siempre estaban viajando y con tal de mantener los focos mediáticos lejos de mí, me dejaban en casa, sola. Así que sola estaba siempre, encerrada en un pueblo del interior del Estado de Washington llamado Green Lake, manteniéndome al margen de la empresa de mi padre y de las organizaciones benéficas de mi madre.

Hasta que un día dije basta.

¡No soportaba ni un segundo más en ese pueblo tan cerrado y cotilla! Pero sobre todo, no aguantaba estar bajo las órdenes constantes de mis padres.

Un día de junio, después de haber ensayado mil veces frente al espejo el discurso, les confesé mis planes de irme.

—¿Qué te vas a dónde? —inquirió mi madre como si no me hubiese escuchado bien.

Después de soltar la bomba informativa, ni mi padre ni mi novio Nate supieron qué decir.

—Me voy a Seattle, mamá —dije despacio—. Voy a terminar la universidad allí.

Todos se quedaron callados. En ese momento odié mi vida.

Cualquier padre normal habría dicho algo, para bien o para mal, pero Weston Heilg era aséptico y, a veces, insensible. Su don para los negocios y esa actitud tan seria de presidente de la compañía Heilg, S. L. se la llevaba a casa todos los días, para desgracia de los que vivíamos allí. Tenía una forma muy curiosa de ignorar a los demás cuando le llevaban la contraria, como estaba haciendo yo en ese mismo instante.

Nate se atrevió a romper el silencio. 

—¿Por qué quieres irte? —masculló a la defensiva—. ¿Por qué quieres eso? 

En el fondo, me sentía fatal por dejarlo tirado cuando llevábamos cuatro años de relación y nos conocíamos de toda la vida, pero peor me sentiría conmigo misma si no me daba la oportunidad de hacer algo por mi cuenta.

La universidad de Seattle me había ofrecido expresamente que asistiese a su programa de clases para los alumnos de último curso de enfermería. Había sido la excusa perfecta para irme de casa, la oportunidad que llevaba muchísimo tiempo esperando.

Nate agachó la cabeza y se sumergió en sus propios sentimientos haciéndome sentir culpable.

—Será solo un curso, no es para tanto. Tengo veinte años, soy mayorcita. —Por la cara de mis padres, para ellos aún era una niña—. Tampoco estoy diciendo de mudarme a Shanghái. Solo es Seattle, está a unas horas de casa en coche. Vendré para mi cumpleaños, Acción de Gracias y Navidad. Además, papá tiene sus oficinas allí, es probable que nos veamos más en Seattle que en casa.

No sé si algo de lo que dije accionó la bombillita de mi padre, porque después de mantenerse callado decidió intervenir.

—Está bien, si lo que quieres es irte nosotros no vamos a retenerte. No estaría siendo justo si no te diese la oportunidad de encontrarte a ti misma. ¿Quieres irte? Adelante. —Se levantó del sofá y me amenazó con el dedo índice—. Pero te lo advierto: un solo lío y regresas a casa. ¿Me has entendido? Una sola nota de prensa borracha, desnuda o cualquier situación inapropiada y volverás a casa enseguida.

¿En serio? ¿Era broma o qué? ¡Ni que yo fuese Serena Van Der Woodsen! Jamás me había metido en líos, nunca me había salido de la estricta línea que habían trazado entre lo apropiado y todo lo demás.

—No estoy de broma —continuó al ver que ponía los ojos en blanco—. Conoces perfectamente tus obligaciones y has hecho una promesa, espero que entiendas que si tu madre y yo permitimos que hagas esto es porque tenemos muy claro que hemos sido estrictos con tu educación. Tenemos la certeza de haberte enseñado perfectamente cuál es tu lugar.

En cuanto terminó, tragué saliva sintiéndome intimidada por su tono de voz. Mi padre no solía darme miedo, pero cuando se ponía en plan CEO, era aterrador.

—Tu padre tiene razón —continuó mi madre—. Llevamos años hablando de este momento, no lo puedes echar por la borda por una absurda pataleta. Un año Emma, tienes solo un año.

Se equivocaban, no era una pataleta, ni mucho menos absurda. Quizás lo que me sucedía era tan simple como que cada vez que sacaban el puñetero tema a relucir de “mi promesa”, tenía ganas de meter la cabeza bajo tierra y pasar escondida el resto de mi vida.

Era una locura lo que me exigían, pero si quería tener al menos este año, tendría que acceder.

Nate suspiró fuertemente y se levantó indignado del sofá.

—Es increíble que estéis de acuerdo con esta puta locura —bufó.

Salió del salón echando humo y lo seguí hasta el porche de la entrada. En un año podían pasar muchísimas cosas y no podía dejarle creer que cuando volviera las cosas seguirían iguales.

—¡Espera, Nate! Por favor, escúchame —conseguí decir mientras él seguía andando.

La había fastidiado de una forma inimaginable. No quería decírselo de esa forma, pero también sabía que ninguna podría haber sido mejor. Él no iba a cambiar de opinión por mucho que le suplicara.

—¿Que escuche qué? —Se paró.

—¡Pues a mí! Nate, sabes que te quiero, pero necesito salir de este pueblo. No puedo pasarme la vida encerrada esperando a que tú vuelvas de Tokio, Nueva York o que sé yo. Entiéndelo, también tengo que hacer mi vida y decidir quién quiero ser. Vamos, ni siquiera tú puedes ser tan egoísta como para no comprenderlo.

—No, si encima seré yo el malo —protestó—. Si me quisieras, te quedarías conmigo y seguiríamos juntos. ¿Ya no te acuerdas de los planes que hemos hecho? ¿Es que ya no te importa nada de eso?

¿La verdad? No.

No eran mis planes, eran los planes de nuestras familias.

—Ese es el problema Nate, yo no he planeado nada de eso. Nadie me ha preguntado qué quiero.

Nate soltó una carcajada amarga.

—¿Crees que a mí me han preguntado? ¿Crees que mi padre tuvo la consideración de consultarme si yo quería ser el puñetero presidente de la compañía y tener toda esa responsabilidad? Pues no, no lo hizo, me aguanté con lo que me tocó. ¿Por qué no puedes hacer lo mismo y conformarte con esta vida? Cualquiera mataría por ser nosotros, cualquiera.

En eso llevaba razón, cualquiera lo haría, pero la cosa era que yo no estaba dispuesta a ser una de esas personas.

—Al menos múdate conmigo a Seattle —rogó acercándose en un desesperado intento por adaptarse.

Nate vivía temporalmente en una suite del Olympic mientras terminaban de redecorar su piso de Seattle. Con él podría tener todas las comodidades del mundo y parte de lo que reclamaba, pero eso no era suficiente. Yo quería la experiencia completa; quería hacerlo sola.

Su aliento chocó en mi nariz y me paralizó. Nate solía tener ese efecto en las mujeres. Era el típico hombre que quieres que te bese, por quien que lo darías todo, por quien renunciarías a tu vida. Si no hubiese tenido el pasado que tenía con él quizás lo habría hecho y accedido a vivir con él.

Acercó sus labios a los míos y me besó con posesión. Sus manos se enroscaron en mi cintura atrayéndome hacia su pecho a la vez que nos apoyábamos sobre una columna.

Ese beso sabía desesperación.

Apoyé una mano sobre su pecho y lo alejé.

—No, lo siento —susurré recobrando el aliento.

—¿Qué? ¿Me estás rechazando? ¿Me estás… dejando? —inquirió con los ojos muy abiertos.

—Ni siquiera me has preguntado si quiero que me beses después de todo esto. Estás siendo muy egoísta, tú también te fuiste a la universidad y te esperé. ¿Ves que me pasara algo por esperar? No.

—¡Pero si ibas a verme cada vez que te daba la gana! No me seas hipócrita, Em. La egoísta eres tú, yo terminé mis estudios, rechacé el traslado de la sede a Nueva York por ti, y ni siquiera eres capaz de dejar que te acompañe. Tengo mi suite en el Olympic. Piénsalo, servicio de habitaciones veinticuatro horas, chófer, los dos solos…

Se acercó de nuevo para besarme, pero lo esquivé.

—Quiero hacer esto sola.

—Dirás que quieres hacerlo sin mí —escupió herido—. Tú eres quien se ha pasado todos estos años diciendo que estaba bien así, que estabas bien aquí.

Nunca pensé que vería al que fue quarterback del equipo de fútbol, capitán del club de debate y el hombre más joven y rico del país así de abatido. ¿Y lo peor? Lo peor era que me sentía culpable por hacerlo sentir así. Yo hacía que se sintiese un perdedor.

—Porque no sabía lo que quería.

—¿Y ahora sí?

—Sí —mentí.

No sabía qué quería, pero al menos tenía claro lo que no.

—Emma cariño, te conozco, sabes que volverás antes de que termine el año.

Intentó acariciar mi mejilla, pero le di un manotazo apartándolo. Quizás fue el hecho de que presupusiese mi fracaso el que terminó por enfadarme o pudo ser el hecho de que no parecía escucharme en absoluto.

—No, no volveré.

—Venga, Em… —Se intentó acercar de nuevo, pero yo me alejé.

—¡Que te vayas, Nate! —le chillé perdiendo la paciencia.

Nate me dirigió una mirada que no olvidaría en la vida. Estaba tan cabreado que fue incapaz de seguir rebatiéndome.

—Vale, como quieras. Si te quieres largar, no seré yo quien te suplique que te quedes, pero hasta aquí hemos llegado.

Bajo el ruido de la gravilla al rechinar contra sus elegantes mocasines, se montó en su Maserati Quattroporte y se fue por el camino de la entrada a toda velocidad.

Esa fue la última vez que vi a Nate en mucho tiempo.

No fue fácil pasar el resto del verano sola, a expensas de los cotilleos de las sanguijuelas de turno. En realidad, lo que peor llevaba era ser consecuente con mi decisión. Ya había anunciado que me iba, Nate me había dejado, tenía la residencia reservada, no podía echarme atrás. Por mucho que, cada vez que pensaba en hacer las maletas y escoger las cosas que me llevaría, me entrasen arcadas.

Canté tan alto como pude para callar los desvencijados ruidos del motor y, en parte, para silenciar a esa pequeña vocecita que se empeñaba en recordarme el error que estaba cometiendo.

Todo iba a salir bien.

O eso creí, hasta que escuché las sirenas y vi las luces rojas y parpadeantes de un coche de policía a través del retrovisor.

Y justo ahí, empezaron todos mis problemas.
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DEREK



—¡Serás hijo de…! —gritó Ramirez, mi compañero de patrulla, justo antes de que me alejara cagando leches de la gasolinera.

Sí, había dejado a mi compañero tirado en el surtidor. Sin móvil, sin arma y con unas ganas asesinas de agarrarme por el cuello. Por el espejo retrovisor, al menos, me pareció eso.

¿Era una mala persona? Se podría decir que sí, lo era.

Una buena persona no le haría esa putada a nadie, pero yo tenía mis planes y seguro que él me hubiera frenado en seco al saberlos.

Ramírez y sus malditas manías de cumplir las normas… éramos policías, no santos.

Viendo las cosas con perspectiva, parado en la interestatal con un café de Starbucks y observando los coches pasar, parecía un completo imbécil. Seguro que mi jefe, Henry, no me lo discutiría. Con lo pesado que era con las normas, con lo que le gustaba darme el coñazo y recalcarme a cada instante lo que no podía hacer…

Lo curioso es que si quisiera no tendría que soportar sus gritos ni un segundo más. Pero, había hecho una promesa y tenía que cumplirla, aunque eso supusiera un año más de penitencia. Si es que después de lo de hoy Henry no me ponía de patitas en la calle.

Miré el reloj y había pasado una hora desde el abandono premeditado en la gasolinera. Menudo mosqueo tenía que tener Ramírez. Cuanto más tiempo pasara, más cabreado estaría al recogerlo.

Le di un trago al café y volví a dejarlo sobre el posavasos. Agarré el periódico del salpicadero y volví a leer de nuevo el titular: Un año sin respuestas sobre el caso Stacy Bennet.

Me daban escalofríos cada vez que recordaba lo que había sucedido el año anterior. La sangre, sus ojos vacíos y faltos de vida junto con las últimas palabras que escuché de sus labios, se quedarían grabados de por vida en mi alma. Ella era el motivo por el cual seguía en el cuerpo de policía.

Cuando fui a leer el artículo, volvió a sonar mi móvil.

Joder, que pesadez.

Eché la cabeza hacia atrás.

Los coches pasaron por mi lado a toda velocidad, retumbando la vibración contra los cristales del patrullero, pero ninguno era el que estaba buscando. Las matrículas no coincidían y aunque era tentador multar los excesos de velocidad, tenía que concentrarme. Aunque eso era casi imposible teniendo en cuenta que iba a volver a ver a la chica que me quitaba el sueño después de tantos años.

Alcé la vista y una mancha verde cuya familiar matrícula me heló la sangre. Puse las luces, encendí las sirenas y la seguí hasta que estacionó. Aparqué detrás, lo suficientemente lejos como para que no me observase a través del retrovisor.

Me lo jugaba todo a una carta. Podía salir bien o podía salir muy mal. En realidad, me planteé si sería buena idea, total, ¿merecía la pena? Solo era una cría de veinte años buscando vivir Zoey 101.

Era una buena chica que no se metía en problemas, no a menos que se tropezara conmigo, en cuyo caso empezarían a crecerle, como de costumbre. Era mi oportunidad de redimirme lo más mínimo.

Cogí aire, bajé del coche y me acerqué a la chatarra con ruedas preguntándome a cada paso ¿de verdad vas a ser un cerdo egoísta? ¿de verdad vas a ser tan gilipollas? Estuve tentado un par de veces de dar la vuelta y pirarme por donde había venido. Aún estaba a tiempo de recoger a Ramírez, disculparme y olvidarme de lo que había prometido. Pero entonces, ya había llegado a su ventanilla.

Fue verla y la respuesta estalló en mi cabeza.

Golpeé la ventanilla del conductor con los nudillos y comencé a hacer el papel de mi vida.
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Nunca me había parado la policía. Con nunca me refiero a NUNCA. Jamás había tenido un altercado con la ley y lo único que conocía de estas situaciones era lo que había visto en las pelis de acción.

¿Me pediría que bajara del coche y pusiera las manos en el capó? ¿Registraría el maletero? Puf, esperaba que no lo hiciera, no quería tener que abrir las maletas y enseñar mi ropa interior a un desconocido.

¿Me cachearía? ¡Por Dios! Ojalá que no.

—¿Le importaría quitarse las gafas de sol y bajar de una vez la ventanilla?

Con los nudillos golpeó tres veces el cristal recordándome de que debería haber bajado la ventanilla antes.

—Lo siento —murmuré mientras la bajaba.

Lo primero que vi fue su reluciente placa dorada colgada del cinturón. Luego, ascendí hasta sus abdominales, marcados en una camisa azul marino de lo más favorecedora. Sus pectorales también estaban definidos, pero nada en comparación con sus brazos, fuertes y robustos. En la manga izquierda, tenía la bandera del país bordada junto con el emblema de la policía de Seattle.

Service. Pride. Dedication.

Pero cuando alcé la mirada y vi esos ojos azules… Creí que me derretiría en el acto. Tenían un celeste único y, si no fuera por la forma de fruncir el ceño y trazar una fina línea con los labios, me hubiera quedado durante horas mirándolo. Su pelo cobrizo era lo suficientemente largo para rozarle los hombros y llevaba una barba de tres días. Un aspecto cuidadosamente elegido para resultar letal.

—¿Problemas con la autoridad?

Bajé las gafas por el puente de mi nariz y lo miré por encima.

—¿Qué?

—Las gafas. ¿Acaso no eres partidaria de colaborar con la policía o no has entendido una simple orden? —escupió.

No es que no la hubiese entendido, es que directamente ni la había escuchado.

Su atractivo se fue al garete.

Me mordí el interior de la mejilla para no soltar una barbaridad. ¿Quién se creía para hablarme así? Solo era un policía, como él había a patadas, pero Emma Heilg solo había una.

Me quité las gafas tirándolas al asiento del copiloto. A ver si Mister Simpatía se quedaba contento de una vez, sin embargo, más que agradarle que obedeciera, pareció mucho más cabreado.

—¿Ocurre algo, agente? —pregunté de forma inocente mientras aleteaba las pestañas.

Desvió la atención a los coches de su espalda y suspiró como si estuviese harto de tratar conmigo.

—Estamos en busca y captura de un coche —gruñó.

Al parecer, esa forma de comunicación era la única que conocía.

—¿Y el mío le parece sospechoso? ¿Cree que alguien podría escapar con algo así?

Si crees que porque mis padres fuesen multimillonarios, yo llevaba un coche que costaba doscientos de los grandes, te equivocas. Mi coche tenía más años que la guerra y apenas se mantendría en pie si no fuera por las cientos de horas que se pasaba en el taller.

Era un New Beettle clásico, como a mí me gustaba decirle. Nate prefería “chatarra con ruedas”, pero a mí su opinión me daba absolutamente igual. El coche era el único recuerdo que conservaba de mi abuelo.

El policía se alejó de la ventanilla y examinó el coche en general con una mueca de disgusto. Se echó el pelo hacia atrás en un movimiento muy sexy.

Palabra que ese gesto me cortó la respiración y subió mis pulsaciones a mil.

—Nunca se sabe quién puede ser sospechoso. Quién sabe si llevas esta chatarra por algún motivo en particular. —Golpeó con la punta del pie el parachoques del lateral—. Hasta los más inocentes con el incentivo justo pueden ser culpables. Yo prefiero no arriesgarme a juzgar a nadie por su apariencia.

La verdad, que no sabía cómo tomarme eso.

¿Me estaba diciendo que podía ser culpable de… ¿qué? Sin duda se había equivocado de chica, yo no había hecho nada ilegal ni de lejos. Con unos padres como los míos era difícil saltarse las normas, imagina quebrantar la ley.

—Pues que concienzudo.

—Lo soy con todo lo que hago —murmuró clavándome los ojos.

Me quedé embobada…

¿Qué me estaba pasando? Yo no era así en absoluto. Jamás me quedaba embobada por un chico guapo, ¡ni siquiera por Nate! Y eso que Nate no solo encabezaba la lista Forbes como uno de los jóvenes multimillonarios más ricos del mundo, sino que también estaba en el top ten de los solteros más guapos fichados por la prensa rosa.

Así que ese policía no debería resultar nada para mí, menos que nada, pero por una extraña razón, no podía controlar el cosquilleo de mi estómago.

—Y ahora carnet, documentación del vehículo y seguro —exigió.

Si no estaba segura de su poca cortesía, ya podía afirmarlo al cien por cien. Su tono áspero y su impaciencia me pusieron de los nervios, en el peor sentido de la palabra. Y que se mantuviera ahí, pegado en la ventanilla, analizando cada uno de mis gestos y mirando de vez en cuando mis piernas desnudas por los pantalones cortos, tampoco ayudó demasiado.

No sé cómo se las apañaba para que unos rasgos tan atractivos, capaces de causar estragos en el corazón de cualquier chica, resultasen tan letales y fríos. Me dio que no dudaría dos veces en meterme en un lío a la mínima de cambio, y yo no podía permitirme ese lujo, menos con la justicia.

Golpeó con la punta de la bota el neumático con asco.

—Estas ruedas parecen demasiado gastadas, tienen grietas. Es peligroso circular con algo así. Podría ahora mismo, si quisiera, inmovilizar el vehículo e inhabilitarlo para la circulación.

Le dediqué una mirada de desaprobación que ignoró.

—No sabía que estaban tan mal, las cambiaré dentro de poco entonces —mascullé.

Le pasé todos los documentos con la esperanza de que estuviese a su gusto, incluso mi carnet de conducir, famoso por tener la foto más horrorosa de la historia. Examinó la documentación y cuando llegó a mi carnet, soltó una carcajada.

¿En serio? ¿Qué seriedad y profesionalidad es esa?

Apoyó los brazos en la puerta y se agachó hasta mi altura.

—¿Estás segura de que este carnet es tuyo?

Si no fuese porque no quería volver a casa el mismo día con un “te lo dije” por parte de Nate, habría mandado a ese poli bien lejos.

—Sí, lo es.

—Falsificar un carnet es un delito grave, lo sabes, ¿no? Podría llevarte ahora mismo a comisaría.

—Si fuese un carnet falso, me habría puesto los veintiuno, ¿no te parece?

La delicadeza no era uno de mis dones, lo sé.

Pero repito, a mí no me había parado la policía en la vida. Mi pueblo era tan pequeño que todos nos conocíamos, y todos conocían a los Heilg. Ningún policía de Green Lake se le ocurría detener a un Heilg aunque nos hubiera visto cometer una masacre.

—Lo que me parece es que esa no es una contestación para alguien que tiene la autoridad suficiente para retenerte cuarenta y ocho horas sin dar ninguna explicación.

Aunque me moría de ganas de replicarle, mi vida en Seattle colgaba de un hilo muy fino. Si quería continuar, tendría que ceder.

—Lo siento. Para mi mala suerte, la que hay la foto soy yo. Sin duda.

Me observó con detenimiento, miró el carnet y seguidamente a mí.

—Muy mala —murmuró.

¿Acaso me estaba diciendo fea? ¿A mí? ¿A una Heilg?

—¿Me estás llamando fea? —pregunté encendiéndome.

—¿Te das por aludida? —Alzó la ceja conteniendo la risa.

—Por supuesto que no —contesté indignada.

De hecho, mi belleza era de lo poco que estaba segura.

No es por echarme flores, pero todo el mundo me decía lo bonita que era, el brillo de mi pelo oscuro, el tono caramelo de mi piel… Sobretodo, lo que más me alababan, eran mis ojos de color miel con motas verdes. Era lo único en lo que me parecía a mi madre.

—Entonces, ¿es que acaso eres de esas chicas que necesitan que se lo digan?

—¿Decirme qué?

—Que no eres fea. —Apoyó la barbilla sobre el puño con los ojos entrecerrados—. Estás muy acostumbrada a que los hombres se postren a tus pies, ¿verdad? —Abrí la boca para replicar y él me interrumpió—. Apuesto a que nadie sabe decirte “no”, a que con ese rostro tienes el mundo en tu puño.

—No, te equivocas —repliqué enfurecida.

Ese policía no sabía que mi vida era un “no” a todo constante.

—Lo dudo mucho. —Se aproximó un poco más—. Así que menor de edad... —prosiguió.

Su aliento a café me rozó la mejilla, invadiendo mi espacio. A lo mejor era una táctica policial para hacer confesar a los delincuentes. La diferencia radicaba en que yo no era una delincuente, y entre mis planes no estaba serlo en absoluto.

—Cumpliré los veintiuno en dos meses.

—Ya veo. —Chasqueó la lengua y se incorporó molesto. Me tiró los papeles sobre el regazo—. Todo bien, puede irse.

Se dio la vuelta y juro que no quería, pero fue inevitable comprobar que los pantalones también le sentaban genial por detrás. Como si hubiese sido consciente de mi escrutinio, giró sobre sus talones pillándome in fraganti. Mis ojos se quedaron a la altura de su entrepierna y los alcé rápido.

La sangre se agolpó en mis mejillas con descaro.

—Ah, una cosa más, procure señorita Heilg no meterse en ningún lío o conocerá el verdadero significado de la palabra “no”. Yo no soy como los demás, a mí no puedes engañarme.

Contuve el aire ese minuto eterno que estuvo esperando una respuesta y, al no recibirla, se alejó por fin. Sus pasos resonaron por el asfalto y el rugido de su coche pasó volando por mi izquierda.

¿Acaso era mi imaginación o más que una advertencia había sido una amenaza?
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Retomé mi camino, pero después de unos minutos conduciendo era incapaz de quitarme de la cabeza a ese tipo.

¿Por qué quería intimidarme? ¿Le daban un plus? ¿Una chapita de colores tal vez? Por un instante pensé que sería algo personal, pero no tenía sentido, él no me conocía en absoluto.

Me convencí de que sería por la matrícula del coche o por puro aburrimiento. Quizás simplemente era de esos imbéciles que disfrutaban abusando de su poder.

¿Que yo tenía el mundo en mi puño? Deliraba.

Llegué al campus una hora después y cuando aparqué en mi residencia me vine un poquito abajo. Alrededor, un montón de padres ayudaban a sus hijos a instalarse.

No voy a mentir y decir que no estaba orgullosa de haber hecho las cosas sola, eso estaba claro, pero habría preferido mil veces que mis padres me hubieran acompañado, como a todos los demás. Aunque pedirle a mi padre que dejase un día su trabajo y a mi madre sus compromisos sociales, era como pedirle al sol que dejase de brillar.

Una punzada de dolor me sacudió el pecho.

Compadecerme de mí misma y de los insensibles padres que me había tocado no serviría absolutamente de nada. Si alguna vez había necesitado ser fuerte, ese era el momento.

Salí del coche, recogí mis cosas y subí a la habitación. Si es que a eso se podía llamar habitación.

—No me fastidies…

Saqué del bolsillo trasero el folleto de la residencia y contemplé por enésima vez la habitación que me habían asignado.

¿Era una especie de broma de bienvenida o qué?

En el folleto, la residencia parecía un hotel de cinco estrellas, pero lo que tenía delante no llegaba ni a media. Si pensaba que no tener servicio de lavandería, cocina veinticuatro horas, ni mayordomo iba a ser un fastidio, era porque no había sido consciente hasta ahora de lo que iba a suponer esta aventura.

¡La habitación era tan pequeña que podía ser el armario de mis bolsos de fiesta!

Pero eso no era lo peor; lo peor fue el momento en el cual me di cuenta de que tendría que compartirlo. Al parecer la que sería mi compañera ya se había instalado. A un lado de la habitación había póster de grupos de música de los que nunca había oído hablar, una cama a medio hacer y un montón de ropa sobre la alfombra. Al contrario, en el lado izquierdo solo había una cama de pino barata acompañada de unas paredes de ladrillo pintadas de lo que en su tiempo fue blanco, y que ahora tiraba más a beige.

Tiré del pomo de la puerta del baño para escapar del horror y me metí deprisa sin pararme a pensar en las consecuencias. Y ojalá lo hubiera hecho, así no me habría dado de bruces contra un muro.

No era a un baño, sino un maldito armario.

—¿Pero qué narices…?

No había baño en la habitación.

Dios mío… el baño es comunitario.

La palabra “comunitario” se quedó en eco en mi cabeza lo que me pareció una eternidad antes de salir del armario, literalmente.

Antes de empezar a hiperventilar, dejé mis cosas en el lado que me correspondía, abrí la ventana esperando que el aire fresco pudiese devolverme el color. Cómo no, se quedó atascada a la mitad.

Ni de coña me iba a quedar ahí. ¿Una Heilg, viviendo en cinco metros cuadrados? Vamos, ni que estuviera loca.

Tomé la American Express negra que me regalaron por mis dieciocho cuyo fondo ilimitado me permitiría reservar una habitación en el Four Seasons para el resto del curso. Marqué el número del hotel y luego lo pensé mejor.

Seguramente esto era una venganza de mis padres por irme de casa. Estaba convencida de que habían escogido este cuchitril para asustarme y que volviese a casa. ¡Y vaya si habían conseguido asustarme! Pero ni esto, ni la universidad, ni cualquier otra cosa que tuvieran preparadas podrían frenarme.

¡Era Emma Heilg! Había sobrevivido a cosas mucho peores que una habitación de mierda en una residencia cutre. También sobreviviría a esto.

Dejé el móvil a un lado, y a riesgo de contraer hepatitis, me senté en el colchón y miré a mi alrededor suspirando.

Iba a ser más duro de lo que suponía, pero nada me detendría. Estaba completamente decidida.

La cerradura de la puerta cedió y entró a trompicones sobre unas botas de tacón de aguja, mi compañera de habitación.

Si había un récord Guinness a la falda más corta del mundo, la tenía esa chica. Aunque lo que más llamaba la atención, era el azul eléctrico de su pelo estilo bob largo.

—Vaya, ¡no sabía que estabas ya aquí! Espero que no te haya molestado la ropa tirada. Llegué anoche y no he tenido mucho tiempo para ordenar —se excusó mientras me daba un efusivo abrazo que yo apenas devolví—. Por cierto, soy Izzie.

—Yo… Emma. No te preocupes, también voy a empezar a colocar mis cosas.

Si es que lo que había traído cabía en ese cubículo…

Con resignación, abrí la maleta y me mordí el labio por ser tan extremadamente distante. No sabía cómo actuar con alguien así, ¿de qué le iba a hablar?

—Ya veo. —Echó un vistazo por encima de mi hombro a la maleta que acababa de abrir—. Empiezas este año, ¿verdad? Tu ficha decía que estás cursando el último curso de enfermería, como yo.

¿Ficha? ¿Por qué yo no tenía ficha? Seguramente eso también era obra de mis padres. El desconocimiento es poder.

—Sí, bueno, soy nueva en esta facultad.

—¿Y por qué te trasladas en el último curso?

Para mí hacer amigos no era nada fácil. La mayoría de gente que se acercaba era para acceder a mis padres o a Nate. También había una gran mayoría que solo quería acostarse conmigo, pero Nate se encargaba de ellos con una mirada glacial (si se encontraba de buen humor), o directamente mandando a seguridad que lo echasen a patadas (si se había levantado con el pie izquierdo).

Izzie no parecía ni de un grupo ni de otro. Solo quería conocer más a su compañera de habitación.

Se sentó sobre su cama con los brazos cruzados, paciente. Por cortesía, bajé la guardia al mínimo.

—Quería en parte salir de casa, ver cosas distintas… —Ella asintió comprendiéndolo—. Además, mis padres son como muy… estrictos, y necesitaba tiempo para mí. No sé si me entiendes.

—¡Claro que te entiendo! Yo y el noventa y nueve por ciento del alumnado. ¿O crees que realmente se viene a la universidad a estudiar? —Para mi sorpresa, se quitó la peluca azul. Su verdadero pelo era de un rubio platino precioso—. Aquí se viene a hacer las cosas que no se pueden hacer en casa, ¿o te crees que puedo pasearme por allí con pelucas de colores y medias de rejilla? Mis padres me matarían al saberlo, pero como no están, hago lo que me da la gana.

—Si son como los míos, estoy segura que no. Mi madre se arrancaría las uñas de porcelana antes de permitir que fuera así por la calle, no te ofendas…

—Nah, no me ofendo —Sacudió la mano—, pero ellos no están aquí, piensa en eso.

Me eché a reír de inmediato.

—Se nota que no conoces a mis padres, tienen ojos en todas partes. Se volverían locos si hiciese algo así.

—¿Y para qué inventaron los manicomios? —Se echó a reír—. De todas formas, estás aquí así que no serán tan terribles. Mientras que no sean como los padres de Amanda.

—¿Quién es Amanda?

—Es una chica que vive al final del pasillo. Todos los años sus padres se encargan personalmente de dejarle en el tablón de su habitación las normas a seguir. Un rollo así como La Casa de la sidra, pero sin el racismo. El caso es que tiene terminantemente prohibido salir con chicos. Los Sullivan de vez en cuando le hacen una visita sorpresa para asegurarse de que las cumple.

—Eso es demasiado.

Espero que mis padres no se enteren de eso, no sería bueno que tomaran ideas.

—Ya, la pobre lleva la vergüenza lo mejor que puede. ¿Te imaginas tener que mantenerte virgen por tus padres? Vamos, ni que fuésemos Jane The Virgin.

—Increíble…

Ya… Era mejor que por ahora no sacara ese tema a relucir, no era fácil describir mi situación ni los motivos que me habían llevado a mantenerme santa y pulcra en la veintena.

Izzie empezó a recoger su ropa y a doblarla.

—Aunque también te digo una cosa, después de lo que pasó el año pasado, no me extraña que sean tan estrictos. Muchos padres sacaron a sus hijas a rastras del campus.

—¿Qué pasó?

—Murió una chica, Stacy Bennet. No sé si lo viste, salió en todos los periódicos y noticias.

¡Era verdad! Stacy… pobre chica.

La noticia había invadido un año atrás todas las revistas de sucesos. Los telediarios exprimieron la noticia como quien hace limonada, dejando al cuerpo de policía de Seattle como unos auténticos inútiles.

Ahora que había conocido uno de esos polis, no me extrañaba que no hubiesen resuelto el caso. Seguro que ese tío se pasaba más tiempo mirándose al espejo que investigando.

—Ah ya… Escuché la noticia.

—No te imaginas el impacto que tuvo aquí, pero conforme han pasado los meses la gente se ha ido olvidando de aquello, excepto sus padres. Cuando sucedió, vinieron personalmente al campus para supervisar los interrogatorios. Según dicen, pensaban interponer una denuncia a un chico que salía con ella, pero nunca averiguaron quién era.

—¿Y no encontraron más pistas? —pregunté curiosa.

—Bueno, hay muchos rumores. Algunos dicen que ella se tiró porque estaba drogada, otros que la asesinó ese misterioso novio que tenía, pero tampoco puedes hacer caso a lo que diga la gente. No creo que nada de eso sea verdad.

Su mirada se perdió en ningún punto en concreto y luego sacudió la cabeza para sí misma.

—En fin, tampoco es que podamos hacer mucho, ¿no? —continuó—. La vida sigue y nosotras deberíamos ordenar esto o tendremos que dormir esta noche encima de la ropa.

Decidimos organizar el caos de la habitación. Desempaqueté mis cosas mientras ella me hablaba del campus, la universidad, las clases y los chicos de por aquí. Coloqué mi ropa con cuidado en el pequeño armario que me habían asignado, e Izzie… Bueno, digamos que metió la ropa dentro del armario y punto. Después de lo que me pareció una eternidad, terminamos de recogerlo todo.

—Parece que ya está. —Asentí satisfecha.

—Eso parece. Ahora que todo está recogido, nos merecemos un descanso. —Se sentó sobre el filo de su cama—. Esta noche hay una fiesta para dar la bienvenida a los alumnos, vendrás, ¿verdad?

—Es que ir de fiesta el primer día...

Era una idea horrible, no había ido a una fiesta universitaria en mi vida. Mis padres me matarían por asistir a cualquier lugar que pudiese suponer una mancha en su impecable historial público. ¿Arriesgarse a que su perfecta hija se emborrachase? Impensable.

—Será divertido. Es en las fraternidades, no está demasiado lejos y seguro que nos lo pasamos genial. ¡Habrá muchos chicos guapos! Te presentaré a mis amigos.

Mi lado racional me decía que me acostase, que fuera lo suficientemente inteligente como para quedarme en “casa” disfrutando de la pequeña victoria que suponía el haber llegado hasta aquí. Pero la otra parte, esa que estaba harta de obedecer normas, se moría por ir.

Además, era la venganza perfecta contra mis padres y su elección de residencia. ¿No querían que viviese como una chica normal? Pues allá ellos.

—Está bien, voy.

—¡Genial!

Dio un pequeño brinco y abrió el armario de par en par desordenando lo que habíamos pasado horas colocando.

—Nunca he ido a una fiesta así y tengo curiosidad.

—¿Nunca? —Volvió para cerciorarse de si bromeaba y cuando se dio cuenta de que lo decía totalmente en serio, se volvió a sumergir entre la ropa—. ¿De qué cueva has salido?

—De Green Lake.

—¿Y allí no había fiestas ni nada de eso?

—Oh sí, bueno, eso creo. Pero no podía ir a ninguna, no hubiera estado bien visto.

—¿Por tus padres y eso?

—Sí, y sobre todo por mi nov... —Me mordí el interior de la mejilla recordando que Nate y yo ya no éramos nada—. Digo ex-novio Nate, a él no le gustaba que fuera a esas cosas.

—Era un imbécil integral, ¿eh?

—Pues si te refieres a que no le gustaba que saliese, emborrachara, o tuviese algún tipo de pensamiento por mí misma, sí, un imbécil integral.

—Pues menos mal que esta noche no estará aquí —pronunció con malicia.

Tardamos al menos una hora más en vestirnos y arreglarnos. En realidad, yo tardé más que Izzie; ella había tenido que emplear todo su ingenio para buscarme algo adecuado para una fiesta de fraternidad. Al final decidió que lo mejor que había en mi armario eran unos vaqueros negros de tiro alto y un top negro bandeau, con encaje en su filo inferior y unos tirantes finísimos, que solo cubría lo estrictamente necesario. Yo lo utilizaba más de sujetador que otra cosa, pero Izzie insistía en que llevarlo así estaba a la última.

Nos maquillamos e Izzie insistió en que me pintara los labios de rojo.

—Tía, eres un bombón. Se te van a rifar los chicos. 

—¿Gracias?

—¡Joder, mira qué hora es! —dijo mirando su móvil—. Izan lleva abajo más de veinte minutos.

Mientras bajábamos las escaleras me comentó que su amigo Izan nos recogería, pese a mi insistencia de que podríamos ir en mi coche.

¿Era una mala idea? Tal vez. Pero estaba tan orgullosa de caerle bien a alguien que no quería fastidiarlo siendo una prudente mojigata.

Afuera, tal y como había dicho Izzie, estaba Izan.

¿Habéis visto alguna vez una peli en la que el badboy súper guapo está esperando apoyado sobre un Mustang? Con un pose muy sexy, el pelo revuelto y unos vaqueros muy ajustados.

Pues damas y caballeros, les presento a Izan.
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La altura de Izan era intimidante, pero no era nada comparado con sus músculos. Trabajados, pero no en exceso. Su cabello era de un rojo oscuro que nunca le había visto a un chico, menos que le sentara tan bien como él. Sin embargo, si algo llamaba la atención, era la tinta de sus tatuajes que se arremolinaban por las líneas de sus músculos y se transparentaban bajo la camiseta blanca. Un piercing bailó en sus labios cuando se curvaron en una sonrisa condenadamente sexy.

Alzó la barbilla y saludó:

—Eh, ¿qué pasa?

Recorrió con la vista primero mis tacones, subió lentamente por mis piernas haciendo un buen repaso a mis curvas y se detuvo en mi pecho, dejando descaradamente la vista en este punto.

Que no eres nada sutil, eso es lo que pasa.

—Izan te presento a Emma, mi nueva compañera de habitación. Emma este es Izan, el capullo quita-bragas más grande que puedas encontrar en esta universidad. Te aconsejo que cuando vayas con él siempre lleves pantalones, nunca se sabe de lo que es capaz.

—¡Oh vamos! No seas exagerada —protestó él.

—¿Ah no? ¿Y Margaret? ¿Y Winnie? ¿Y America? Estoy cansada de que me las espantes a todas. Nunca puedo tener amigas en condiciones por tu culpa.

—No tengo la culpa de que todas se enamoren locamente de mí. Qué le voy a hacer, es mi encanto natural. —Me sonrió y guiñó un ojo.

Vaya tela. En serio estaba intentando ligar conmigo cuando lo había conocido como hacía… ¿veinte segundos?

—¿En serio? —ironizó Izzie.

Me tragué la carcajada, obvio.

Era muy gracioso que Izan pensase que tenía la mas mínima posibilidad conmigo. Primero, yo no era de esas chicas que van de flor en flor, y en segundo lugar, si después de cuatro años de relación con Nate habíamos seguido el más estricto celibato, mucho menos lo iba a hacer con alguien que no conocía en absoluto.

Tenía ganas de fiesta, no de contraer algún herpes.

—Vale vale, nada de follármela. Joder, tampoco te pongas así. Ni que fuera Caperucita y yo el lobo.

—No, claro que no, tú eres sin duda peor que el lobo.

Izzie puso los ojos en blanco justo antes de subirse al coche.

—¡Eres una exagerada! —se indignó.

Izan me abrió la puerta trasera como un caballero y aprovechando el ángulo superior, se quedó mirando descaradamente mi escote. Automáticamente me eché el pelo hacia adelante cubriéndome.

—¿Nos vamos o qué? —le interrumpió Izzie que lo había pillado por el espejo retrovisor.

Pero él no se arrepintió de tal gesto, sino que con una sonrisa socarrona, me guiñó un ojo antes de cerrar mi puerta.

Cuando Izzie dijo que era una fiesta universitaria en una fraternidad, no imaginé que eso que salía en las películas fuese cierto. Los vasos rojos, la música a máximo volumen, el alcohol…

En la fraternidad no cabía ni un solo alfiler, algunos bailaban, otros bebían e incluso había parejas clases morreándose por los rincones.

Ay papá, si me vieses… Seguro que mi padre no dudaría en recluirme el resto de mi existencia en un convento en Suiza si me pillaba allí.

A nuestro lado pasó un grupo de chicos con un novato cargado que tiraron a un gran bidón con hielo. El chico se retorció dentro congelado como un papel que se quema rápidamente.

¿Este era el famoso desmadre a la americana? Vaya locura.

—Ven Emma, es fácil perderse.

Izzie me agarró y me guió al salón. En una esquina de la habitación había un grupo del mismo estilo que ella sentados entre unos sofás marrones y una alfombra de color tostado.

—Hola, chicos. Ella es Emma, mi compañera de habitación, es de último curso y de pueblo así que no está acostumbrada a los cerdos como vosotros. Y sí, está buena, es muy guapa y todo eso, pero por favor, absteneros de tirarle los tejos. Necesito urgentemente que una chica cuaje en el grupo. Estoy cansada de que no os cortéis ni en sacaros las pelusillas del ombligo delante de mí.

Izzie se sentó sobre un reposabrazos de los sofás con una mirada de advertencia para todos.

—¡Si te encanta vernos al natural! Reconócelo.

Ese natural sonó a algo muy literal.

—Calla, Aaron —gruñó mi nueva amiga dándome la razón.

—Hola —saludé tímidamente.

—Siéntate, te prometo que la mitad de aquí no muerde.

Seguí el rastro de voz que me condujo a un chico sentado en un sillón. Tenía tatuajes hasta el borde del cuello y los ojos más negros que hubiese visto en mi vida. Sus músculos se marcaban bajo una camiseta de un color tan negro como su pelo.

Todo él parecía oscuro y frío, y no solo por su aspecto, que daba la sensación de ser distante, sino por la forma de examinarme por completo. Aunque no era el único. Los amigos de Izzie se lo estaban pasando bomba con mi escote.

Encaré a aquel tipo tan duro y me crucé de brazos.

—¿Y la otra mitad? —pregunté.

Todos se echaron a reír, incluso él.

Después de romper el hielo, me senté junto a Izzie a escuchar las batallitas veraniegas de sus amigos. Las chicas con las que se habían acostado, como se habían colado en una piscina para bañarse desnudos… Perdí la noción del tiempo y de la conversación cuando empezaron a beber y a fumar.

—¿Aburrida? —preguntó Izan.

—Un poco —admití.

Los demás se lo estaban pasando genial, pero yo estaba completamente fuera de lugar. Ser una santurrona tenía secuelas, como por ejemplo, no tener nada interesante que contar a un grupo que estaba describiendo con todo lujo de detalles cómo se habían colado en un parque acuático de noche.

—La mayoría de los de aquí son unos capullos, pero buena gente. Aquel de allí es Jace. —Señaló a un chico que le susurraba algo a una chica que sonreía extasiada—. Y aquel es Riley. —Señaló a otro chico que se mantenía apartado del resto—. Y bueno, supongo que conocerás al resto con el tiempo.

—¿Sois todos amigos desde que empezasteis la universidad?

—Ni por asomo. La mayoría aquí nos conocemos por las peleas. —Cuando vio que me alejé un poco, sonrió y sacudió la cabeza—. Ya sabes, las peleas por las chicas. Uno puede que no sea del siglo XVIII, pero me gusta que quien esté conmigo, lo esté solo conmigo. Al final, comprendemos que las chicas van y vienen, pero las cosas que tenemos en común se quedan.

—La ropa oscura, las fiestas…

—Y más cosas. Los tíos no somos tan simples, Emma.

Tenía que reconocer que Izan parecía un buen chico. Le importaba que me sintiese cómoda con ellos y encajara.

—Tal vez pueda hacer algo para que te sientas mejor.

Izan salió disparado, pero no tardó mucho en volver con unos de esos vasos enormes que acepté más que nada por educación. En cuanto le eché un vistazo y olí por encima, se partió de risa.

—No lleva ni burundanga, coca, heroína, maría, éxtasis ni nada que hayas visto en CSI. Por no llevar, no lleva ni azúcar, es Coca-Cola zero con ron. —Torció el gesto divertido—. No te voy a drogar, no al menos sin tu permiso.

—Que sinceridad. —Rodé los ojos.

—Ya sabes cómo funciona esto. Habrás ido a otras fiestas en tu anterior universidad, ¿no?

—La verdad es que no.

Miró al frente, al chico moreno que nos observaba, y luego volvió a mirarme mucho más interesado.

—A ver si lo adivino, ¿un novio muy celoso y posesivo?

—Algo así.

Nate no era el colmo de la delicadeza y siempre que sacaba el tema a relucir de hacer algo mínimamente fuera de lo común, obtenía un “no” tan grande como nuestras casas. Él siempre insistía en que a esas fiestas solo iba gente indeseable, que le sucedían cosas horribles a las chicas y que podría acabar fatal, pero no tenía razón. La gente se lo estaba pasando genial: bailaban, bebían, hacían el tonto.

—No puedo reprochárselo, si yo fuese él, también te mantendría lo más alejada posible del resto de los tíos. —Se acercó un poco más, miró mi vaso intacto y se resignó—. Si no quieres beber no pasa nada, solo pensé que te vendría bien para integrarte, pareces tan tensa…

¡Cómo no iba a estarlo si era mi primera fiesta!

No quería parecer la típica estirada pija y remilgada. Además, se supone que me estaba vengando de mis padres, ¿no? Y para ello tendría que estar pasándomelo bien.

Izan hizo ademán de coger el vaso, pero lo agarré con más fuerza y lo atraje hacia a mi pecho.

—Por suerte ya es ex, así que no tiene ni voz ni voto en lo que hago.

Bebí aquel mejunje que me quemó la garganta y tosí. Ese fue básicamente el primer error de la noche. Bueno, en realidad el segundo. El primero fue ir a la fiesta.

—Joder, eso es fuerte, tranquila. —Me pasó la mano por la espalda desnuda.

Puede que fuera el alcohol, o esa oleada de aceptación que me subía por la garganta, pero le sonreí por primera vez en toda la noche. Nos unimos al resto del grupo que seguía charlando de sus conquistas y roces con la ley, y pronto, me empecé a sentir mejor, más integrada. Reí con ellos cuando Jace contó un chiste malísimo y comprendí lo que estaba ocurriendo: el alcohol empezaba a hacer efecto.

En unas horas le había cogido el gusto a estar con los amigos de Izzie. No eran muy refinados, pero al menos me hacían reír.

Salí del baño con la cara mojada por el agua que me había echado para despejarme y supe con solo dar unos pasos que estaba borracha.  Esos chupitos de tequila no habían sido muy buena idea.

Izan me esperaba fuera. Si unas horas antes había podido trazar a la perfección los ángulos de su mandíbula, ahora no era capaz ni de enfocar una sola peca sin ver un borrón naranja que se movía constantemente.

—Toma el móvil, te lo has dejado fuera —dijo sosteniéndolo sobre su palma.

Di un paso para cogerlo y me tambaleé.

—Eh, cuidado —Me sostuvo entre sus brazos—, le has cogido el gusto al ron, ¿eh pirata? Ven, nos iremos un rato a mi habitación hasta que se te pase el pedo.

Antes de que pudiera contestar me había arrastrado por la cintura hasta allí. Dejé el bolso sobre la cómoda, metí el móvil en mi bolsillo trasero de los vaqueros, y sus brazos me invitaron a pasar más adentro. Tras de mí, cerró la puerta.

—Así que vives aquí —dije repasando con los dedos un marco de fotos de una pareja joven. El hombre tenía el mismo aspecto que Izan, pero la mujer… Era una preciosa chica latina de pelo negro, ojos oscuros y piel caramelo.

La ropa y las cajas de pizzas se amontonaban en cada rincón de la habitación, donde hasta la tele yacía oculta bajo un manto de camisetas y vaqueros oscuros. A parte de mujeriego, Izan parecía un desastre total.

—Nueve meses al año, los otros tres los paso en casa.

—¿De dónde eres?

—De aquí, de Seattle.

—¿Y aún así vives en una fraternidad?

—Es por la comodidad de no dar explicaciones. —Se encogió de hombros—. Me levanto cuando me da la gana, desayuno rosquillas sin que nadie me de la lata. Si quiero voy a clase o si no me quedo aquí o me voy por ahí. Puedo traer a las chicas que quiera sin tener que pasar la vergüenza de sacar a una tía en ropa interior por el salón.

Lo entendía a la perfección, al fin y al cabo, yo había hecho exactamente lo mismo, irme de casa para poder hacer lo que me diera en gana. O bueno, todo lo que yo quisiese mientras que eso entrase en el manual de la perfecta Heilg.

—¿Y cuál es tu historia? —inquirió con curiosidad.

Se sentó en el resorte de la ventana esperando mi respuesta.

—Es muy aburrida.

Al menos lo era para mí. Pasarme horas atendiendo a charlas de las que no entendía nada, sonreír y pasar de la comida en las fiestas porque está mal visto comer, hacer de florero…

Para mí era aburrido porque no conocía otra cosa, en cambio estar en aquella fiesta era muy emocionante.

—Eso me da a pensar que tienes mucho más que contar de lo que aparentas.

Se quitó la camiseta y la arrojó al suelo.

Madre mía… Tenía unos abdominales de infarto, probablemente se pasaba más tiempo en el gimnasio que en clase. Un cerezo cubría su pecho y se extendía por el brazo, enredándose en sus músculos, mientras que la raíz del árbol se perdía más allá de la cinturilla de sus vaqueros.

Tragué saliva y miré hacia otro lado, pero eso no me evitó que Izan soltase una carcajada.

—¿Te gustan mis tatuajes?

—No están mal…

—Tía, ¿sabes cuántos pinchazos son por segundo? No puedes decirle a un tío tatuado que no está mal, hiere su sensibilidad.

—Lo siento, no sabía que tenías de eso —le piqué.

—Tengo mi corazoncito.

—¿Y eso lo sabían el resto de las chicas o…?

—No todas tienen ese privilegio —respondió al instante—. ¿Te sientes incómoda conmigo?

Le miré por encima e intenté averiguar hasta dónde quería llegar.

—No lo sé, no lo he pensado. Supongo que se me hace raro estar aquí, contigo.

—¿Por los tatuajes y los piercings o solo por el hecho de ser un tío?

No supe qué contestar, no quería admitir que me daba un pelín de mal rollo estar en la habitación de un chico al que apenas conocía y estar tan borracha como para no ser consciente de lo que hacía.

—Oh, ya entiendo… —murmuró asintiendo.

—¿Entiendes el qué? —Fruncí el ceño confusa.

—Solo has estado con él, ¿no es eso? Oye lo comprendo, las tías necesitáis esas cosas, pero deberías pensar lo que podrías experimentar si te abrieras.

Pasó el brazo por mi hombro.

—¿Abrirme? ¿De piernas te refieres? ¿Cómo lo hizo las otras compañeras de Izzie? No, gracias —contesté ofendida.

Me di media vuelta y tropecé con mis propios pies. Izan me cogió por la cintura recorriendo la piel desnuda con la yema de los dedos. Su tacto era suave y me dejó la piel caliente. Desde luego, sabía cómo tocar a una chica para tenerla exactamente donde quería.

Agachó la cabeza y sus labios rozó los míos.

¿Qué me estaba pasando? Normalmente le diría que se alejase, pero en ese instante las palabras no me salían. Tenía la cabeza a punto de reventar y sus manos recorriendo con sensualidad mi piel no ayudaban demasiado a pensar con claridad.

—Vamos, Emma. Has subido a mi habitación, los dos sabemos lo que significa eso.

—Sí, significa que he sido muy inocente.

Me di la vuelta y él volvió a retenerme.

—Lo eres, y me gusta. —Apartó mi pelo a un lado y besó la punta de mi hombro—. Nunca he estado con una chica como tú.

—¿Qué es como yo?

—Con tan poca experiencia.

Tragué duro y el pulso me subió a mil. Noté el calor de la sangre agolpándose en mis mejillas y mi respiración entrecortada.

—No sabes nada de mí —repliqué.

—No te preocupes, te enseñaré.

Pasó las manos por mi cuello y me besó. Tiró de mi mandíbula hacia abajo para abrir mi boca y enroscar su lengua con la mía en una danza que seguí sin pensar.

Izan besaba tan bien que olvidé nuestra conversación, mi promesa, a Nate, las chicas con las que había estado antes… No era capaz de pensar en nada más que sus manos alzando mis caderas y mis piernas enroscadas en su cintura. Nos apoyamos en un resorte antes de perder el equilibrio.

No era un beso de los de Nate, estaba claro, porque con Nate todo era frío y distante. Él se había ganado que la cosa fuera así entre los dos. En cambio con Izan era caliente y nuevo.

El beso me estaba encantando y lo habría seguido disfrutando si no hubiera sido por sus manos buscando desabrocharme los vaqueros.

Ahí mi cuerpo se tensó y quise alejarme.

¿De verdad iba a acostarme con un chico que acababa de conocer? Yo no era así y no quería ser de esa clase de chicas. Por mucho que quisiera rebelarme contra mis padres, la forma de hacerlo no era jodiéndome mi primera vez.

No, definitivamente no iba a acostarme con él.

Izan apoyó su frente sobre la mía mientras se peleaba con mi cinturón.

—Espera, espera… —Le detuve.

—No te preocupes, tengo condones.

—No es eso.

Él tomó mis mejillas con ambas manos y me obligó a mirarle a los ojos.

—Oye, no importa si tienes poca experiencia. Seré delicado, ¿de acuerdo?

Deslizó las manos por mis hombros y bajó los tirantes de mi top, dejando el trocito de tela sujeto únicamente por mis pechos. Besó la parte superior de los mismos y suspiré contrariada.

—Déjate llevar.

Besó mis clavículas, ascendió por el cuello y volvió a tomar mis labios de forma salvaje, pero la sensación ya no era la misma que antes.

Con las manos en su pecho le empujé, pero no se movió. Por mucho que quería separarnos me era imposible dejar más de unos centímetros de distancia.

Sus besos ya no me parecían calientes, sino asfixiantes.

Me estaba ahogando, me faltaba el aire, me costaba respirar.

De nuevo me había vuelto a meter en la boca del lobo, otra vez iba a vivir una pesadilla.




CAPÍTULO 6



DEREK






El reencuentro con Emma me había trastocado y dejado con un dolor de cabeza terrible.

Solo tenía que ir, verla y comprender que era una gilipollez lo que estaba haciendo. Sabía que era tan mala idea como la primera vez que se me ocurrió probar la cocaína, así que la dejaría que hiciese con su vida lo que le diera la gana. Total, ¿qué me importaba lo que ella hiciera? Pero verla tan mayor, tan guapa, tan… Ella.

¿Quién narices me había dicho que me fijase tanto? Joder.

La puerta del vestuario se abrió de golpe y entró mi jefe como un toro preparado para embestir.

—¡¿Se puede saber qué coño te pasa?! ¡No puedes andar por ahí haciendo lo que te plazca! Te he dicho mil veces que tienes que patrullar con tu compañero. ¡No puedes ir solo por la ciudad como el jodido Llanero Solitario! —Levanté la vista de mis cordones y alcé una ceja. Él resopló fuertemente—. Esta vez lo dejaré pasar, pero la próxima vez habrá consecuencias.

Si digo que mi jefe era la persona más odiosa e irritante de la comisaría, no exagero en absoluto. Yo no era muy popular, la verdad, pero ese tío en concreto era un completo incordio.

Sus ojos saltones expresaron desaprobación esperando una respuesta:

—Lo sé, lo sé.

Solo me quedaba seguirle la corriente.

En los últimos cinco minutos había decidido ser bueno y dejar a Emma en paz, porque bastantes problemas tenía ella de por sí como para encima toparse con la personificación de estos. Si no la molestaba, no tendría que saltarme de nuevo las normas.

Problema resuelto.

—Ya. —Chasqueó con la lengua—. Procura hacerlo bien esta noche, si algo sale mal rodará tu cabeza, ¿Entendido?

—Sí —dije para que se callase de una puta vez y se fuera.

Salió del vestuario mientras me terminaba de vestir y me ponía el chaleco antibalas. Nunca se sabe qué puede pasar en esas situaciones y si me mataban, estaba seguro de que iría al infierno sin juicio ni nada. En el coche esperaba Ramírez, sentado en el asiento del copiloto.

En realidad, Ramírez era el único amigo que tenía. Al menos yo lo consideraba así por ser el único capaz de aguantarme.

Abrí la boca para disculparme.

—Ni se te ocurra —me interrumpió cabreado—. Me has dejado tirado en una mierda de gasolinera. ¡Stevens ha tardado una hora y media en encontrarla y recogerme!

—Te iba a recoger, lo prometo.

—Sí claro, ¿desde cuándo tu palabra tiene valor? —escupió—. Tenía que decírselo a Henry, no puedes seguir haciendo lo que te da la real gana. No voy a cargar con tus mierdas.

Al menos él no me daba la charla, solo me pedía que arreglase mis cagadas. No estaba mal, no esperaba menos de él después de lo que le hice. De alguna forma tenía que parar a Emma sin Pepito Grillo gritando en el asiento del copiloto.

—Lo sé. No te preocupes, cargaré yo solo con ellas.

Arranqué y después de esquivar el tráfico de Seattle, llegamos a las fraternidades. Nuestro objetivo estaba al final de la calle. La casa blanca se hacía cada vez más grande y mi respiración se tornaba más y más pesada conforme nos acercábamos.

Tomé el mando de la radio.

—Aquí Charlie 57, activando despliegue 45.

“Recibido” comenzaron a responder los cinco coches restantes.

Teníamos que ser cuidadosos o el plan se iría a la mierda. Un paso en falso y todo se iría al garete. No podía consentir que hubiese en mi conciencia ni un muerto más.

Puede que no fuera el mejor ejemplo a seguir porque sabía lo que se siente estar en el lado oscuro, pero precisamente por eso tenía que hacer todo ese numerito, para que personas inocentes no sufriesen los errores que son capaces de cometer las personas como yo.

Tomé aire y lo retuve mientras daba un volantazo y aparcaba en el jardín, dejando las ruedas marcadas en el césped. Los doce agentes salimos de los coches con nuestra ropa negra y la cara cubierta, dejando solo visible nuestros ojos. La estructura de ataque que habíamos ensayado supuso una muralla inquebrantable, o casi, porque muchos estudiantes huían por las ventanas o trepando a través del muro del jardín trasero. Algunos tomaban sus coches pensando que se habían librado de una buena, solo que ellos no sabían que a la salida del campus había un control que lo iban a flipar.

Al año siguiente se podría renovar el pavimento de toda la ciudad solo con las multas de esa noche. Por beber ya les iba a caer una buena y si le sumábamos un completo al vehículo… Puff.

Avanzábamos por la casa, cada uno consciente de su lugar. Estaba tan mascado y lo habíamos repasado tantas veces en la reunión que no había lugar para errores.

O tal vez no.




CAPÍTULO 7



EMMA






La cualidad de meterme en problemas era algo que me acompañaba allá a donde fuera, pero al final siempre había algo que me salvaba. Aunque en ese instante, para mí no quedaban esperanzas.

O quizás sí.

Izan me soltó de inmediato al escuchar las sirenas de la policía. Al asomarnos a la ventana del jardín delantero, vimos el espectáculo en primera fila.

¡Era una maldita redada!

En cuanto la policía me encontrase y me pidiera el carnet, llamarían a mis padres, que seguro que vendrían con el discursito preparado y ensayado para volver de inmediato a casa.

No podía permitirme ese lujo, tenía que hacer algo.

—¡Joder! —gruñó.

Izan desapareció ignorando que yo seguía allí sin saber qué hacer o dónde ir. Aunque al menos me había librado de él.

Piensa, Emma, piensa…

Si me quedaba era posible que me pillasen, si me iba tenía alguna posibilidad de escapar. Me limpié las lágrimas mientras buscaba la salida más cercana. Todo el mundo corría de un lado a otro despavorido, excepto yo, que no encontraba la salida de la casa ni mucho menos sabía dónde podría esconderme.

¿A dónde narices iba a ir si estaba lleno de polis?

Giré sobre mis talones y cuando me di la vuelta, una pared humana iba directa hacia mí. Cerré los ojos y entonces sentí un tirón en mi cintura que me elevó del suelo. Cuando los abrí, el mastodonte había pasado y empujaba a un grupo de chicas que intentaban escapar por una ventana.

—Vaya vaya vaya, señorita Heigl, ¿acaso no te advertí que no te metieses en líos?

Mierda…

Giré buscando sus rasgos, pero lo único que lo identificaba era el azul de sus ojos.

¿Me había metido en un buen lío? Por desgracia sí.

De todos los policías que había en Seattle tenía que ser él. Menuda suerte la mía.

—No recuerdo que la conversación fuese exactamente así, pero si tú lo dices…

Su espalda se curvó para acortar el espacio que nos separaba, provocándome que me quedase quieta. Bajó la bandana que le cubría la cara lo suficiente para ver la línea recta y condescendiente de sus labios.

—¿Por qué eres tan…?

¿Cabezota? ¿Irritante? ¿Contestona? Por la forma en la que me observaba no sabría decir qué adjetivo buscaba exactamente.

Agarró un mechón de mi pelo y lo deslizó hasta las puntas rozándome el cuello y la clavícula.

Pues si yo caía, este tipo caería conmigo. Veríamos a quién creería mi padre, si a su inocente hija o un policía que la tocaba sin permiso.

—No, pequeña —dijo leyéndome los pensamientos y soltándome como si fuera ácido—. Tus lecciones de “no” comienzan ahora mismo. Te vas a venir conmigo a comisaría por beber ilegalmente.

—¿¡¿Qué?!? —grité—. ¿De qué vas? ¡No he tomado ni una gota de alcohol! —mentí, como es obvio.

Mentir no era algo que se me hubiese dado nunca bien. Lo había intentado infinidad de veces para salirme con la mía, pero al final me delataba yo solita. Sin embargo, en ese momento tenía solo dos opciones: o dejaba que me llevase a comisaría o ya podía estar interpretando el papel de mi vida. Por su cara deduje que yo no era precisamente Meryl Street en El diablo se viste de Prada.

—Bonita y mentirosa. Desde aquí huelo tu aliento a alcohol barato.

—Entonces quizás deberías mantenerte lejos. —Fruncí el ceño.

Mister Simpatía sonrió de lado, pero que no te engañe eso de que sonriera. No era en plan: “que graciosa”, sino más bien “te vas a pasar el resto de tu vida haciendo trabajos comunitarios”.

No debería haberme metido con un tío disfrazado de swat.

—Pon las manos en la espalda —exigió escupiendo cada palabra como si fuera la criminal más terrible del planeta.

—¿Qué? ¿Me estás vacilando?

—Ya me has oído, las manos en la espalda —ordenó.

¡Ni en broma, vamos!

El policía dio un paso hacia adelante, intimidándome. Dejó sus labios tan cerca de los míos que lo único que podía respirar era el aire que exhalaba. Menudo policía, utilizar técnicas de seducción para detener a las chicas. ¿Acaso no tenían un código ético?

Sus ojos barrieron con descaro mi escote y llevó las manos a mis hombros, donde colocó los tirantes de mi top en su lugar rozando de forma delicada mi piel. Luego, descendió de ellos con una suavidad extraordinaria, casi con una caricia que contrastaba de forma extraña con el caos que nos envolvía.

Por un instante, para mí, en esa habitación solo estuvimos él y yo.

Siguió deslizando las manos hasta mis muñecas y, en un giro brusco, me pegó contra la pared, con su cuerpo pegado al mío y mis muñecas retenidas a la espalda. Su aliento chocó contra mi nuca, una parte muy sensible para mí, y si no fuera porque ese imbécil me sujetaba, me habría caído por el temblor de mis rodillas.

Él sonrió.

—Suéltame —exigí.

—Admite que has bebido y lo haré.

—Admite tú que estás abusando de tu poder y quizás deje que te quedes con tu chapita dorada y tu estúpido uniforme —amenacé.

Con la mano libre apartó el pelo de mi cuello y me susurró al oído con voz ronca:

—Ya te gustaría a ti quitarme el uniforme.

Su imagen desnudo cruzó mi mente fugazmente. Lo suficiente para perder la perspectiva de la conversación y cualquier capacidad de replicar. Luego algo hizo click, y el metal frío abrazó mis muñecas.

Tonta, no estaba ligando contigo, solo te estaba distrayendo.  

El click de las esposas envolviendo mis muñecas fue el sonido clave para asimilar que, si creía que podía librarme de un lío gordo, esa posibilidad se acababa de esfumar.

—¿Qué coño haces? —escupí.

Intente zafarme de él.

Al parecer era una borracha agresiva y deslenguada.

—Te he dado la oportunidad. La próxima vez aprenderás a tomar una mejor decisión, pero ahora te vienes a comisaría, pequeña.

No pensaba irme con él ni dejar que me arrestasen como a una vulgar delincuente. Por Dios, ¡ni que fuese la única menor que estaba bebiendo!

—Ni en broma voy a ir contigo, pedazo de animal. ¿Acaso no sabes con quién estás hablando?

—¡Pues no haberte emborrachado y no haber venido a esta fiesta para comportarte como una…! —Se mordió la lengua—. Dejémoslo.

—Una zorra, ¿no? ¿Quién te crees para hablarme así? ¡Solo eres un policía de mi…! —Me tapó la boca con sus enormes manos antes de que pudiera terminar.

Yo era Emma Heilg, hija única de Weston y Helena Heilg, heredera de una de las multinacionales más importantes del mundo. Era una señorita de la jet set, no una delincuente de poca monta que roba barras de labios en un supermercado de barrio. Merecía respeto.

—Soy el poli que te ha puesto las esposas, el que te va a llevar a comisaría y el que va a llamar a tus padres.

Después de apagar la música, mis gritos sonaron más fuerte.

—¡Suéltame!

Pataleé y me resistí todo lo posible.

No iba a ir a comisaría ni iba a dejar que me hiciese esto el primer día que pasaba fuera de casa. ¡El primero! ¿Qué dirían mis padres de esto? Seguro que vendrían en el helicóptero de la empresa para llevarme de nuevo a casa.

Ni hablar.

Me arrojé al suelo y me resistí lo máximo posible, pero él era más fuerte que yo y agarró mis muñecas con grilletes para alzarme sobre su hombro.

—Puta cría… —murmuró.

Cría sería su madre… ¡Apenas tendría unos años más que yo!

En el exterior apenas quedaba nadie, salvo la pringada de turno aquí presente que, al parecer, iba a ser la única detenida.

Vamos, es que la cosa no podía mejorar.

Mister Simpatía abrió la puerta trasera de un coche patrulla, y en cuanto se despistó, huí. Hubiera estado muy bien mi plan de escape si no hubiese tropezado con un puñetero aspersor y rodado por el césped como una croqueta.

Mister Simpatía no tardó en aparecer. Desde el suelo pareció más grande y más enfadado que desde mi altura normal. Se agachó para tirar de mi brazo y levantarme, no sin tener la “delicadeza” de gritarme a la cara:

—¡¿Qué coño haces?! ¿Te saco de esta mierda de fiesta y así me lo agradeces? ¿Te das cuenta del puto favor que te estoy haciendo?

Ah, que encima me estaba haciendo un favor. Lo más patético fue que lo creía de verdad.

—¡Claro que sí, el favor de mi vida! Es que estoy encantada con la idea de ir contigo.

—Su-be al pu-to co-che —deletreó las sílabas con la mandíbula apretada.

Todo el mundo tiene un tope de paciencia, yo estaba rebosando el de Mister Simpatía hasta límites insospechados. Esta vez cuando me tomó de la cintura y me dirigió al patrullero, no me quedó más remedio que obedecer.

—Tiene derecho a guardar silencio; cualquier cosa que diga puede y será usada en su contra en un tribunal de justicia. Tiene el derecho a hablar con un abogado y que un abogado esté presente en cualquier interrogatorio. Si no puede pagar un abogado, se le asignará uno pagado por el gobierno. ¿Te ha quedado claro tus derechos? —recitó de forma repetitiva.

—Sí, yo también me conozco el código Miranda. Quiero saber cuándo me vas a dejar en paz.

—Nunca. Entra de una puñetera vez —gruñó dejándome más que claro que cualquier negociación era imposible.

Dentro del coche había otro estudiante detenido y un tanto colocado. Mister Simpatía me puso el cinturón de seguridad y acto seguido, subió al asiento del conductor. El que supuse sería su compañero entró también.

—¿De qué va esto? —inquirió examinándome.

—Cállate —respondió el “simpático” con los dientes apretados.

Por lo menos no era solo así de desagradable conmigo.

Menudo gilipollas.

Mister Simpatía movió el espejo retrovisor localizándome, como si hubiera escuchado mis pensamientos. Dejó el espejo justo ahí con sus ojos clavados en los míos haciéndome sentir pequeña e indefensa. Jamás nadie me había mirado como si me odiase con toda su alma.

—¿A dónde vas con esta chica? A esto me refería antes, ¡no puedes hacer lo que te de la gana! —protestó.

El chico de al lado se espabiló.

—Eh, guapa, ¿tú también te vienes de fiesta con nosotros?

Claro, botellona en los calabozos. Yupi.

El tufo a alcohol, vómito y sustancias derivadas del chico echaban para atrás. Me alejé todo lo que me permitió el cinturón mientras el tío no captaba la indirecta y se arrastraba hasta mi asiento.

Como me tocase, empezaría a gritar. Y había tomado clases de canto, sabía perfectamente que se me daba lo suficientemente mal como para resultar letal.

—¡Apártate! —le grité amenazándole con los tacones—, tengo unos Jimmy Choo y no dudaré en usarlos.

—¡Que os calléis joder! —gritó Mister Simpatía enfurecido volviendo el torso hacia atrás y señalándonos uno a uno—. La he detenido porque me ha dado la gana; tú no le vas a sacar los ojos a nadie con el tacón; y en cuanto a ti —Señaló al chico de mi lado—, como le pongas un dedo encima te juro que en la vida volverás a llevar las esposas, porque… ¡pienso cortarte las manos! ¡Y ahora vete de una vez a tu sitio!

Si alguien tenía más ganas de protestar, se lo calló. Incluso yo.

El trayecto hasta la comisaría fue lo suficientemente largo como para que me diese tiempo de urdir un plan. Mister Simpatía iba a llamar a mis padres en cuanto llegáramos, si es que no había dado parte ya de que estaba detenida. Tendría que pensar qué iba a decirles. Algo que sonara medianamente creíble, pero que no me involucrase en algo que mis padres desaprobarían rotundamente.

Por ejemplo: “Iba por la calle, me secuestraron y llevaron a una fiesta en contra de mi voluntad”.

No, eso no era creíble…

Quizás lo más apropiado era decirles la verdad: “He ido a una fiesta, he cogido un pedo increíble y luego he dejado que el primer chico que pasaba por allí me metiese la lengua hasta la garganta”.

No, definitivamente no.

Llegamos a una comisaría en pleno centro de la ciudad. Mister Simpatía fue el primero en bajar y abrirme la puerta. Como era obvio por el cinturón, no pude bajarme, algo que no fue tan evidente para él.

—Estoy esposada, ¿recuerdas?

Me recosté sobre mi estómago y le enseñé mis muñecas.

—Joder —gruñó.

Se agachó, y la punta de su nariz rozó mi escote cuando introdujo su torso para liberarme. Tardó mucho más tiempo del que se tarda normalmente en pulsar un simple y botón, y cada segundo, lo pasé aguantando la respiración y con su pelo haciendo cosquillas a mi piel expuesta. Al retirarse, la barba me rozó las mejillas y su cálido aliento bañó mis labios.

Me dejó tan aturdida su proximidad que tuvo que tirar de mi brazo y sacarme a rastras para despertar. Admito que tardé en recuperar la dignidad, pero en cuanto lo hice, mis labios se transformaron en una línea y mi mirada se volvió indiferente.

Si él era frío, yo sería un cubito de hielo. A mí nadie me ganaba en cuanto a ser indiferente. Me habían preparado toda la vida para ser una snob de clase alta, tenía a mi madre, la mejor profesora del mundo.

Me condujo a través de los intrincados pasillos hasta un despacho donde me ordenó que me sentara.

—Te voy a quitar las esposas, pero como hagas una tontería, la próxima vez te las pondré enredadas en los barrotes de una celda. ¿Entendido?

Solo extendí las manos y me liberó sin súplicas.

—Ay… —mascullé.

Acaricié la piel rojiza y las marcas que me habían dejado y sus ojos observaron con detalle cada uno de mis movimientos.

Por un instante vi compasión, pero eso no tenía sentido.

Sacudió la cabeza como si volviera a la realidad y empezó a desarmarse. Primero la placa, luego la chaqueta, se quitó la porra del cinturón y por último, la pistola, cuyo cañón se quedó “casualmente” apuntando a mi dirección.

Tragué saliva duro.

Mister Simpatía se sentó tras el escritorio y apoyó los codos sobre la mesa escondiendo la cara en las manos.

—Vaya mierda de día —susurró para sí mismo.

Pues si él creía que llevaba un día malo, el que llevaba yo era una catástrofe.

—¿No voy a un calabozo con los demás? —pregunté preparándome para lo peor.

—No.

—¿No me vas a interrogar?

—No —contestó un poco más impaciente.

—¿Vas a llamar a mis padres?

—No, claro que no. —Frunció el ceño confundido.

¡Claro que no! ¡Así de simple! Este hombre me iba a volver loca. No podía amenazarme y luego decir “claro que no”, como si eso lo explicase.

—¿Y por qué narices me dices que lo vas a hacer? ¿Entonces por qué me has detenido? ¿Y por qué me amenazas con ello? ¡Llevo más de media hora pensando en qué narices les iba a decir!

Mister Simpatía me atravesó con la mirada.

—No tienes ni puta idea de qué pasa, ¿verdad? No deberías haber estado allí.

—¿Por qué? ¿Qué le pasa a ese sitio?

Se inclinó hacia delante.

—¿Qué crees tú que pasa en las habitaciones?

—No sé a qué te refieres.

—Sé una chica lista Emma y ahórrame trabajo. Y lo más importante, ahórrate problemas.

Durante un instante me pareció que realmente lo decía para protegerme. Lo que no lograba entender era de qué. Mucho menos por qué.

—¿Por qué haces esto? No lo entiendo.

—Prométemelo, di en voz alta que no volverás allí.

—No tengo porque prometerte nada. —Me crucé de brazos.

Su silla resbaló tras él chocando con el ventanal mientras las palmas de sus manos impactaban contra la mesa. El ruido fue tan fuerte que me hundí.

—Entonces, yo no puedo prometerte que no llamaré a tus padres para avisarles que rescaté a su hija borracha en una fraternidad de tíos y que han podido usarla de juguetito sexual entre todos. A mí la verdad es que no me supone un esfuerzo avisarlos, no es a mí a quien le van a bajar los pantalones para hacer todo tipo de pruebas.

Todo tipo de pruebas… Era estudiante de enfermería, sabía que significaban esas pruebas y no quería pasar por eso en vano.

—No pueden hacer eso sin mi consentimiento.

Mister Simpatía ladeó una sonrisa arrogante. 

—Preciosa, eres menor de edad. Aquí no tienes ni voz ni voto.

Tomó el teléfono, alzó una ceja en mi dirección, y esperó mi respuesta. El muy imbécil estaba dispuesto a hacerlo de verdad.

—No era eso lo que quería decir.... —corregí.

—Ya, creo que la palabras que buscas es “lo siento” y “gracias”.

—Lo siento…

Aunque no lo sentía en absoluto. Bueno, la fiesta no había sido buena idea, eso estaba claro, pero no lamentaba el haberme resistido a la detención.

El policía suspiró y se dejó caer en su sillón sin quitarme los ojos de encima. La puerta del despacho se abrió interrumpiendo nuestra “encantadora” conversación. Se levantó de nuevo y se acercó para atender a su compañero.

—Quédate aquí. No muevas ni un pelo —ordenó tomando la pistola y metiéndola en la cinturilla de su pantalón. Fruncí el ceño ante su orden—. ¿Qué? Es una orden, no te lo voy a pedir por favor.




CAPÍTULO 8



DEREK






Por una vez en la vida agradecí que Ramírez me interrumpiese. Esa chica me volvería loco si tenía que pasar un minuto más con ella, todas sus preguntas y el olor de su perfume francés inundando mi despacho.

Era tan insolente y cabezota…

Sonreí sin querer y noté que se me aceleraba el corazón al pensar en ella y esa forma suya tan peculiar de tocarme los cojones, metafóricamente hablando claro.

Borré esa risita estúpida antes de que Ramírez se percatase.

—Hemos detenido a unos cuantos —dijo mirándome de reojo—. Aún no se sé si alguno de ellos es él.

Tragué saliva sabiendo que quizá esa noche todo lo que comenzó hacía un año terminaría de una vez por todas.

—¿Drogas?

—Solo maría, nada duro.

Asentí sin emoción alguna.

Esperaba encontrar algo más que maría, como coca, éxtasis… Todo nuestro despliegue había sido un completo fracaso. Como no le sacáramos a hostias algo a los cuatro idiotas que habíamos detenido, Henry se cabrearía un montón.

Al menos eso era mejor plan que seguir aguantando un segundo más a Emma.

—El jefe ha dicho que debemos presenciar todos los interrogatorios.

—¿Todos? Eso nos llevará horas.

—Sí, eso es lo mismo que le dije yo, pero le entró por una oreja y le salió por la otra.

Bajamos las escaleras que conducían a las celdas y a las salas de interrogatorios. El aire mohoso del sótano se coló en mi nariz; la refregué contra la manga de la chaqueta intentando calmar el cosquilleo.  Pasamos a una sala de interrogatorios de esas que tienen un espejo trucado. Al otro lado, estaba mi compañero Stevens con un detenido.

—¡Te he dicho lo que sabía! —gritó mientras tiraba de las esposas atadas a la mesa.

—¡Y una mierda! —le gritó Stevens más que cabreado.

Normal que estuviese enfadado, para coger a ese imbécil se había llevado un buen golpe en la mandíbula. Desde el cristal trucado podía ver su piel tornando poco a poco a un color morado. Eso, sumado a su poca paciencia, hizo que perdiera completamente los estribos y tomara al chaval de la camiseta jalando de él.

—¡Me estás tocando las narices!

Literal.

—Solo la conocía de vista. ¡De vista! Nadie podía acercarse a ella.

—¿Por qué? ¿Quién la retenía?

Tragué saliva mientras esa pregunta se atascaba en mi cabeza. Había tantas respuestas que podría dar que me estremecí de que diera la única que podría involucrarme en el asesinato de Stacy.

—Solo sé que era intocable…

El chico pareció amedrentarse y solo entonces Stevens lo dejó.

—¿Por qué era intocable?

El chico miró hacia el espejo, quizás consciente de que había gente detrás observando sus gestos y analizando cada palabra. Aunque él no podía verme, sentí sus pupilas clavadas a las mías como si supiera la verdad de lo que ocurrió, como si me acusara de lo sucedido, como si supiera exactamente que la culpa de que Stacy estuviese muerta era mía. Y dejó los ojos ahí posados sobre los míos inconsciente de que estaba mirando a alguien que se sentía muy culpable.

—Porque es de él. ¿No lo entiendes? No se puede tocar nada que sea de él. —Tomó aire pesadamente—. No importa que los separe, ni el tiempo, ni el resto del mundo, porque una relación como esa no la destruye ni la vida ni la muerte.




CAPÍTULO 9



EMMA






—¿Emma? Emma, vamos despierta.

Estaba teniendo una pesadilla rarísima. Soñaba que un idiota súper guapo me detenía y llevaba a comisaría. No era un príncipe, sino más bien un caballero oscuro con problemas de autocontrol.

En cuanto abrí los ojos, un “ay” sonó de mis labios mientras me llevaba las manos a la cabeza.

Míster Simpatía me observaba muy cerca y demasiado… ¿divertido?

Mierda, no había sido solo un sueño.

—Me sorprende que sigas aquí, creí que te irías en cuanto me fuera.

Me desperecé e incorporé del sofá marrón que tenía en el despacho y en el cual me había acostado cansada de esperarlo.

—Me dijiste que me quedara aquí, ¿no? —contesté molesta.

Mis músculos protestaron al movimiento.

Mister Simpatía se quedó de cuclillas a la misma altura que mis ojos. No parecía pensar en nada en concreto, pero a la vez, parecía estar pensando en todo.

—Es la primera vez que me haces caso en algo.

De cerca era más guapo si cabía, cosa que me fastidiaba un montón. Normalmente no me importaría que un hombre así me mirase de esa forma, pero cuando lo hacía él… Me sentía extraña, confundida.

Quería arrojarme a sus brazos para poder oler su colonia, pero también quería darle una bofetada por dejarme retenida en su despacho durante horas. Quería irme de allí y mantener la distancia entre los dos, y a la vez, el pellizco de mi estómago se acrecentaba si pensaba en no volver a verlo.

¿Qué narices me estaba pasando? Seguía borracha, obvio.

—¿Has llamado a mis padres?

—No. ¿Qué te pasa con tus padres? Estás obsesionada con ellos.

—No estoy obsesionada…

—Hablabas en sueños de ellos.

—¿Qué? ¿Desde cuándo estás aquí mirándome?

De pronto, me puse nerviosa.

—Unos… —Miró su reloj— cuarenta segundos.

—¿Qué hora es?

—Son las cinco, te has quedado dormida un buen rato. —Se incorporó—. Te llevaré a casa.

—¿Y ya está? ¿Solo eso?

—Venga, vamos.

Me levanté sin rechistar y volví a enfundarme los taconazos. Tenía la sensación de olvidarme algo, aunque no supe qué era ni le presté demasiada atención. Me acompañó fuera de la comisaría al mismo patrullero en el que habíamos venido. Instintivamente, me dirigí al asiento trasero.

—Sube delante, no estás detenida.

Él no dijo nada mientras el coche se puso en marcha. Avanzábamos por las calles en completo silencio, dejando que el susurro de la música de la radio y su voz tarareándola suavemente inundara el coche.

Era guapo, había que reconocerlo. Se mordió el labio inferior llamando mi atención a ese punto y otra vez volvió ese calor a ascenderme desde el estómago.

—¿Qué pasa? —preguntó sin apartar la vista de la carretera.

—Nada, estaba pensando en una cosa.

—¿Se puede saber en qué?

No quería decirle que estaba pensando en lo bueno que estaba, eso habría dejado la dignidad que me quedaba por los suelos.

—Pensaba en lo que habría pasado si no hubieras llegado.

Todavía notaba la presión de los dedos de Izan clavándose en mi piel y la sensación de falta de aire. Había vuelto a estar muy cerca y si no hubiera sido por la redada… Quién sabe qué habría pasado.

—¿Por qué?

Eché la cabeza hacia atrás y suspiré.

—¿Me prometes no enfadarte?

—No —contestó rotundamente. Pues claro que se enfadaría, era obvio que contestaría eso.

—Entonces será mejor que no diga nada.

—Desembucha —ordenó—. Ahora.

Suspiré.

—Pues… estaba con un chico y la cosa se empezó a poner tensa y yo no quería continuar y no sabía cómo quitármelo de encima, pero cuando habéis llegado, huyó.

Mister Simpatía apretó la mandíbula hasta que sus dientes chirriaron.

—¿Cómo se llama el imbécil? ¿Te ha hecho daño? ¿Te ha obligado a… a hacer algo que no querías? —Sus nudillos se volvieron blancos al apretar el volante y su semblante frío—. Iremos al hospital a que te examinen —sentenció.

¡Eso sí que no! Izan no había llegado tan lejos y me negaba a pasar por la consulta de un ginecólogo para nada. Además, Mister Simpatía daría parte y al final se acabarían enterando mis padres y… Nate.

—¡No! —grité exaltada—. No, por favor —supliqué—. No ha pasado nada, solo estaba mareada por el alcohol y se me fue de las manos.

—Y ese tío se aprovechó de que estabas borracha para meterte mano.

—No, no fue así. Solo fue un beso.

—Si estabas borracha, no sabías lo que hacías y él estaba bien, las cosas están muy claras.

Me mordí el labio y me callé. Yo tenía parte de culpa, al principio sí le había correspondido a Izan, aunque luego cambié de opinión. Le di pie a besarme y a seguir. Era mi culpa, ¿no?

—Los dos estábamos igual de borrachos, así que supongo que no pasa nada.

—Sí que pasa. ¿Estás segura de que no te hizo daño? Solo di sí e iré a por él.

Su reacción me pilló desprevenida y me cabreó. O sea, era capaz de ir a por Izan, pero no entender que le mayor daño me lo había hecho él deteniéndome.

—¿Qué? ¿Me detienes y luego te ofreces para perseguir a un tipo por querer acostarse conmigo? ¿Acaso eso también es un delito en tu absurdo manual del buen ciudadano? —refunfuñé.

Era un hipócrita.

—Si te toca en contra de tu voluntad sí, es un delito. Joder, Emma, deberías entender que nadie debería tocarte sin tu permiso. No era broma cuando te dije lo peligroso que puede ser una fraternidad de tíos para una chica como tú. Admítelo, te he hecho un favor deteniéndote.

—Sí, claro, ahora resulta que me estabas haciendo el favor de mi vida —solté con sarcasmo.

—Lo estaba haciendo aunque no quieras reconocerlo.

El hecho de que fuera totalmente consciente de que tenía razón era de lo más irritante.

—¿Qué más te da lo que me pase?

Aparté la vista de la ventanilla y escruté cada uno de sus gestos. Sus labios estaban fruncidos formando una línea fina y sus dedos a medio camino entre la necrosis y la completa gangrena.

—Me importa. No olvides que estás en mi ciudad y mi deber es mantener a los ciudadanos a salvo —se excusó atropelladamente.

El síndrome de Clark Kent.

—Claro, tenía que haber imaginado que era por el rollo ese de poli bueno —ironicé con los ojos en blanco.

Menuda suerte la mía, conozco al hombre más atractivo que he visto nunca, y resulta ser un imbécil arrogante. Ni siquiera sabía su nombre y ya lo detestaba.

—Aún no me has dicho tu nombre.

—¿Qué? —preguntó desconcertado.

—Tu nombre.

Hizo una larga pausa.

El aire estaba cargado de palabras sin sentido y de piezas sin encajar. No entendía la mayoría de las cosas que hacía, pero que dudase de decirme su nombre fue algo que me descolocó bastante.

—Derek O'Connell —contestó de forma seca.

Me volví a distraer con la línea de sus músculos y me di cuenta de que lo estaba haciendo otra vez. El muy presumido, lejos de cabrearse, se relamió los labios.

—¿Puedo hacerte yo una pregunta ahora?

—Dijiste que no era un interrogatorio.

—También dije que no llamaría a tus padres, ¿quieres hacerme cambiar de opinión? —me amenazó con la emisora en la mano.

Golpe bajo Derek, golpe muy bajo.

—Adelante, pregunta —contesté resignada.

Me observó durante unos instantes y pasó un dedo por las bolsas de mis ojos, manchándose el dedo con rímel.

—¿Has estado llorando?

Aunque era una pregunta, supe que no era lo que quería preguntar de verdad.

—¿Acaso importa? —respondí a la defensiva.

Suspiró con fuerza, intentando contener la mala hostia que sabía podía liberar en cualquier momento.

—A mí desde luego sí.

—No debería.

Yo no era nada suyo ni él nada mío. No tenía que preocuparse de mí en absoluto, entonces, ¿por qué me dio la sensación de que aún así lo haría, quisiera yo o no?

—No merece la pena llorar por ningún hombre, no deberías darle la satisfacción de que te vea en este estado. Los desgraciados saben oler el miedo y, la verdad, apestas a el.

A las cinco de la mañana no tenía las fuerzas suficientes como para rebatirle el sermón. Y cuando se me ocurrió una buena respuesta, habíamos llegado a la residencia.

—Me he tomado la libertad de buscar tu dirección.

—Bien. Gracias por traerme.

Así, como un cubito de hielo me despedí de él. No iba a darle un premio por llevarme hasta casa ni tampoco tenía ganas de dejarle entrever que pese a su carácter, me atraía mucho. De lo único que tenía ganas era de ponerme el pijama, tirarme sobre la cama y esperar que el sábado fuese más benevolente.

—No hay de qué... —Se miró las manos nervioso—. Espera, toma mi número, quizás algún día necesites algo... No sé... —Me extendió el pequeño papel y lo cogí sin pensar.

Al bajar del coche, bajó la ventanilla del copiloto. Me giré para hablar por última vez, aunque fue él quien habló:

—Si vuelves a tener problemas, no dudes en llamarme. Esta ciudad es muy grande y las chicas como tú… —Me dio otro repaso y frunció una línea con los labios—. Deberías tener cuidado.

Vale, mensaje captado.

Sin contestarle, caminé hacia la residencia y el patrullero solo desapareció cuando entré en el edificio. Dentro estaba oscuro. Era el escenario perfecto para una película de miedo.

Un escalofrío recorrió mi espalda imaginando la idea de que alguien pudiera hacer de este su escenario perverso. Me apresuré a subir los tres pisos y cuando llegué a la puerta, caí enseguida. Sabía qué era lo que llevaba olvidando toda la noche.

Mi mente viajó hasta la habitación de Izan, donde dejé el bolso.

Tenía varios problemas, ignorando lo evidente. El primero, no sabía si el tal Derek habría dejado constancia de mi detención y el segundo, no tenía llaves ni dinero encima.

Llamé a la puerta, pero Izzie no estaba.

Mis opciones eran escasas y arriesgadas, pero tenía que pensar detenidamente en ellas. Por ejemplo, podría llamar a Derek y… No, ese tío me había detenido sin motivos, no iba a pedirle ayuda para darle la razón de que lo necesitaba.

También tenía la posibilidad de llamar a mis padres, aunque esa opción era menos factible; ellos habían luchado tanto para que no viniera que no podía llamarles a las cinco y media de la mañana para contarles esto. Y mucho menos para hablarle de las intenciones de Izan o de mi arresto en una fiesta.

No, era una adulta y tenía que acarrear con las consecuencias de mis actos.

Estaba tan agotada que me senté en el suelo, apoyada sobre la pared. Era demasiado para mi primer día. Me sentía más sola que de costumbre, y eso que me pasaba el día en clases o en casa encerrada.

Daba por hecho de que el primer día no estaría del todo a gusto, pero nunca imaginé que me quedaría en la calle, sin sitio donde dormir y sin tener a quién acudir.

Bueno, sí me quedaba una persona, muy a mi pesar.

Sin pensarlo llamé a Nate, el único que estaba en la ciudad. No tardó ni un minuto en descolgar.

—¿Emma? ¿Estás bien? Son las... —Hizo una pausa— ¡Cinco y media de la mañana! ¿Qué haces despierta?

No, no lo estaba. Tuve que hacer uso mi autocontrol para no echarme a llorar allí mismo.

—Estoy bien —mentí—. Es que... te echaba de menos. —Esto sí que era verdad.

Tener a Nate no era algo que hubiera apreciado nunca, y allí sentada en ese asqueroso suelo de residencia estudiantil, me di cuenta de lo mal que lo había tratado. Nunca le hacía caso, no me interesaba por ninguno de sus negocios, y siempre que intentaba ayudarme le daba la espalda para hacer las cosas sola. Como venir a Seattle.

Y fíjate lo bien que me había salido la jugada.

—¿Estás borracha?

—Mmmm.

—¿Dónde estás?

—En la residencia.

—Emma...

—¡Te lo prometo! —le grité frustrada—. Sé que rompiste conmigo, no somos nada y no me debes nada —dije con resignación—. Ni siquiera se por qué te he llamado.

Aunque sí lo sabía y él también. Por muy capullo que fuese y por muy cabezota que yo me mostrase, jamás me dejaría en la estocada.

—Yo no he roto contigo, si eres tú la que te vas y rechazas vivir conmigo en Seattle, técnicamente eres tú la que rompes.

—Si empezamos con los tecnicismos, técnicamente no te dejé, solo te dije que me quería ir de Green Lake y que no quería vivir contigo en Seattle. En realidad, jamás te dije con palabras que quería cortar.

—Lo sé, pero si no querías estar aquí conmigo, ¿qué sentido tenía seguir? Estar en la misma ciudad, pero sin vernos, esperando que algún día llegaras con otro hombre de la mano, o haciendo vete a saber qué con quién por ahí…

¿De verdad se había atrevido a decir eso? ¿Creía que me iba a acostar con todos los chicos del campus y luego volver con él? Aunque… Me había enrollado con un chico el primer día.

A lo mejor sí tenía sus motivos para pensar así, pero eso era algo que no admitiría.

—Eso no es así, Nate —repliqué sin razón con el sabor de Izan en la boca.

—Sí, sí que lo es. Reconócelo y te mandaré un coche a recogerte.

Típico, ni siquiera se iba a tomar la molestia de salir de la cama. Yo no quería un novio que me mandase un chófer, yo quería uno que se empapase bajo la lluvia esperándome, que viniera suplicando mi perdón con una docena de rosas rojas.

A lo mejor había visto demasiadas películas románticas.

—No, no quiero —protesté como una niña pequeña.

—Vale, vuelve cuando quieras. Y dile a tu madre que deje de darme el coñazo, me pone de los nervios que me llame sin parar.

—No voy a volver.

Nate se rio al otro lado.

—Eso no lo sabes. Mírate, no llevas en la universidad ni veinticuatro horas y ya me has llamado. ¿De verdad piensas que aguantarás un año entero? Volverás cuando menos te lo esperes, ni siquiera te darás cuenta de que estarás conduciendo a casa.

—Lo dudo. Ah, y tranquilo, hablaré con ella. —Colgué antes de que pudiera seguir hablando. Y mentí, porque no pensaba hablar con mi madre bajo ningún concepto.

La conversación con Nate me dejó agotada. No podía creer que pensara que iba a volver como si nada. Después de lo que había luchado por estar en Seattle no pensaba ceder.

Me dolía la cabeza una barbaridad, pero no me quedaba otra que coger el toro por los cuernos y hacer frente a la situación. Iba a demostrar de qué pasta estaba hecha.

Salí de la residencia y fui derechita a la fraternidad. Fuera estaba a punto de amanecer, lo que me dio cierta seguridad para caminar por la calle sola. Cuando llegué a la habitación de Izan más de cuarenta minutos después con los zapatos en las manos, no pude sino gritar en silencio de victoria. Al menos había llegado con la ropa interior puesta, veríamos si saldría del edificio igual.

Abrí la puerta y entré en la habitación sin hacer ruido. Ahí, justo en mitad de la habitación, estaba mi bolso.

Por fin las cosas me salían medianamente bien.

—¿Emma? ¿Qué haces? —inquirió Izan con una voz ronca mientras encendía la luz.

O quizás no.

—Eh... Yo me dejé el bolso aquí anoche y… No podía entrar en la habitación sin las llaves —conseguí decir.

—¿De qué hablas?

Sacudí el bolso delante suya.

—¿Te dejaste el bolso? ¿Y por qué no me has llamado? Habría ido a llevártelo a la residencia. —Se desperezó—. Te gravé mi número en el móvil cuando estabas en el baño. Un, dos, tres y cuatro no es una contraseña muy segura, eh.

No me di de cabezazos contra la pared de milagro.

Se levantó para acercarse e instintivamente di dos pasos hacia atrás.

—No soy un animal, no voy a abalanzarme sobre ti para follarte.

—Yo no he dicho eso.

Aunque sí lo pensaba, para ser sinceros.

—Sé sincera Emma, lo estás pensando ahora mismo. Estás buena, pero yo no soy un bestia como para hacerte algo así. Lo que no entiendo es qué pasó. Me devolviste el beso, estoy seguro, pero luego cambiaste de opinión.

—¿Y si te diste cuenta por qué seguiste?

—Porque podía haberme equivocado y entonces me habría perdido algo muy bueno. —Sonrió—. De hecho, todavía estamos a tiempo de…

—¡Ya! ¡Vale! —le corté antes de que continuase.

Siguió con las risitas pese a que a mí personalmente, no me hacía gracia alguna.

Izan comenzó a rebuscar entre la ropa de suelo.

—¿Qué haces?

—¿Tú qué crees? Te voy a llevar a casa. ¿De verdad piensas que soy un imbécil que te dejará ir sola? Ahí fuera hay bestias más grandes que yo capaces de cualquier cosa por echar un polvo, y tú eres como un cupcake. Tienes un cartel gigante de “soy vulnerable, atácame”.

¿Lo peor? Que lo sabía. No obstante, ¿tenía que conformar toda mi vida a los demás? No salir de noche, no beber, no conocer a nadie nuevo… Todo por si acaso.

—Eso no es verdad.

—Emma, ¿cuánto pesas?

—¡¿Quieres que te de una torta o qué te pasa?! —le grité.

Izan se rio a carcajadas. Empecé a dudar de que estuviera sobrio.

Terminó de ponerse unos vaqueros y la camiseta.

—Lo decía porque seguro que tu peso no puede con ninguno de los tíos que viven en la fraternidad. Algunos de ellos son jugadores de fútbol que te doblan el peso o te sacan más de treinta centímetros. ¿Realmente crees que podrías luchar con alguno de ellos si ellos deciden hacerte daño? Creí que eras una chica lista. —Se abrochó las zapatillas y alzó la mirada advirtiéndome—. Lo admitas o no, estás buena, y eso te causará problemas.

El vello se me puso de punta y casi me entró arcadas de pensarlo. Imaginar unas manos recorriéndome la piel sin quererlo, tocándome, invadiéndome… En ese instante en lo único en lo que pensé es en qué le haría Derek al que se atreviese a ponerme un dedo encima. Parecía en el coche muy afectado con el tema, capaz de cualquier cosa con tal de protegerme.

Izan me zarandeó de los hombros.

—¿Lista? —preguntó intrigado por el hilo de mis pensamientos.

Asentí. Juntos caminamos hasta su coche.

—Por cierto, ¿dónde te has escondido durante la redada? Te busqué luego, pero no te encontré por ningún sitio.

Iba a matarlo, estaba decidido.

—Es largo de contar… —mascullé.
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El fin de semana pasó sin mucho más estrés que estar tumbada en la cama leyendo una novela romántica y encargando comida a domicilio. Aunque Izzie e Izan salieron el sábado, yo preferí quedarme en la habitación reponiendo fuerzas para el lunes. Y vaya si iba a necesitar cada caloría de energía. El primer día de clases había sido tan intenso que no vi la luz del sol hasta pasadas las seis de la tarde.

—Es un pijo estúpido y engreído —refunfuñó Izzie tras una acalorada discusión con un chico de clase sobre el hecho de llevar tatuajes en la enfermería—. Qué sabrá él con su estúpido jersey de pico sobre en los hombros. ¡Ni que llevase una puta esvástica nazi en la frente!

Bajé la mirada, observé mis zapatillas y recoloqué el asa de la bandolera en mi hombro.

Como se ponía con los pijos... No quería imaginar lo que pasaría si se enteraba que hasta que llegué a la universidad era uno de ellos. Bueno, era mucho más que una pija snob, era una Heilg.

—No le hagas ni caso, es solo que la gente como él no está acostumbrada a gente como tú. Derrochas demasiada personalidad y confianza.

—Pues que se acostumbre, porque tiene Izzie para el resto del curso.

Las dos comenzamos a reírnos como si fuésemos amigas de toda la vida, aunque nos conocíamos desde hacía tres días. Pero con Izzie tenía una conexión de verdad, sentía que le caía bien por mí, no por mi dinero o mis padres, sino por mí. Aunque yo no le había comentado nada acerca de mi familia, seguía prefiriendo que eso quedara en secreto.

—¡¡Ey, chicas!! —gritó Izan alcanzándonos—. Joder que rápido andáis. El grupo va a cenar en el bar ese de las camareras de cuero.

—¿Camareras de cuero? —pregunté incrédula—. No será un lugar donde la comida la sirven unas chicas bailando en una barra, ¿no?

—¿A qué clase de sitios te crees que vamos?

Pareció un poco molesto, pero luego soltó una risotada de esas que significaban indudablemente que no había nada en el mundo que se tomara en serio.

—¡Sí! —Saltó Izzie entusiasmada.

—No sé yo... Estoy muy cansada.

—Venga, vamos —me volvió a suplicar.

Me tomó de las manos y me miró como el gatito de Shrek. Cerré los ojos buscando una forma de escaquearme, pero no podía decirle que no a esa cara.

—Está bien, pero solo a cenar.

Cuando me di cuenta, me habían secuestrado, metido en el coche y llevado a un barrio extravagante al que no había ido nunca.

La sede de mi padre y la de Nate residía precisamente aquí, en Seattle. Había venido a menudo de compras, para visitar a mi padre o a Nate, pero casi no había salido del barrio de Downtown o del Lower Queen Anne, donde se situaba la Space Needle. Y siempre lo había hecho acompañada.

El único paisaje que había conocido de Seattle antes de llegar a la universidad era aquel dibujado de gris, hormigón y rascacielos que desafiaban los límites del cielo. Salir de esa zona me ponía nerviosa, pero Capitol Hill tenía fama de ser un barrio alternativo y moderno, no peligroso.

El bar hacía esquina y tenía las paredes revestidas de ladrillo rojo Los rótulos de neón rojo parpadeaban de forma continua, excepto la letra B, quedando así iluminado un “ar Rolan”.

El rugido de una moto silbó hasta nuestros oídos, amplificándose tan rápidamente que cuando fuimos conscientes de su proximidad, pasó casi rozándome para aparcar en la puerta, arrancándome un gritito histérico.

—¡¿De qué va ese?! —grité.

—Mira dónde aparcas, tío —le regañó Izan bastante cabreado.

El chico en cuestión se quitó el casco y comprobé que era el mismo que estaba en la fiesta del sábado, el que me dijo que ninguno de ellos mordía.

Sus ojos negros en vez de reprocharle a Izan su comentario, se clavaron en los míos mientras el pelo negro le caía sobre la frente. Se lo echó hacia atrás con un solo movimiento de mano y entró sin articular una mísera disculpa.

Menudo imbécil.

En cuanto Izan abrió la puerta del local, un reguero espeso de humo se escapó a la calle, quedando atrapado de nuevo en el local cuando cerramos. Mi garganta rechazó esa atmósfera nueva y tosí intentando eliminar las toxinas de mi aparato respiratorio que se acabaría acostumbrado al olor a tabaco permanente con el tiempo.

La barra y el mobiliario era de caoba envejecido y abrillantado. A nuestra derecha estaban las mesas de billar junto los dardos, mientras que, si seguíamos recto, dábamos a unos pequeños reservados circulares donde los asientos eran sofás tapizados de rojo.

Nos sentamos en el fondo, en una mesa ocupada por los amigos de Izzie e Izan, y saludé con timidez.

Siendo sincera, yo no pegaba allí ni de lejos. No hablaba como ellos, no tenía tatuajes, ni fumaba, ni bebía… Y por encima de todo, no vestía como ellos, y eso se veía a simple vista. Mi camiseta de Levis y Snoopy no pegaba ni con cola con aquel lugar. Decir que parecía un personaje de My Little Ponny que se había perdido en una reunión de vampiros de Underworld, no es exagerar.

—¿Eres nueva en el campus? —preguntó un chico.

—Sí, pero este es mi último año.

—Es una pena que no hayas llegado antes.

Sus ojos recorrieron mis brazos desnudos y ascendieron deteniendo la vista descaradamente en mis labios.

—Riley … —le regañó Izan acompañándolo de un codazo.

Todos empezaron a charlar, así que aproveché para cotillear un poco el local. Había demasiadas fotos colgadas en las paredes, pósters, CDs de grupos de los que no había oído hablar, y entonces, vi una foto que llamaba la atención por encima de lo demás. La chica tenía una sonrisa de oreja a oreja y los ojos achinados de tanto reír. Estaba sexy con una camiseta blanca y unos pantalones de cuero negro, a juego con su cabellera.

Era una foto de Stacy.

Se la veía tan feliz que me era extraño pensar que una persona tan llena de vida no estuviera en ese instante en alguna parte, bebiendo con sus amigos, estudiando, disfrutando, viva.

—¿Por qué hay una foto de Stacy en la pared?

Izzie miró la foto y frunció los labios en una fina línea.

—Le encantaba venir. Para ella este bar era como Gomorra y Sodoma para las prostitutas.

—Una comparación… extraña.

—No me digas que tú también crees que era una santa —susurró—. Morir no te convierte en una santa, sino en una idiota que confió en las personas equivocadas. Todo el mundo sabe que Stacy no era precisamente un ejemplo a seguir, tampoco soy nadie para juzgarla ni me refiero a que se mereciera ese final. Solo digo que, si no hubiese sido una zorra, su tasa de supervivencia hubiera sido mucha más alta.

Sorbió con pajita su refresco y seguí mirando el cuadro.

¿Era una zorra? ¿Una fresca? ¿Acaso merecía una chica que la matasen por acostarse con quien le daba la gana? ¿Por ir sola por la calle? No, definitivamente no lo merecía.

Intenté entrar en la conversación de los chicos, pero me era difícil concentrarme en ella sin pensar en Stacy. Tampoco ayudaba que el imbécil que casi nos deja tetrapléjicos, no me quitara ojo desde la barra. Él miró a Izan, que enseguida dejó de hablar. Sorbió su copa y volvió a fijarse en mí.

—¿Quién es ese? —pregunté muy bajito.

—Es Nelson —contestó Izan serio.

Esperé a que soltase una carcajada de las suyas, pero esta vez no lo hizo. Eso me dio una pista de que no tenían que ser precisamente muy amigos.

—¿Lo conoces?

—Por desgracia, sí.

Me deslicé por el asiento e Izan intentó detenerme, pero estaba tratando con una Heilg. Si algo teníamos era el poder de ser imparables.

Me senté al lado de Nelson y me echó un vistazo de reojo.

—Estás muy lejos de casa, Snoopy.

Levantó la copa y sorbió.

—Mi nombre es Emma, no Snoopy.

—Si no querías un mote no haber venido con esa camiseta. —Terminó de beberse el vaso y le pidió a la camarera otra copa. Esta vez whisky—. ¿Qué miras? ¿Nunca has visto a un tío bebiendo?

La verdad que como él no.

—Tu prepotencia es tan grande que es imposible no verla. Casi no deja espacio para el oxígeno. ¿No te has dado cuenta de que el aire por esta zona está como cargado?

Ni siquiera se inmutó con mi comentario. Eso me cabreó más.

—Pues espero que te deleites con ella, es mi mejor cualidad.

—Eso no es una cualidad.

—Lo es para quien no tiene muchas más virtudes que las que ves.

Removió el vaso haciendo que el hielo bailara de un lado a otro chocando con el cristal, ignorándome.

Ya que él había comenzado el juego, pensé que tendría alguna razón para mirarme de esa forma tan intensa, pero Nelson era como los demás. Solo se había fijado en mi físico.

—Por un momento casi me engañas, pero no eres muy diferente del resto de chicos que me miran como si no hubieran visto una chica en años. Y con esa moto y cazadora de cuero —Ladeé la cabeza a un lado y otro—… no dejas de ser un cliché viviente.

Bajé del taburete y me agarró por el brazo atrayéndome hasta su pecho con fuerza. Levanté la mirada y sus labios se aproximaron a los míos mordiéndose el labio inferior.

—Cuidado Snoopy, esta es una ciudad muy grande. Guárdate tus opiniones no vaya a ser que cabrees al lobo equivocado y acabes viéndole mucho más que las orejas —amenazó.

Me liberó el brazo y, por instinto, me lo llevé al pecho. Volví a la mesa abrumada por la intensidad de Nelson. Pese a la conversación que habíamos tenido seguía observándome como si quisiera decirme algo.

Me está amenazando.

—¿Estás bien? Parece que no te quita el ojo —inquirió Izzie percatada del extraño comportamiento de Nelson.

—Sí, supongo que sí.

Sacudí la cabeza y fingí que no me observaban, que ninguno estudiaba cada uno de mis movimientos, pero sobretodo, que sus pupilas negras no me producían un escalofrío que me recorría la columna entera.

Hasta que Nelson no soltó un par de pavos sobre la barra y se fue, no volví a sentirme segura.
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La mayoría de gente cuenta los días, horas y minutos hasta el siguiente día libre. Viven para ello, pero yo para lo que vivía era para trabajar. A mí los días libres me parecían una mierda y un aburrimiento.

Necesitaba trabajo para no pensar en Emma. Llevaba cinco días en la ciudad, solo cinco, y esa chica se había vuelto a colar bajo mi puñetera piel. ¿Cómo iba a soportar el mes que tenía de plazo si hacía eso conmigo en solo cinco días? Para cuando terminase el mes, me habría vuelto su mascota.

Necesitaba pensar con claridad los pasos que tenía que dar, básicamente para no joderlo todo, y el único lugar al que podía ir para hacerlo era Muriel’s Pancakes. Era la cafetería preferida de Víctor, el mejor amigo de mi padre, el cual me había sacado de innumerables líos.

Entré y me senté en la misma mesa de siempre. Muriel parecía que la tenía reservada siempre para mí, por si me daba por aparecer.

A Víctor le encantaba el lugar, pese a ser un antro de carretera desfasado. Yo personalmente, la primera vez que vine, lo odié con todas mis fuerzas. En realidad, no odié el sitio en sí, sino lo que hacíamos allí.

Mi padre y Víctor habían organizado una intervención.

Aun podía recordar a Víctor sentado frente a mí, mientras mi padre se había sentado a mi lado, como si entre los dos intentaran acorralarme en esa mierda de sitio. Después de pedir, nada les frenó para soltarme la retahíla que se habían preparado.

—Verás, Derek, tu padre y yo creemos que no puedes seguir así.

Así de directo fue Víctor. Sin contemplaciones ni chorradas.

—¿Así cómo? —pregunté insolente y alterado.

Sabía porqué me habían traído. Víctor quería hablar de mi “problema”, como si yo en ese instante tuviera solo uno.

Mis manos estaban manchadas de sangre y eso era algo que ni siquiera él podía arreglar. Podría intentar hablar con las autoridades, rebajar mi condena, podía hacer muchísimas cosas, pero dudaba que tuviese la habilidad de meterse en mi cabeza y extraer todos los remordimientos, ese cargo de conciencia que no me dejaba dormir por las noches.

—Malgastando tu vida. No puedes pasarte el día así, tienes que pensar en tu futuro.

Su actitud era admirable. Cualquiera que me enfrentara como él lo hizo hubiera tenido miedo, mucho miedo. Todo el mundo era consciente de lo que yo era capaz de hacer, y todos sabían que no era precisamente un angelito. Pero a él no le importa lo que hubiera hecho, ni el daño y mucho menos el sufrimiento que había causado. Víctor estaba convencido de que podía cambiar, y eso, por una extraña razón, me causaba respeto.

—Yo no tengo futuro y no encuentro ninguna otra razón para no seguir como hasta ahora —contesté con sinceridad—. Lo que soy, es lo que hay.

—Sí la tienes, ¿o ya no la recuerdas? ¿Qué pasa con...?

Le interrumpí. Ella era sagrada, intocable y estaba muy lejos de mi alcance. Ella era lo único que no había destruido… aún.

—Ella no es para mí.

—Así no, pero si construyes un futuro sí.

—Estás loco, ella jamás se fijaría en alguien como yo —dije acompañando mis palabras con una risa lastimera.

Me concentré en la nube de polvo de detrás de la cristalera que salía de las ruedas de un camión. Algún día, lo que había hecho y lo que era, me pasaría factura y no quedaría de mí ni un trozo más grande que esas míseras motas de polvo suspendidas en el aire.

—Deja que te ayude chico, juntos podemos.

Extendió sus manos intentando retener las mías, pero las aparté.

Nadie podía conseguir que saliese de aquello, era demasiado tarde. La luz del túnel se difuminaba con tanto humo, alcohol y sexo que era imposible. Era un cabrón y merecía mi mierda de vida.

Lo bueno que tenía Víctor era que no aceptaba nunca un no por respuesta, y gracias a esa insistencia había salido de toda aquella mierda, más o menos.

Eché de menos tener a ese viejo sentado frente a mí contándome batallitas mientras mi padre me ponía mala cara por pasar de su amigo.  Lo que hubiera dado por pasar solo una tarde más como esa…

Por eso, le había cogido cierto cariño a esa cafetería, justo en esa misma mesa y en el mismo sillón, comenzó mi nueva vida.

Después de la deliciosa comida de Muriel, tenía el estómago satisfecho, pero en mi mente seguía dándole vueltas al tema. Ni el ronroneo de mi coche nuevo camuflaba las voces de mi cabeza. Unas me decían que hiciese lo pactado, las otras me decían que estaban de nuevo cruzando el límite.

¿Y ahora a quién le hacía caso?

Aceleré y cuando me quise dar cuenta, el piloto automático de mi cabeza me había llevado al campus. A lo mejor era lo que necesitaba, trabajo de campo. Después del fracaso de la redada no sabía cómo se habían quedado las cosas en la universidad, así que podría acercarme y echar un vistazo.

La música de mi móvil empezó a sonar y, a pesar de que a cualquier pringado que cogiera el móvil conduciendo le caerían doscientos pavos de multa, yo lo cogí. Total, ¿que me iba a multar a mí mismo?

—¿Cómo vas? —preguntó sin saludar.

No estaba para perder el tiempo y yo tampoco quería hacerlo.

—Voy a la facultad a echar un vistazo.

—No te pago para que eches un vistazo, lo sabes —se quejó.

—Lo sé, solo dame un par de semanas.

Doblé la esquina del campus. Había un paso de peatones, una chica cruzando y mi coche iba a toda velocidad.

—¡¡Joder!! —grité mientras frenaba.

El móvil salió disparado hacia el salpicadero y el cinturón me dio un latigazo que casi vomito el páncreas. No obstante, lo que más me preocupaba era saber si la había atropellado. Afortunadamente, estaba a escasos centímetros del capó. Solo había sido un susto, uno de los grandes.

Si no hubiese sido fisiológicamente imposible, diría que el corazón se me salió por la boca. Miré mis manos temblorosas, dispuesto a que me denunciaran y a bajarme los pantalones con tal de que no lo hiciera. Un error más y me expedientarían, o peor, me expulsarían del cuerpo. ¿Y cómo iba a seguir con mi plan si no tenía el acceso que me procuraba ser un agente de la autoridad?

Abrí la puerta y bajé del coche sin expresión alguna. Era mejor no mostrar ninguna emoción, sin embargo, fue casi imposible no hacerlo. Cuando vi su melena castaña ondeada por el viento, se me cayó el alma a los pies.
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No llevaba ni una semana y ya tenía la cabeza hecha un lío. Ni siquiera era capaz concentrarme en algo tan sencillo como buscar referencias para el trabajo del señor Thompson. La culpa de la tenía ese maldito agente de policía y Nelson.

Por parte de Derek, no paraba de pensar en cómo me miró, la preocupación en el tono de su voz, su voz de usar su seducción para detenerme… Me resultaba extraño. Y luego Nelson… Es que no podía con su arrogancia. Incluso cuando fui al Bar Rolan y me senté al lado de Izan después de nuestra “amigable” charla, no me quitó los ojos de encima. Y era incómodo, no me gustaba, lo detestaba, y… ¿he mencionado ya lo incomodo que era?

Tampoco que mi móvil sonara cada cinco segundos ayudaba mucho a concentrarse. No debía mirarlo por estar en la hora de estudio, pero tampoco pasaba nada si echaba un ligero vistazo para ver a quién estaban mis “amigas” de Green Lake despellejando.

Observé en el chat los mensajes que solo hablaban de ropa, zapatos, hasta que llegué a uno interesante…

Ashley: ¿Sabéis a quién le ha pedido Nate que sea su acompañante en el baile de otoño?



Lucy: No!! Cuenta!!



Ashley: A RACHEL!!



¡¿Rachel?!

Qué raro. Rachel era una ermitaña que apenas salía de su mansión, no se relacionaba con los demás a menos que se hiciera alguna fiesta en su casa. Ni siquiera quiso presentarse en sociedad. Fue la única que no lo hizo.

Gloria: Es en serio?? Pero si es una huraña que no sale de casa. Por Dios, ni siquiera sabe lo que es un buen antifrizz. Qué narices le ha visto a esa??



Ashley: Nate se quedó hecho polvo cuando Emma cortó con él, y claro, Rachel ha aprovechado la cercanía que tiene su padre con el señor Mitman para abalanzarse.



Lucy: A mí me contaron que los vieron en la fiesta de cumpleaños de Rachel muy juntitos y en mitad de la fiesta desaparecieron al menos una hora. A saber que hicieron por ahí…



Gloria: Yo estaba casi segura de que te lo pediría a ti, Ash. Siempre he pensado que hacíais buena pareja.



Era broma, ¿no? ¡Qué seguía en el grupo leyéndolo todo!

Ashley: Lo sé, yo también.



Creo que estas alturas sobra decir lo víboras que eran. Cinco días desde que me había ido de Green Lake y ya se estaban sorteando a mi ex-novio. Increíble.

Lo más sorprendente no fue que ellas hicieran eso, al fin y al cabo Nate era el soltero de oro, sino que Nate realmente se hubiese fijado en Rachel. A ver, que yo no quiero ser creída ni nada, pero ya has leído como la describían mis “amigas”. ¿Qué veía Nate en ella?

Disponía de dos opciones: dejar el grupo dignamente o poner a esas brujas en su lugar. Antes de que me hubiese decidido, mis dedos furiosos estaban escribiendo.

Yo: ¿Chicas? Por si no lo recordáis estoy en el grupo. Y si Nate quiere estar con Rachel, que se lo quede, espero que con ella no sea un idiota egocéntrico que solo piense en sí mismo y en su propio placer. 



Lo envié y que les dieran a todas ellas. Fui a salir del grupo, pero entonces leí la frase y me di cuenta del doble sentido. ¡Yo no quería decir que Nate fuera egoísta en la cama, ni siquiera la habíamos compartido!

Casi me arranqué los pelos de la cabeza dándole vueltas al móvil para recuperar el mensaje, pero ya lo habían leído todas. Empecé a hiperventilar, así que agobiada, metí las cosas a prisión en mi bandolera y salí de la biblioteca marcando el número de Nate mientras caminaba hasta la residencia.

Ya que había metido la pata tenía que decírselo antes de que esas hurracas se me adelantaran y contasen su versión. Recé para que lo cogiera, pero cuando contestó, me sentí cohibida y tentada de colgar.

—Hola —saludé con timidez.

Nate suspiró con fuerza.

—¿Quieres algo? Me llamas ahora más que cuando estábamos juntos.

Qué bien, estaba cabreado. A lo mejor esas víboras habían sido más rápidas y les había ido con el cuento.

—Eh... No lo sé.

Tanteé el terreno y siguió sin decir nada, pero no había colgado porque escuchaba su respiración al otro lado de la línea.

—¿Has bebido otra vez?

—No, claro que no.

Eran las cinco de la tarde, no sé qué se pensaba Nate que hacía a esas horas, pero desde luego no me gustó lo que se le pasó por la cabeza.

—¿Entonces?

—Quería hablar contigo sobre...

—Tengo que entrar en una reunión, luego hablamos.

—No, espera.

—¿Qué quieres? Sabes que no tengo mucho tiempo.

Tomé aire y lo solté despacio, como lo que estaba a punto de preguntarle.

—Nate, ¿te acuerdas de la fiesta de la primavera de hace unos años? Cuando tú y yo casi…

Intenté encauzar la conversación sin atreverme a pronunciar la palabra que lo resumía. Decirlo en voz alta sería admitirlo y los dos habíamos intentado no hablar del tema más de lo estrictamente necesario.

—Olvídalo, para entonces quien estaba borracho, era yo —susurró.

—¿Lo recuerdas?

—Vagamente. ¿Qué es lo que quieres decirme exactamente? —inquirió con exigencia.

No estaba de buen humor y contarle lo que había ocurrido era un suicidio. En menos de una hora me habría localizado, metido en su coche y pedido mil explicaciones. O peor, llamaría a mis padres para que se las diese a ellos.

—Nada, solo quería escuchar tu voz un rato.

Lo admito, era una auténtica cobarde cuando se trataba de hablar con Nate.

—Bien, otro día te llamaré yo. Te lo prometo. Adiós.

Ese “otro día te llamaré yo”, que para él era una frase hecha, para mí era una profecía que cumpliría. Nate no era de guardarse las cosas para sí mismo, y menos una bronca.

Crucé la calle, con el móvil aún en la mano mirando en la pantalla los dos minutos y treinta y siete segundos que había durado la conversación.

—¡Eh cuidado! —gritó un chico.

Levanté la vista y un coche se aproximó a toda velocidad. Todo iba muy deprisa: el coche, mi completa postura anti-defensiva, el bloqueo de mis piernas.

Cerré los ojos asustada.

Es verdad que cuando estás a punto de morir una serie de imágenes de toda tu vida desfilan por tu mente como un recordatorio patético de las cosas que aún te quedan por hacer. Y de lo que me di cuenta en ese momento es que hasta ahora no había hecho nada con mi vida.

Esperé el golpe, pero no llegó.

Al abrir los ojos comprobé que el paragolpes se había quedado a escasos centímetros.

El conductor bajó del coche.

—¿Estás bien? ¿Te has hecho daño?

Tenía el rostro desencajado, con las líneas de expresión marcadas por la preocupación. Sus ojos abiertos de par en par no pudieron esconder la sorpresa.

¡Casi me mata! Y además, ¡¿por qué diablos me encontraba a Derek en todas partes?!

—¡¿Tú?! ¿¡Otra vez tú?! —grité.

—Lo siento —se disculpó.

Como si un lo siento lo pudiera a arreglar… ¡Me acababa de dar el susto de mi vida!

Una pequeñísima parte de mí se sintió culpable por hablarle de esa forma, primero porque yo iba mirando el móvil, no la carretera, y en segundo lugar, porque nadie en su sano juicio quiere atropellar a nadie, pero estaríamos hablando de una persona mentalmente estable lo que no podía ir en la misma frase que Derek.

—¿Qué lo sientes? ¡¡Casi me haces puré en el capó!!

—¿Qué? Oh por favor, yo solo iba circulando cuando tú te has abalanzado sobre mi coche mirando el móvil ¿Qué quieres? ¿Cobrar el seguro?

—¿Qué yo me he abalanzado? Estás loco —ladré— ¡Tú también ibas con el maldito móvil!

—Demuéstralo, soy poli, ¿a quién crees que van a creer? —Si pensaba que esa miradita tendría efecto sobre mí lo llevaba claro—. Pero ahora en serio, ¿en qué coño estabas pensando quedándote parada? ¡Hay que correr, no quedarse quieta!

—No me hubiera quedado parada si no me hubieses cegado con tu ridículo coche.

—Suele pasar —replicó con prepotencia.

Nuestras miradas chocaron saltando chispas por el aire. Cuando la desvié solo por un instante, me percaté de que todos nos observan, expectantes por el próximo movimiento, pero yo no pensaba jugar más a esto. Si quería gritar que gritase, si me quería denunciar que lo hiciera. Llevaba un día demasiado largo como para más jueguecitos.

—¡¡Eres un capullo!! —zanjé la conversación.

Yo y mi diplomacia.

La mandíbula de Derek debió de llegarle hasta el suelo, porque desde la otra acera escuché el sonido de sus dientes cayendo por la carretera. Me dio igual lo que pensara de mí y eso de que fuera policía no me causaba ningún miedo. Si pensaba que podía enfrentarse a mí y ganar, estaba muy equivocado.

—¡¡Espera, Emma!!

Me agarró del brazo y tiró de mí con fuerza. Volví de nuevo a estamparme contra esos músculos perfectamente definidos y la fragancia masculina de su gel de baño me dejó atontada.

—¿Qué? —gruñí.

Su pecho subía y bajaba a gran velocidad contra el mío.

—Lo siento, sube al coche y lo hablamos, vamos —me suplicó.

Detrás se había formado un atasco importante. La mayoría de los coches pitaban y otros tantos, nos gritaban improperios. Algunos incluso se atrevieron a esquivarnos y pasar por nuestro lado casi rozándonos, pero eso no le importó a Derek, quien no me quitaba los ojos de encima ni un segundo. Estaba tan concentrado en mí que no me di cuenta del rato que nos llevábamos mirando sin decir nada, y a la vez, diciéndolo todo.

¿Qué narices me estaba haciendo ese poli?

—¿Qué? ¡No pienso subir a ese coche y menos si lo conduces tú! —Me deshice de sus manos y me aparté.

No quería seguir mirándolo porque si continuaba, me convencería. Y si lograba persuadirme, esto acabaría en tragedia y ya tenía demasiados dramas en mi vida.

—Sabes que puedo obligarte, no me fuerces a cargarte de nuevo en mi hombro —amenazó con arrogancia.

¡Lo que me faltaba! Ser otra vez un saco de patatas.

Miré alrededor y el corrillo cada vez era más grande. No soportaba que todo el mundo nos estuviera viendo, no podía llamar la atención.

Suspiré y, sin decir nada, me subí a su coche y me crucé de brazos. Derek entró enseguida y arrancó, pero antes de acelerar, pasó el brazo rozando mis piernas y cogió su móvil de la alfombrilla. Yo no le dije nada, creo que mi cara lo decía por sí sola.

¿Qué me pasaba con él? Una parte de mí quería gritarle hasta quedarse afónica, pero la otra se sentía demasiado atraída para dejarlo ir.

Quisiera o no reconocerlo, tenía algo que me atraía muchísimo y no hablaba solo de su físico (que también), sino de esa forma de moverse que me resultaba acogedora a la vez que familiar. Le envolvía un aire de misterio que moría por descifrar, pero aún más de conocer por qué se comportaba así en concreto conmigo.

Me permití, ahora que él estaba concentrado en la carretera, echarle un vistazo. Quería asegurarme de que no era tan guapo como recordaba, pero me equivocaba, lo era y mucho más.

El aire salió de mi boca en forma de suspiro, aunque no pretendía en absoluto que lo fuera. Derek se percató, clavando más los dedos en el cuero del volante. Acaricié el salpicadero a juego con los ribetes en rojo y el grabado en relieve del posabrazos central.

AMG GT.

Ese coche era nuevo. Y no solo nuevo, sino caro, muy caro.

Los gustos del señor “querías cobrar mi seguro” eran bastante pijos. ¿Cuánto ganaba un policía para permitirse ese coche? Algo no encajaba.

—Este coche es muy bonito. —Acaricié la tapicería de los asientos y sus ojos siguieron el recorrido de mi mano— ¿Cómo un policía de Seattle puede permitirse algo así?

Derek fue a contestar, pero sonó mi móvil. Era Nate. No podía cogerlo con Derek así que colgué.

—¿Alguien importante?

Encima de tarado, cotilla.

—No, nadie.

Sin querer, Nate conseguía fastidiarme todas las cosas, incluso esto, pero también tenía que entender que la evasión no era la mejor forma de esquivar los problemas. Cada minuto supondría un grito más que añadir a mi condena.

Además, debería también tener una conversación con esas cotillas. Seguro que no eran tan tontas como para no saber que el mensaje llevaba implícito que nos habíamos acostado. Y si mis padres se enteraban de eso, querrían mantener las apariencias de lo que ellos llamaban familia.

Mi cabeza empezó a imaginar como mi madre, previo acuerdo con la madre de Nate, organizaban un acto sencillo que intentara restaurar la honra de sus únicos hijos. Una boda llena de flores y un vestido que por supuesto no podría ser blanco. Me imaginé a mí, llevaba al altar por mi padre, agarrándome por el brazo, apretándome furioso y el efecto de la escapolamina haciendo efecto, porque esa sería la única forma de que yo diese el sí quiero.

Y la noche de bodas con Nate...

—¿En qué piensas? —me interrumpió Derek.

—Nada —susurré.

—Puedes contármelo... Incluso voy a dejar que me llames capullo de nuevo, me lo merezco. —Alternó la mirada entre la carretera y yo—. Podría detenerte por insultar a un agente de la ley, pero haré la vista gorda solo por esta vez.

—¿En serio?

—Iba a ochenta en una calle limitada a cincuenta, así que sí, lo merezco. —Apretó los dedos más contra el volante cuando notó que le exigía más—. E iba hablando con el móvil —soltó resignado—. ¡Aunque tú también!

Ya, pero al menos yo iba por un paso de peatones y no quebrantando la ley.

—De acuerdo.

—¿Y bien? Estoy preparado, prefiero que sea como las tiritas, de un tirón y rápido.

Solté una carcajada, porque cuando lo dijese no iba a ser ni indoloro ni rápido.

—Lo dejaré para una ocasión especial.

Derek me sonrió ampliamente y un calorcito me recorrió el estómago. Quitando la mala leche y que había estado a punto de tatuarme la estrella Mercedes, era muy mono cuando quería.

Miré a mi alrededor y me percaté que nos dirigíamos al centro.

—¿A dónde vamos?

—Discutir contigo me da hambre, había pensado que podríamos cenar. Ya sabes, en compensación.

Lo primero que pensé fue en gritar “sí” hasta quedarme afónica pero tenía que pensar las cosas bien. Era el mismo policía que me había detenido y que casi me atropella, el que me había amenazado de forma directa con mis padres.

¿Cómo iba a cenar con él y fingir que nada de eso había pasado? No podía, por mucho que quería decirle sí.

Por no hablar del escándalo si Nate o mis padres lo supieran.

—No, gracias —contesté neutral.

—¿Vas a dejar que me muera de hambre solo?

Claro, como si Derek fuese incapaz de encontrar una chica con la que cenar. Podría darle una patada a una piedra y de ahí abajo saldría un puñado de chicas dispuestas a complacerle.

—Es posible. Siempre puedes arrestar a otra chica y obligarla a ir contigo. Si es que esa es tu forma de ligar.

—¿Para qué? Ya te tengo a ti, justo aquí. —Se encogió de hombros.

Ese “ya te tengo a ti”, resonó en mi pecho subiéndome las pulsaciones a dos mil. Porque de alguna forma supe que tenía razón, me tenía ahí. Había subido a su coche, ¿no? Y no solo porque los demás nos estuviesen mirando. Si era sincera conmigo misma, lo había hecho por el placer de estar con él, cosa que no tenía sentido ni lógica. Tenía que huir de los problemas, no cogerlos de la mano.

—¿Y cómo piensas hacer eso? Podría bajar ahora mismo del coche—. Extendió la mano y de un click se cerraron las puertas—. Oh, ya veo que eres un hombre de recursos.

—Más de los que te puedes imaginar.

—No puedes obligarme a ir a una mesa y cenar contigo, podría salir corriendo.

—Corro más que tú.

—Y yo sé que grito más que tú.

—No lo harás —contestó convencido.

—¿Cómo estás tan seguro?

Derek giró bruscamente el volante y encajó el coche en un solo movimiento en una plaza de parking. Quitó la llave del contacto y el panel luminoso se apagó, dejándonos iluminados por las farolas de la calle. Las sombras le cubrieron media cara, lo que hacía que estuviese sexy y misterioso.

Sus constantes cambios de humor acabarían por volverme loca, si no lo hacía mi corazón latiendo a mil por hora. No podía ignorar que mi cuerpo ansiaba de nuevo un roce, una caricia furtiva, una mirada de esos ojos azules.

—Hasta ahora cuando has hablado de escapar de mí, no lo has afirmado, solo has hecho suposiciones. Y los dos sabemos que tienes el carácter suficiente para no hacer algo que no quieres, así que sí estás aquí, es porque quieres. Así que, ¿qué me dices?

¿Lo peor? Que Mister Simpatía llevaba razón.

Suspiré por enésima vez.

—Discutir contigo también me da hambre —respondí bajando del coche, resignada, pero por dentro, completamente expectante.
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Buca di Beppo era un restaurante italiano situado en la avenida Westlake, frente al Lake Union Park. Era muy cuco, con la fachada roja estilo granero y su interior decorado con fotografías de famosos, luces de colores y manteles cuadrados rojos y blancos.

Todo sería genial, si no fuera porque Derek, desde que nos habíamos sentado, pedido y habían traído nuestros platos, había decidido ignorarme. Lo único que hacía era cenar en silencio y contestar de vez en cuando unos mensajes que, por la forma de fruncir los labios, lo estaban sacando de sus casillas.

Prácticamente era como cenar con Nate, salvo que mi ex-novio tenía el detalle de intimidar a los camareros cada vez que desplazaban los ojos al largo de mis piernas.

—¿He hecho algo mal? —me atreví a preguntar.

—¿Qué? No, claro que no. —Se apresuró a dejar el móvil sobre la mesa.

—¿Entonces?

—Nada.

—Ya, claro. —Me levanté y agarré mi bandolera colgada del respaldo—. Si no quieres contarme qué te pasa, si no quieres decir nada y actuar como si estuvieras solo, adelante, pero lo harás solo de verdad.

—¿A dónde vas?

Me retuvo sujetándome por el brazo sin mucha presión. Hubo algo en su mirada que me dejó entrever que esta vez, me dejaría ir si quería.

—No me miras, ni hablas. Hemos venido porque tú has querido y ahora... No sé… ¿Has cambiado de opinión? Pensé... Bueno pensé… Que... —Mi discurso perdió fuerza y se quedó en un pequeño susurro apenas audible.

Derek señaló de nuevo la silla para que volviese a sentarme y automáticamente obedecí. Mantener la calma en situaciones de estrés se le daba maravilla, tratar con histéricas también.

—¿Te refieres a que esto es una cita? —preguntó mientras yo tomaba asiento.

—No... —Bajé la mirada avergonzada a mi plato y removí la espesa salsa—. O sea, hace menos de una semana que me pusiste unas esposas, en el sentido malo de la palabra, y hasta hacía una hora te odiaba a muerte por ello.

Derek elevó la comisura de los labios y me lanzó una mirada incendiaria.

—¿Hay un buen sentido de poner las esposas?

—Ese no es el tema —mascullé.

—Pero es el más interesante sin duda. Estoy impaciente por saberlo.

Apoyó los codos sobre la mesa y la cabeza sobre sus manos expectante.

—Yo no… quiero decir que… —Me atoré.

Dios, ¿cómo me había metido en ese lío?

—No pareces el tipo de chica a la que le van ese tipo de juegos.

—El viernes parecía una zorra, hoy soy vainilla… No hay quien te entienda.

—A lo mejor podría haber hecho las cosas mejor. —Se echó el pelo atrás. Su movimiento fue tan lento y sexy que me dejó aturdida unos segundos—. Ya sabes, haberme acercado a tu universidad, esperar que salieras de clase y fingir que nos habíamos encontrado por casualidad. Te habría invitado a un café, con suerte dos. Y quizás con mucha, pero mucha suerte, habrías sido tú la que suplicaras por mis esposas. Pero… —Se echó atrás— nunca lo sabremos. El viernes me comporté como un imbécil y me merezco que me odies.

Sus ojos estaban fijos en los míos y algo me dijo que no pensaba apartarlos con facilidad. Tampoco quería que lo hiciera.

—No tienes que fustigarte de esa forma, todos cometemos errores.

No sabía por qué sentía la impetuosa necesidad de justificarlo. Quizás también fuera porque me sentía como él. Nada, por mucho que me esforzase, estaba a la altura de las expectativas de los demás.

—Algunos más que otros.

Sus dedos tamborilearon nerviosos sobre el mantel.

¿En qué pensaba cuando me miraba así? Estaba claro que no era en lo mismo que yo, que no paraba de darle vueltas a las esposas y sus múltiples posibilidades.

—Siento haberme comportado así. Y también un poco lo de detenerte.

Ahí me tuve que reír.

—¿Solo un poco?

—Tampoco me tientes.

Tentar, que palabra más sexy cuando la pronunciaba él. Eso es lo que hacía su presencia, el aroma masculino que desprendía y su forma de mirarme, tentarme hasta volverme loca.

—Vamos, ¿qué puedo hacer para compensártelo?

Se me ocurrieron un montón de ideas: unas disculpas para empezar, una clase personal sobre los múltiples usos de las esposas, una vuelta en su coche yo conduciendo… Pero, solo había una cosa que realmente me interesase de verdad. De hecho, había algo que me rondaba la cabeza de hacía días.

—Cuando vinisteis a la fraternidad e interrumpisteis la fiesta… ¿fue solo porque buscabais menores de edad borrachos o era por Stacy? Me han contado cosas que…

Derek pasó a la más absoluta indiferencia, otra vez.

—Eso no es asunto tuyo —contestó en tono cortante.

—Pero…

—Pero no, no es asunto tuyo —zanjó el tema.

La melodía de su móvil volvió a sonar y de malas ganas rechazó la llamada para dejar la pantalla de cara a la mesa. No quiso volver a hablar y a mí ni me ocurriría decir nada con el mosqueo que tenía.

Al terminar de cenar, Derek dejó una propina muy generosa al camarero y volvimos al coche donde durante minutos mantuvimos el mismo silencio.

—Eres increíble —escupió negando.

—¿Qué? —pregunté molesta.

—Te metes donde nadie te llama, me pides información confidencial de mi trabajo, y encima eres tú la que se ofende. Increíble.

Probablemente Derek estaba loco, o era bipolar, porque en ningún momento le había pedido que me revelase detalles concretos del caso, solo información general. Y encima había sido él el que había preferido terminar de cenar en silencio, obligándome a pasar el resto de la velada con sus ojos azules fríos y gélidos examinándome.

Ya te haces una idea que no fue precisamente la cita de mi vida.

—Eres un capullo y un gilipollas, que conste. —Me crucé de brazos—. Ya he gastado el valor por un insulto y te llevas otro de regalo, así que ya puedes dejarme en casa y que te den.

Derek soltó una carcajada que para nada fue de alegría.

—Si yo soy un capullo y un gilipollas, tú eres el ser más tozudo e insoportable que he conocido en mi vida, incapaz de seguir una simple orden. ¿Acaso se puede ser más malcriada y caprichosa?

Lo de malcriada y caprichosa eran palabras mayores. Odiaba con toda mi alma cuando me llamaban así, sin conocerme de nada y juzgándome por un dinero que mis padres ganaban abandonándome por completo.

—¿Tozuda e insoportable, en serio? ¿Y me lo dices tú? ¡Qué irónico!

Derek sacudió con la cabeza riéndose en mi cara.

—¿De qué te ríes? —mascullé ofendida.

—De lo mucho que te odio.

Si Derek me odiaba, entonces el sentimiento era mutuo. Era un gilipollas arrogante adicto al drama, incapaz de estar más de diez minutos sin discutir con nadie.

Nuestras miradas se mantuvieron conectadas saltando chispas de tensión entre los dos, pero ninguno la desvió. Era un juego que ni él ni yo quería perder, él por creer que tenía razones para comportarse como un capullo, yo porque sabía que sus excusas no eran suficientes.

¿En qué narices estaba pensando cuándo me subí a su coche?

En algún momento alguno de los dos perdería, y si tenía que ser yo, era mejor hacerlo ahora que solo perdía mi dignidad, no mi corazón. Tomé la manilla y sus ojos se desviaron hacia mi mano consciente del paso que iba a dar. Solo entonces, Derek jaló de mi chaqueta y me besó. Sus labios se movieron lentamente sobre los míos incitándome a seguir su baile, convenciéndome de que me quedase.

Si alguien podía convencerme de algo con los labios y sin decir una palabra, ese era él.

Solté la manilla y llevé la mano directamente a su cuello, mientras su lengua invadía mi boca y las cosquillas de mi estómago me azotaban con fuerza. Lo deseaba tanto como lo odiaba, y supe por la intensidad de sus labios que él pensaba lo mismo de mí.

Sus manos se acomodaron en mi nuca.

—Joder, Emma… —susurró con los labios hinchados—. ¿Qué estás haciendo conmigo? Esto no es vainilla en absoluto.

Esa misma pregunta se la podría haber hecho yo. ¿Qué estaba haciendo conmigo? ¿Por qué no era capaz de pararlo? Y la respuesta fue fácil: porque no quería, así de simple.

Por primera vez en mucho tiempo sentía placer de un beso, deseaba que me tocasen, quería ese contacto de sus manos en mis muñecas tirando para sentarme en su regazo, con las rodillas ancladas a ambos lados de sus caderas. Deseaba el contacto de sus manos deslizándose por el contorno de mi cuello, por mis brazos que desnudó deprisa, por mi espalda, por mi estómago.

¿Qué me estaba haciendo Derek? Era una droga que no podía parar de consumir. Era incapaz de dejar de alborotarle el pelo con los dedos y de mover las caderas sobre las suyas.

Separé los labios para tomar aire. Los suyos estaban rojos, hinchados y entreabiertos por la falta de aire. Jamás había sentido esta atracción por nadie ni la necesidad de terminar algo que desde hacía años, me aterraba. Con Derek era distinto, con él no tenía miedo.

—Libérame, Derek —susurré justo antes de volver a besarlo.

Sus manos se deslizaron hasta apretar con fuerza mis muslos, manteniéndome presa contra su cuerpo. Nuestras respiraciones entrecortadas hacían que mi pecho subiera y bajara al son del suyo como una sola máquina perfectamente sincronizada.

Necesitaba más de él.

Recorrí sus abdominales perfectamente marcados y sus pectorales duros como el acero con la yema de los dedos y jadeó contra mi boca por el contacto.

Aunque no se lo mereciera, ni supiera el por qué, ni fuera el lugar adecuado. Aunque aún lo odiase, quería acostarme con Derek. Era incapaz de parar de besarlo, de dejar de recorrer con las manos su piel.

Deslicé las manos entre nosotros y desabroché el cinturón de sus vaqueros. Justo en ese momento, el bolsillo de su pantalón vibró, cortándonos el rollo.

Vaya puntería.

Derek tomó el teléfono y rechazó la llamada. Me sentí eufórica de ello, porque significaba que yo le importaba más que cualquier llamada que recibiese, sin embargo, cuando me acerqué de nuevo para besarle, me esquivó.

—No, Emma. Vuelve a tu asiento —me ordenó con frialdad mientras se abrochaba el cinturón y maldecía en voz baja.

—¿Qué?

—Esto —Nos señaló—, no está bien.

—¿Por qué no? ¿Tienes novia? ¿Estás casado?

—No.

—¿Por qué entonces?

Jamás me había rechazado ningún hombre, tampoco es que yo fuese detrás de ellos, solo había salido con Nate, pero si me hubiera ofrecido a alguno no me habrían rechazado. Y mucho menos después de un beso como este.

Probablemente no era más que una fantasía sin sentido, un reflejo del odio enfermizo hacia su persona. ¡Y por eso no tenía que afectarme que me rechazase! Pero lo hacía. Ese rechazo dolió más que cien llamadas a mis padres desde la comisaría a las tantas de la madrugada.

—Porque no lo está —repitió.

Su forma de hablar manteniendo el control en cada gesto y palabra  me puso los pelos de punta. ¿Cómo podía ser tan frío cuando nuestro beso había sido tan ardiente? Aún seguía sentada a horcajadas sobre su regazo, sintiendo su respiración agitada, eso tenía que significar algo.

—Me deseas, Derek, lo sabes —defendí moviendo las caderas y sintiendo su erección contra los vaqueros.

Agarró mis caderas y detuvo el balanceo bruscamente.

—No, no lo hago y quiero que vuelvas a tu asiento ahora mismo. Eres una cría… —escupió con desdén.

Ese cría fue una bala que me dio de lleno.

Me empezó a faltar el aire y me sentí ridícula encima de su regazo pensando que… ¿qué? ¿que un tío como él se fijaría en mí? Si me quitabas el dinero y el apellido, ¿qué quedaba? Nada. Si hasta ahora había tenido poder sobre los hombres era por todas esas cosas, sin ellas no era más que una chica bonita haciendo el ridículo.

Eché el cuerpo hacia atrás y el volante pitó escandalosamente. Del sobresalto, me acerqué de nuevo, sintiendo su corazón acelerarse con cada centímetro que estábamos más juntos.

No, yo no estaba equivocada.

—¡¿Y a cómo llamas esto, eh?! Dime que no te pongo nervioso, que no te mueres por tocarme, por besarme…

—¡No, no me muero por nada de ti! No me interesas para nada, solo ha sido el calentón del momento, tu disponibilidad para complacerme. Pero no voy a acostarme contigo, así que deja las preguntas y de buscar algo que no existe.

Me bajé torpemente de su regazo y volví al asiento del copiloto anonadada. Me fijé en los pequeños ladrillos que sobresalían de la pared de enfrente, en el cemento desgastado, en las pintadas y en los grafitis… Todos esos insignificantes detalles habían sido los testigos de la humillación más grande de mi vida.

Esperé lo suficiente para que se arrepintiera, pidiese perdón por ser tan extremadamente gilipollas y yo lo pudiera mandar a la mierda con la cabeza bien alta, pero no lo hizo.

Con la poca entereza que me quedaba, recogí mi bandolera de la alfombrilla y bajé del coche cerrando con un portazo que hizo temblar los cristales. Subí al primer taxi libre y en cuanto entré, sentí la ansiedad extendiéndose hasta el último rincón. Me pasé las manos por el pelo enmarañado por las zarpas de Derek y tiré suplicando retroceder quince minutos. Tiempo suficiente para no subirme a su coche otra vez, tiempo para no sentir sus labios sobre los míos ni conservar ese recuerdo.

No voy a llorar. No voy a llorar. No voy a llorar me repetí una y otra vez, aunque no tenía sentido, porque llevaba un rato llorando a moco tendido.

Sentí una punzada de dolor en el pecho, un arma que se clavaba y no me dejaba respirar. Algo que me hizo querer gritar muy fuerte.

De esto era de lo que quería protegerme Nate, de tíos como Derek. De personas que se pensaban que podían embaucar a alguien y luego dejarlas tiradas. De las que solo buscan un polvo de una noche, cinco embestidas y un orgasmo susurrado al oído. Y lo más patético era que se había cansado de mí mucho antes de llegar al sexo.

Y yo insultando al pobre Nate, dejándolo en ridículo delante de un grupo de arpías. Realmente no sabía quién era más despreciable de los dos, si Derek por rechazar a una desconocida o yo que había roto en pedazos la reputación de un chico al que conocía de toda la vida.

Mi móvil sonó y el número de Derek se reflejó en la pantalla, pero del mismo modo rápido y cruel que él se había deshecho de mí, yo lo haría de él. Por eso, lo apagué.

Si había conseguido desarmarme con un beso, ¿qué me haría si lo dejaba entrar en mi vida?

Derek era una de esas personas que lo único que podían conseguir era hacerme daño. Lo mejor era admitirlo de una vez: cuánto más lejos estuviera, menos daño podría causarme.
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Era un capullo, porque sabía que ella tenía razón. Joder, claro que la deseaba, claro que quería tocarla, acariciarla, hacerla jadear contra mi boca mientras se deshacía su sexo en mis manos, claro que quería dejarle que me quitase los pantalones, el sentido y el alma. Pero no, no podía hacerlo. Si la dejaba continuar cuando supiese la verdad, me odiaría. Y más se odiaría a sí misma por confiar en un tipo como yo.

¡Joder! Golpeé frustrado el volante con todas mis fuerzas.

No era justo, nada era justo.

Ella era Emma Heilg. Si alguien se enteraba de lo que sentía por ella, lo perdería todo. Me ordenarían que me alejase como mínimo, y si se enteraban que nos habíamos besado, me castrarían, seguro.

Por un lado, podía ir tras ella, recuperarla y ser amigos, así sería capaz de cumplir con mi trabajo. Pero en el fondo sabía que no podía ser solo su amigo, ella quería más y tarde o temprano yo perdería la fuerza de voluntad para rechazarla, como la había perdido minutos atrás.

Me costó años librarme de esos ojos color miel, ¿cómo había vuelto a caer en lo mismo?

Me había besado sin pensarlo dos veces y nuestros labios habían encajado de forma exquisita. Sus caricias habían sido tan calientes, que me tuve que recolocar la erección que me había provocado el vaivén de sus caderas.              

No podía dejar que se fuera con la autoestima por los suelos pensando que no me atraía en absoluto, ni tampoco podía dejar que vagase sola de noche por las calles de Seattle. No tenía ni puta idea de cómo la convencería para volver al coche, pero ya se me ocurriría algo.

Salí del coche y miré alrededor por si seguía allí. Nada.

Golpeé las ruedas que me habían conducido a ese momento, a esa ola de destrucción, y me volví a meter en el coche. La llamé al móvil, pero no contestó. Di marcha atrás y salí a toda velocidad del aparcamiento.

Me pasé horas conduciendo, hasta que se hizo demasiado de noche como para reconocer a la gente que andaba por la acera. Lo más seguro es que Emma se hubiese ido a la residencia y yo estuviera perdiendo el tiempo. Esta podía ser esa la señal del universo para indicar que me alejase de ella. Tan pronto como la había puesto en mi camino, me la había arrebatado al observar que mis razones eran más que inaceptables. Pero, ¿qué mierda le importaba al destino si yo era una persona detestable y no la merecía? Era un egoísta y la necesitaba. La quería para mí.

Fui a la residencia a buscarla. Delante de la puerta de su dormitorio, me pregunté si realmente iba a ser el cerdo egoísta en el que me estaba convirtiendo. Todavía tenía la oportunidad de largarme sin que nadie sufriera, pero no me fui.

Aporreé la puerta varias veces por la ansiedad, pero quien abrió con cara de mala leche no fue Emma.

—¿A ti qué demonios te pasa? ¿No sabes llamar como la gente normal?

Frunció el ceño, con una mano sobre la puerta para darme en cualquier momento en las narices con ella.

—Tú no eres Emma.

—No, soy Izzie, su compañera de habitación.

—Vale, pero ¿está Emma aquí?

Intenté colarme en la habitación, pero la chica me lo impidió. Podría empujarla y entrar a la fuerza, pero tampoco era plan de liarla más de lo que la había liado hasta ahora.

—No, cuando he llegado no estaba. ¿Pero eres…?

—Soy Derek, el policía que la detuvo el otro día, en la fiesta.

—¿¿A Emma la detuvieron??

Mierda. Me había dado tan poco valor que ni siquiera le comentó que la detuve. Era un cero a la izquierda en la vida de Emma.

Antes de que esa chica comenzase a hacerme un interrogatorio, apunté mi número y se lo entregué.

—Este es mi número, si aparece quiero que me llames enseguida.

Le extendí el trozo de papel y lo aceptó a regañadientes.

—¿Le ha pasado algo? Porque primero vienes como un loco a aporrear mi puerta, luego dices que la han detenido, después que no aparece…

—Primero, no estoy loco; y segundo, solo estaba con ella y... He sido un completo gilipollas. De verdad que necesito verla cuanto antes.

Quizás estuviera dando más explicaciones de lo normal, pero me daba igual, quería encontrarla y me daban igual los métodos que tuviese que emplear para ello.

—Vale, pero no te prometo nada —contestó con resignación.

—Gracias de todas formas.

Me di la vuelta y me fui por donde había venido.

Me replanteé al salir de la residencia que quizás hubiera ido a casa, a Green Lake, sin embargo, su coche seguía en el aparcamiento.

¿Dónde demonios se había metido?

No creí siendo sincero que le hubiese pasado algo malo, de ser así, habría tenido la inteligencia de tragarse su orgullo y llamarme. Probablemente cuando se le pasara el cabreo volvería, o al menos tenía la esperanza de que lo hiciese. Si ella había sentido la mitad de emoción que sentí yo con ese beso, tenía asegurada su vuelta.

Me dirigí a mi apartamento y me dejé caer en el sofá agotado. Estaba reventado de conducir horas y horas por toda la ciudad buscándola, pero más cansado me traía el tema de la mudanza. Mis cosas seguían esperando a que tuviera ganas de empaquetarlas, pero cada vez que me ponía a ello, se me formaba un nudo en el estómago al pensar que, si podía pagarme un apartamento mejor, no era por mi “impecable” trabajo en comisaría, sino por mi juego sucio.

Necesitaba una ducha que me ayudase pensar en otra cosa distinta que no fuera el dinero. Me metí bajo la alcachofa y cuando cerré los ojos, la vi con las lágrimas recorriéndole las mejillas bajando hasta sus labios, su mano temblorosa abriendo la cerradura de la puerta y luego el vacío y frío de una azotea en plena tormenta.

Los abrí sobresaltado y angustiado. Incluso tuve que cerrar el grifo para que el agua cayendo no me recordase esa escena tan siniestra.

Pensar en Emma, en la posibilidad de que ella pudiera tener un destino similar al de Stacy, o incluso peor, me revolvió el estómago.

Si quería salvarla, tendría que alejarme de ella.

Lo mejor era apartarme de una vez por todas, cumplir lo que había prometido y se acabó.

Quizás en otras circunstancias, quizás en otro momento de nuestras vidas, hubiese funcionado. Y ojalá nos hubiéramos encontrado en ese momento y no en este, pero la realidad era esta y esto era lo que había.

El agua pegada a mi cuerpo resbaló por el sumidero lentamente.

Estaba muy jodido y Emma merecía a alguien mejor.
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Había dado tantas vueltas al campus pensando y reflexionando lo que había pasado que tenía la cabeza hecha un lío. En teoría, la respuesta más inteligente hubiera sido irme a la residencia, sin embargo, no era tan estúpida para no saber que ese sería el primer lugar que registraría Derek, si es que ese patán finalmente tenía alma y escrúpulos y decidía ir a buscarme.

Ojalá le partiera un rayo por el camino.

Eran las once y supuse que ya habría dejado pasar el tiempo prudencial para no encontrarme con él. Casi no había nadie en la calle, así que me apresuré. Tenía la respiración acelerada, quizás por el terror que me causaba que fuera de noche y los peligros que albergaba la oscuridad, o tal vez era porque notaba que alguien caminaba a mi espalda. El frío de mi nuca gritó peligro.

Encendí el móvil por si necesitaba pedir ayuda y, aparte de las llamadas perdidas de Mister Gilipollas, tenía un mensaje de Izzie preguntando dónde estaba y si estaba bien.

La triste realidad de la sociedad de hoy en día. Las chicas nos tenemos que mandar mensajes asustadas para saber si la otra está bien. Es un asco que la sociedad sea así.

Aceleré el ritmo de mis pasos y, a mi espalda, de un callejón, salió una figura oscura que comenzó a seguirme. Me apresuré y con cada paso que daba, él lo hacía también. Empecé a trotar como una loca y luego a correr, pero él adoptó el mismo ritmo. Sentí sus pasos pisándome los talones a la vez que yo me moría de ganas de estar en mi cama, a salvo. Un portal de una residencia encendió la luz del descansillo y ahí vi mi oportunidad para refugiarme, pero cuando tomé la manilla apresuradamente para entrar, alguien jaló de mi brazo hacia el lado contrario. Me pasó el brazo por la cintura y me apretó fuertemente bajo su pecho, reteniéndome. Su brazo me rodeaba por completo y me asfixiaba bajo su abrazo. Me puso la mano sobre la boca, callando mis gritos.

Tiré de la mano que me cubría la boca y  le arañé la cara.

—¡Joder, Snoopy! —protestó soltándome.

Podría haber corrido y ponerme a salvo, pero ese Snoopy, me detuvo. Cuando por fin enfoqué la vista tras las lágrimas y recuperé el control de mi respiración, observé que no era nada más ni nada menos que el mismísimo Nelson.

El arañazo le cruzaba la mejilla, pero apenas sangraba.

—¿Qué coño haces siguiéndome? —gruñí.

Di un paso atrás, Nelson uno hacia delante. Entonces, levantó el mentón y señaló algo a mi espalda. Cuando me di la vuelta, un grupito de chicos con unas pintas peligrosas miraban en nuestra dirección. Uno de ellos se levantó del banco en el que estaba sentado y se quedó con aire amenazante observándonos.

Nelson tomó mi mano y me arrastró hacia un callejón, y puesto que era mejor malo conocido que bueno por conocer, no se lo impedí.

—Te he visto sola y me he acercado para preguntarte si querías que te acompañase, pero has salido corriendo. Alguien como tú no debería andar sola por estas calles, podría ser peligroso. ¿No has escuchado los rumores? —me regañó agitado.

Me deshice de su mano enseguida.

—El peligro no es que yo vaya por la calle sola y de noche, el verdadero peligro es que alguien lo aproveche por diversión.

Nelson se llevó la mano a la mejilla; sus dedos se tiñeron de rojo.

—A juzgar por el arañazo, no creo que tengas ese tipo de problemas.

—Creía que eras un psicópata o un violador.

—Yo no, pero esa gente no tenía buena pinta. —Sus ojos negros resplandecieron bajo la luz de las farolas.

Esperó mi respuesta, pero en lugar de contestar, me quedé callada. ¿Y si tenía razón y había estado muy cerca de acabar como Stacy?

—Vamos, te llevaré a casa. —Señaló su moto aparcada al otro lado de la carretera.

Ir con Nelson no es que fuese la idea del siglo, pero me parecía peor plan recorrer lo que me quedaba hasta la residencia sola. Parecía que todas las advertencias, las de Derek, las de Izan, o incluso las de Nate, se habían materializado para amenazarme.

Nelson sacó un casco de la maleta de la moto y me lo puso.

—¿Y tú? —le pregunté mientras me lo abrochaba.

—Estoy seguro que mi cabeza es más dura que la tuya.

No pude evitar sonreírle como una tonta.

Me subí a la moto y me enganché a su cazadora. Nelson se llevó sus manos a las mías y las colocó en la parte baja de su cintura justo antes de acelerar hasta hacerme gritar.

Cortábamos el aire. Éramos un cuchillo afilado que atravesaba la noche y se perdía entre las calles. Con cada acelerón me pegaba más a su espalda hasta que el espacio entre los dos fue inexistente. El aire que me daba en la cara me traía su olor, tan masculino como peligroso.

En realidad, Nelson era guapo. Sus rasgos eran caucásicos pero su piel aceitunada. A pesar de que nunca me había atraído físicamente la piel morena, admití que Nelson estaba bueno. Y él lo sabía.

Cuando llegamos a la residencia, redujo la velocidad, le puso el pie a la moto y bajó para darse la vuelta y sentarse frente a mí. Estábamos tan cerca que inevitablemente nuestras piernas se rozaban. Cuando me quitó el casco, sonreía. Lo dejó sobre el manillar y posó las manos sobre sus muslos.

—¿Sigues pensando que soy un psicópata? Tengo entendido que los psicópatas no te llevan a casa sana y salva.

—No estoy del todo segura de eso. A lo mejor solo estás intentando ganar mi confianza. Como cuando un tipo sale de una furgo blanca con caramelos para los niños, los dulces solo son un señuelo.

—Y entonces que yo sea amable y caballeroso contigo es el anzuelo.

—Exactamente. —Asentí.

—Pero te equivocas en una cosa… —Se acercó a mi oído y susurró—: Yo no llevo una furgo blanca.

—Llevas una moto que es infinitamente más peligrosa que una furgo —susurré como él.

Nelson me acarició con el dorso de la mano la mejilla. Fue una caricia tan delicada como breve.

—Si solo fuera la moto lo único peligroso no habría problemas, ¿no es cierto?

No, porque una moto no es tan peligrosa como que te rompan el corazón. Y yo tenía a Nelson lo suficientemente cerca como para besarle, lo justo para pasar mi mano por su nuca y deslizar los dedos por su pelo negro. Demasiado cerca para un tonteo inocente.

Sus labios parecían preparados, pero aún así no lo besé. Había metido demasiado la pata confiando en Derek, no quería volver a equivocarme con ningún otro chico. 

Cerré los ojos y luego me erguí recobrando la compostura.

—Gracias por traerme.

Me bajé y Nelson me acompañó hasta la puerta del edificio.

—No me las des.

Creí que lo decía como frase hecha, pero por el tono de su voz supe que lo decía en plan literal.

—¿Por qué?

—Esto no es algo que vaya a pasar. —Dio un paso hacia atrás—. En realidad, es lo mejor, no deberías acercarte a mí. Tú eres una buena chica.

—Y tú eres peligroso y sexy y podría acabar perdidamente enamorada de ti, ¿no? —dije automáticamente.

Madre mía, ¿lo había dicho en voz alta?

—¿Soy sexy? —me chinchó con la comisura de los labios elevada hasta las orejas.

—¿En serio? ¿De todo lo que he dicho solo te quedas con eso?

Sacó el móvil del bolsillo interior de su chaqueta consultando algo y cuando lo volvió a guardar, no parecía el mismo.

—Hazme caso, aléjate de mí. —Se puso el casco—. Todos los que están a mi lado acaban perdiendo.

Se subió a la moto y quitó el apoyo.

—¿Perdiendo el qué?

Arrancó y antes de poder seguir con el interrogatorio, se largó.
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Llevaba una semana justa en Seattle, pero lo cierto es que parecía que llevaba mil. Me había adaptado perfectamente a las clases, a las escapadas de Izzie y sus conquistas nocturnas, incluso que Izan entrase y saliese de nuestra habitación como de su casa, pero de lo único que no era capaz de acostumbrarme era al odio que sentía por Derek.

Era patética.

Estaba triste por un tío al que ni siquiera conocía y el cual me había tratado con la punta del pie. Derek era un gilipollas y no me merecía, o al menos eso decía Izzie cuando le conté lo que pasó y ella me contó como Derek se presentó en la habitación. ¡Casi me da un pasmo cuando me lo relató! Lo último que pensé es que fuera a buscarme, porque eso no tenía sentido.

Tumbada sobre mi cama no paraba de rememorar como me había dicho cría en mi cara. Él, que tendría como mucho un par de años más que yo. 

—¿Me pongo el azul o el negro? —preguntó Izzie sosteniendo dos vestidos, uno en cada mano.

Se supone que para animarme íbamos a ir con Izan a Premium, una discoteca del centro. No me apetecía mucho, pero tampoco podía quedarme el resto del curso encerrada. Además, ¿no decía Derek que no fuese a esos sitios? Pues haría lo que me diese la real gana.

Izzie zarandeó los vestidos en el aire de nuevo.

—No sé…

Soltó los dos vestidos en su cama mientras suspiraba.

—Oye Emma, sé que no estas así porque mi gusto para la ropa te parezca pésimo —dijo sentándose en el filo de mi cama—. ¿Es por Derek?

Su nombre sonó como un pequeño susurro que terminó por clavarse en mi pecho.

No necesitaba verlo, pero quería hacerlo. No quería llamarle, pero quería escuchar su voz al otro lado. No sabía qué me pasaba con él y por qué me costaba tanto arrancármelo de la cabeza, pero supuse que era más el empeño de conseguir algo que se me había negado que otra cosa.

—Sinceramente, ni yo misma lo sé —dije incorporándome y poniendo en mi regazo una almohada que abracé con fuerza—. Mi relación con Nate no era así, era estable y segura, pero con él tampoco sentía... esto.

Con Derek era diferente, era como si tuviera la sensación de que se me escapaba algo de él, como si fuera a desaparecer de mi vida de un momento a otro sin dejar rastro. Y eso, por mucho que lo odiase, me aterraba.

—Ay amiga, eso tiene nombre y se llama A-M-O-R.

—Eso es imposible, porque aparte de su nombre, de que es policía y seguramente tiene una enfermedad mental, no sé absolutamente nada de él.

Le tiré la almohada en la cara y ella se hizo la dolida. Se guardó todos los almohadones de su cama como posible munición.

—En el amor nada es una locura y si sientes eso, tienes que luchar por él.

—No se puede luchar por alguien por el que no quiere que luches.

—A lo mejor deberías preguntarle primero qué siente. Quizás fue un malentendido.

Sí claro, que un tío te rechace mientras le intentas desabrochar los pantalones puede dar lugar a muchísima confusión.

—¡Y ahora deja de darle vueltas a eso y dime si me pongo el azul o el negro!

Dejó todas las almohadas en el suelo a buen recaudo y volvió a por los dos vestidos.

—Creo que el azul.

—Genial. ¿Y tú que te vas a poner? —Arqueó una ceja en dirección a mi armario.

La última vez tardó un siglo en encontrarme algo apropiado y nada decente.

—Ni idea, puede que...

Me metí en mi armario y saqué una funda que había guardado al fondo. Saqué el vestido de dentro, un Valentino rojo bandage.

Izzie se quedó inexpresiva.

Ella no era millonaria como yo, pero no era tonta. Sabía lo que costaba el vestido y que había algo que no le estaba contando.

—Déjame que te explique antes, ¿vale? Quería decírtelo desde que llegué, pero no sabía cómo y…

—Eres Emma Heilg.

—Sí, pero me refiero a que…

—Sé quién eres, en cuanto supe el nombre de mi futura compañera lo busqué en Google, por si acaso eras una pirada o algo de eso.

Me quedé en shock, porque Izzie sabía quién era yo y mis padres y Nate… ¡Y yo no le había contado nada! Me sentí fatal de mentirle de esa forma, pero peor aún de saber que la estaba metiendo sin previo aviso en un mundo que la destrozaría como me había destrozado a mí.

—Y aún así sigues aquí. Pensé que odiabas a la gente como yo, como Peter.

—Yo no odio a los millonarios, sino a los pedantes. Además, Peter no es millonario, sino gilipollas. Me sabe mal no haberte dicho antes de que lo sabía, pero como tú no decías nada pensé que te molestaría…

—Para nada, pero de verdad que la que se siente fatal por no habértelo dicho antes, soy yo.

Porque Izzie no sabía lo que era ser como yo, ni estar rodeada del abrazo de la gente que llevaba asfixiándome toda mi vida. Pero al menos me había quitado un gran peso de encima. Izzie era mi única amiga, y no solo en el campus, sino en general. Habíamos conectado de verdad y no quería perder eso por el dinero de mis padres, o por quien fuera mi ex-novio.

—Nah, no pasa nada. Si te sirve para sentirte mejor, cuando no estabas me probé el vestido y todos tus zapatos. Desde luego, tampoco has puesto mucho empeño escondiendo tu identidad, por muy despistada que sea, sé reconocer unos
Jimmy Choo a tres kilómetros.

Lo dijo tan natural, tan… como si de verdad no importase, como si no hubiera diferencia entre las dos. Sabía quién era y aún así le daba igual. Y yo me estaba muy aliviada de que así fuera.

Solté tal carcajada por su franqueza que al final Izzie acabó riendo conmigo como si fuéramos amigas de toda la vida.

Terminamos de maquillarnos y el resultado final fue sorprendente. Por su parte, Izzie parecía una diosa rubia que venía a liquidar a todos los chicos con su vestido ceñido. En serio, habría muchas babas por el suelo. Por mi parte no me podía quejar, el vestido me sentaba como un guante y estaba segura que los ángulos de mis caderas no pasarían desapercibidos. O esa era la idea.

Bajamos las escaleras con cuidado para no matarnos con los tacones. La combinación de tres plantas y tacones de aguja era letal. Al llegar al aparcamiento, saqué las llaves del bolso y las luces de mi New Beettle resplandecieron en la oscuridad.

—Aún no me creo que con toda la pasta que tienes lleves eso. —Soltó una sonora carcajada.

—¿Qué le pasa?

Vale, la pintura estaba un poco desgastada, el aire acondicionado no funcionaba desde La Segunda Guerra Mundial y cuando comenzaba el invierno, los asientos olían raro por la humedad. Pero, ¿y qué? Yo lo amaba.

—¿¿Llevas un Valentino y te mueves por ahí en esa tartana?? Es que es buenísimo. Te pega un Ferrari o un Porsche. —Continuó riéndose a costa de mi pequeño.

Acaricié suavemente el capó descascarillado.

—Podría llevarlo, pero este me gusta. —Me crucé de brazos en señal de ofensa.

Era una chatarra con ruedas y me había dejado tirada más veces de las que me había podido llevar, pero a mí me encantaba. Era mío.

—Los ricos y sus gustos extravagantes… —Subió al asiento del copiloto.

No tardamos más de media hora en llegar y al pasar por delante de la puerta comprobamos que el local estaba abarrotadísimo. Algunas personas de la cola se peleaban con los dos gorilas de la entrada hasta que estos los echaban a patadas de forma violenta. Me estremecí al imaginar cómo nos podrían dar la patada en el culo a nosotras.

Aparqué en un callejón y nos dirigimos directamente hacia la puerta, saltándonos la cola kilométrica.

—Izan me ha dicho que están todos dentro.

Los chicos se quedaban mirándonos de arriba abajo y las chicas nos observaban como si quisieran matarnos con la mirada.

Genial, cuando tuviéramos que volver a recorrer la calle de nuevo para hacer la cola, sería de lo más divertido.

—¿Estás segura de que podemos entrar?

—Claro que sí, solo tienes que enseñarle las tetas al gorila de aquella esquina cuando te haga la señal —Me guiñó el ojo y señaló a un tipo grande que más que un armario empotrado, parecía todo un vestidor.

No conocía cuáles eran sus métodos para entrar en sitios tan exclusivos, bueno quizás sí lo sabía, pero no quería participar en eso. Una cosa era llevar un vestido corto y otra comportarse como una auténtica zorra.

—¡¡¡No pienso enseñarle nada a nadie!!! —mi grito provocó que varias chicas que nos habían vuelto la cara empezasen a cuchichear.

No pensaba enseñar nada, me largaría a la residencia a seguir con los planes que realmente me apetecían: un paquete de palomitas gigantes y un par de capítulos de estreno de Anatomía de Grey.

—¡¡Es broma Emma!! —Izzie me agarró del brazo y tiró de mí en cuanto me di la vuelta—. Solo quería ver tu cara. Tengo que decirte que ha merecido la pena —dijo entre risa y risa.

—Uy que graciosa. No sé que os pasa a todos últimamente con eso de espantarme.

—El tío de Izan es socio del local, no tendremos problemas para entrar.

Si íbamos a entrar por las buenas me parecía bien.

—Aunque si quieres puedes enseñárselas de todas formas ¡seguro que nos dan un reservado!

—¡No!

—Vale vale, como quieras, mojigata.

Ella se acercó al oído de un grandullón y le susurró algo que no alcancé a oír. Este asintió en todo momento, luego volvió a su postura normal, nos examinó (sobretodo a mí) y abrió el cordón de terciopelo dorado solo para nosotras.

Algunos de los que esperaban en la cola comenzaron a protestar, pero los gorilas se acercaron a ellos para callarlos enseguida.

Había imaginado muchas veces por las películas cómo sería ir a una discoteca de verdad, y en ninguna de esas veces podría haber imaginado algo como Premium.

Era sencillamente alucinante.

Al parecer, el nuevo dueño, que era tío de Izan, había comprado un teatro antiguo y convertido en la discoteca de moda de la ciudad. La decoración era de los años veinte y se respiraba un ambiente bastante permisivo. Las cortinas de terciopelo rojo caían a ambos lados del escenario donde el Dj pinchaba. Las barras estaban en los laterales y sus encimeras eran de color dorado oscuro, a juego con los filos de las cortinas.

A medida que entramos, desembocamos directamente a la pista de baile en la cual aún se podía ver los pequeños agujeros de los remaches de los asientos.

Los palcos habían sido convertidos en pequeñas zonas VIP. Algunas tenían las cortinas en dirección al anfiteatro abiertas, y otras no. Me puse colorada de solo pensar lo que podría estar sucediendo ahí dentro.

Pensé en Nate, o más bien en qué opinaría si me viera en un lugar como este. No era tan tonta como para saber que, aunque yo no pudiese ir a ellos, él acudía a lugares así. Era consciente de que muchos tratos se cerraban detrás de cortinas tan pesadas como las que colgaban sobre mi cabeza. Me resistí a pensar que durante años había frecuentado lugares como este para hacer de las suyas mientras yo me moría de asco en un pueblucho de nada.

Nos mezclamos entre la gente para ir a las barras, cuando de pronto todo se volvió oscuro. Tenía una respiración en mi nuca y las manos de alguien me cubrían por completo los ojos.

—¿Quién soy? —murmuró muy cerca de mi oído.

Un escalofrío me recorrió la nuca hasta el final de la espalda. Tenía miedo de que fuera Derek, pero a la vez, quería que lo fuese para darme la vuelta y enfrentarlo de una vez por todas.

Las manos resbalaron por mis brazos y me dio la vuelta.

Solo era Izan.

—¿Te pasa algo? —preguntó preocupado por mi reacción.

La respiración se me había cortado de solo pensar en estar cerca de Derek. Era como tener frío y quererse acercar a las llamas sabiendo que al final, mis sentimientos acabarían por quemarme.

—No es nada, solo creía que eras otra persona.

Asintió despacio.

—Bueno, ¿quieres bailar? —cambió de tema.

—Claro.

Izan me tomó de la mano y nos adentramos en la marea de gente que bailaba. Pegó su pecho contra mi espalda y mis caderas siguieron el mismo ritmo que las suyas. La música era hipnotizante y podría haber pasado allí bailando minutos u horas. El transcurrir del tiempo parecía extraño en un lugar así, sin ventanas, sin ser consciente de nada más.

La verdad que era divertido y excitante hacer algo nuevo.

Ojalá hubiese estado allí Nate para restregarle que sí podía arreglármelas sola, que sí podía tener una vida de verdad lejos de ellos.

—Sabía que tenías ritmo para esto —murmuró Izan de nuevo pegado en mi oreja. Lo cierto es que si no lo hacía así, sería imposible escucharlo.

—¿Ah sí?

—Sí, además quería hacer esto desde el momento en el que te vi.

Izan me besó en el hombro desnudo y luego ascendió por mi cuello mientras me sujetaba contra su pecho.

Me hubiera encantado sentir lo más mínimo, pero desde que Derek y yo nos habíamos besado no era capaz de sentir nada con nadie. Excepto por Nelson, cuya cercanía cuando me sacó de aquella calle oscura me atrajo irracionalmente.

Aún así, no era plan de dejar que Izan siguiese.

—Eh Izan, ya sabes lo que pienso de eso. —Me volví y lo enfrenté.

—¿Eso? —enfatizó con una ceja alzada. 

—Tú y yo.

—¿Lo dices por lo que pasó la noche que nos conocimos?

—Lo digo por cómo me tiras los trastos las veinticuatro horas del día.

En clase, en la residencia, en la fraternidad, cuando comíamos, cuando salíamos de compras... Lo que viene siendo mi sombra y mi sombra no se conformaba con estar detrás de mí, sino encima.

—Solo es broma, Emma.

—¿Seguro? Porque no quiero hacerte daño…

Él soltó una carcajada.

—Emma, yo no me enamoro nunca y eso no tiene porqué cambiar.

Sí claro, por eso miraba hacia los lados controlando dónde estaba Izzie en todo momento, por eso la regañaba por liarse con imbéciles y por eso se pasaba todo el santo día en nuestra habitación.

Ya, seguro.

—Está bien. —Sonreí poco convencida.

Izan para terminar de convencerme, me agarró de las manos haciendo que diera varias vueltas hasta situarse de nuevo detrás, juntando su cuerpo con el mío y arrancándome una sonrisa de los labios. Su aliento resbaló en mi nuca y su respiración me hizo cosquillas en el pelo, pero no volvió a besarme.

Izan no era el chico con el que saldría en una situación normal. Bueno, ni en una normal ni en ninguna otra. Sin embargo, esa semana había sido un encanto a pesar de lo insistente que era y quizás con el tiempo pudiésemos ser amigos.

Las gotas de sudor se colapsaron en mi frente después de tres canciones a un ritmo frenético.

—¡Qué calor! —protesté abanicándome con la mano.

—¡Y que lo digas! ¿Vamos a por una copa? —Sonrió con picardía. Sabía el efecto que el alcohol tenía sobre mí.

—Vale, voy contigo —acepté sin más.

Ojalá alguien me hubiese dicho el error que estaba a punto de cometer, porque la catástrofe en la que se convertiría esa noche estaba a punto de empezar.
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El gintonic bajó por mi garganta abrasándola, pero la tónica apagó ese fuego dejando un gusto amargo en mi boca. Solté el vaso en la barra y observé el panorama.

Para mi gusto había demasiado gente. La pista estaba a rebosar y en la barra no cabía ni un alfiler. Si no fuese por mi cara de mala hostia, ni siquiera hubiera conseguido el sitio en el que estaba apoyado.

Levanté el brazo y pedí otra copa a la camarera. Lo necesitaba. Hacía meses que no salía, pero ese día no tenía ganas de quedarme solo en el apartamento compadeciéndome de mi patética existencia. No había vuelto a ver a Emma, y me cabreaba y desesperaba a partes iguales. Podría haberme llamado, podría haberme enviado un maldito mensaje para decirme que estaba bien. Pues no, no tuvo el detalle de hacerlo. Tuve que ir a su facultad y espiarla para cerciorarme que no se había metido en otro lío.

—¿Derek?

Lo que menos me apetecía en el mundo era tropezarme con alguien conocido y menos con una tía a la que me había tirado hacía años y seguramente no llamé después. Me volví con pocas ganas y comprobé que era la compañera de habitación de Emma.

Si ella estaba aquí era posible que Emma también.

—¿Ha venido Emma? —pregunté desesperado mirando por detrás de ella.

—Sí.

Cruzó los brazos en señal de defensa. Emma le había contado nuestra historia, porque estaba claro que esa tía no tenía esa cara de mosqueo por nada.

—¿Dónde está?

Me levanté del taburete mirando en todas las direcciones. Si tenía que registrar cada puto centímetro del local para encontrarla, lo haría.

—Escucha, tienes que dejarla tranquila. —Me empujó contra el taburete y me senté de nuevo—. Ella no quiere saber nada de ti.

Lo raro sería que quisiera después de lo imbécil que había sido. Ella era una Heilg y era preciosa, inteligente, podría tener a cualquier hombre y cualquier cosa que pidiese. Por eso no me perdonaría esa humillación, porque de entre todos me había escogido a mí y yo le había fallado.

—No puedo dejar que se vaya así sin más.

Era mi oportunidad de arreglar el estropicio que había hecho, de acercarme a ella.

—¿Por qué no? Solo la conoces de hace una semana, tampoco es para ponerse tan dramático. —Rodó los ojos.

Pero sí, sí que era para ponerse así porque mi futuro dependía de ella, y no, no la conocía de una semana solo. Y no iba a dejar pasar una oportunidad de arreglarlo todo por mucho que esta tía quisiera proteger a Emma.

—Tú no lo entiendes —dije seriamente. Mantuve la espalda recta sobre el taburete para infundir respeto. Funcionó, ella se echó hacia atrás—. No tienes ni idea de nada, ni sabes lo que puede ocurrirle si…

—¿De qué narices estás hablando?

—He dicho que...

Pero antes de continuar, mi mayor pesadilla vino contoneándose con un vestido negro muy corto y unos tacones de vértigo.

—Hola, Hillary —escupí las palabras, esperando que captase la indirecta.

Hillary era una pesada que rozaba el acoso. Durante algún tiempo fue un entretenimiento bastante interesante, me había acostado con ella un par de veces, pero esa tía era incapaz de comprender que no me interesaba para nada comprometerme con ella.

—Hola, Derek —susurró contra mi oído—. Veo que tienes compañía, ahora te van las frikis.

Miró de reojo a la chica y volvió la cara de nuevo hacia mi oreja. Cada palabra que salía de su boca era como un gemido.

—Sí, estoy ocupado, lárgate.

—Oh, vamos. —Se sentó en mi regazo mientras lamía el lóbulo de mi oreja—. Por los viejos tiempos.

—Hillary, déjame tranquilo y vete por ahí a calentársela a otro.

En otro momento me hubiera puesto a mil, pero sus caricias no eran las de Emma. Con Hillary no sentía más que asco y rechazo.

La compañera de Emma negó con la cabeza indignada y se mezcló entre la gente desapareciendo de mi vista.

—¡Joder, suéltame! —le grité cabreado mientras ella se empeñaba en enroscarse en mi cuello.

¡Era un jodido pulpo!

Finalmente me la quité de encima y medio ofendida, se fue. Cogí mi copa nueva y bebí un trago largo.

Y entonces la vi.

El rojo le sentaba de cine, parecía expresamente hecha para torturarme con su presencia y perder la cabeza con su figura. Ella entera era impresionante, sin embargo, cuando me fijé en su cara había perdido el color y sus ojos estaban vidriosos a la vez que furiosos.

Lo había visto todo. Todo.
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Yo era tonta. Era la única explicación posible para justificar que después de lo que había hecho Derek me alterara viéndolo con otra mujer.

Di media vuelta para irme.

—Emma, no es lo que crees —se justificó Derek a mi espalda.

—¿Ah no? —Me volví más que molesta—. ¿Te crees que soy idiota o qué?

Qué patético por mi parte contestarle y darle pie a una explicación que a mí desde luego no me importaba, pero es que los genes de mi madre podían conmigo y me incitaban a quedarme y replicar. Creo que Derek fue consciente también del poder de ellos sobre mí, de que no era la estúpida cría de veinte años incapaz de defenderse de un abusón.

Sacudí la mano irritada de su silencio.

—Da igual, no hace falta que me contestes porque dejaste bien claro el otro día todo lo que tenías que decir.

—Ella no es nadie —reafirmó serio.

Parecía sincero, pero, ¿qué mas daba que lo fuese? El caso es que no había tenido ningún reparo en rechazarme de la forma más cruel. Hubiera otra o no, era un gilipollas.

—Ya, claro —solté con sarcasmo.

—Ella no me importa —pronunció marcando cada sílaba.

—¿Quién es este, Emma?

Me había olvidado por completo de Izan.

Los dos se miraron de una forma primitiva que solo los neandertales podrían descifrar; los niveles de testosterona comenzaron a elevarse de forma peligrosa. Puede que fuera muy poco maduro por mi parte, pero tomé el brazo de Izan y me enrosqué junto a él, haciendo que Derek apretase la mandíbula muy cabreado.

—No es nadie y nosotros ya nos vamos—. Tiré de Izan.

—Y una mierda te vas a ir con este, tenemos que hablar de lo que pasó la otra noche —masculló Derek.

Agarró mi brazo con tal brusquedad que mi cara impactó contra su pecho mientras su respiración se agitaba tanto como la mía. Su cercanía cambió por completo mi cuerpo; todo el se sentía atraído hacia sus músculos. Agachó la cabeza y el escaso espacio que separaba nuestros labios se cernió como un acantilado. Jamás podríamos estar tan cerca y a la vez tan lejos como en ese momento.

—¡¿Has pasado la noche con este payaso?! —gritó Izan tirando de mi brazo y alejándome de Derek.

—Cállate la boca antes de que puedas arrepentirte. Esto es algo entre ella y yo —respondió Derek con la mandíbula apretada y la mano cerrada en un puño.

—Entre ella y tú no hay nada, fantasma.

Izan me barrió hacia su espalda intentando protegerme.

—Tú sí que vas a ser un fantasma dentro de poco, soy poli, ¿sabes lo que me costaría hacerte desaparecer?

¡Ojalá lo hiciera conmigo! Era muy humillante presenciar eso.

Derek se aproximó a Izan decidido a destrozarle, pero me colé entre los dos deteniendo la masacre. Quería darle celos, no que le pegase a mi amigo.

—¡Parad! —les grité.

—¿Te crees que por ser un niñato no puedo partirte la cara?

—Pártemela, adelante. No te tengo miedo —contestó Izan elevando el mentón.

Los más listos se habían quitado del medio y los más curiosos formaron alrededor de nosotros un pequeño círculo. No soportaba los cuchicheos ni la forma en la que todo el mundo me observaba. Una foto en internet y mi reputación y libertad se irían al garete.

—¡Se acabó! —grité en medio de los dos—. Si queréis pelearos adelante, pero no me quedaré a ver vuestra estúpida demostración de testosterona.

Dicho esto, me escabullí y me colé en una sala VIP vacía antes de soltar una sola lágrima delante de ellos. Sentada sobre uno de los elegantes sofás de terciopelo rojo no paraba de intentar entender cómo había podido llegar a esta situación. Tan solo quince minutos antes estaba bailando tranquilamente con Izan, pasándomelo genial, y de pronto aparece ese maníaco bipolar para estropearlo. No tenía ni la más mínima idea de cómo lo hacía, pero siempre aparecía cuando lo menos lo esperaba. En el lugar más insospechado, en aquel que ni siquiera podía ni imaginármelo, ahí hacía su entrada triunfal.

Cerré los ojos y la imagen de esa chica lamiendo el lóbulo de su oreja me atormentó. ¡Y eso no tenía sentido! Lo despreciaba, por eso y por más cosas.

Ojalá le hubiera insultado, ojalá le hubiese gritado delante de todos hasta quedarme afónica, porque eso era lo que se merecía: mi desprecio. Cuanto más lo pensaba, más rabia me daba.

La primera vez que lo vi pensé que no tendría que preocuparme porque solo estaba haciendo su trabajo; la segunda pensé que era una alucinación por el alcohol; y la tercera fue claramente una broma cruel del destino. Pero lo de esa noche, lo había superado todo.
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Emma se marchó dejándome con el niñato que la acompañaba. Los dos nos miramos desconcertados, ¿qué cojones estaba haciendo peleándome con un idiota? Pasé de largo y subí a los palcos VIP a por ella. Revisé cada reservado, incluso los que estaban ocupados. Suspiré y abrí la última cortina del fondo del pasillo.

Ahí estaba.

Se me partió el alma al verla en ese estado: con las lágrimas recorriéndole silenciosamente las mejillas y la mandíbula apretada de ira. Su mirada empañada se quedó clavada en la mía y, por la forma en la que lo hizo, supe que me odiaba tanto como yo la quería a ella.

Sin permiso y pese a las miradas asesinas, la senté en mi regazo, el único y maravilloso sitio al que pertenecía, el único que la podía a partes iguales tanto destruir como proteger.

Si fuese una chica lista, no dejaría que la tocase ni con un palo, pero no podía evitar pensar que la influencia que poseía sobre ella era tan poderosa que era algo a lo que no tenía la capacidad de resistirse, aunque me odiase. Emma dejó que me acercase, y eso era… peligroso. Cuando Stacy lo hizo… Confió en mí y tan caro le costó la confianza que al final la acabó pagando con su vida.

—Derek, ¿por qué eres tan gilipollas? ¿Por qué no puedes ser simplemente un chico normal y no complicarme más las cosas?

Levantó la cabeza y no pude evitar reírme.

—Si supieras la de veces que me han hecho esa pregunta, pero no tengo respuesta para eso. Aunque si quieres a un chico normal que no te complique la vida, puedo irme ahora mismo.

Ella se tensó de inmediato por la idea de perderme.

—En serio, no sé cómo puedes comportarte así. ¿Acaso tienes abierto algún expediente en salud mental que deba conocer?

Sacudí la cabeza y sospeché que mi sonrisa comenzó a distraerla.

—No por ahora. La verdad es que me pasé bastante, no debí pagar mis frustraciones contigo, porque era mentira que no te deseaba, que era tu predisposición cuando es más que obvio que fui yo el que te besó, pero lo hice, y me arrepiento.

—Derek… —susurró.

Supe enseguida que pretendía alejarse de mí. Mis disculpas eran a medias y casi nada sinceras, aunque sí, lamentaba haberla tratado de esa forma, pero no sentía el seguir ocultándole la verdad que amenazaba con cambiar su vida. Aún no.

—No digas nada, por favor —murmuré contra su pelo aspirando su aroma—. Echaba de menos este olor, lo enfrascaría con tal de poder olerlo todo los putos días.

Aspiré el aroma a fruta que desprendía su pelo, absorbí esa fragancia y aproveché hasta el último segundo con ella. En cualquier momento se daría cuenta de dónde y con quién estaba y saldría despavorida de mi regazo. O peor, me daría cuenta yo de la pésima idea que era tomar algo que no me pertenecía y acabaría echándola a patadas como la última vez.

Yo no era la mejor persona del mundo y no la merecía en absoluto, lo sabía. Pero su piel dorada y suave… me tentaba.

Llevé los labios a uno de sus hombros y lo besé. Emma se tensó encima de mí y al segundo, ladeó la cabeza hacia un lado dándome acceso a su cuello. Le besé la mejilla y tracé el filo de su mandíbula hasta llegar a la comisura de sus labios. Su boca estaba entreabierta y sus labios estaban pintados de un rojo tan intenso que me empezaron a molestar los pantalones. Y entonces, acerqué mis labios y la besé devorándola.

Jamás había besado a nadie y sentido tanto. Todos los labios que había besado anteriormente me parecieron vacíos y faltos de vida, porque besar a Emma era como desatar la puñetera primavera por la boca.

En cuestión de segundos la cosa se calentó. Sus manos me desabrocharon la camisa con urgencia, mientras mis manos recorrían sus piernas, su perfecto cuello, su inmaculada piel.

La deseaba, así de simple. Necesitaba sentirme dentro de ella y fundirme con su cuerpo.

La tumbé en el sofá bajo mi cuerpo y me dejé llevar por la pasión desmedida que sentía en esos momentos. Posé los labios por sus hombros, tan sexys y atractivos que perdí la cordura mordisqueando la piel que elevaba el hueso; por su cuello, tan apetecible y delicioso que devoré como si me alimentara de ella. Le alcé el vestido por encima de la cintura y acaricié esa pequeña zona elevaba por sus perfectas caderas. Dejé un reguero de besos desde su estómago hasta el borde de su ropa interior, mientras enredaba los dedos en sus bragas para bajárselas…

—¡Para! —gritó apartándome.

Su pecho subía y bajaba entrecortadamente, pero al contrario de lo que pudiese pensar, no fue por el éxtasis del momento, sino por miedo.

La había asustado…

—Yo... Lo siento, de verdad —musité.

¿Pero es que un lo siento era suficiente? Porque eran tan pocas palabras que no estaba seguro que fuesen suficientes para compensar lo que había pasado hasta ahora.

No podía besarla, no podía tocarla, no podía ni respirar el mismo maldito aire que ella. ¿Es que aún no me había quedado claro lo que sucedía cuando alguien confiaba en mí?

—¿Por qué has parado? —preguntó.

Esta niña acabaría con mi estabilidad mental y autocontrol. Cuando por fin había decidido pasarme todas las normas por el forro del pantalón, va y es ella la que me rechaza. Y encima lo que me enfadó no fue que hubiese tenido los santos cojones de pararme cuando ya tenía el mástil alzado, sino que estaba perdiendo la batalla contra mí mismo y me estaba encantando.

—Porque me lo has pedido tú, por eso.

—Pero el otro día no hice nada y me mandaste a paseo. Dijiste que no me deseabas —me recriminó.

—¿Y te lo creíste? Vamos, Em, ¿no te he demostrado ya lo mucho que te deseo? Eres preciosa. Ni aunque fuese de piedra podría no sentir nada por ti.

—Pero entonces…

—Había tenido un día de mierda y supongo que lo pagué contigo. No debería haber sido tan duro, no tenías culpa de nada. Además, estábamos en un parking, en la calle, no podíamos hacer mucho más de lo que hicimos.

Realmente follar con ella en un parking no me parecía del todo bien. No es divertido un juicio por escándalo público, lo puedo asegurar.

Apartó la mirada y observó en un vistazo la pequeña sala donde nos encontrábamos.

—¿Y hacerlo aquí te parecía mejor idea?

Me levanté del sofá. Si pasaba un segundo más sentado con ella le arrancaría el vestido a mordiscos.

—Sinceramente, cuando te he tumbado y subido el vestido hasta la cintura, en lo que menos pensaba era donde estábamos.

Durante unos minutos se quedó en silencio y fue ese mismo el que no sabía interpretar como algo bueno o algo malo.

—¿Podemos irnos de aquí? —me suplicó.

Asentí y salimos del reservado, bajamos las escaleras y nos mezclamos entre la gente. Le cogí la mano para no perderla y me sorprendió lo bien que encajaban nuestras manos, la suya tan pequeña y la mía tan grande.

Joder Derek, la que estás liando.

Una parte de mí no podía parar de sentirse incómodo, por ser un mentiroso y un traidor.

No podía estarme quietecito, cumplir con mi deber y se acabó. No, yo tenía que picar de nuevo. Pero es que era Emma, ¿cómo no iba a picar? Esos ojos miel y esa inocencia que la rodeaban eran irresistibles. Yo lo sabía, el resto de tíos de la tierra también. La única persona que no se daba cuenta de la influencia que ejercía sobre los demás, era ella.

¿Y si la hubiese conocido en otras circunstancias? Mejor dicho, ¿y si la hubiera encontrado en otro momento? Siendo una persona buena y digna de ella; entonces no me habría sentido tan culpable por lo que estaba haciendo. Sin embargo, por mucho que quisiera cambiar las cosas, no podía cambiar ni quienes éramos ni nuestro pasado.

Si deseaba algo con ella, tenía que ser del único modo con el que podía aceptarme: a bases de mentiras.
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A veces creemos que el miedo desaparece con el tiempo, que solo es algo pasajero que, si somos pacientes, algún día al despertar no sentiremos, pero no es así. El miedo a la intimidad era algo que me atormentaba a diario, y tener a Derek aprisionando mi cuerpo con sus dedos enredados en mi ropa interior… Me hizo reaccionar.

No era algo de lo que estaba orgullosa, obvio, pero formaba parte de mí como mi pelo o mi piel. Pero la forma en la que Derek tenía de besarme el cuello, sus manos recorriendo mis piernas… Era tan adictivo que me hacía olvidar ese miedo y, estaba tan harta de vivir con él, que supe que la única forma de superarlo era con Derek.

La decisión de salir de allí con él no fue casual ni precipitada. Era plenamente consciente de lo mucho que estaba arriesgando. Además, una parte de mí estaba intrigada por saber qué iba a ocurrir, y la otra, estaba prevenida por si Míster Simpatía aparecía de nuevo en mi vida.

Antes de irnos, recordé dejarle mis llaves del coche a Izzie para volver a la residencia. Cuando la encontramos, su cara de horror al verme con Derek era digna de una peli de Saw. No sabía por qué ponía esa cara, fue ella quien me dijo que le diese una oportunidad a Derek para explicarse, pero tomé nota mental de hablar con ella y aclararlo más tarde. 

Salimos y respiramos el aire limpio y húmedo de la noche. Derek me indicó el camino hacia su coche y cuando nos refugiamos dentro, los recuerdos de la primera y última vez que estuve sentada en ese asiento me atormentaron. Pero no podía dejar que un mal recuerdo me fastidiase la noche, ya tenía demasiados en mi vida y mis pesadillas como para añadir más. Además, si no lo hubiera detenido, seguro que nos hubiéramos enrollado en la sala VIP. Eso era una buena señal, ¿no? Bueno, si es que el chico que te vuelve loca quiera quitarte la ropa interior es una señal de que fluye.

—¿A dónde vamos? —preguntó nervioso.

Podría haberle dicho que quería ir a la residencia, aunque la verdad, era el último lugar al que me apetecía ir y menos para quedarme sola.

Cuando tomó mi silencio como un “no lo sé”, continuó hablando.

—¿Tienes hambre?

—La última vez que me hiciste esa pregunta no terminamos precisamente bien —mascullé.

—Esta vez saldrá mejor, te lo prometo.

Su promesa sonó tan sincera que le creí.

—¿Habrá algo abierto a estas horas?

—Seguramente no —contestó—, pero puedo preparar algo en mi casa —dijo restándole importancia.

Me quedé helada sin saber qué decir. Quería ir, claro, porque la tensión entre los dos era más que evidente y nuestra química imparable, pero que quisiera superar mis miedos no significaba que fuese en ese momento, ya. Al fin y al cabo, Derek no dejaba de ser un desconocido. ¿De verdad quería perder la virginidad así?

Él se percató enseguida de mis dudas.

—No tiene por qué pasar algo que no quieras. Solo… no sé, quería pasar un rato más contigo.

Y lo creí. Para qué privarme de algo que quería, eso ya lo había hecho bastante en Green Lake. Y en el caso de que Derek volviese a comportarse como un gilipollas, siempre tenía la opción de humillarlo antes de que él lo hiciera conmigo.

—Tu casa me parece bien.

Me encogí de hombros despreocupadamente, obvio que era fachada. Por dentro moría de nervios. 

No tardamos más de veinte minutos en llegar al apartamento, aunque la verdad, no me esperaba que fuese así en absoluto. Para tener un coche tan pijo su apartamento no era nada del otro mundo. Muebles de Ikea, tarima desgastada… Me señaló un taburete de la cocina y me senté observando como preparaba dos tortillas a la francesa. Puse los codos en la barra y apoyé mi cabeza en las manos.

Verlo cocinar para mí me produjo una sensación indescriptible. Se movía de forma ágil y sutil para tener una estatura tan desgarbada. Levantó el brazo rebuscando en los estantes de arriba y cuando la camisa se le subió, dejó al descubierto el brillo negro e inconfundible de una pistola.

Un grito ahogado escapó de mi garganta y Derek se giró deprisa, alerta y dispuesto a luchar contra quien fuese.

—¡¿Qué pasa?! —preguntó alarmado mirando en todas direcciones.

—Tú... llevas el… llevas el arma en el pantalón —tartamudeé.

—Ah… es eso.

El corazón me iba a mil. Aún no había confirmado que Derek no fuese un psicópata en potencia. Era policía y claro que los polis llevan armas, pero no alcanzaba a comprender por qué la llevaba en una discoteca si no estaba de servicio. ¿O sí lo estaba?

—Espera, la dejaré en su sitio.

Salió de la cocina y se adentró en el pasillo que llevaba a los dormitorios.

Solo es un arma, solo un arma me repetí.

En persona, solo había visto una pistola en toda mi vida y la llevaba el guardaespaldas de mi padre, un señor de unos cuarenta años que llevaba trabajando con él desde que yo tenía memoria. Confiaba en él porque era su trabajo y mi padre le pagaba generosamente bien por ello, pero Derek… era él. Tan cambiante como una veleta.

Cuando regresó, siguió cocinando como si nada.

—Ya está. ¿Tienes algún rollo raro con las armas o aún no confías en mí?

—Supongo que las dos —admití—. Dime una cosa, ¿siempre la llevas encima?

—Casi siempre.

Terminó de hacer las tortillas y me puso la mía enfrente, mientras él se sentaba a mi lado devorando su plato. Yo, en cambio, no era capaz de pegar bocado pensando en su pistola.

—Veo que no es algo que te entusiasme.

Soltó su tenedor y se inclinó acariciando mi pelo. Su contacto era tan reconfortante que casi olvidé porqué estaba histérica.

—No demasiado.

—Emma las armas no matan, matan las personas que las empuñan. El ser humano lleva miles de años masacrándose a sí mismo y a los demás. Una pistola es solo son un instrumento más, como lo puede ser un arco o una piedra.

—Pero existen los accidentes.

—Soy policía, sé utilizar un arma y te aseguro que conmigo estás a salvo, con o sin ella.

Mi seguridad no era algo que me hubiese cuestionado nunca, hasta ahora. Sí, había gente que quería hacerle daño a mi padre, pero normalmente las amenazas no iban ni a mi madre ni a mí. Y dudaba que las hubiera, porque de ser así mis padres no me hubiesen dejado venir a Seattle ni en broma.

Terminamos de cenar, recogió los platos y los dejó en el fregadero. En ese momento tendría que haber recogido mis cosas y haberme ido a casa, pero cuando Derek encendió la tele y puso los nuevos capítulos de Anatomía de Grey que pensaba ver esa misma noche, lo tomé como una señal divina. ¿Acaso existía un hombre tan perfecto como él? Aparte del doctor Shepherd, claro.

Cuando nos sentamos en el sofá bajo una manta de cuadros, me fui acurrucando más y más contra Derek hasta que en un momento dado, cerré los ojos y me quedé dormida.

Esa misma noche me desperté después una pesadilla, en concreto, la misma que soñaba cuando me iba a dormir preocupada por algo. Volvía a hundirme en el lago y la oscuridad me tragaba hasta el fondo sin que yo pudiese hacer nada.

Una capa de sudor frío cubrió mi cuerpo al despertar y el Valentino me aprisionó del mismo modo que lo hacía el agua en mis pesadillas, presionándome cada centímetro de piel hasta arrancarme el más mínimo oxígeno y asfixiarme.

Salté de la cama y tiré de la cremallera que se atascó a medio camino. Estaba desesperada por deshacerme de él, por volver a respirar.

—¿Qué te ocurre? —preguntó Derek alarmado al entrar en la habitación llamado por mis gritos.

—¡Quítamelo! ¡Sácamelo! —exigí desesperada.

—¿Qué?

—El vestido, ¡quítamelo! —Tiré de la tela.

Derek se acercó e intentó bajar la cremallera con todas sus fuerzas. Tiró varias veces y cada intento fallido, me generó más ansiedad.

—Me cago en la… —lo escuché maldecir en voz baja, hasta que harto de intentarlo, de un tirón, rasgó el vestido por la mitad.

Me deshice del trozo de tela y lo dejé a caer al suelo como si fuera un trapo. Repetí en mi cabeza mil veces que solo había sido una pesadilla. Era siempre la misma, entonces, ¿por qué me alteraba?

No era real, pero el miedo sí.

Me tapé la cara con las manos, no quería que Derek me viera así, asustada y hundida por una mala pesadilla, por un accidente que había ocurrido hacía mucho tiempo y superé. Que Nate me ayudó a superar cabe puntualizar.

Se acercó con cautela y se quedó sentado a mi lado, en la cama, en completo silencio. Ninguno de los dos dijo nada, yo no sabía cómo justificar mi comportamiento y él no quería presionarme. Sin embargo, nada de eso fue suficiente para calmarme.

¿Cómo confiar en alguien como él? Me había hecho daño, llevaba un arma… Y yo estaba desnuda en su cama sin saber cómo. Lo último que recordaba era que me había quedado dormida en el sofá.

Derek me envolvió los hombros desnudos y me atrajo hacia él. Me contraje de la tensión de tenerlo cerca, de estar desnuda a su lado sin comprender cómo había llegado a su dormitorio, y más concretamente, a su cama.

—¿Qué ocurre? —preguntó contrariado.

Dejó de sonreír y comprendió de un solo vistazo las cosas que se me cruzaban en la cabeza.

—¿Emma qué pasa? ¿Crees… crees que me he aprovechado de ti?

Derek parecía tan asqueado con la idea que supe en ese mismo momento que era imposible que pensase en hacerme daño. Seguramente me había quedado dormida en el sofá y él me había traído a la cama para que estuviese más cómoda.

—¿Qué? Claro que no… —mentí.

—Porque no lo he hecho, jamás te pondría una mano sin tu permiso.

—Vale —refunfuñé.

No quería seguir hablando más del tema, pero a Derek le dio igual mi opinión.

—Te lo voy a pasar por alto porque claramente estás acojonada de la pesadilla y no sabes lo que dices —gruñó arrojándome a un lado de la cama y tirándome una de sus camisetas.

—¿Yo acojonada? —rebatí ofendida.

—Solo hay que ver como te tiemblan las rodillas para saber que lo estás. Aunque no entiendo el por qué. El otro día casi me violas en un parking y hoy te asustas porque te vea en ropa interior.

¿Ves? A esto me refería. Derek no era de fiar.

Me rechaza en principio y al final acababa siendo yo la culpable. Tampoco es que yo fuese una persona facilita, tenía que admitir que tenía mi carácter, pero es que Derek se llevaba la palma de oro de todos los carácter.

—Yo… Mira, da igual, esto es un gran error. Ni siquiera sé por qué estoy aquí contigo o por qué he dejado que me beses después de lo que pasó.

Pasé por su lado dándole un empujón en el hombro, si es que hubiera llegado a él, y salí del dormitorio.

—¿A dónde crees que vas a estas horas? —exigió saber.

—A casa, bueno… A la residencia.

Rebusqué en el sofá mi bolso y maldije cuando no lo encontré.

—Todavía es de noche y no es buena idea que andes sola por la ciudad. Es peligroso, te lo dice alguien que se dedica a esas cosas.

—Por favor, ahora no vengas a restregarme tu trabajo por la cara. Sé perfectamente en que trabajas. Me detuviste, ¿recuerdas?

—Pero no te llevé a los calabozos, ¿recuerdas? —Dio un paso hacia mí sin dejar de mirarme ni un segundo—. Fui muy considerado en ese aspecto. Podía haberte encerrado en una celda de dos por dos, haber llamado a tus padres para que supieran la situación de su hija menor de edad y que hubieran tenido que pagar una fianza de lo más graciosa.  Pero supongo que para una Heilg eso no es un problema, ¿verdad? Un cheque con algunos ceros y todo arreglado.

Todos mis músculos se quedaron rígidos, cometiendo el error de dejarle entrever lo mucho que me afectaba que supiera quién era. Era un golpe muy bajo hablar de mi familia, meterme en el mismo saco que ellos cuando estaba intentando demostrar justo lo contrario.

—Sé quién eres, Emma. —Dio otro paso hacia delante.

Hay cosas que son imposibles, mantener mi identidad oculta era una de ellas. Hasta Izzie la había descubierto y era cuestión de tiempo que los demás también. Pues si Derek estaba dispuesto a jugar esa mano, yo también. Ahora la que dio un paso adelante, fui yo.

—Pues a ver cómo le explicas a mi padre, ese hombre taaaan razonable, qué hacía en tu coche, sobre ti e intentando desabrocharte los vaqueros. A ver cómo le dices que sabes perfectamente el color de mi ropa interior y que hasta hace unas horas, intentabas arrancármela.

Amenazarme con mis padres era un arma de doble filo.

Derek trazó una fina línea con los labios. Él sabía jugar, pero yo no me quedaba atrás.

—Ese no es el problema… —se intentó justificar.

—No, el problema no es que tú sepas quién soy, si no que yo no sé quién eres tú. ¡Ni qué quieres de mí o qué quiero yo! —le grité exaltada mientras miraba a todas partes, excepto a él—. El problema es que no puedes apartarme al mismo montón que ellos.

Si pensaba que era una de esas niñas ricas caprichosas a la que se lo consienten todo, estaba muy equivocado. Había crecido sin padres, sin amor, solo normas de protocolo y órdenes absurdas. Así que sí creía que podía echármelo en cara o aprovecharse de alguna forma de eso, las llevaba claras.

Tenía que salir de ese apartamento ya.

—No, el problema es que no quieres admitir que entre nosotros hay algo. Los dos lo sabemos a la perfección, Emma. Dilo en voz alta, di que quieres estar conmigo.

—No.

Estaba loco si pretendía que admitiese por las buenas que tenía razón. De eso nada. No después de rechazarme, no después de mencionar mi apellido.

—Sí quieres.

Derek eliminó el espacio que nos separaba y dejó su pecho pegado al mío. Tenerlo tan extremadamente cerca era peligroso, me haría perder el juicio.

¿Quería estar con Derek? De una forma inexplicable sí, quería. Sin embargo, esto no era un libro romántico en el cual la protagonista se salva en el último momento, esta era la realidad. Era una realidad cruel, quería estar cerca de él a pesar de que apenas lo conocía, quería sentir sus labios recorriendo cada centímetro de mi piel, quería que me cubriese con una manta de besos. Pero esto era la vida real, y la realidad era que tenía miedo de que esto fuera más de lo que realmente pudiera soportar.

Y aún así me moría por besarlo.

—Emma, ¿qué quieres? —volvió a preguntarme tomando mis hombros.

Esta vez, con sus ojos azules tan cerca, fui incapaz de mentirle.

—Quiero quedarme contigo.

—Pero no confías en mí.

—No, no lo hago.

Derek acarició con el pulgar mi mandíbula y desvió la vista hacia mis labios. Me moría porque me besara de nuevo, por sentir ese cosquilleo en el estómago y el calor abrasándome la piel.

—¿Por qué? ¿Por qué no puedes confiar en mí? ¿Por qué te da tanto pavor que te haya visto en ropa interior?

—Por la experiencia —susurré.
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Hay cosas que simplemente te marcan de por vida. Unas heridas cicatrizan y se borran con el tiempo, y otras permanecen infectadas, abiertas y expuestas las veinticuatro horas. Lo que me pasó en la fiesta de la primavera de hacía cinco años era una herida infectada que se negaba a curar.

La mansión Heilg había sido cuidadosamente preparada para la fiesta más importante del año. Las botellas de Dom Pérignon corrían como la pólvora y se vaciaban tan rápido como llegaban. Ya se notaba los estragos en algunos invitados, pero nadie se alarmó de ello. Excepto yo, y porque el que estaba rozando el coma etílico, era Nate.

Me tomó del brazo y me condujo hasta el salón de verano que había al lado del muelle. Jamás le había tenido miedo, sino respeto y gratitud, pero en ese momento, por la violencia de sus gestos, por el rojo de sus ojos y por sus movimientos poco coordinados, comprendí que estar allí con él no era buena idea.

—Deberíamos volver a la fiesta, nos estarán buscando.

Hice ademán de irme, pero me sostuvo el brazo. Me atrajo hasta su pecho con una fuerza increíble, tanto que me hacía daño.

—Que nos busquen.

Acercó sus labios a los míos, pero los rechacé.

—Si se enteran que estamos aquí solos se enfadarán. —Intenté mantener la calma.

Estaba empezando a asustarme de verdad. El Nate sobrio jamás me haría daño, pero al Nate ebrio no lo conocía, y por desgracia, estaba a punto de conocerlo.

—¿Y qué? Mira, ninguno de los de ahí fuera tienen la potestad de decirnos lo que está bien o mal. ¿Acaso le digo yo al senador Mayer que no está bien la malversación de fondos? ¿O a la señora Evans que está muy feo tirarse al chico de la piscina del club? Son unos hipócritas. —Soltó una carcajada—. Hueles muy bien. —Con una mano bajó hasta mi cintura y luego a mi culo, presionando mi cuerpo contra el suyo, y con la otra agarró mi mandíbula obligándome a sostenerle la mirada—. Eres preciosa y mía. Solo mía, Emma, que no se te olvide nunca.

Por como de sus ojos saltó una chispa de posesión, lo creí; incluso por cómo hablaban nuestros padres de nuestra relación, le creí.

—¿Ves esta cicatriz? —Rozó con los dedos el borde de mi nuca—. Esto significa que me perteneces. 

Sus labios entraron en contacto con los míos mientras su lengua invadía sin permiso mi boca. Saboreé el sabor del champán, caliente y dulce. Apretó mi cuerpo contra el suyo y se inclinó obligándome a hacerlo con él sobre la alfombra.

Nate confundió mi respiración agitada por el miedo, por el puro desenfreno del arrebato. Tan ebrio no sabría distinguir su sombra de sí mismo.

Eso no estaba bien. No deberíamos estar haciendo eso, no debería sentir pánico, no debería tener ganas de llorar. Y aún así no podía pararlo, porque le debía tanto que si acostarme con él era la forma de pagarle, era mi obligación hacerlo, ¿no?

Sus manos recorrieron mi cuerpo para finalmente acomodarse en mis muslos, donde clavó los dedos en mi carne. Remangó mi vestido hasta la cintura.

Respiré hondo a la vez que su boca despedía besos y mordiscos por mi cuello.

Solo tenía una opción: dejarme llevar. Nate tenía razón, al final acabaríamos acostándonos de todas formas, ¿para qué retrasar lo inevitable? Además, aunque dijera que no quería hacerlo, cualquier intento de negociación por su parte sería inútil. Estaba demasiado borracho como para atender razones, y además, era Nate. Nadie me haría caso si dijese lo más mínimo de él.

Se incorporó y me miró desde arriba, con sus ojos verdes brillando de éxtasis al mismo tiempo que se desabrochaba el cinturón y el botón de sus pantalones. Bajó lentamente la cremallera y se tumbó encima con su peso aplastándome y sus labios devorando lo que él creía pertenecerle.

—Llevo tanto tiempo esperando esto… Te deseo, Emma.

Coló la mano por entre mis piernas incomodándome. Solo quería gritar y apartarlo.

—¡Emma! ¡Emma! —Se escuchó a lo lejos.

Era Summer, mi niñera. Aunque con dieciséis años hacía más de acompañante y sujetavelas que otra cosa.

Nate maldijo entre dientes mientras yo daba las gracias en silencio a Summer. Cuando se incorporó, volví a respirar. Se intentó abrochar el cinturón sin éxito, por lo que me incorporé aliviada y se lo abroché. Él extendió mi vestido dejándolo a la altura de mis rodillas.

Los dos nos miramos con complicidad. Ninguno diría nada al respecto, él para mantener las apariencias y yo por vergüenza. Sin embargo, en sus ojos vi un brillo diferente, algo que me hizo pensar que no se daría por vencido hasta hacerme suya. Costase lo que costase.

Aunque después de aquello, Nate nunca volvió a hacer nada parecido, no volví a confiar en él como antes.

Había ciertas cosas de mi pasado que me había pasado la vida manteniendo a raya, en un agujero muy profundo y oscuro de mi mente. Casi olvidadas, perdidas, pero de alguna forma presente en todo momento. Lo de Nate era una de ellas y sabía con cierta seguridad que si daba un paso hacia Derek en este mismo instante, quizás este se convertiría en uno de esos momentos que tendría que guardar junto a los otros, pero no me importó arriesgarme. Cuando le había dicho que parase, había parado, y para mí eso era suficiente.

—No te conozco de nada, no sé si eres buena o mala persona, ni tu pasado, ni tu presente, ni si estaré en tu futuro. No sé si esto será un error, si eres un chico como otro cualquiera o el gran amor de mi vida. Y tampoco sé por qué voy a hacer esto —Me quedé a unos centímetros de su pecho, con el aire que salía de sus labios despeinándome—, pero quiero hacerlo.

Porque hacerlo contigo significará que la primera vez no será con Nate.

Y así, me abalancé a sus labios. El beso empezó suave, pero nada entre nosotros podía ser templado porque cuando nuestros cuerpos se unían estallaba una llamarada de fuego. Su lengua se enroscó en la mía mientras sus manos se aferraron a mis muslos para alzarme sobre su torso y llevarnos al dormitorio.

Los miedos que sentía hacia la intimidad estaban cada vez más presentes, pero no permitiría que ninguno de ellos dictase cómo tenía que vivir mi vida. Yo estaba al mando, lo sabía por la forma tan delicada que tuvo de posarme sobre el colchón, como una orquídea, como algo valioso. Se posó encima suavemente y susurró mi nombre contra mis labios.

Me besó. Tan profundo, tan lento y necesitado que ese sentimiento me invadió por completo. Eso había hecho Derek en mi vida, invadirlo todo. Se recostó sobre mí y me subió la camiseta mientras besaba mi abdomen. Primero por debajo del ombligo y luego lo rodeó hasta besar los huesos de mi cadera, mi cintura, mi estómago, hasta rozar débilmente el sujetador.

Calma, Emma. Calma. me obligué a repetir cuando me di cuenta que mi cuerpo se arremolinaba bajo el suyo.

Paró un instante.

—Si lo pides en voz alta, pararé.

Pero no quería que parase, no quería dejar de sentir eso.

—¿Y si no me apetece que lo hagas?

Derek se mordió el labio de forma tentadora, sopesando todas las opciones posibles. Deslizó sus dedos por mi estómago y se detuvo cuando llegó al filo de mi ropa interior. 

—Prométeme que estás segura de que esto es lo que quieres.

Era un contrato verbal, si accedía, estaba aceptando hacer una de las cosas que más miedo me daba en el mundo: perder el control. Y sin embargo, por dentro no podía parar de reír de forma histérica porque hacía mucho tiempo que no tenía nada de eso.

—Te prometo que esto es lo que quiero.

—¿Qué es lo que quieres?

Comenzó a devorarme el cuello.

—Solo a ti. —Salió de mi boca entre un susurro y un gemido.

Ese “solo” retumbó en la habitación, en las paredes, en mis huesos. Era verdad, en ese instante solo lo deseaba a él. Y eso fue lo que me dio.

Me besó a la vez que sus dedos se deslizaron por la cinturilla de mi ropa interior e invadían una zona inexplorada. Fue extraño y emocionante a la vez sentir su tacto trazando círculos, explorando cada parte de mi anatomía y luego, me penetró con dos dedos, pillándome desprevenida.

—No te voy a hacer daño, confía en mí —suplicó.

A estas alturas ya no me importaba si confiaba en él o no, porque no era capaz de concentrarme en nada que no fuese sus dedos acariciando cada centímetro de mi sexo y entrando y saliendo de mí con exquisita lentitud.

—No sabes cuánto deseaba hacer esto —murmuró contra mi boca.

No quería caer rendida ante Derek, pero el calor que sentía ascendiéndome del estómago era una señal inequívoca de que, primero, estaba teniendo mi primer orgasmo, y segundo, estaba colada por Derek hasta los huesos.
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Rozar su piel, sentirla bajo mi tacto y hacerla jadear, había sido lo más excitante que había sentido en mi vida. Yo le había hecho vivir eso, no el capullo de Nate, ni ningún otro, solo yo.

A pesar de que sus gemidos llegando al orgasmo me tenían cachondo perdido, no terminaría lo que había empezado. No al menos esa noche. Emma tenía muchas cosas en las que pensar, así como algunas preguntas que contestarme. El silencio incómodo que se había formado anteriormente en el salón significaba algo, por mucho que ella insistiese en lo contrario.

Con el pico de las sábanas envolví su cuerpo mientras recuperaba el aliento.

—Ha sido... —dijo con la voz entrecortada.

—Lo sé —respondí totalmente de acuerdo.

Humedeció sus labios y luego se acercó a los míos hasta perder la lengua en mi boca. Cerré los ojos y me dejé llevar por ella, ¿cómo sería seguir hasta el final? Sentirme dentro.

—Derek —gimió mi nombre mientras me besaba el cuello y se cebaba con el lóbulo de mi oreja.

Qué fácil sería dejarla seguir, continuar hasta el final, y luego a ver qué pasaba. Pero Emma era demasiado importante para mí como para perderla por un polvo.

Me alejé y ella protestó enroscando su cuerpo con el mío. La aparté antes de que me hiciera el lío.

—Shss, es tarde y estarás cansada —me excusé.

—¿Tú no... no quieres que nos acostemos?

¡Pues claro que quería! La cuestión es que si lo hacía las cosas no volverían a ser iguales. Por no decir que me rompería las pelotas solo por haberle hablado, imagina si se enteraba que encima me había acostado con ella.

Ya había corrido un riesgo enorme tocándola. Aunque el placer de oírla gemir mi nombre había merecido la pena.

¿Serían mis dedos mejores que los de Nate?

—Estoy cansado, mejor en otro momento.

Ella lo aceptó a regañadientes.

Acomodó la cabeza en el hueco de mi pecho y cerró los ojos, quedándose dormida en cuestión de segundos. Tenía una facilidad para dormir increíble. Yo sin embargo, me pasé la noche despierto pensando, incapaz de cerrar los ojos y disfrutar de dormir con Emma.

Lo que acababa de hacer estaba mal. No solo porque al hacerlo había comprometido gravemente mi seguridad personal, ya que si se enteraba que la había tocado de esa forma me mataría sin dudarlo, sino porque Emma me despreciaría cuando supiese la verdad.

Las posibilidades de que lo descubriese por su cuenta eran bastante escasas, era una chica lista, pero todo estaba demasiado bien atado como para averiguarlo sin más. Si lo descubría, sería por un error, y al paso al que iba, seguro que sería mío.

Si la quería tenía que dejarla ir, pero no podía dejarla marchar sin más. La quería, la deseaba tanto…

Después de tanto tiempo soñando con ella por fin estaba entre mis brazos, y eso era algo que no quería perder. Pero recordé entonces las consecuencias que pagó precisamente Stacy por mi egoísmo y se me formó tal nudo en la garganta que tuve que tragar varias veces para deshacerlo.

Si la dejaba ir la perdía, si me la quedaba, acabaría perdiéndola. A riesgo de sonar como un puto egoísta, deseché la idea de dejarla marchar. No sabía cómo lo haría, lo que sí tenía claro era que a pesar de todo quería tenerla, y si conservarla significaba pagar de nuevo las consecuencias por ser un cerdo egoísta, lo haría.

A la mañana siguiente me desperté hecho una mierda. La persiana estaba hasta arriba y me tuve que tapar con la almohada para evitar la migraña. Me desperecé poco a poco y con el brazo extendido busqué el cuerpo de Emma. No estaba. Rebusqué entre las sábanas, quité el edredón, miré debajo de la cama y tampoco estaba.

Salí al pasillo con el corazón en un puño y grité su nombre sin parar.

—¡Emma!

Nadie contestó.

Me fijé entonces en que la puerta del otro dormitorio estaba abierta y con la luz encendida. Me quedé congelado cuando vi que si había alguna probabilidad de que Emma fuera una constante en mi vida, se acababa de esfumar.

Cerré los ojos al tiempo que contenía la respiración. Al abrirlos, encontré a una tranquila Emma sentada sobre una caja de libros ojeando uno de ellos. Su cara no mostraba ninguna emoción, pero cuando se percató de que estaba en el marco de la puerta, dejó el libro a un lado y su sonrisa iluminó la habitación.

—¿Qué haces aquí? —dije arrodillándome frente a ella.

Tomé sus manos y les di un beso en los nudillos. El solo gesto hizo que se sonrojase. Temí enamorarme aún más si seguía demostrando sus emociones tal cual, mostrándose tan tierna y vulnerable.

—Solo buscaba el baño. —Miró nuestras manos juntas formando un entresijo de dedos—. No sabía que te gustaba Anna Karenina. —Señaló con la mirada el libro que ojeaba.

—No lo he leído, se lo guardo a un viejo amigo. —Continué cambiando completamente la conversación—. Es la puerta del fondo —contesté con dulzura sin reconocer la melosa voz.

Carraspeé para quitarme la estúpida vocecita de joven enamorado que no paraba de salir del fondo de mi garganta. Yo no era de esos, ni siquiera sabía por qué me había arrodillado delante de ella y le había besado la mano. ¡Ni que estuviésemos en el siglo XIX! Había sido patético, aunque a ella le gustó, a juzgar por la sonrisa que me había dedicado. O quizás fue por el orgasmo de anoche.

Sí, en el fondo estaba hecho un romántico.

Emma entró en el baño y me dejó solo de nuevo.

Mirando el lado bueno, no se había ido como yo pensaba, seguía en mi casa, conmigo. Lo cual podía significar dos cosas: o bien era un experto con los dedos y por eso seguía aquí, o bien había un remota posibilidad de que en el fondo le gustara.

Yo, gustarle a Emma.... Estaba delirando.

La puerta del baño se abrió y salió una preciosa chica con una camiseta que le llegaba hasta los muslos. Su pelo enmarañado estaba recogido en una trenza e hizo de ella la chica más sexy del mundo sin ni siquiera proponérselo.

Caminó casi desnuda por mi apartamento como si lo hubiera hecho toda la vida.

—Tengo hambre, ¿desayunamos?

Volví de mi estado de aturdimiento y asentí levemente. Ella esbozó una gran sonrisa y se fue a la cocina contoneando sus caderas y dejándome con la cara de gilipollas en medio del pasillo.

¿Qué coño estaba pasando? ¿Desde cuándo era el que iba como un perrito rastrero detrás de las tías? Bueno no, de las tías no, detrás de ella.

Emma revolvió los cacharros de la cocina buscando hacer unas tortitas, pero lo cierto es que yo la cocina la pisaba lo justo para no morir de hambre. Sabía cocinar lo básico y si quería preparar algo más elaborado podía seguir perfectamente una receta, pero lo normal era que acabase pidiendo comida a domicilio.

En cuanto Emma comprendió que su plan de las tortitas se había ido a pique, se cruzó de brazos enfurruñada.

—Eres un desastre, no tienes nada en la nevera, salvo un par de huevos y un bote de leche agria.

—Pues desayunemos fuera.

Le di la vuelta a la isla y me situé tras ella, agarrándola de la cintura y trayendo su espalda hasta mi pecho. Tenía la cintura tan pequeña que me sobraban brazos para rodearla y su estatura tan baja, que podía apoyar perfectamente el mentón encima de su cabeza. Era una de las cosas que más me gustaban de ella, porque la hacía aparentar como alguien frágil que necesitaba protección y amor, y yo quería dárselo todo. Todo cuanto tenía, material y espiritual, era de Emma.

Aspiré el aroma de su nuca que me puso a mil y recorrí con la punta de la nariz la cicatriz de su cuello. Aún seguía allí, recordándonos a todos lo que ocurrió en esa fiesta. También ella se estremeció y, alejándome de ese punto tan sensible, dio la vuelta y enlazó las manos en mi nuca, atrayéndome hasta su boca.

Qué fácil sería dejarme llevar, cogerla de la mano e irnos muy lejos de todos los peligros que amenazaban con separarnos.

Cuando estuve a punto de besarla, la cara de Stacy se cruzó en mi mente. Me pedía ayuda, pero yo ya no la podía ayudar, ¿qué podía hacer? Entonces comprendí que por muchas cosas que hiciera, por mucho que quisiera fingir que era otra persona, mis remordimientos eran algo que jamás me abandonarían para ser feliz.

Y Emma, cuando supiera la verdad, sería otro fantasma que me atormentaría cada noche, cada segundo de mi miserable existencia.

Solté su cintura y di dos pasos hacia atrás.

Le vas a hacer daño, la vas a destrozar. Cuando sepa la verdad, te odiará.

Claro que me odiará, solo me verá como un enemigo.

—Vamos, te invito a desayunar.

Eché a andar para la habitación y Emma me siguió muy despacio.

—¿Qué pasa? —preguntó mientras se sentaba sobre el filo de la cama.

Que le iba a fallar, eso pasaba. Y joder, yo no quería ser el que le fallase, pero ese era mi papel.

Ni siquiera me giré, no podía mirarla a la cara y mentirle.

—Creía que… —dejó a medias.

La verdad que sí, si creía que quería tumbarla sobre mi cama, clavarme en ella muy profundo y hacer que gritase mi nombre de éxtasis el resto del día, sí. Pero, ¿cómo iba a volver a tocarla sabiendo lo que estaba haciendo?

—No nada, solo que tengo hambre y… contigo quiero hacer las cosas bien. No quiero hacerte daño, Emma.

Y por primera vez, no mentí.
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Toda mi vida había estado supeditada a las necesidades de los demás, en concreto a las de mis padres y luego a las de Nate. Nadie me preguntaba si quería ir a una fiesta o no, si me apetecía otra reunión aburridísima con los socios de mi padre o si quería ponerme ese vestido y no otro. Jamás me dejaban elegir y en lo único que pude imponerme fueron en mis estudios. Pero claro, porque a mis padres les daba igual lo que estudiase, ellos se las arreglarían para que no ejerciese nunca y enfermería fuese un título universitario colgado en la pared.

Pero cuando Derek me dijo que no quería hacerme daño… Por raro que suene, esa fue la primera vez que sentí que le importaba a alguien.

—No, sé que no lo harás.

—Sí que lo haré, créeme, sé que te va a doler —afirmó tan serio que tuve que tragar saliva dos veces para deshacer el nudo de mi garganta—, por eso hoy vamos a disfrutar del día. Fuera, en la calle, lejos de la cama —concretó para mi mala suerte.

Creí que lo decía por el sexo, lo cual no tenía sentido porque no sabía que era virgen, a menos claro que esas cosas se notasen y llevase un cartel pegado a la frente.

—Vale. —Resoplé como una niña pequeña—. Me parece increíble que al final quede como una completa salida.

Con la educación de un camionero, se descojonó a mi costa, como de costumbre.

—No te enfades. —Me atrajo hacia su pecho—. He cometido muchos errores y quiero hacerlo bien contigo, déjame hacer las cosas bien.

Mi corazón dejó de latir, absorbió la información y la procesó, dudando de si se trataba una broma cruel, pero parecía sincero. Le importaba de verdad, lo suficiente como para no acostarse conmigo en ese instante y dejarme como a todas las demás.

Le importaba a Derek, y eso me hizo sentir una alegría infinita.

Derek me dejó algo de ropa, que aunque me estaba holgada, sería mejor que ir desnuda por la calle. En cuanto me puse los vaqueros, se me cayeron al suelo, descojonándose a mi costa, otra vez.

Se acercó a la cómoda y rebuscó entre sus cosas un cinturón de piel negro. Se acercó tanto que pude sentir como el corazón se le aceleraba. Tenía su rostro a centímetros del mío y tuve que contener la respiración para no inhalar su aroma y precipitarme contra sus labios. Pasó la punta del cinturón por cada trabilla, acercándose cada vez más. Luego la pasó por la hebilla metálica y tiró tan fuerte, que me tuve que agarrar a sus hombros para no perder el equilibrio. Casi pude ver la sonrisa de satisfacción cuando apretó los labios disimulando que no lo había hecho a propósito. Menuda cara tenía, encima se hacía el inocente, como si no supiera que cada uno de sus movimientos estaban milimétricamente calculados para hacerme perder la cabeza y tenerme más pillada aún. ¿Y lo peor? Que lo estaba consiguiendo.

—Mucho mejor —afirmó.

Salió del dormitorio y lo seguí hasta el salón buscando mi bolso.

—¿Dónde narices está? —dije registrando el sofá como una chiflada—. Estoy segura que anoche lo dejé por aquí.

—Si buscas el bolso no te preocupes, está en mi coche —respondió con total naturalidad.

Sin rechistar, salimos de su apartamento y nos metimos en el ascensor con un silencio incómodo. Me mantuve a cierta distancia porque no llegaba a comprender qué es lo que había pasado.

—¿Tienes mi bolso secuestrado? —pregunté incrédula—. Recuerdo perfectamente haberlo subido.

—No es un secuestro, solo una forma de asegurarme de que no hicieras la estupidez de escapar de noche sola.

Su actitud fue tan seria, completamente calculada y meditada, que un escalofrío me recorrió la espalda. Si era capaz de retener mis cosas para evitar que me fuera, ¿qué más cosas sería capaz de hacer?

—Si me hubiese ido habría cometido un gran error —admití.

—Y por eso yo me he asegurado de que no lo cometas.

No podía con Derek, simplemente es que no podía. ¿Cómo era capaz de ser tan dulce cuando quería y al medio segundo meter la pata tanto como para querer arrancarle la cabeza?

—¿Te crees que por secuestrar mi bolso iba a quedarme contigo? Por favor, si la noche que me detuviste pude volver a la fraternidad y la otra montarme en la moto de un desconocido, puedo hacer cualquier cosa.

En el instante en que pronuncié la última palabra y vi la reacción de Derek, supe que había cometido un gran error.

Bien, Emma, bien...

—¿De qué coño estás hablando?

La puerta del ascensor se abrió y salí apresurada antes de quedarme encerrada en un espacio tan pequeño con un Derek más que cabreado. Solo di varios pasos cuando sus dedos se clavaron en mi brazo y jalaron.

—¿Volviste? ¿A pesar de que te dije que no lo hicieras? ¿Y de qué desconocido hablas? —pronunció cada palabra con un desdén que se clavaron en mi cuerpo como cuchillos.

—No pasó nada, y ahora vámonos.

Le arranqué la mano de mi brazo indignada. ¿Quién se creía para reclamarme algo? Si él podía hacer lo que quisiera, yo también.

Pensé al montarnos en su coche que se calmaría, pero lejos de eso, continuó con la misma cantinela.

—¿Me vas a decir qué querías decir con eso? —inquirió con impaciencia.

Sus dedos se clavaron más y más contra el volante.

—Nada.

Crucé mis dedos en el regazo y esperé a que se le pasase la pataleta.

Yo era una mujer libre, no tenía novio y por lo tanto, no tenía que darle explicaciones a nadie, mucho menos a Derek. Por eso no me digné a decir nada más. Que yo fuese en la moto de Nelson y quedara con Izan era cosa mía, no de él.

Permanecimos a oscuras en el coche, alumbrados por las pequeñas luces amarillas del techo y los recuadros rojos del salpicadero. La luz era tan tenue que casi no se veía nada, salvo el enfado de Derek que se iba acrecentando por momentos.

—Tu bolso está en la guantera.

El ambiente estaba tan tenso como las cuerdas de un violín, pero yo no me iba a disculpar y estaba claro que Derek tampoco iba a echarse atrás.

—¿Derek? —lo llamé esperando que saliera de su trance y recapacitase.

Derek arrancó de repente y el motor rugió cuando aceleró in situ. Su sonrisa se torció formando una mueca siniestra que me puso la piel de gallina.

Y entonces, quitó el freno y aceleró.

Mi cuerpo chocó brutalmente contra el asiento. Aumentó la velocidad rápidamente sin apartar el pie del acelerador. Sorteó columnas, coches y paredes a un ritmo vertiginoso que me hizo perder el apetito. Creí que iba a vomitar.

Me agarré al asiento lo más fuerte que pude, clavando las uñas en la tapicería de piel. Mi pecho subía y bajaba de forma frenética, pero Derek… estaba extasiado.

—¡¿Qué narices estás haciendo?! —le grité—. ¡Para ahora mismo, Derek! —ordené.

Incluso Nelson, que iba a tope con la moto, tenía más cuidado y sensibilidad conduciendo que la que tenía Derek, porque parecía que le daba igual que nos matásemos.

Entramos en la autopista, aceleró el ritmo y nos encajamos a ciento ochenta por hora. Sorteó los coches como si estuviera en una carrera de verdad, tentando el límite entre la vida y la muerte.

No sabía hacia dónde íbamos, lo que sí tenía claro por el paisaje que pasaba del gris al verde, que nos dirigíamos fuera de la ciudad.

—¡¡Qué pares!! —le grité tan alto que salió de su trance. Sus ojos parpadearon varias veces.

Redujo el ritmo y frenó derrapando por el terreno cuando llegamos a un ensanchamiento del arcén. Con las manos temblorosas me quité el cinturón y salí del coche.

Estaba loco, completamente loco. Una cosa era que se cabrease y otra muy distinta que quisiera matarnos.

—¿Y bien?

Derek había dado la vuelta al coche y estaba de pie enfrente de mí, mientras yo estaba tirada de rodillas recuperando el aliento.

—Estás… loco —le escupí.

Me di de hostias mentales por pensar que con Derek podía estar segura. Todo él era una maldita bomba de relojería a punto de estallar.

—No estoy loco, simplemente te empeñas en cabrearme. —Cruzó los brazos en señal de defensa.

Recuperadas las fuerzas, me levanté del suelo y lo enfrenté.

—Te enfadas tú solo. Yo no he hecho nada —me defendí.

—¿Y me puedes decir por qué volviste a la fraternidad? Venga dime qué hacías allí con esa panda de borrachos de mierda. ¿Y por qué te montas en las motos de desconocidos? ¿Acaso quieres ser de esas chicas que salen en la portada de los periódicos? —me reprendió con desdén.

—Solo era una broma, por Dios. —Puse los ojos en blanco y empecé a notar cierta sensación de mareo. Me senté en el capó del coche a pesar de las miradas asesinas de Derek. Si se arañaba, que se jodiera.

—Estabas borracha el día que te encontré en la fiesta, ¿qué hiciste después? —Se acercó y puso su rostro a escasos centímetros del mío— ¿Terminaste lo que habías empezado con tu amiguito? ¿Te hizo él lo mismo que te hice anoche? —susurró esta vez en mi oído.

Ahogué con las manos un pequeño grito.

Jamás de lo jamases habría dejado que Izan me tocara como lo había hecho él. De hecho, me puse colorada solo de pensar que había dejado que ese desequilibrado mental me pusiera una mano encima.

—No tengo porqué darte explicaciones, ya soy mayorcita —dije sosteniéndole la mirada.

—Te acostaste con él, ¿verdad? Casi abusa de ti y te acuestas con él.

Esto no era una cuestión de ver quién era más fuerte o de quién aguantaba más la mirada. Todo por lo que estábamos discutiendo eran celos. ¿Cómo podía tener celos de un desconocido por una chica que acababa de conocer?

—Deberías echarte una siesta Derek, empiezas a desvariar.

—No te hagas la graciosa, estuviste con el perdedor con el que te encontré anoche. El tal... Eizan.

—Izan —corregí.

—Ese.

Los agujeros de su barrera eran evidentes. Su aplastante mirada se había esfumado y ahora ni siquiera era capaz de sostenérmela. Él no podía exigirme nada y sabía que yo estaba al tanto de eso.

—No me he acostado con él.

—No me mientas. —Volvió a ponerse a la defensiva.

—No lo hago. Tampoco tengo porqué darte explicaciones, pero no te miento.

Atrajo sus manos hacia las mías y ascendió por mis brazos. Debería haberle quitado las zarpas de encima, pero no lo hice.

—Lo sé. —Suspiró contra mi pelo y absorbió el olor—. Y también sé que no tienes que darme explicaciones.

Sus caricias me distrajeron y aparté sus brazos de encima.

—¿Y a qué viene este numerito? —dije señalando a los dos.

—No me gusta que jueguen conmigo. —Se dio la vuelta—. Por un momento he pensado lo peor y... ¡Me he puesto furioso! —gritó agitando los brazos en el aire—, he perdido el control.

Pues ahora vería lo que era estar desquiciada.

—¿Sabes qué? No te entiendo en absoluto. —Bajé del capó—. Cambias de humor constantemente, me mandas señales confusas y luego te crees con derecho a opinar acerca de lo que hago con mi vida.

—No quiero controlarte… Es solo que no conoces a esa gente, no sabes si pueden hacerte daño o no. Yo sé lo que es dejarse llevar por gente mala y cuando ven que se están hundiendo en el puto fango, se agarran a lo que sea para mantenerse a flote, aunque te hundan a ti por el camino. Lo que quiero decir es que pese a todo puedes confiar en mí. —Se acercó para rodearme con los brazos

—Apenas nos conocemos...

Intenté ganar distancia pero el capó me lo impidió. La cabeza me daba vueltas y una sensación de mareo se extendió por mi estómago. ¿Esas eran las famosas mariposas en el estómago?

Sin poder aguantar más, corrí y eché hasta la primera papilla tras los arbustos.

—Emma, ¿estás bien? —preguntó detrás de la arboleda.

¿Bien? Si vomitar bilis y las malditas mariposas era estar bien, sí. Estaba genial.

—Vete —mascullé.

Sus pisadas se alejaron y por un segundo pensé que me había dejado tirada, vomitando en medio de la nada y obedeciéndome por una vez.

Era un plan ideal para un sábado. Seguro que al estar en mitad de la nada tendría que desarrollar las habilidades de Girls Scout que no pude aprender porque mis padres no las consideraban una actividad adecuada. Tendría que usar todos los recuerdos de El último superviviente para hacer fuego, un refugio y buscar comida.

Para cuando Derek volvió, me sentí extrañamente aliviada, a pesar de que ya tenía en mente los planes de un refugio de dos plantas con un pequeño porche en la entrada.

—No me voy a ir, no seas ridícula. —Su mano cruzó los matorrales y me dio un paquete de pañuelos, los mismos que llevaba yo en el bolso. Genial, me lo había registrado—. Límpiate.

Cogí los pañuelos a regañadientes y me limpié la comisura de los labios. La ropa estaba limpia y los zapatos milagrosamente también. Desenredé mi pelo y salí de allí con la máxima dignidad posible.

Derek pareció que iba a decir algo, pero lo interrumpí.

—Vámonos, por favor.

—De acuerdo. —Sacudió la cabeza. Me monté en el coche reticente y me abroché el cinturón de seguridad—. Hay una cafetería cerca de aquí, antes iba...

—Prefiero que me dejes en la residencia, no me queda mucho apetito —le interrumpí—, y esta vez preferiría que fueras a una velocidad normal, si no quieres que deje el resto en la preciosa tapicería de tu coche.

—Claro, por supuesto.

Arrancó el motor y a diferencia del parking, comenzó una marcha suave de vuelta la ciudad.

Los momentos como este me hacían añorar mi casa, me hacían darme cuenta de lo sola que estaba en Seattle. Por mucho que quisiera confiar en los demás y abriese mi corazón, de alguna forma u otra acababan haciéndome daño de forma catastrófica. Primero Izan con sus constantes insinuaciones, Nelson con sus estúpidas advertencias y luego Derek... Había confiado en él y aún así no había dudado ni un solo segundo en coger el coche como un loco y plantarnos en medio de la nada para reclamarme algo, sin ni siquiera pensar qué podría sentir al respecto o las consecuencias de sus actos.

Cuando llegamos a la residencia, mi estómago se había calmado, no tenía náuseas y el mareo estaba totalmente controlado. En el trayecto, ninguno de los dos dijo nada al respecto, Derek se había limitado a conducir y fijar la vista al frente, perdiéndose en sus cosas, y yo había hecho lo mismo pero observando el paisaje gris que nos rodeaba través de la ventanilla. Quizás los dos éramos demasiado cobardes para decir nada, él porque conocía sus errores y yo porque me daba miedo admitirlos en voz alta.

Me bajé del coche y cerré de un portazo. Derek por supuesto se bajó.

—¿Y ya está? —preguntó indignado—. Emma, joder, ¡te estoy hablando!

—Lo pensaré —dije de espaldas mientras me apresuraba a entrar.

Por suerte en la habitación no había nadie y agradecí que Izzie no estuviera allí para hacer más preguntas de las necesarias.

Exhausta de tantas emociones, me quité los zapatos y me eché sobre la cama mirando el techo amarillento.

Una cosa tenía clara: si todas las personas de Seattle se comportaban como Izan, Izzie o Derek, estaba claro que aquella ciudad no era para mí. Entonces, una idea loca me vino a la cabeza, ¿y si fuera al revés? ¿cómo encajaría Derek en un pueblo como Green Lake? Una persona con un desprecio por las leyes y normas que él mismo se encargaba que los demás cumplieran. Era tan hipócrita… Poner multas por exceso de velocidad cuando él iba a toda pastilla, hacer que los demás cumplieran unas leyes que a él le traían al fresco.

No encajaría allí ni aunque lo intentase, pero… Aunque fuera la oveja negra de Green Lake y se encargara personalmente de romper todas las normas sociales, seguro que se las ingeniaba para resultar completamente irresistible. Era una maldición que fuese tan guapo.

La cerradura de la puerta cedió y entró Izzie con unas pintas horribles, con el maquillaje corrido y los tirantes del vestido colgando de sus hombros.

—¿Llevas toda la noche por ahí fuera? —le pregunté incorporándome en la cama.

—Sí, puff… Menuda resaca llevo. —Se tiró sobre la cama mientras soltaba sus cosas por el suelo—. El tío de Izan nos invitó a todas las copas, fue genial. Y luego me llevó a su casa, que más que casa, es una mansión tía. Bueno, a lo mejor no es tan grande como la tuya, pero es muy guay. Intentó enseñarme las constelaciones, pero iba demasiado pedo para eso.

No me gustaba meterme en sus cosas, pero me preocupaba que se pasara de fiesta desde la noche hasta las diez de la mañana, sobre todo si iba a beber como una cosaca e iba a aparecer con esas pintas.

—Parece que el tío de Izan y tú estáis muy unidos —dije con cierto retintín.

Deseé que encontrara un chico decente. No solo porque no me parecía ni sano ni higiénico acostarse con un perdedor diferente cada noche, sino porque después de lo que le pasó a Stacy con ese misterioso novio que tenía, las chicas no podíamos confiar en nadie.

—Sí, Gabriel y yo tenemos mucha química. Él no es como los chicos de aquí, es un hombre. Por cierto, ¿qué llevas puesto? ¡No me digas que llevas la ropa del poli! ¡Cuéntamelo todo! ¿Qué pasó? Porque creí que después de verlo con esa tía lo mandarías a paseo.

—Me aseguró que entre los dos no hay nada —Suspiré—. Pero entre nosotros tampoco. Es un capullo, primero se muestra muy atento y de pronto se le cruzan las neuronas y monta un espectáculo. Por la noche me pareció bastante atento preparando la cena y esta mañana va y me da el susto de mi vida.

—Así son los hombres, capullos egocéntricos y bipolares. Luego se quejarán de nosotras, al menos le podemos echar la culpa a la regla, a ver a quién se la van a echar ellos.

—No, así es Derek. —Paseé de un lado a otro de la habitación incapaz de quedarme quieta—. No lo sé Izzie, aquí hay muchas cosas que no me encajan. ¿Cómo lleva un deportivo de más de ciento cincuenta mil dólares, pero vive en un apartamento tan normal?

Izzie se quedó unos segundos en silencio rumiando.

—No tengo ni idea, quizás debas preguntárselo.

—Ya claro, seguro que me dice la verdad —solté con sarcasmo.

—En fin, me muero de hambre, ¿desayunamos? ¿O ya te has desayunado al poli? —Alzó las dos cejas a la vez.

¡Esta chica solo pensaba en el sexo!

—No me he desayunado a nadie. Y ahora que lo dices, he vuelto a tener apetito.

—¿Vuelto?

—Sí, es largo de contar.

Hacía un día bastante soleado para estar a punto de entrar en otoño, por lo que aprovechamos para ir a desayunar a una cafetería del campus con terraza. El sol nos daba de pleno, pero era muy agradable.

—Anoche Izan estaba raro, creo que le dolió que te fueras con Derek y no le dieses a él siquiera una oportunidad —dijo Izzie entre bocado y bocado.

Me ahorré decirle que si Izan estaba raro seguramente era porque no quería que ella se enrollara con su tío, ni con ningún otro chico.

—Lo siento, pero nunca le he dado razones para que pensase así.

—Él es así... Además, estaba seguro que después de ver a Derek con aquella tía, te olvidarías de ese poli.

—Ella se abalanzó sobre Derek y no al revés —defendí a Derek sin saber por qué.

—Emma, a veces hay que pararse a reflexionar. Si quieres a ese tío para una noche esta bien, te lo tiras y ya está, pero si quieres algo serio, deberías plantarte si él piensa lo mismo antes de que te haga daño. Así que… ¿Qué es lo que quieres de él?

Se inclinó hacia mí y esperó una respuesta.

Si hacía un par de horas no le hubiera dejado plantado esperando una llamada que no pensaba realizar, ¿qué seríamos? Ni ligue de una noche, ni novia, ni amiga, ni amante. En realidad, si lo pensaba, no había nada que me hiciese pensar que fuéramos algo más que conocidos.

—No lo sé... Su carácter es… difícil.

—Ya. —Chasqueó la lengua mientras se inclinaba hacia atrás—. Creo que deberías tener cuidado, no me da muy buena espina.

—¿A qué te refieres?

—El día que vino a la habitación para preguntarme si estabas allí, me dio la sensación de que estaba muy interesado en ti, sobretodo en tenerte controlada. Si te soy sincera, sonó desesperado y me dio algo de pena, pero luego cuando me lo encontré en la discoteca no parecía el mismo. Es más, quiso decirme algo, pero esa zorra vino y lo interrumpió.

—¿Tú crees que es peligroso? —susurré como si él pudiera escucharnos.

—Lleva un arma, pero es poli, así que supongo que tiene que ser de los buenos, ¿no? Aunque si fuese tú me andaría con cuidado, también hay muchos pirados en la policía.

Estaba claro que fuera donde fuese los problemas me seguían a todas partes. Jamás sería como el resto y eso era algo que tenía que empezar a asumir.

—¿Sabes quién me ha preguntado también por ti? —Sacudí la cabeza negando—. Nelson. Que callado te lo tenías, eh. —Me golpeó con el codo con una sonrisa traviesa.

—¿Callado el qué?

—¡Que te acompañó a la residencia el otro día!

—Ah, la verdad que no le he dado importancia.

Precisamente él me dijo que me alejase, ¿para qué le iba a dar importancia a un chico que solo me quería lejos?

—Pues deberías, porque Nelson no pregunta nunca por nadie y en Premium no paraba de preguntar por ti.

—No lo entiendo.

Izzie sacudió la cabeza como si no me enterase de nada.

—Nelson no sale con nadie, nunca. ¿Te haces una idea de lo que le puedes interesar? Eso no quiere decir que no entre y salgan chicas por su cuarto como en un despacho de un productor de Hollywood, pero jamás pregunta por ellas, jamás se interesa lo más mínimo.

Me quedé pensando y analizando cada uno de sus detalles: sus palabras, sus gestos… No había nada que me hiciese pensar que era alguien importante para él.

—Es un imbécil. Además si no sale con nadie, ¿será por algo, no? Algún defecto le verán para salir despavoridas.

Ella soltó una carcajada.

—Pero está bueno y forrado, y las tías no huyen despavoridas de Nelson, se echan a sus brazos sin dudarlo, pero a ninguna la deja que se quede en su cama más de una noche. Por eso es curioso que pregunte por ti, porque jamás le interesa nadie.

—Y crees que yo sí.

—Sé que sí.

—¿Por qué se comporta de ese modo? O sea, entiendo que a las chicas les vaya ese rollo de tipo duro, pero… creo que es demasiado exagerado.

Izzie, con lo bromista que era, dejó enseguida de sonreír.

—Nadie lo sabe. No es que fuera así siempre, el año pasado se relajó un poco, pero de pronto… —Aplaudió fuertemente haciendo que diera un respingo de la silla— volvió de nuevo a ser el capullo narcisista y egocéntrico de siempre.

—¿Y no tienes curiosidad por saber qué pasó?

—¿La verdad? El tiempo que he estado aquí he aprendido varias cosas: que los cafés de Mary Gates son los mejores y a no hacer preguntas cuyas respuestas no estoy preparada para oír.
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Acababa de salir de clases. Había sido una jornada tediosa, sobretodo porque Izzie se había escaqueado de ir a clases para quedarse a dormir la mona después de haber salido de fiesta toda la noche. Era preocupante su ritmo de vida, le daba igual que fuera un día entre semana.

Pero lo que realmente se me había hecho pesado, era mi conciencia. Estaba pasando tres pueblos de las llamadas de Derek desde el sábado anterior, así que prácticamente llevaba cuatro días intentando olvidar e ignorar lo que había pasado.

Me acerqué a por una Coca Cola a una maquina expendedora, donde para mi sorpresa me encontré a Nelson. No era que no quisiera verle, era que me había dejado más que claro que no quería saber nada de mí, que debía alejarme. Y cuando alguien te pide que te alejes, es por algo.

Su sonrisa cuando giró y se percató de que estaba ahí, fue radiante. Quizás Izzie tuviera razón y le interesaba más de lo que me admitía a mí misma.

—Hola, Snoopy —saludó.

Abrió la anilla de su refresco y resonó un sonoro crash.

—Ya te he dicho que… Da igual. —Sacudí la mano—. Aparte de arrogante y narcisista, ¿también eres bipolar?

Sorbí un pequeño buche de mi lata y eché a andar. Nelson me siguió al lado.

—Si ser bipolar significa interesarse por una chica guapa, es posible, quizás.

Si era una disculpa por ser un imbécil en el bar Rolan, se le daba de pena.

—En realidad, había tenido un día duro. Bueno, una semana bastante dura. Supongo que no me apetecía hablar con nadie, menos con una chica. En fin, ¿acabas de salir de clases o entras? —dijo acercándose un poco más. Nuestros dedos a veces se rozaban.

—Salgo, por fin. —Le sonreí.

No entendía por qué Izzie me había advertido de la complejidad de Nelson, a mí no me parecía demasiado difícil de descifrar. Solo era un chico incomprendido con mala fama, eso era todo. Un cliché.

—Yo también.

Señaló el edificio del fondo, la facultad de ingeniería.

—Creí que tenía que alejarme. Ese rollo de las orejas del lobo me había convencido.

Nelson sonrió de lado.

—Tú tenías que alejarte, no hablé nada acerca de lo que tenía que hacer yo.

Si creía que había apartado su lado prepotente, estaba muy equivocada. Aún así me reí.

Nelson parecía cómodo con mi cercanía y la verdad era que yo también lo estaba. No había hablado mucho con él y tampoco le conocía demasiado, puesto que Izzie e Izan se negaban a hablar de su vida personal, pero sentí que era de esas personas a las que les perseguía más la fama que sus malas acciones.

—Izzie me dijo que preguntaste por mí, en Premium.

Creí brotar un pequeño rubor en sus mejillas, pero no pude comprobar si fue por hablarle abiertamente de su interés por mí o por el frío que se estaba levantando ya bien entrada la tarde.

—Esperaba que me guardases un bailecito, pero te fuiste antes de que te pudiera encontrar.

Me sentí tonta y estúpida por haberme ido de una fiesta en la que me lo habría pasado genial, por irme con Derek a su casa. Y no lo decía porque me arrepintiese de lo que hicimos, sino porque comprendí que a pesar de lo bien que se nos daba besarnos, no se podía basar una relación solo en el contacto físico.

—Fui una idiota por irme. Debería haberme quedado con Izan y con Izzie, me habría ido mucho mejor.

—¿Y por qué no lo hiciste?

—Porque… —Me paré en seco buscando una respuesta.

Todo pasó tan deprisa que no me dio tiempo contestar.

El cuerpo de Nelson cayendo sobre el mío fue lo primero que sentí, luego fue el dolor. El ruido ensordecedor de los cristales estallando me hizo taparme los oídos hasta escuchar un pitido agudo, fuerte y persistente. Luego, por unos instantes todo se volvió silencio.

Abrí los ojos y vi a Nelson que me hablaba aún sobre mi cuerpo a gritos, o eso es lo que creí, porque solo escuchaba pitidos. Cerré los ojos y me dejé llevar por el dolor de mi cabeza, era insoportable. Cuando los abrí, Nelson tenía los ojos muy abiertos preso del pánico.

Lo tenía encima presionando su cuerpo contra el mío. Sentí que me faltaba el aire, pero más que por el peso, fue por la nube espesa que colapsaba el ambiente. Tosí varias veces cuando noté la garganta seca.

—¿Estás bien? ¡Emma! —Solo cuando dijo mi nombre, reaccioné.

Miré a mi derecha, al edificio del que había procedido el ruido. Una nube polvo y escombros se escapaba de los huecos que habían dejado los cristales rotos. Pero los ojos de Nelson no miraban al edificio, sino a mí. Con una mano acarició el borde de mi mejilla y cuando quitó su mano, la yema de sus dedos se habían teñido de rojo.

—¿Qué ha pasado? —pregunté tosiendo.

Nelson se incorporó y ayudó a levantarme.

—No lo sé —contestó mirando hacia el edificio.

La gente salía despavorida de dentro, algunos a gritos y otros con alguna que otra parte magullada. Cuando Nelson volvió a mirarme, me fijé en su mueca de dolor. Tenía un cristal clavado en el brazo.

—Joder, ¡estás herido!

—No pasa nada.

Se arrancó el trozo, se quitó la camiseta y se la anudó con ayuda de la boca a la herida. Quedarse cuajada fue poco cuando vi semejante espectáculo. No solo me refería a los tatuajes que le cubrían cada abdominal, sino por la frialdad y entereza con la que había tomado una decisión y la había desarrollado a pesar del dolor.

—Llamaré a emergencias —dijo con frialdad.

—Claro que pasa, estás sangrado muchísimo. Y te debe de doler una barbaridad.

—He soportado cosas muchísimo peores, te lo aseguro.

Sacó su móvil y se fue a una esquina apartada para llamar al 911. El caos se había desatado, haciendo imposible escuchar siquiera los propios pensamientos. Me dirigí hacia la puerta, a ayudar a los heridos. Algunos solo tenían cortes que se curarían en una semana con un par de puntos, pero otros tenían quemaduras de segundo grado. Sus alaridos de dolor cuando se tumbaron sobre el pavimento sería algo que me acompañaría para siempre.

Los servicios de emergencias no tardaron en llegar, solo unos minutos y ya estaban los bomberos peinando la zona con una cinta de seguridad mientras los servicios sanitarios atendían a los heridos. Al menos el hospital estaba cerca.

Todo era caos puro. Gente que iba de aquí allá, sangre, gritos, polvo.

Me quedé durante unos instantes en shock cuando sacaron de una camilla el cuerpo medio quemado de un chico que no paraba de gritar mientras lo metían en la ambulancia. Sus ojos se clavaron en los míos unos segundos en los que creí reconocerle, o lo hubiera hecho, si no estuviera completamente quemado. Luego, volvió la cara y se desmayó de dolor.

Entonces llegó la policía, que empezó a hacer preguntas a los que estaban observando la escena y a los menos heridos. Me quedé congelada de solo pensar que Derek pudiera ser uno de esos que estaban dando vueltas. Claramente no iba a llamarle por mucho que me gustase. Tenía claro mis prioridades y una de ellas era llegar viva a la graduación, en todos los aspectos de la palabra “viva”. Pero si aparecía  no podía ignorarlo sin más, sobretodo porque el muy idiota no dudaría en utilizar su poder policial para hacer de las suyas, de nuevo.

Bah, me estaba engañando a mí misma, quería verle aunque fuese para reprocharle lo estúpido que había sido.

—¿Puedo ayudaros? ¿Estáis heridos?

Un paramédico se acercó a nosotros.

—Sí, ella ha sufrido una conmoción, además tiene un par de cortes, debería verla un médico —dijo Nelson, preocupado.

A mí el que me preocupaba era él con ese trapo manchado cada vez más de sangre.

El conductor nos abrió las puertas para trasladarnos a urgencias, pero antes, observé como poco a poco controlaban la escena. Vi llegar a la policía científica con los monos completamente blancos, con capuchas y unas gafas enormes. Ahí supe que no había sido un accidente como otro cualquiera, nada parecido a un escape de gas. Si esa gente estaba allí era para recabar pruebas, para tomar muestras de un posible culpable.

Pero ¿quién querría que estallara toda una facultad?
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Había terminado de hacer el papeleo de la semana cuando salí del despacho a por un café. El de la comisaría era una mierda, pero estaba cerca, si quería un café a mi gusto tendría que recorrer al menos cinco manzanas y pasaba de salir con el frío que hacía fuera.

Y entonces llegó una llamada. Y luego otra, y otra y así hasta colapsar la línea. Todo se volvió un caos en cuestión de segundos. Los teléfonos no paraban de sonar mientras mis compañeros se movilizaban. Henry incluso salió del despacho para organizar el cotarro.

Me acerqué a Stevens con el vaso marrón en la mano.

—¿Qué ha pasado?

—Ha habido una explosión en el campus universitario, al parecer hay muchos heridos.

Eso fue todo lo que necesité escuchar. Tiré el café en la primera papelera y me fui derechito al coche patrulla sin que nadie me lo ordenase.

Emma podía estar allí. Joder, claro que estaría allí, ¿y si estaba herida? ¿Y si le había pasado algo? La idea de que pudiese estar herida o incluso muerta, me dio arcadas.

Ramírez salió de su despacho, solo bastó una mirada para que cogiera su cazadora y saliéramos pitando hacia el campus universitario. No me había tomado tanta prisa con el coche patrulla en la vida. Iba dando tumbos de un lado a otro, pero Ramírez no se quejó, así que continué pisando el acelerador con todas las sirenas conectadas a todo trapo. Solo las apagué cuando estuvimos lo suficientemente cerca de la escena. Comprendí entonces porqué la gente llamaba histérica y desesperada; había muchos heridos y la mayoría de los cristales y ventanas del edificio estaban destrozadas. Una manta de cristales rotos cubría el suelo.

—¿Crees que habrá tenido algo que ver ese tipo? El que buscamos por el asesinato.

—Es posible, en la emisora decían que procedía del laboratorio de la facultad de química.

Sin pensarlo, fui al maletero y me vestí de arriba a abajo con el mono de la científica, al igual que Ramírez. No es que nosotros fuéramos agentes especiales, pero era el inspector del caso del asesinato de Stacy y si esa explosión tenía algo que ver, tenía que entrar y buscar pistas.

Nos acercamos y entonces la vi de pie completamente aturdida. Tenía la cara sucia y negra de ceniza y un pequeño rasguño en la mejilla, en cambio el tío que iba con ella se había tenido que improvisar un vendaje casero con algún trapo. Él no me preocupaba, pero sí la mirada perdida de Emma.

Me acerqué a una de las ambulancias y estampé la placa contra el cristal del conductor.

—Hay una chica herida ahí. —La señalé.

—¿Sabes la de trabajo que tenemos? Hay heridos mucho más graves que ella —protestó mientras bajaba del vehículo.

—Pero a mí no me importa los demás.

El tipo suspiró y asintió. Me quedé ahí viendo cómo se acercaba a Emma y le ofrecía su ayuda antes de seguir andando en dirección a la facultad.

—¿A qué vino eso? —preguntó Ramírez curioso mientras nos adentrábamos en la escena. Los bomberos ya habían habilitado la zona para poder pasar.

—¿El qué? Solo vi que necesitaban ayuda.

—Ya, es la misma chica que te llevaste a comisaría, Derek. No soy idiota.

Me encogí de hombros y aceleré el paso para no responder a más preguntas de las necesarias.

En cuanto los bomberos nos dieron el visto bueno, Ramírez, los demás agentes y yo revisamos el edificio al completo. La verdadera policía científica fue recabando pruebas y en cuanto a nosotros, empezamos a buscar cualquier anormalidad. Aparte de que la facultad entera había explotado, no había mucho más. Después de horas revisando la zona, la única conclusión que pudimos sacar es que solo las pruebas de laboratorio podrían dictaminar qué ocurrió, y si lo que se cocía allí era un proyecto de clase u otra cosa.

Volvimos a la comisaría y terminé el papeleo que había dejado tirado para “socorrer” a Emma. Estaba harto de informes. Para colmo, Henry me había pedido uno urgente sobre lo sucedido en el campus, ya que se enteró que nosotros fuimos también a inspeccionar la zona. Lejos de tomarse mal nuestras atribuciones, parecía contento por la iniciativa. Supuse que él tenía tantas ganas de cerrar el caso y encontrar a los culpables como los padres de Stacy, que se pasaban el día haciendo declaraciones a la prensa sobre la incompetencia de la policía de Seattle. Llevábamos un año siguiendo pistas que no conducían a nada ni a nadie. No estaba contento por ello, por supuesto, pero estaba aliviado en cierta forma. Si se descubría el pastel, yo sería tan sospechoso como los demás.

Me masajeé las sienes esperando que se me pasara el dolor de cabeza.

Eran las tres de la mañana. Según dicen, el turno de noche es el más duro, pero a mí me resultaba fácil trasnochar; serían los años de prácticas haciendo el cafre por ahí. De toda la comisaría, era quien más turnos nocturnos hacía. Me encanta el aire fresco y la gentuza que se junta entre las sombras para hacer trapicheos, la cara de imbéciles que se les quedaban cuando aparecía con la placa y el arma en la mano, no tenía precio.

Incliné mi sillón hacia atrás pensando en llamar a Emma. Por supuesto ella no me había llamado, pero supuse que a parte del shock de la explosión y todo eso, estaba bien, por lo que decidí aguantar la tentación de llamarla. Pero Dios, tenía tantas ganas de saber por su propia voz que estaba bien, que cuando me di cuenta estaba marcando su número. Por supuesto, lo dejó sonar hasta saltarme el contestador.

No le dejé ningún mensaje, sabía que no quería verme ni saber nada.

En ese momento, Ramírez entró en mi despacho.

—¿Y ahora qué coño pasa? —protesté.

—El jefe quiere verte.

Me levanté del sillón con resignación y fui. El despacho Henry no estaba lejos, pero sí lo suficiente como para que todos me mirasen de reojo preguntándose por qué me echarían la bronca hoy. Era la comidilla de la comisaría, el que le daba el punto de sal para que no fuera tan aburrido. En el fondo deberían haber agradecido lo que hacía por ellos. Sin mí, solo dedicarían su tiempo a organizar multas de aparcamiento, no habrían vivido una puta persecución en su vida.

Toqué la puerta del despacho.

—Pasa, pasa. —Escuché dentro y entré.

—Señor, ¿quería verme?

—Sí, siéntate Derek.

Si quería que me sentase, es que era más grave de lo normal. Me senté frente a él mientras examinaba una carpeta con fecha del día.

—La prensa mañana nos acribillará por incompetentes y a estas alturas ya no sé si tienen razón o no.

Dejó de un golpe la carpeta sobre la mesa y entonces pude ver que era un informe de toxicología.

—Hacemos lo que está en nuestras manos, pero no podemos inventarnos pruebas para detener a un tipo que aún no sabemos quién es —me excusé.

—Pero, tendríamos que haber tomado cartas en el asunto mucho antes. Quien quiera que sea estaba preparando metanfetaminas en un laboratorio de la universidad, ¿te haces una idea de lo grave que es eso? Primero se cargan a esa chica y luego vuelan media universidad, esto se nos está yendo de las manos. ¡Y ni siquiera podemos interrogar al único chico que estaba allí! Está en cuidados intensivos y no saben si saldrá de esta con esas quemaduras.

La expectación me tenía desesperado.

—¿Y qué propone que hagamos?

—He estado hablando con los superiores y han estado de acuerdo conmigo en mandar a un agente encubierto…

Por cómo me miró, supe lo que pretendía. Me negué en silencio.

La universidad me traía malos recuerdos y no soportaba la idea de mezclarme con gente indeseable, otra vez. Los recuerdos de esos días me pasaron por la cabeza, el dolor, la desesperación, pero sobre todo la sangre.

—Es una idea muy buena, señor, ¿y a quién piensa mandar? ¿Ramírez? ¿Stevens?

—He pensado que debes ser tú quien vaya. Dado tu antiguo expediente no creo que te cueste infiltrarte con ellos.

Eso digo yo, que piensas demasiado.

Me ofendió que pensase que aún tenía facilidad para hacer esas cosas, como si siguiera siendo un colgado. Pero Henry no admitía ningún no por respuesta, y si me negaba a ello, seguramente me experimentarían por insubordinación.

Me quedé en silencio mientras consideraba si había alguna posibilidad de escaquearme. Lo último que quería era volver de nuevo a la oscuridad, pero vi en su rostro que esa posibilidad no existía.

Asentí levemente con resignación.

—Ramírez tramitará el papeleo, he hablado con él. Empezarás este mismo lunes con las clases.

Sin mediar ni una sola palabra más, me levanté y fui.

Puede que mis ganas de camuflarme entre idiotas fuesen mínimas, pero al menos tenía la excusa perfecta para estar cerca de Emma. Si ella creía que se había librado de mí y de los problemas, es que aún no conocía lo persistente que yo podía ser ni los planes que tenía en mente.
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Una de las cosas que más me han molestado siempre es el exceso de atención. No me malinterpretes, cuando corría a cargo de mis padres me sentía especial, porque ellos jamás me prestaban atención y cuando lo hacía, era toda una novedad. Pero los demás… la prensa rosa, los socios de mi padre, Nate, sus amigos… Tenían una fijación por mí que me agobiaba muchísimo.

Al menos a la prensa rosa se les podía comprar, pero los demás, hombres de negocios acostumbrados a tener todo lo que quieren, era imposible hacer que quitasen la vista de mis piernas o mis escotes. Y era abrumadora y sucia su atención.

Así que la explosión no hizo otra cosa que volver a ponerme en el punto de mira de todos. Izzie estaba constantemente preocupada por mí y por las pesadillas que sufría una noche sí, y la otra también. Al igual que Izan, ambos se empeñaban en sacarme a que me diese el aire o distraerme con cualquiera película sensiblera de esas que tanto me gustaban. Pero en el fondo, por muchas distracciones que tuviera, era incapaz de olvidar el ruido de la explosión y ese chico chamuscado.

Por suerte no había ningún muerto, de momento.

La prensa dijo que había sido un accidente con uno de los trabajos de postgrado de uno de los alumnos, pero había algo que no cuadraba.

Lo único bueno que tenía dejar el tiempo pasar es que la herida de la mejilla comenzaba a cicatrizar, aunque solo habían pasado tres días de ello, y que mi madre había dejado de llamarme como una histérica para saber si estaba bien. Casi se presenta en el campus, o lo hubiera hecho si no hubiera tenido una súper importante gala benéfica en Nueva York. Como no, representar los valores filantrópicos de Heilg, S.L. era mucho más importante que saber si su hija estaba viva o no.

Cuando llegamos a la habitación después de ir de compras, Izzie daba saltos de alegría con sus nuevas adquisiciones, y porque estas habían salido de mi American Express. Con lo bien que se estaba portando, lo mínimo que podía hacer era consentirla un poquito.

Izzie sacó de la bolsa los vestidos nuevos y comenzó a arreglarse para la fiesta a la que íbamos a ir en la fraternidad.

—Voy a la ducha —le informé.

Cogí mi neceser y me fui al baño antes de que se nos hiciese tarde para la fiesta.

La verdad, no tenía ganas de ir a beber ni bailar, ni de fingir que todo iba bien cuando estaba claro que algo olía raro, pero lo necesitaba. Los estudiantes se iban a concentrar allí para lo que ellos llamaron la “celebración de estar vivos”. Cuando me lo contó Izan me di cuenta de que tenía razón, debíamos celebrar que seguíamos vivos.

Llegué a las duchas y el aire siniestro que se propagaba me hizo estremecer; el sonido de las gotas cayendo una a una de las alcachofas mal reguladas y la luz fría artificial no ayudaban a sentirse precisamente mejor. No había ni un alma, así que me apresuré. Me duché lo más rápido que pude y me envolví con una toalla. Tardé solo un par de segundos en recoger mis cosas, y cuando fui a abrir la puerta, escuché un pequeño suspiro fuera. Por un segundo, cada uno de mis músculos se paralizó.

Cuando más se acercaban, mejor escuché las dos voces.

—¿Estás seguro de que aquí no hay nadie? —preguntó una chica.

—Completamente seguro, este sitio está vacío, ¿ves? —aseguró un chico cuya voz me era familiar, pero hablaba tan bajo que no pude identificarlo.

¿Qué hacía un chico en el baño? Esa residencia era solo para chicas. Lo único en lo que pensé fue en que ojalá no se lo montasen allí mismo mientras me moría de frío con la toalla.

—Vale de acuerdo, dámelo. —Se pasaron una especie de bolsa, o ese es al menos el ruido que escuché—. Será de la buena, ¿no?

—Por supuesto, yo no te vendería nada malo, cielo.

Dios mío, ¿qué estaban haciendo? ¿Se estaban pasando drogas?

Di varios pasos hacia atrás y choqué con la estantería donde tenía los champús. El bote de acondicionador rodó por el suelo formando el estruendo de un elefante en una cacharrería.

—¿Qué ha sido eso? —preguntó la chica.

Mierda.

Maldije con la mirada al acondicionador que estaba esparcido por todas partes. Si era lo que creía, me matarían.

Me sujeté con fuerza la toalla y me llevé las manos al corazón.

No respires. No sudes. No te muevas.

Unos pasos se acercaron, se paseó por la fila de las duchas, y al llegar a la mía, se detuvo durante unos segundos. Podría haber visto sus zapatos asomando debajo de la puerta si no hubiera tenido los ojos cerrados. Si no veía nada, no podían hacerme daño, ¿verdad?

Vete, por favor vete.

Cuando se alejó, volví a respirar.

—Habrá sido una tubería, este edificio es viejo.

—En fin, toda tu pasta. Ah y de esto nada a nadie, lo necesito para estudiar, en cuanto termine lo dejaré.

—Claro, nadie te está juzgando.

Los pasos se alejaron, dejándome en las duchas completamente sola. Por fin, volví a respirar cogiendo una gran calada de aire y soltándola impacientemente.

No tenía ni idea de qué narices había pasado, pero si tenía claro que no estaban pasándose precisamente vitaminas. Había visto casos de narcotraficantes y camellos en CSI, pero nunca pensé que estaría tan cerca de ellos. De pronto, me imaginé como una de esas víctimas inocentes que están en el momento y el lugar equivocado.

Y recordé la explosión, el laboratorio… Lo que acababa de pasar tenía algo que ver con aquello, seguro.

Cuando entré en la habitación, cerré de un portazo y eché el pestillo. Me recosté sobre la puerta mientras volvía a recuperar la capacidad de respirar con normalidad.

—¿Qué te pasa? —Izzie me miró extrañada.

No podía decirle lo que había escuchado, no solo por si no me creía, sino porque la pondría también en peligro. Imagina que se lo cuento, forma un escándalo y acabamos las dos en unas de esas escenas cutres de asesinatos.

—Nada, solo que el pasillo estaba muy oscuro y me ha dado miedo.

—No te preocupes, esto es completamente seguro. —Sacudió con la mano restándole importancia.

Fingí que todo iba bien, y se me dio mejor de lo que creía.

Por mucho que Derek fuese un imbécil, tenía que hablar con él y contarle lo que había escuchado. Primero porque seguro que le ayudaría, segundo, porque no tenía ninguna intención de que mi vida corriese peligro, y en tercer lugar, porque tenía que admitir que en el fondo echaba de menos discutir con él.

Me reí de forma histérica en el interior al pensar que si hubiera seguido en Green Lake estaría a salvo con Nate. Casi deseé no haber cometido la locura de precipitarme hasta una ciudad que claramente era más peligrosa de lo que podía haber imaginado jamás.

El ambiente de la fraternidad no encajaba nada con mi estado de ánimo. Eso de ser testigo de los trapicheos de la universidad y sobrevivir a una explosión la misma semana había supuesto un gasto de energía importante. Solo el hecho de estar allí viendo como la gente bebía y bailaba, suponía para mí un esfuerzo titánico.

Nos dirigimos a la cocina donde Izzie e Izan empezaron a servirse un par de copas, yo por mi parte decidí no beber. Primero, por lo que pasó la última vez y en segundo lugar, porque quería tener los sentidos bien alerta, no fuera que pasase de nuevo algo de lo que no pudiera escapar. Y es que el “a la tercera va la vencida” me tenía acojonada. Yo no era un gato, no tenía siete vidas.

En cuanto me di la vuelta para ir al salón con mis amigos, me di de bruces contra el pecho de alguien.

—¡Ay! —mascullé mientras me frotaba la nariz dolorida.

—Hola, Snoopy.

Como no, tenía que ser Nelson, la última persona a la que me apetecía ver. Venir a la fraternidad comportaba el riesgo de encontrarlo, ya que él vivía allí, pero tenía esperanzas de poder esquivarlo. ¿Por qué? Bueno, no es que no quisiera verle, pero observar el vendaje de su brazo me recordaba lo que había ocurrido.

Así que básicamente sí, le había estado evitando un poquito.

Nelson me sonrió como si la última vez que nos vimos no hubiese sido en la sala de urgencias. Agachó ligeramente la cabeza dejando que el pelo le cayese a los lados, perfilando sus ya de por sí rasgos masculinos.

—Hola —susurré un tanto atontada.

Esa forma de mirarme siempre me dejaba la misma sensación en la boca del estómago, como si… no sé, como si él supiera perfectamente el efecto que tenía esos ojos negros cuando estaban posados en mí. Y eso me dejaba descolocada.

—¿Qué tal estás después de… aquello?

Las respuestas eran infinitas, y todas ellas de lo más desalentadoras. Siendo sincera me encontraba fatal. Tenía pesadillas con ese chico quemado, tenía la sensación de que todo era muy frágil y efímero, que en cualquier momento se terminaría la paz y volveríamos a vivir una situación como aquella. Y lo peor, es que no sabía cuándo iba a pasar eso. Quizás pasara un mes, un año o un segundo…

Pero era Nelson, no le iba a contar nada tan profundo. Pensaría que era una completa loca por esos pensamientos llenos de ansiedad y tensión cuando el que tenía el brazo vendado, era él.

—Bien, ¿y tú? —mentí.

Izzie, que un segundo antes estaba a mi lado, se escurrió a la espalda de Nelson para hacerme señas y susurrar solo con los labios un “a por él” que casi me arranca un grito histérico… y una carcajada.

¡Esta chica no tenía arreglo!

Izan era el único al que no le entusiasmaba el acercamiento de Nelson, pues cuando se sirvió la copa se alejó soltando un bufido.

—Supongo que bien. —Se encogió de hombros mientras se servía una copa—. Bueno, me duele un poco cuando muevo el brazo, pero nada que no pueda arreglar un paracetamol.

—Me alegro, o sea no de que te duela, sino de que estés bien.

Él pareció divertido por mi contestación apresurada.

—¿Me puedes hacer un favor? Me cuesta horrores curar los puntos, ¿podrías…? —dejó en el aire su propuesta.

Asentí porque se lo debía. Si no me hubiera cubierto con su cuerpo posiblemente me hubiesen caído a mí los cristales, o algo peor.

Subimos hasta su habitación, que no era para nada lo que esperaba. Era más grande que la de Izan y no tenía pósters ni nada pegado en las paredes, solo estaba pintado de un azul marino oscuro. Tenía muchos libros y CDs desparramados de forma desordenada por las estanterías. Los libros, los más viejos, se concentraban en una pila al lado de la ventana. En el otro lado, en una pequeña caja, había un montón de periódicos pasados de fecha; el más reciente era de hacía tres semanas cuyo titular Un año sin respuestas, logró llamar mi atención.

Se me heló la sangre al ver que se refería a Stacy Bennet.

Nelson me quitó el periódico de la mano y lo tiró lejos.

—Tengo que hacer limpieza —se excusó.

En un movimiento lento y doloroso, se quitó la camiseta y se quedó con el pecho descubierto después de darme el botiquín y sentarnos en un pequeño sofá.

Ya lo había visto así antes, en la explosión, pero en ese momento no estaba para fijarme en esos detalles. En cambio, ahí sentado… Podía ver con detalle cada trazo de tinta, cada línea marcada por una musculatura de gimnasio.

Nelson me sonrió mordiéndose el labio por mi descaro y yo, muerta de vergüenza, me enfrasqué en mi tarea antes de hacer más el ridículo.

—Si te duele mucho, avísame.

—Tranquila, podré soportarlo —me aseguró.

Observaba detenidamente cada uno de mis gestos. Me sentí cohibida, pero no dejé que esa incomodidad me impidiera trabajar.

—Puedes decirlo, ¿sabes? Yo estaba allí contigo.

Levanté la vista y vi que hablaba en serio. ¿De verdad quería hablar sobre el tema? Sobre las pesadillas que me producían mis traumas anteriores sumados a los nuevos, el miedo de volver a andar por la facultad sabiendo que en cualquier momento podría estallar en mil pedazos otro edificio, la cosa de no saber qué había ocurrido y la duda de si el responsable andaba suelto.

Dejé la gasa a un lado y paré.

Mis hombros se hundieron, al igual que mi mirada. Ni siquiera era capaz de mirarle, o quizás sí, pero sabía que si lo hacía existía una probabilidad bastante alta de venirme abajo.

—Aquello fue terrible, puedes decirlo.

—Fue horrible —susurré.

El olor a carne quemada, de sangre y los gritos del resto de alumnos, era horrible.

—¿No has hablado con los psicólogos?

—Mmm… no. Solo quiero que pase el tiempo y olvidarlo cuanto antes.

Realmente yo no fui una de las víctimas, aunque sí estaba cuando aquello ocurrió. El hecho de tener solo un par de magulladuras en comparación con los cortes y quemaduras de los demás, me hizo pensar que sería una idiota si aceptaba las sesiones con los psicólogos. Había gente muchísimo más grave como para que se preocupasen por mí.

—No pasa nada por decirlo.

Recogí la gasa y volví a mi tarea.

—Eso ya lo has dicho antes.

—Me refiero a que no pasa nada si dices que tienes miedo. De hecho, no creo que haya ninguno en esta universidad que ahora no esté pensando en si volverá a suceder lo mismo. Pero la cosa es que no lo sabes, ni lo puedes saber. Es algo con lo que tendrás que aprender a vivir.

—Que alentador —solté con sarcasmo.

—Supongo que no ayuda mucho. Solo quería recordarte que yo estaba allí, sé lo que sientes porque es lo mismo que siento yo, todos los días. Lo mismo que sienten las doscientas personas que hay abajo bebiendo como cosacos para olvidar las cicatrices, las de dentro y las de fuera. Así que, dime, ¿en qué piensas? A veces cuando te observo, es como mirar la Mona Lisa. —Me sonrió tímidamente.

Quedé impresionada que Nelson tuviera esa capacidad, la de ser humilde digo.

—No quiero tener miedo, en eso pienso.

—Eso no es algo que tú puedas controlar, lo que sí puedes hacer es utilizarlo en tu beneficio.

Sus ojos eran tan oscuros y profundos que podía perderme en ellos, sin embargo, no era ni de lejos lo más interesante de su físico, sino sus tatuajes. La tinta le recorría los brazos y el pecho. Nelson me pilló observándolos y con una sonrisa ladeada, giró el brazo que acababa de curar para que pudiera examinarlos mejor.

—¿Qué es? —pregunté por un mancha de tinta negra apenas legible. Lo acaricié con suavidad, sintiendo como Nelson se tensaba bajo mi tacto.

—Es una palabra en español, significa “coraje”.

—Coraje —repetí la palabra sin pensar.

Le venía que ni pintado, porque tenía que tener mucho coraje como para tirarse encima de mí y olvidar lo que pudiese pasarle a él.

—Lo que nadie pensaba que tenías, Snoopy.

Quise rebatirlo, pero no tenía ganas de dar más explicaciones. Había roto todas las normas establecidas, me había ido de casa, me había dejado mi novio, me metí sin dudar en la cama de Derek y había sobrevivido a una explosión. Si no tuviera coraje de verdad, me habría largado después de salir de urgencias derechita a casa.

—Allá ellos.

—Yo sé que sí tienes un par bien puestos, te subiste a mi moto.

Se acercó hasta que su aliento me rozó la frente.

—Porque era de noche y estaba oscuro, y esos tipos tenían mala pinta.

—Te subiste a la moto de un extraño, de noche y a oscuras.

—Visto así…

—Ojalá te arriesgases más con otras cosas… —murmuró lanzándome una indirecta impresionante.

Nelson dejó sus labios tan cerca de los míos que no podía pensar en otra cosa que no fuera besarlo hasta dejar de sentir miedo, o al menos, hasta dejar de pensar.

—¿Por qué debería hacerlo?

—Porque te lo pide el cuerpo.

Sus dedos se pasearon a lo largo de mi brazo, levantando todos los pelitos en cuestión.

Lo que más coraje me daba era que tenía razón. Pese a su terquedad, su misterio y esos ojos tan negros en los que podría perderme, tenía razón.

Pasó la mano por mi cuello hasta mi nuca y me atrajo hasta él.

—¿Qué… haces? —susurré rozando sus labios.

—Voy a besarte.

Acarició con delicada lentitud mi labio inferior con la yema del pulgar.

—¿Por qué? —murmuré hipnotizada.

—Por varias razones. La primera, porque tengo ganas de besarte desde que me plantaste cara en el Bar Rolan; la segunda porque tenemos que celebrar que seguimos vivos; y la tercera…

—La tercera…

—La tercera es simplemente porque podemos hacerlo.

Nelson acercó sus labios a los míos y me besó, en un beso tan lento que me consumió poco a poco, y la verdad, me encantó.

Porque Nelson no era de los que, bajo la luz de la luna, me pidiera salir, ni de los que me acompañaría a casa un fin de semana para presentarle a mis padres. No, él no quería nada de eso, solo a mí, y yo en ese instante en el que sentía un miedo atroz, solo quería besarlo y perderme en la persona que me había protegido.

Quizás debería haberme sentido un poquito mal por Derek, o incluso por Nate, que camuflándose en su enfado, seguía de alguna forma esperando que regresara a casa. Pero la verdad, no me daba la gana sentirme mal por algo que me sentaba tan bien.

Su mano tiró de mi cintura y me sentó sobre su regazo, para luego recorrer el largo de mis piernas. Al contrario de su lengua que tomaba de mí todo lo que podía, que invadía cada rincón de mi boca llevándome al límite.

Era un tipo de calor distinto al de Derek. Él era puro fuego que ardía bajo mi piel, tomaba lo que quería, incluso más de lo que merecía y se alimentaba de ello. Sin embargo, Nelson era como las brasas, se calienta poco a poco, se tomaba su tiempo y todo lo hacía con una lentitud exquisita.

Me sentí pletórica, llena de vida. Por primera vez en mucho tiempo sentía miedo sí, pero disfrutaba del peligro.

Y entonces sonó su móvil.

Era obvio que mi condena siempre sería que en el momento más inoportuno empezasen a sonar esos trastos del demonio. Descolgó y mantuvo una distancia prudencial, aunque no la suficiente como para que no escuchase la conversación al otro lado.

—¿La tienes? —preguntaron.

—Sí. —El brillo travieso de sus pupilas se confundieron con la oscuridad más absoluta. Sus labios se volvieron una fina línea—. La tengo justo encima.

¿Estaba hablando de mí?

—Demuéstralo si quieres cobrar. —Y colgó.

Ambos nos quedamos completamente en silencio, supe por cómo me miraba que sabía lo que acababa de escuchar. Y yo sabía perfectamente que eso no podía significar nada bueno.

Yo era lo que tenía justo encima, en bandeja de plata.

¿Y si Nelson era peligroso? ¿Y si me había advertido por algún motivo? Como no sé, un momento de lucidez entre asesinato y asesinato.

Tragué saliva y ojeé durante un instante la puerta que permanecía cerrada con pestillo. ¿Cuántas posibilidades tenía de abrirla antes de que me atrapase?

—No. —susurró como si me hubiera leído los pensamientos—. Podemos hablarlo, no es lo que…

Y antes de poder darle alguna opción, salí disparada a la puerta. Me temblaron tanto las manos que no conseguí abrirla antes de que Nelson llegase y me apresase contra ella.

—Emma, no es…

Pero antes de que siguiera hablando, ya le había cruzado la cara de arriba a abajo. Aprovechando el lapsus de mi bofetada, abrí la puerta y salí disparada sin dirección.

Sus pasos resonaron detrás de mí, dándome caza.

—¡Emma, espera! —gritó—. ¡Joder!

Recorrí los pasillos sin saber exactamente a dónde ir. Finalmente entré en una habitación cualquiera y cerré. Al otro lado Nelson pasó por delante y sus pisadas junto a unas cuantas maldiciones, se perdieron por el pasillo. 

¿Qué había pasado?

Estábamos besándonos y luego… Luego le cambió la cara por completo. Además, ¿con quién estaría hablando para hablar de mí? En todo caso, no iba a darme la vuelta para investigarlo.

En ese instante lo único que se me ocurrió fue ir a la habitación de Izan y refugiarme allí. Salí de la habitación cerciorándome de que Nelson no estaba y corrí hasta la de Izan. Gracias a Dios, estaba allí tumbado en la cama boca arriba con la mirada absorta en el techo.

—Esto... No quiero molestarte... Ya me voy...

Cuando hice el amago de abrir la puerta, me detuvo.

—Espera —Se incorporó y se sentó en el filo del colchón—, no te vayas, puedes quedarte aquí si quieres.

—No quiero molestar, es que… No sabía dónde ir.

—Me lo imagino.

Me permití echarle un vistazo, parecía abatido y derrumbado.

—¿Te pasa algo conmigo? Desde que hemos venido estás como... raro.

Con ambas manos tiró del pelo hacia atrás en un gesto de desesperación.

—Nelson es un cabrón, así que como comprenderás, no me hace ninguna gracia que se lleve a una chica a la que considero mi amiga, a su habitación. Y menos que ella pique el anzuelo como…

—…. como una tonta —terminé por decir.

Tenía razón, había sido muy estúpida por aceptar subir a su habitación y por confiar en alguien que me había pedido en reiteradas ocasiones que me alejase de él. 

¿Qué parte de que la gente de su alrededor acababa perdiendo no había entendido ya?

—¿Lo conoces mucho?

—Lo suficiente como para saber que no es bueno. Para nadie.

—Pero me ha salvado dos veces.

—No seas ingenua, te salvó de una cosa para meterte en… —Paró en seco y carraspeó intentando librarse de las palabras que iba a pronunciar—. No importa. Solo te digo que es mejor que lo mantengas lejos.

Izan tenía razón y él lo conocía mejor que yo, así que me dije a mí misma que dejaría de hacerme amiguita de Nelson. Ya tenía bastante con la explosión y la reunión de las duchas como para meterme en más problemas. Y por encima de todo, tenía a Derek, la mayor de mis preocupaciones.

—Incluso deberías mantenerte lejos de ese amigo tuyo, el poli.

—¿Por qué?

—No me da buena espina. Y teniendo en cuenta que tus últimas elecciones no han sido las más acertadas, deberías dejarlo ir.

La puya me cayó como un jarro de agua fría, pero ni eso fue suficiente para quitarme el cansancio que tenía encima. Por un segundo, deseé estar en mi casa, segura.

Bostecé y me senté sobre el resorte de la ventana.

—¿Tienes sueño? Puedes quedarte a dormir aquí, te prometo que seré un caballero.

Se levantó de la cama y rebuscó en el armario hasta encontrar lo que buscaba: una almohada. La puso en el centro de la cama a modo de frontera.

—Solo un rato —susurré mientras me acercaba a la cama y me metía bajo las mantas.

No era ni por asomo un buen plan, ni siquiera era un plan, solo una idea nefasta. Pero estaba tan cansada, tenía tanto sueño… Cerré los ojos un instante y me quedé profundamente dormida.




CAPÍTULO 27



EMMA






Al día siguiente me desperté como si me hubiera atropellado un camión, y eso que no había bebido nada. El brazo de Izan me rodeaba la cintura mientras el resto de su cuerpo, boca abajo, roncaba suavemente. Al quitármelo de encima e incorporarme, vi que la caballerosidad de la almohada estaba en el suelo junto con su ropa. Menos mal que ya me había acostumbrado a tenerlo cerca y que confiaba lo suficientemente en él como para saber que no me tocaría sin mi permiso.

Me levanté, me puse los zapatos y miré la hora. Eran las ocho de mañana.

Y encima me hacía pis.

Como mínimo tenía la certeza de que después de la fiesta la mayoría estarían durmiendo la mona para pasar la resaca. Así que cogí mis cosas, fui al baño casi de puntillas y cuando estaba volviendo a la habitación de Izan para seguir durmiendo hasta una hora decente, lo escuché a mi espalda. No supe si eran imaginaciones mías, si era una broma o era el maldito karma por haber besado a Nelson, pero cuando me di la vuelta, Derek estaba ahí.

Mi primer impulso fue pasar del tema, pero no podía hacerlo cuando estaba claro que le afectaba tenerme ahí tanto como a mí verlo. Si creía que por alejarlo de mi lado, que por rechazar sus llamadas, podría deshacerme de él, estaba equivocada.

Todo lo que había avanzado para olvidar sus caricias, volvió de repente.

—¡Emma! ¡Emma! —gritó Izan a mi espalda.

Tomó mis brazos aliviado cuando me encontró y la cara de Derek se tensó de inmediato.

—Al fondo está tu habitación —le dijo el chico con el que iba Derek a él.

—Qué narices hace un… —comenzó Izan

—¿Estudiante como yo aquí? —tomó Derek la delantera de la conversación.

Joder, la cosa pintaba muy mal. Entre las miraditas que se echaban, el otro chico que no sabía de qué iba la cosa y yo ahí en medio… Por no decir la mirada que me estaba echando Derek, que era la misma que el día que me detuvo o incluso peor.

—Sí, eso mismo.

—Voy a terminar mis estudios aquí, como Emma —remarcó cada letra de mi nombre para intimidarme—. Sigamos con la visita.

Sin decir ni una palabra más, pasó de largo dándole un empujón a Izan y luego se encerró en una habitación.

Vale, hasta cierto punto entendía que estuviera cabreado. Había pasado de sus llamadas y sus mensajes, pese a las ganas que tenía de verle, lo había dejado colgado esperando una llamada que claramente no iba a hacer, o no pensaba hacerla hasta que la noche anterior fui testigo del trapicheo de la universidad y de las intenciones poco transparentes de Nelson. Por no admitir la verdad, que ver de nuevo esos ojos azules me había encogido el estómago.

Si había un momento para volver a darle una oportunidad y hablar con él, era ese.

—Ve, enseguida voy —le dije a Izan.

—Es broma, ¿no? —Izan esperó, pero al final comprendió que lo decía completamente en serio—. Joder Emma, tu sabrás.

Dando el mismo portazo que Derek, se encerró en su habitación. Tomé aire y me dirigí a la habitación de Derek. Llamé con un golpe suave de nudillos.

—Derek, abre —le susurré contra la puerta. Volví a llamar y nada—. Sé que estás ahí, no seas infantil.

Pero claro que lo iba a ser, era Mister Simpatía. Una persona que para mí carecía de lógica alguna, pero que de alguna forma, el no conocer ni sus intenciones, me atraía aún más.

Empecé a aporrear la puerta y justo en ese instante, se abrió. Derek tenía la mandíbula completamente en tensión. Se hizo a un lado y pasé. Cerró a mi espalda con un portazo.

—¿Qué es lo que quieres? —gruñó.

Así, sin saludos, ni explicaciones de qué hacía aquí ni nada, directo al grano. Casi no parecía la misma persona que me tocó y me hizo jadear su nombre contra los labios.

—Yo...

—¿Tú qué? —escupió.

—Te lo puedo explicar.

Derek soltó una carcajada que me dejó helada.

—Adelante, dime qué haces en una fraternidad a la que te dije que no fueras, para que no te encontrases con gente que realmente no te conviene. Y no solo eso, sino que vienes de pasar la noche con uno de esos pringados. Esos a los que tú consideras amigos y que solo te quieren para echar un polvo.

Podría fingir que sus palabras no me habían herido, pero lo habían hecho. No todos los chicos eran como él decía, no podía meter a todos en el mismo saco, como si él fuese un ser perfecto.

—Te equivocas.

Di un paso adelante, él también avanzó.

—Si tan cachonda estabas que no pudiste aguantarte, haberme llamado, seguro que hubiésemos hecho un bonito trío.

Y ahí sí que me cabreé de verdad. Yo creo que nunca había estado tan enfadada con nadie como con Derek. Sacaba lo peor de mí y lo odiaba por ello, pero cuando quería podía ser dulce, y comprensivo y… para qué negarlo, estaba enamorada de él.

Pero eso no quitaba que me sacara de mis casillas.

—¡No me he acostado con él! —grité.

—¡No me mientas, Emma! Llevas el pelo como si hubieras pasado la noche con él.

—No ha pasado nada, ni siquiera me ha puesto una mano encima. Un imbécil llamado Nelson me la jugó y me escondí con Izan porque era el único al que pensé que podía acudir.

Mi explicación no fue suficiente para calmarlo.

—Emma, coge tus cosas y vete —masculló.

—No, escucha —supliqué.

Hasta hacía veinte minutos pasaba de él, pero ahora que era él el que pasaba de mí, el que podía romper lo que nos unía, me di cuenta de las ganas que tenía de estar con Derek. Me había estado mintiendo si creía que podría olvidarme de él sin más.

—¿Qué más tengo que escuchar? ¿Quieres contarme los detalles de cómo te enrollaste con Izan o con ese Nelson? Paso Emma, paso de ti y paso de toda esta mierda.

—No, independientemente de lo que sientas ahora por mí, tienes que escucharme.

Al menos que escuchase lo que había ocurrido en las duchas.

—No tengo por qué hacer nada de lo que tú me digas. —Se paseó por la habitación y se asomó a la ventana—. Esto me pasa por liarme con una cría…

¿Yo una cría? Puede que no fuera madura del todo, pero vamos, él no tenía más que un par de años más. Restregarme la edad era jugar muy sucio.

—Puede que me quede por entender muchas cosas de la vida, pero al menos soy sincera conmigo misma.

Derek alzó la vista y se aproximó. Mentiría si dijera que no me causaba un poquito de respeto cuando estaba en modo frialdad Polo Norte. Una sola palabra podía destrozarme y una sola caricia desarmarme por completo.

—Yo no puedo permitirme serlo. —Llevó la mano a mi nuca y acarició con la punta de los dedos el nacimiento del pelo—. Y tampoco querrías que lo hiciera, créeme.

Qué sabría él lo que yo quería o no, porque lo que deseaba era desarmarlo por completo, dejarlo tan expuesto como lo estaba yo.

—Deja que sea yo la que decida eso.

Llevé las manos a su cuello e hice que descendiera hasta mi altura. Me tomó por sorpresa cuando me alzó sobre su torso y me apoyó contra la pared en un gesto demasiado rápido y posesivo.

Derek sonrió contra mi boca.

—Tú no decides nada.

Intentó alejarse, pero apreté con fuerza las piernas enrolladas en sus caderas. Me estaba volviendo loca tenerlo tan cerca, pero más loca me volvía cuando no lo no tenía, cuando mi mente empezaba a divagar con las chicas que estaba mientras yo lo rechazaba una y otra vez, y todo para nada.

—¿Seguro?

Tiré suavemente de su pelo y jadeó.

—Sigue así y te quemarás —amenazó con la voz ronca.

¿Y si yo quería quemarme? Dejar que el calor de mi estómago me consumiera hasta ser cenizas.

—No me importa.

Y bastaron tres simples palabras para que Derek se perdiera en mi boca y aprisionase su cuerpo contra el mío.

—Derek…

El beso era asfixiante e infinito, al igual que sus manos que recorrían por entero mis piernas subiéndome el vestido. Una de ellas se coló por mi ropa interior y jadeé contra su boca cuando volví a sentir sus dedos tocándome e invadiéndome. Entrando rápido y saliendo lento.

—¿Te enrollaste con alguno de los dos, verdad? Y te expusiste a que te hicieran daño. Te arriesgaste, Emma —me echó en cara.

Me dio igual lo que me dijera porque en ese momento no era capaz de concentrarme en nada más que en el cosquilleo de mi estómago, en esa sensación que se iba abriendo paso poco a poco por entre mis piernas.

Deslizó los labios por mi cuello y bajó hasta mi pecho donde lamió la unión.

—Besé a Nelson, pero solo fue un beso.

Derek atrapó el lóbulo de mi oreja y lo mordisqueó, poniéndome a mil, si es que era posible estar más a tono. ¿A qué esperábamos para ir a la cama? Nunca había estado segura de acostarme con Nate, por eso estábamos como estábamos, pero con Derek… Con él no dudaba.

—¿Por qué debería creer que solo fue eso?

Tragué saliva y supe que no podía ocultárselo más tiempo. Prefería que pensase que era una mojigata a una zorra.

—Derek, no me he acostado con nadie, ni anoche ni… nunca.

Quedarse estupefacto es quedarse corto; a Derek le cambió la cara. Sacó los dedos de mi interior y me soltó sobre el suelo muy lentamente, como si me fuera a romper con el más mínimo golpe.

—¿Qué? —susurró.

Si había alguna forma de sobrellevar esto sin sentir ni vergüenza ni toda la gama de rojos en mis mejillas, Derek decidió obviar esa opción. 

Se echó hacia atrás confundido y abrumado por el exceso de información.

—¿Jamás te has acostado con nadie? ¿Nunca?

—Nunca —afirmé avergonzada.

—Y la otra noche en mi casa… ¿fue la primera vez que alguien te tocaba? —preguntó en un tono agudo entre el miedo y el desconcierto.

No dije nada, pero mi silencio lo dijo todo.

Recorrió la habitación tirándose del pelo desesperado, sin saber qué hacer conmigo. La solución era muy sencilla… y placentera.

—Nadie te ha tocado, nunca.

—¡Deja ya de decir eso! —le grité cabreada.

A ver si ahora ser virgen iba a ser un delito…

No estaba preparada para Nate ni confiaba en él en ese aspecto, por eso no lo había hecho. Había querido esperar hasta estar completamente segura de lo que quería, y lo que de verdad deseaba era que Derek fuese el primero.

—No lo entiendes. En tu puta vida te han follado, ¿y aún así te paseas por una fraternidad de tíos? Joder, ¡te has colado en mi cama! ¿Te das cuenta de dónde te estás metiendo?

Me acerqué y acaricié con suavidad su mejilla.

—¿Y te das cuenta tú de dónde te estoy diciendo que te metas?

Derek se sonrojó ligeramente, más por su enfado que por el descaro de mi comentario.

¡Me estaba declarando! Además, no lo entendía en absoluto. Se supone que a los hombres les iba eso de la chica virgen y todo el rollo. Entonces, ¿dónde estaba mi Hardin Scott?

—Será mejor que te vayas —gruñó apartándome de él—. No voy a ser tu experimento ni el juguete sexual de una niña millonaria.

—¿Me lo estás diciendo en serio? ¡No eres un maldito capricho! —le grité con el corazón partido—. Joder, Derek, te estoy diciendo que quiero que seas el primero, ¿por qué me rechazas?

Derek tensó la mandíbula e irguió la espalda como el policía arrogante y engreído que conocí el primer día que llegué a Seattle. Me observó desde arriba con una frialdad única. Supe, incluso antes de que lo dijera, que lo que iba a decirme me rompería en trocitos.

—Precisamente por lo que no has hecho, es por lo que te tienes que ir.

—Estás de coña, ¿verdad?

Empecé a llorar con una niña pequeña y empujé su pecho con fuerza una y otra vez. ¡Lo odiaba con toda mi alma! Me había humillado, avergonzado, rechazado… Y aún así se mostraba sin un ápice de sentimientos o remordimientos.

—¡Dime que es una puta broma! —le seguí gritando—. ¡Dime que de verdad no eres un cabrón!

Tomó mis muñecas y me apartó.

—Si lo hubiera sabido antes, jamás te habría puesto una mano encima —dijo con total indiferencia. A empujones me condujo hasta la puerta y me sacó rastras—. Vete y no vuelvas más por aquí.

El portazo me dio en la cara y la realidad me hizo temblar.

No quería pasar ni un minuto más allí, así que sin avisar a Izan, me fui a mi residencia andando, llorando todo el camino y con la certeza que jamás le perdonaría el daño que me había hecho. Pero si pensaba que se había librado de mí y que esto no tendría repercusiones, estaba muy equivocado. Era una Heilg, de una forma y otra siempre conseguía lo que quería. Siempre.
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Cerré la puerta escuchando su llanto descontrolado desde el otro lado. Miré alrededor y empecé a destrozar todo lo que había a mi alcance. Necesitaba destruirlo para desatar la rabia que contenía.

Rechazarla era de las cosas más duras que había hecho en mi vida, mentirle a la cara también.

¿Cómo era posible que fuese virgen? Tenía veinte putos años, a Nate, ¡era preciosa! Sentí asco de mí mismo cuando miré mis dedos aún mojados de tocarla. ¡Ni siquiera había tenido cuidado de no lastimarla! Solo… Dios, le había metido dos dedos a lo bruto.

Seguro que me odiaba, pero más me odiaría si seguía adelante con esta locura. Tenía que parar ya.

Salí de allí echando maldiciones a todo el que me cruzaba. Me monté en el coche y aceleré como nunca lo había hecho. Salí del campus y tomé la interestatal hacia el sur. No sabía a dónde iba ni lo que estaba haciendo, solo sabía que tenía que huir de todo, pero sobretodo de Emma.

Tenerla al lado solo complicaba las cosas. Había sido un iluso creyendo que podía hacer lo que me habían pedido y aun así quedarme con la chica.

Cogí mi móvil y marqué ese número que me acosaba a cada instante con llamadas y mensajes esperando nueva información.

—Tendré el trabajo hecho antes de lo esperado.

—Vaya, que eficacia.

La sorpresa se reflejó en su voz, lo que hizo que me cabreara aún más. No debía olvidar que era un profesional.

—Puedo ser muy insistente cuando quiero.

—Eso espero.

—No lo dudes. Ah, y para cuando eso pase, no olvides preparar el resto del dinero.

—Tranquilo, preocúpate de ella y déjame a mí el dinero, eso corre de mi parte.

El lunes era para mí el día más odioso de toda la semana, y que ese precisamente fuese el primer día de clases, me hizo odiarlo más todavía. Había llegado a clase cinco minutos antes de que empezara, lo justo para que, todos aquellos que se conocían de hace casi cuatro semanas de clase y habían formado grupitos, cuchichearan sobre mí.

Lo bueno de la situación es que estaba falsamente matriculado, por lo que, si hacía muy bien mi trabajo, no tendría que aguantar durante mucho más tiempo esta situación.

Me senté en las filas del final y saqué una liberta y un bolígrafo mientras lo examinaba todo. No había nadie sospechoso, pero la experiencia que había adquirido como policía me decía que no me fiase de nadie. Las apariencias engañan, y yo no estaba dispuesto a que me tomasen el pelo.

Cinco minutos después empezó la clase. Las luces se atenuaron y el profesor expuso una presentación con imágenes de músculos y huesos que no había oído en la vida. La oscuridad de la sala me hizo más difícil vigilar y además, parecería muy sospechoso si iba a clase a mirar, por lo que abrí la libreta, y sin desactivar mi sexto sentido para los culpables, empecé a tomar apuntes.

Las fotos se sucedían tan rápido y ese maldito profesor hablaba tan deprisa que no me dio tiempo a copiar nada. Eso, sumado a que esa misma mañana me habían informado de que Emma seguía aquí en la universidad, tocándome las narices y obviando mis advertencias, me terminó por cabrear.

Era una mierda, ¿por qué Stacy tuvo que matricularse en medicina? Podía haber escogido yo que sé… Bellas Artes o algo así. Al menos el arte es subjetivo, pero anatomía…

Tiré el boli cabreado sobre la mesa y me crucé de brazos. Esperaba atrapar a quien fuera antes de que la clase me sacara de quicio.

—Eh, no te desesperes, al principio es duro, pero te irás acostumbrando.

Busqué de quién procedía la voz y una fila más abajo, la encontré. La chica era rubia, con los ojos grises y una ropa holgada y deforme. Desde ahí, observé la perfección de sus apuntes dibujados en un Ipad.

—No creo que lo haga, esto no es para mí —susurré vigilando que el profesor no nos llamase la atención.

Seguro que si mi padre hubiera estado allí, pensaría que ojalá hubiese tenido los mismos reparos la primera vez, quizás así habría aprendido algo.

—Verás que sí. —Echó un vistazo a mis apuntes y soltó una pequeña carcajada—. ¿Tienes un pendrive? —Asentí y se lo pasé—. Cuando termine la clase te lo pasaré.

La clase terminó dos horas después. Dos largas horas después. La chica tal y como prometió me pasó los apuntes al pendrive, aunque me dio pena que se tomara la molestia de hacerlo cuando yo no iba a estudiarlos.

—Por cierto, me llamo Sarah —dijo mientras salíamos del aula.

—Yo Derek.

—Pues bienvenido Derek. Oye, tengo que irme ya, pero ya nos veremos en la siguiente clase.

Sarah se fue corriendo como si llegase tarde a alguna parte.

Al menos había conocido a alguien que podría integrarme con los demás para investigar.

Salí del edificio asfixiado por el olor a libros, folios y formol. Me metí en mi coche y solté el suspiro que llevaba dos horas aguantando.  Cogí por curiosidad el Ipad que llevaba en la mochila y conecté el pen con los apuntes de Sarah. Corrí con el dedo las páginas de dibujos y explicaciones que no me interesaban lo más mínimo. Había que reconocer que la chica se esforzaba y le ponía entusiasmo. Entonces, en la última página había señalado con color rojo un número de móvil. Abajo había un mensaje: “llámame”.

De camino a la fraternidad no podía quitarme de la cabeza la forma tan poco sutil de esa chica de ligar conmigo. Así, a saco. Lo cierto es que me sentía halagado de que se hubiera fijado en mí, pero yo no estaba en la universidad para eso y tenía que quitarme del medio todas las distracciones posibles, incluso las de una noche. Aún así, guardé su número.

No podía permitirme ningún desliz, pero sí tener una aliada.
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Desde que hacía dos días que Derek y yo habíamos discutido y echado de su habitación, no había tenido señales de él. El lunes ni siquiera quise ir a clases y si ese martes había salido de la habitación, era porque Izzie me había sacado a rastras.

Dos días era un periodo más que razonable para que se diera cuenta de lo imbécil que había sido conmigo, pues ni así.

Rechazarme por ser virgen… Eso sí que era nuevo.

—¿Puedes dejar por enésima vez de mirar el móvil? —preguntó Izzie molesta. Me miró de reojo, mitad concentrada en la clase y mitad en mí.

—Shhhhh, solo estaba mirando la hora —mentí.

Revisé los mensajes y las llamadas y nada.

Llamadas perdidas de policías celosos: 0.

Mensajes de disculpas de psicópatas que me echaban a patadas de su habitación: 0.

Lo guardé de nuevo en los vaqueros resignada.

—Ya claro, no te lo crees ni tú. Como el doctor Cruz te vea mirando el móvil se te va a caer el pelo.

—No tiene porqué saberlo.

Para eso había encendido el ordenador y me había ocultado tras el. Era una táctica infalible para escaquearse de las clases.

—Ajá, admites que estabas mirando si tenías noticias de Derek. Que poca fuerza de voluntad, me dijiste esta mañana que esa sería la última vez que te meterías a comprobar la hora de su última conexión.

—Bueno, vale, lo admito. Estaba mirando si tengo algún mensaje.

—¿Y bien?

Negué con la cabeza.

—Es un idiota. —Bufó.

Creo que Izzie estaba más cabreada que yo con lo ocurrido. Le conté que Derek se había cabreado por dormir con Izan, bueno y básicamente por enrollarme con Nelson. Izzie, que era lo que se dice defensora del amor libre, estaba completamente indignada por la actitud troglodita de Derek. Menos mal que omití lo cruel que había sido respecto a mi virginidad, tampoco me apetecía que lo castrase con un cortaúñas. Sin embargo, no pude resistirme a contarle todos los detalles sobre Nelson. Al principio parecía un poco escéptica con la idea de que pudiera representar una amenaza real, pero tampoco tenía las pruebas necesarias para desmentirlo.

—La idiota soy yo por pensar que no sufriría las consecuencias.

—No hiciste nada malo.

—Lo sé.

—¿Señorita Heilg? —preguntó el doctor Cruz. El silencio se hizo en la clase y todos se miraron unos a otros buscándome. Izzie me miró y yo me quedé en silencio sin mover ni un solo músculo—. ¿Emma Heilg?

—Soy... yo —dije con una débil voz.

Noté mis mejillas ardiendo por la expectación y descargué la vergüenza con un bolígrafo que en cualquier momento se partiría en dos.

—Por favor, vaya inmediatamente al despacho del rector Davidsson.

Su rostro tan serio, avivó los cuchicheos y rumores.

Recogí mis cosas y obedecí.

¿Qué querría el rector de mí? Me sentí como si fuera al despacho del director después de hacer alguna travesura. ¡Pero yo no había hecho nada! Cuando llegué a la oficina, la secretaria me hizo pasar directamente. Abrí la puerta sin saber muy bien a qué atenerme.

—¿Me ha llamado?

—Adelante, pase. —Terminé por abrir la puerta y pasé.

El rector Davidsson estaba en un asiento de cuero bastante elegante con los codos sobre la mesa y los dedos de las manos entrelazados. Su ceño fruncido, lejos de estar dirigido a mí, era para la persona que estaba enfrente. Entonces vi quién era y noté las náuseas subiendo por mi garganta. Sentí que me iba a desmayar, pero sobre todo, que me la iba a cargar con algo que seguramente no había hecho.

La chaqueta azul marino le quedaba holgada y la placa le colgaba de un fino cordón del pecho. Cuando miré las esposas que balanceaban de su cintura, tuve el presentimiento de que no tardarían mucho en estar en mis muñecas. 

—Tú —dijo el agente débilmente familiar.

Sin atreverme a entrar del todo, cerré la puerta tras de mí y me mantuve de pie sin avanzar.

—¿Es ella? —preguntó el rector Davidsson.

No entendía absolutamente nada.

—No, no es ella a quien busco.

Por alguna razón, mentía.

El rector Davidsson suspiró aliviado y a continuación, relajó su postura para recostarse en el sillón como si se tratara de una reunión de amigos.

—¿Qué pasa conmigo? —pregunté.

—¿Puede dejarnos un momento a solas? —preguntó el policía.

—Por supuesto —respondió el rector, encantado de tener la oportunidad de escurrirse de una situación tan incómoda mientras salía del despacho para darnos la intimidad que el agente había solicitado.

—¿Ha ocurrido algo?

Estaba empezando a preocuparme de verdad. Habían pasado muchísimas cosas en Seattle en muy poco tiempo, cosas irreales y sin sentido, que me daban ganas de tirarme de cada uno de los pelos de la cabeza. Por eso, que viniera un policía única y exclusivamente a hablar conmigo, me tenía atacada.

¿Y si le había pasado algo a mi familia? ¿O a Nate? ¿Y si Derek…?

—No sé por qué, pero me olía esto. ¡Joder! —Se levantó llevando su carpeta marrón bajo el brazo. Se quedó de pie enfrente y me miró a los ojos—. Emma Heilg... Definitivamente cuando lo vea pienso matarlo.

—¿A quién va a matar?

—A mi compañero Derek.

—¿Qué? —pregunté extrañada—. ¿Qué tiene que ver él con esto?

Sacó una hoja de papel de la carpeta y me la enseñó. Mi foto, mi nombre, mi dirección e incluso el horario de mis clases, estaba en esa hoja. Deslicé la vista para leer las observaciones y me sorprendió tanto lo que leí que di un salto enorme.

—¡¡Será hijo de puta!! —grité sin poder controlar la ira que invadía mis venas.

—Así es Derek.

—¡¿¡¿Qué narices significa busca y captura por posesión de estupefacientes?!?! —Arrugué la hoja hasta que solo quedó un pequeño gurruño de papel—. Lo voy a matar.

Ahora, iba a matarlo yo misma y con mis propias manos. ¿Cómo narices se le ocurría jugármela de esa forma tan sucia y rastrera? Me iban a llevar detenida por su culpa.

Mi mente iba a cien elaborando nuevos insultos en lugar de hacer algo productivo, como por ejemplo recordar el número del abogado de mis padres. Me era imposible pensar con claridad, ¿cómo podría a hacerlo si me iban a llevar detenida?

Y todo por sus estúpidos celos, si hubiera sabido de lo que sería capaz, me hubiese mantenido a kilómetros de la fraternidad y de cualquier persona del sexo masculino, en especial de él.

—Ya somos dos.

—¡A ti no te ha puesto en busca y captura! —le grité señalando la hoja maltrecha y arrugada.

—Peor, me ha comprometido en todas y cada una de sus mierdas, como hace siempre. Ahora tendré que decirle al jefe que ha falsificado datos para joderte. Y esta vez no se librará, seguramente lo expulsarán del cuerpo para siempre.

—¿Para siempre? —repetí sin pensar.

Bajé los humos y por un segundo pensé en lo desesperado que tenía que estar Derek para hacer semejante locura. Estaba... loco, por mí.

—Es mi amigo, pero ya ha cometido demasiados errores.

—¿Y cómo sabes que realmente no soy la persona descrita en esa hoja?

—Porque sé quien eres, aunque tú no sepas quien soy. Por si no lo recuerdas, iba en el coche cuando te detuvo en la fiesta de…

La fraternidad….

Aquel era el agente con acento hispano que le regañó por llevarme detenida.

—Ya, me acuerdo —le corté enseguida.

—Le has tenido que hacer algo muy gordo para cabrearlo tanto. —Sonrió de lado mientras se apoyaba sobre la mesa para sentarse.

—Yo no he hecho nada...

Escrutó cada uno de mis gestos, haciéndome sentir ligeramente intimidada.

—Emma soy poli, vamos, ¿qué hiciste? Derek no es de esos que gastan tanto tiempo y esfuerzo por nada. —Cruzó los brazos y alzó una ceja.

El problema no era lo que había hecho, sino lo que no. Como no iba a contarle eso, decidí optar por otra excusa.

—Besé al chico equivocado y supongo que… me merezco esto.

—Entiendo...

Me senté en el sillón donde antes estaba él sentado y el policía suspiró.

—Mira, solo hay que ver tu cara, Emma, para comprender que te importa demasiado, más de lo que debería si te soy sincero. Llevo dos años trabajando codo con codo con él y no le deseo a ninguna mujer a Derek como novio. —Le rogué silenciosamente que dijera algo bueno antes de que me sintiera como una auténtica idiota por enamorarme de un imbécil, y él pareció captar mi desesperación—. Pero en el fondo no es mal tío, solo una persona irracional que no atiende a argumentos, alguien que debería controlar su temperamento.

—¿Y ahora qué va a suceder con esto? —pregunté mirando de nuevo la hoja.

Era increíble que Derek hubiese cruzado ese límite, aunque me seguía pareciendo muchísimo más cruel rechazarme por ser virgen.

—No te preocupes, anularé la orden. De todas formas no se hacía efectiva hasta mañana, puedes irte tranquila. Y por supuesto, no se reflejará en tu expediente.

—Bien, gracias.

Fijé la mirada en el suelo del despacho, no era capaz de mirar a ese hombre a la cara. Me había dicho lo que todo el mundo me repetía, aquello que mi subconsciente no paraba de gritarme, y aún seguía teniendo esa fijación por Derek, esa insana obsesión por saber qué era lo que le impulsaba a ser así, por qué se comportaba de forma tan extraña conmigo y sobre todo, qué narices hacía en una fraternidad infiltrado.

Pensé que quizás ese policía sería una persona para confiar lo que escuché en el baño de la residencia, sin embargo, también cabía la posibilidad de que empezara a creer todas las mentiras que había escrito Derek en esa hoja de busca y captura.

Solo había una persona en la que podía confiar, muy a mi pesar.

—Quien está en serios problemas es Derek, él sí que se la va a cargar... Involucrar a una Heilg en todo esto...

Como no, conocía a mi familia. Tener un apellido tan famoso acarrea consecuencias. Deseé de corazón que fuese lo suficientemente discreto para no comentar nada a mis padres. Se volverían locos si llegase a sus oídos que me estaban buscando por posesión de estupefacientes.

Vengarme de Derek era algo que asaltaba a mi cabeza cada vez que sus señales de vida eran inexistentes, pero aún no se me había ocurrido nada lo suficientemente cruel que compensara sus últimas palabras. Esta podría haber sido una oportunidad, pero no me pareció suficiente castigo. Yo quería que sufriera, no que perdiera un trabajo que al parecer, no le importaba y que se pasara algún tiempo entre rejas por falsificar una orden judicial.

Yo quería más.

—Puede que suene raro esto, ¿pero cabría la posibilidad que esto quedase entre nosotros?

—¿A qué te refieres? —Sus ojos castaños se clavaron en los míos diciendo “¿estás chalada o qué?”.

—A que no salga de este despacho. No quiero que castiguen a Derek por mi culpa —fingí inocencia.

—Se ha pasado de la raya.

—Lo sé, yo soy la primera afectada, pero no quiero que le pase nada por un error que estoy segura que solucionaremos.

O que solucionaré con una venganza mítica…

Por la cara que puso, ese policía debió de pensar que era tonta, idiota, o qué sé yo.

—Se lo merece, así no va a cambiar nunca.

—Ya, pero... Por favor... —Puse mi cara más dulce y pestañeé.

Era la misma cara que le ponía a mis padres cada vez que quería algo, claro que con ellos no funcionaba tan bien como me gustaría.

—Está bien... —cedió.

—Gracias... Eh...

—Pedro.

—Gracias, Pedro —le dije con mi mejor sonrisa.

—Realmente Derek no merece una chica como tú. —Sacudió varias veces la cabeza como si le costara procesar la información—. Eres demasiado buena para él.

Si él supiera que no era por protegerlo, sino una forma de infligirle más daño aún…

—Gracias.

—De nada. Hasta luego, Emma. —Se fue cerrando la puerta antes de que pudiera despedirme de él.

Era surrealista.

Doblé la hoja y la guardé en el bolsillo de mis vaqueros antes de que nadie más tuviese oportunidad de verla.

El rector volvió a entrar.

—¿Ha podido solucionarlo, señorita Heilg?

—Sí, gracias.

El rector suspiró aliviado. Solo le faltó llevarse las manos al corazón y mirar al cielo diciendo: Dios, gracias. Por supuesto, no lo hizo, en su lugar continuó:

—Me alegro, su padre es un gran contribuyente de la universidad y no me gustaría que su hija tuviese problemas en el campus.

—Tranquilo, no tengo planeado meterme en líos.

No más de los que ya tengo.

Pero que los problemas no entrasen en mis planes, no significaba que yo no entrase en los suyos. Vengarme me iba a costar más caro de lo que había imaginado.




CAPÍTULO 30



DEREK






No tenía ganas de ir a clase, de hecho, en lo que llevaba de semana, que eran tres días, el único día que había dio a la facultad fue el lunes, el primer día. Mi intención no era escaquearme del trabajo, sino evitar a toda costa tanto a Emma como a Sarah.

El martes tenía intenciones de ir a clase, y digo intenciones, porque cuando estaba de camino, vi a Emma. Iba con esa compañera de habitación tan extravagante, las dos charlaban animadamente, pero cuando Izzie le preguntó si sabía algo de mí y Emma dijo que no, le cambió la cara y se fue a su edificio confundida y triste.

La buena noticia era que pronto dejaría de estar triste para estar furiosa. En cuanto la orden fuese efectiva, todo acabaría y podría volver de nuevo a mi trabajo. La mala es que el idiota de mi compañero había descubierto el pastelito mucho antes de que pudieran detenerla de verdad y había anulado la orden, no sin antes llamarme para liarme la bronca del siglo.

Lo único que saqué de conclusión es que alejar a Emma del peligro era mucho más difícil de lo que había imaginado. Toda la falsa que le había liado en mi habitación, esa forma tan cruel de rechazarla por ser virgen, no había servido absolutamente de nada, porque ella seguía en el campus.

Y el tiempo seguía pasando, cada segundo contaba.

Cansado de estar encerrado, me vestí e hice acto de presencia en la sala común. Todos los chicos andaban de arriba para abajo preparando otra fiesta. Por muy cliché que suene, estos tíos se pasaban el día entero de fiesta. Cuando no había una fuera, la organizaban ellos mismos.

Empecé a echar una mano a los chicos y dejé caer un par de preguntas aquí y unas allá, pero nadie sabía nada. De todas formas Stacy era una persona bastante popular, alguien tenía que saber algo de ella, un poco más de los pocos retazos que teníamos de los interrogatorios del año pasado. Seguramente alguien de la fiesta podría contestarme a algo, y con suerte, dos o tres cervezas de más le ayudasen a confesar.

Subí a mi habitación y saqué del fondo del armario la caja de zapatos donde escondía la pistola. Por si acaso la cosa se complicaba, me la colgué en la cinturilla de los vaqueros en la espalda y guardé la placa en el bolsillo.

Volví a bajar y seguí echando una mano. En cuanto la gente comenzó a llegar me pregunté si Emma haría caso de mis advertencias, si la discusión que había tenido conmigo sería suficiente para que no volviese a ese lugar jamás.

Esperé que sí, de verdad. Por muchas ganas que tuviera de verla, prefería no hacerlo. Era mejor que se mantuviese viva y segura en otra parte, aunque esa parte fuera los brazos del mentiroso de Nate.

Subieron la música en cuanto aquello comenzó a caldearse y en cuestión de media hora, allí no cabía ni un alfiler.

Era mi momento.

Tomé uno de los vasos rojos y lo rellene de agua para pasearme sin sospechas. Primero fui al salón, donde una panda de frikis se habían sentado sobre la alfombra haciendo ese territorio suyo. Pasando por al lado, crucé las impresionantes cristaleras del jardín que me condujeron a un jardín mucho más grande de lo que esperaba, decorado con lucecitas que bordeaban un camino e iluminaban los bancos de piedra. Eché un vistazo por encima deslumbrado cuando el tufo a humo colapsó el aire frío y humedecido de la noche. El olor procedía de unos chicos fumando sospechosamente sobre uno de los bancos, y no precisamente tabaco. 

Intenté ser lo más discreto posible, solo echándole un vistazo de reojo, y funcionó, porque ninguno de ellos se percataron de mi presencia. Es más, seguían hablando como si no estuviera con la oreja puesta.

—Me debes doscientos pavos —le dijo uno a otro.

—Es trampa, así cualquiera —protestó otro.

—Lo mío es talento y el talento se paga. Ahora suelta mi pasta.

—No entiendo cómo te llevas a la chica y, encima, también la pasta.

—Haber apostado en contra. —Se encogió de hombros y siguió bebiendo.

Para empezar estaba bien. Parecían los típicos niñatos que se meten en problemas de los que no saben salir. Yo, que había sido uno de ellos,  era capaz de identificar perfectamente una oveja descarriada a kilómetros de distancia.

Me levanté y me acerqué mientras sacaba de mi bolsillo un cigarrillo que me llevé a los labios. El filtro me dio arcadas, por lo que me había costado dejarlo tres años antes. Dejarlo fue un puto suplicio y pensar que tendría que pasar de nuevo por ello… me daba náuseas.

A medida que me acerqué, se pusieron en alerta.

—Eh tíos, ¿tenéis fuego? —dije antes de acercarme más, en plan aviso de que iba en camino.

El desafío en sus miradas era palpable, pero sobretodo en el chico moreno con ojos negros. Tenía una expresión incierta y desconcertante, casi como un interrogatorio silencioso. Enterró la mano en el bolsillo y pese a la sencillez del gesto, mi cuerpo se petrificó, alerta por si era una encerrona. Ningún niñato de los que estaban allí me daban miedo, pero sí respeto. Me jodería bastante el día que sacase una navaja, una pistola, o vete a saber. Instintivamente me llevé la mano a la espalda y rocé con la punta de los dedos la culata de mi arma.

Todo fue a cámara lenta: su mano saliendo del bolsillo, mis dedos preparados para desenfundar mi arma, las miradas inquisitivas del resto… Y de pronto el tiempo comenzó su tiempo normal cuando observé que extraía algo metálico. Automáticamente quise sacar mi arma, pero entonces me percaté de que no era ningún revolver lo que ese chico ocultaba en su bolsillo, sino un mechero dorado típico americano con las iniciales SB grabadas. Lo presionó y una pequeña llama se alzó, lo suficiente para encender mi cigarrillo. Me acerqué con prudencia si apartar la vista de sus ojos, y cuando me alejé, aspiré el humo tóxico que circulaba por mi garganta y lo expulsé. Hacía mucho tiempo que no fumaba, pero todavía no había olvidado cómo controlar la respiración para mantener el humo más tiempo consumiéndome. Cerré los ojos e intenté no disfrutar de la nicotina corriendo por mis venas.

—Gracias —conseguí decir.

Muy despacio me di la vuelta rezando para que el arma siguiera oculta.

—Eh, tú... —Me di la vuelta y el chico moreno me miró como si atravesara mi alma. Lástima que hablase con alguien que no tenía de eso—. ¿Cómo te llamas? —Me señaló con la cabeza.

—Derek —respondí serio, siguiendo el mismo modus operandi.

Bebí el último trago de agua antes de que descubriesen que no era ni ron ni ginebra y tiré el vaso en una papelera atestada.

—¿Eres nuevo?

—Sí, vengo de Denver.

—¿Y qué estudias?

Demasiadas preguntas para alguien inocente.

—Pre-medicina.

—Vaya, si tenemos aquí a otro cerebrito. —¿Otro?—. ¿Quieres sentarte con nosotros?

Bueno… no tenía otra cosa que hacer. Además, allí olía a delitos e infracciones y seguro que era más divertido quedarse con ellos que seguir dando vueltas por la fiesta. Quizás había encontrado con ellos un hilo del que tirar.

Además, ¿quién era ese otro cerebrito? Ninguno de ellos tenía pinta de ser futuros médicos, por no decir que no parecían ni universitarios.

Asentí, curioso por ver lo que me deparaba un grupo tan “prometedor” como ese. Desde luego, en todos los días allí no había conocido a ninguno con unas pintas tan extraordinariamente sospechosas como esas. Y por si acaso faltaban más pruebas de una actitud sospechosa, se liaron un porro en mi cara. Menudos elementos.

Lo bueno era que la maría olía a cara; es de cajón que cuanto mejor es la droga, más cerca se está de su proveedor oficial.

Terminé el cigarrillo y lo aplasté con mis zapatos hasta dejarlo marchito, mientras mi boca expulsaba la última calada.

—¿Quieres? —me preguntó el tío que tenía al lado, señalándome el porro como si fuera lo más normal del mundo.

—No, en otro momento.

Se encogió de hombros y le dio una calada profunda.

Joder, que difícil era llevar una buena vida siendo honrado y buena persona y lo fácil que era desviarse del camino. La primera vez que fui a la universidad iba con un par de trucos aprendidos del instituto. Por ejemplo, en las horas del almuerzo, montaba toda una red ilegal de apuestas deportivas, bueno deportivas y de todo en lo que se pudiera apostar. Incluso hicimos apuestas por quién sería la zorra que se quedaría embarazada antes de la graduación (he de admitir que esa premonición me hizo ganar mucha pasta). Cuando por un milagro me admitieron en la universidad, solo tenía que hacer lo mismo, pero en un sitio más grande, lo que significaba más ganancias. Por aquel entonces no veía lo equivocado que estaba y los límites del bien y el mal se habían desdibujado hacía mucho tiempo.

Irónicamente ahora venía con la ley por delante, siendo el bueno de la peli y no el chico malo. Pero a pesar de la madurez de la que me habían dotado los años y la experiencia, seguía cometiendo errores a lo bestia, como el de aceptar ese puto trabajo que me estaba amargando la existencia.

En ese instante, y como si hubiera escuchado mis súplicas de encontrar a algún culpable, el pringado de ¿Eizan? O era ¿Izan? Salió al jardín. Vino directo hacia nosotros y yo sonreí porque se estaba metiendo en la boca del lobo él solito.

Habría dado lo que fuera porque fuese él quien había formado ese desastre en el campus. Cuanta felicidad sentiría al ponerle las esposas y verlo el resto de sus días en la cárcel. Podría incluso ser uno de los mejores días de mi vida, después claro del día en que conocí a Emma.

El pringado echó un vistazo al grupo y de pronto reparó en mi presencia.

Eso es, delátate tú solo, gilipollas.

Sus ojos se agrandaron y presentí que estaba dando en el clavo.

—¿Qué narices haces tú aquí? 

Se acercó, pero yo no me inmuté al verlo y seguí en mi sitio. El grupo nos miró con recelo y sentí que la confianza que me había ganado se esfumaba por momentos.

Maldito niñato, al final destruiría mi identidad.

—Vivo aquí, por si no te acuerdas.

Mantuve la mirada en tono desafiante y a la vez como si no me importara, aunque lo que de verdad deseaba era pulverizarle.

—¿Os conocéis? —preguntó el chico moreno con tono curioso.

—Nos conocimos el otro día —soltó Izan—. Es buen tío.

De todas las cosas que podría haber dicho, esa no me la esperaba para nada. ¿En qué momento había averiguado eso? ¿Se lo había dicho Emma? ¿Estaba jugando conmigo? No, si estuviese jugando lo sabría. Mas bien era… miedo.

—Si Izan cree que eres buen tío, es porque lo serás. Izan nunca me mentiría, ¿verdad?

Había cierto tono sarcástico y a la vez escalofriante.

—Claro que no —susurró—. Eh, por qué no vienes por aquí y me cuentas qué tal es Aspen, he oído que has estado allí, a lo mejor voy de vacaciones.

—Claro.

Me levanté del banco y lo seguí hasta otro banco al fondo del jardín, lo suficientemente apartado para que nadie nos escuchase.

—Siéntate —me ordenó.

Me crucé de brazos e hice caso omiso de su orden. Por mucho que tuviera cara de imbécil, podría ser peligroso. No pensaba picar en un juego de idiotas.

—¿Por qué?

—Joder tío, eres increíble. Estoy intentando ser amable contigo y no sabes lo mucho que me cuesta.

Dímelo a mí.

Me senté a su lado dejando un espacio prudencial.

—¿Qué haces aquí?

Automáticamente fruncí el ceño. Aquí las preguntas las hacía yo.

—A ti qué te importa.

—Porque sé quién eres, no lo olvides. Y no me trago eso de que quieras volver a estudiar y toda esa mierda. Vaya casualidad que eliges la misma fraternidad de la redada, la misma en la que estaba Riley, el chico chamuscado en la explosión, y exactamente las mismas clases que Stacy.

Si creía que tenía dotes de agente secreto, las ganas junto con las ilusiones, se acababan de esfumar en un suspiro.

—¿Sabes quién era Stacy? —comencé un interrogatorio poco ortodoxo—. ¿La conocías?

—¿Stacy Bennet? Había que vivir en una cueva para no conocerla. Era muy popular en el campus, pero sobre todo entre los tíos.

Se inclinó hacia atrás y apoyó la nuca en el borde del banco.

—¿Te acostaste con ella?

Soltó una risotada lastimera que quebró el aire.

—Nadie podía tocar a Stacy. Aunque ella hubiese querido salir con más chicos, él se lo hubiera impedido.

—¿Quién es él?

En la comisaría otro chico había dicho exactamente lo mismo, por lo que la información cuadraba. Lo único que no nos dijo es quién era esa misteriosa persona.

—No lo sé. Su relación era… secreta, como si fuera prohibida. Se cuidó mucho de no verse en público con él.

Cogí aire y lo expulsé lentamente, convirtiéndolo en vaho que se difuminaba en el aire. Hacía un frío de cojones, por eso no estaba para rodeos.

—¿De verdad que no tienes ni idea de quién es o solo me estás tocando los cojones?

El tal Izan me miró de reojo un solo segundo antes de contestar. Me di cuenta de que necesitaba tiempo para pensar.

—Podría ser Nelson, aunque nunca los pillé juntos.

Recopilé datos, busqué en mi memoria cualquier indicio de haber leído ese nombre en algún informe, algo que me resultase familiar. Sin embargo, a lo único que me conducía era a Emma.

—¿Quién es Nelson?

—El nuevo amiguito que te has echado, el mismo que se enrolló con Emma la semana pasada.

Me lo había dicho, me lo contó cuando discutimos por última vez, por eso me acordaba del nombre. Cerré los puños conteniendo la rabia e ira que empezaban a resurgir.

¡Yo tenía razón! Si se confirmaba esa relación, yo tendría razón y las razones para proteger a Emma sería reales, no teóricas.

Joder, encima Emma no podía haber besado a cualquier otro, tenía que ser al único sospechoso. Eso me decía que más que nunca tenía que salir de Seattle.

Ese idiota que me había dado fuego se iba a comer su propio mechero. Me levanté dispuesto a sonsacarle la verdad a hostias, pero Izan me detuvo.

—No te molestes, le dará igual. Mira que se lo intenté advertir, pero Emma no escucha, no ve las cosas malas que podrían sucederle.

¡Qué me iba a contar a mí!

—Encima el muy imbécil solo lo hizo por una apuesta, por doscientos pavos de mierda.

—¿Qué?

Ahí me perdí.

—Apostó que podía liarse con Emma en menos de veinte minutos. Al parecer ganó.

Vale, ahora sí que estaba cabreado del todo. Ese tal Nelson se iba a venir conmigo y a pasar cuarenta y ocho horas en los calabozos. Pero la voz de la razón habló y sentí que no podía hacer eso sin ser descubierto. Tenía que tragarme el orgullo y continuar con mi labor, se lo debía a Stacy. Aunque eso no quitaba que me preocupase por Emma. Ese tío era de lo más despreciable y no dejaría que se acercase más a ella.

—¿Te lo podrías llevar ahora mismo detenido? —preguntó Izan.

Me sorprendió su actitud. Pensaba que vendría con más chulería a interrogarme, no a suplicarme para que me llevara a sus amigos a comisaría. Puede que Emma tuviera razón y no fuese tan malo como yo lo había pintado.

Izan me recordaba a… mí, hacía mucho tiempo. Esa mirada baja apuntando hacia los cordones de las zapatillas, es la mirada que uno pone cuando está harto, cuando se da cuenta de sus errores y cuando sabe que ha tocado fondo. Básicamente es el momento en el que te das cuenta de que la mierda que te cubría las rodillas y parecía divertida, ahora te cubre hasta las pestañas y te ahogas en ella.

—Sí, pero no servirá de nada si no puedo acusarlo de algo.

—Tiene maría, se están fumando un porro delante de ti, tío.

—Ya, gracias por la observación —respondí con sarcasmo—. No, eso solo sería una condena menor, si no tiene antecedentes saldrá en un par de horas.

—¿Ni por Emma?

Agarré el banco con fuerza y clavé las uñas en la madera.

—A ella no la metas en esto, ¿vale? —gruñí.

—Le echó el ojo desde que cruzó por primera vez la puerta. Intenté detenerlo, Dios sabe que quise follármela antes para que no fuera de él, pero cuando Nelson quiere algo, lo coge y punto. —Hizo una pausa que me puso de los nervios y siguió—. Ella estaba tocada con lo de la explosión, vivir eso es algo muy fuerte, ¿sabes? Supongo que se crean vínculos con quien vives la tragedia y al final es inevitable sentir la atracción…

—¡Basta! —grité y me levanté del banco.

Una cosa era que ella me lo confesase y otra muy diferente que el tal Izan me dijera que se la había intentado tirar (cosa que discutiría con él luego) y otra aún más distinta que tuviese que escuchar los escabrosos detalles de cómo Nelson se había ganado a Emma, bueno, se había ganado doscientos pavos.

Cogí aire y lo solté lentamente, controlando las ganas de matar a alguien.

—¿Os liasteis? —Tragué saliva, sintiendo un nudo en mi garganta imposible de deshacer.

—¿No me escuchas? Claro que no, ella me ha rechazado todas las veces que se lo he insinuado. —Apreté la mandíbula hasta que me crujieron los dientes—. Eh, no te enfades, tenía que intentarlo, pero ella no quiso. De hecho, creo que tengo a alguien en mente de hace tiempo…

—¿Me estás diciendo que ella no ha estado con nadie de aquí?

—Si te refieres a si se ha acostado con alguien, no, no se ha acostado con nadie. Por algo que no llego a comprender, le gustas tú, eso o tienes mucha suerte porque tanto a mí como a Nelson nos ha intentado cruzar la cara, bueno, a Nelson se la cruzó.

Sonreí orgulloso de ella, esa era mi chica peleona y guerrera. Pero también la conocía lo suficiente como para saber que cuando descubriese lo de Nelson, vendría a pedirle explicaciones.

—¿Sabes si está aquí?

Me levanté del banco. Tenía que detenerla antes de que hiciera una gilipollez y se expusiera más.

—No lo sé, lo que sí se que su compañera de habitación Izzie, sí viene.
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El aire de otoño era bastante extraño, algunas veces hacía calor y otras me moría de frío. Cuando salía de la residencia nunca atinaba con mis elecciones de vestuario, aunque eso no era ninguna novedad. No atinaba ni con la ropa ni con nada, la prueba viviente era Derek.

Llevaba días sin saber de él, ni un mensaje, ni una llamada. Nada. Después de toda la que había formado ya podría haber tenido el mísero detalle de contestarme a algo. Una llamada que me aclarara que aún estaba vivo, algún mensaje, cualquier cosa que me hiciese pensar que estaba bien y que Pedro había cumplido su palabra de no delatarle, básicamente porque si él actuaba, mis planes de destrozarle quedarían reducidos a la nada.

Aunque llevaba días pensando en cómo destruirle, no se me ocurrió nada. ¿Qué le podría hacer que estuviera al mismo nivel de una orden de busca y captura? Pero lo peor no fue ser consciente de mi escasa  imaginación para destruirlo, sino darme cuenta de que… ¡lo echaba de menos! Cinco semanas fuera de casa y a quien echaba de menos era a ese pirado de policía por ausentarse solo unos días, cuando en realidad necesitaba echar de menos las sábanas de algodón egipcio y el servicio de lavandería. Mis prioridades estaban perdiendo los papeles.

Pero, a mi favor diré que ninguna de las comodidades de mi casa tenían el misterio que Derek. Porque, a ver, ¿qué hacía en la fraternidad infiltrado como un alumno más? ¿tendría que ver con la redada? ¿con la explosión? ¿quizás con la muerte de Stacy? Era un misterio que me consumía la paciencia, necesitaba respuestas a mis interrogantes y, por supuesto, seguir en el campus sin tener la sensación de que acechaba un nuevo peligro en cada esquina.

Quizás lo más sensato era contarle lo que había escuchado en el baño si eso le ayudaba a atrapar a los culpables. Tendría que hacer el enorme sacrificio de ir a la fraternidad y armarme de valor para volver a llamar a su puerta a sabiendas que volvería a echarme a patadas… en el mejor de los casos. Tal y como habíamos terminado la última vez, había que pensárselo dos veces para enfrentarse cara a cara con quien me estaba intentando arruinar la vida.

—Estás pensando en él —soltó Izzie.

—Claro que no —mentí.

—A mí no me la cuelas. Cuando pones esa cara sé que piensas en él.

Cambió de canal y sonrió, aunque yo sabía que la ruleta de la fortuna no le causaba ninguna gracia, sino yo y mi desesperación por hacer entrar en razón a un tío que claramente me había mandado a paseo.

—¿Qué cara? —Me incorporé.

—Pues esa cara. Pupilas dilatadas, mirada perdida, la boca ligeramente torcida sonriendo. Si no fuera porque sé que estás enamorada hasta los huesos, aplicaría contigo el código ictus.

Le tiré un cojín y ella lo captó al vuelo entre carcajadas.

—Yo no pongo esa cara.

Hasta yo sabía que tenía esa cara… Al final mis planes de venganza quedarían en nada si seguía así, sin hacer nada.

—Claro que sí, solo que nosotros mismos no podemos ver nuestra cara de enamorados. Es como escuchar tu voz grabada, a ti te suena rara porque por dentro te escuchas diferente, pero todo el mundo te oye así siempre.

—Ya, ya. —Estiré el cuello eliminando la tensión de mis músculos—. Pero después de cómo se comportó, lo único que quiero es que sufra.

—Eso es fácil, sabes en qué habitación está, ¿no? —Pasó los canales a la velocidad de la luz sin apenas darme tiempo a ver los programas.

—Sí.

—Pues ve y desahógate con él, grítale, dale una hostia, líate con otro chico en su cara, en lugar de quedarte encerrada viendo pelis dramáticas que nunca acaban bien.

Puse los ojos en blanco y ella me hizo burla por el gesto.

—No es tan fácil. Aquello está lleno de borrachos salidos, está Nelson y…  ¿No has pensado que si Derek está ahí es por algo peligroso? —recalqué.

—Vamos, no seas cobarde. —Apagó la tele y tiró el mando en la mesita—. Esta noche hay fiesta, ¿y si vamos y echamos un vistazo? —Su voz denotó tanta emoción que me dio miedo.

—Ni hablar, cada vez que voy a esa casa pasa algo horrible —me excusé—. Además, es jueves, ¿qué clase de fiesta se hace en un día entre semana?

Puede que no fuese la excusa perfecta… Solo de pensar en tener que ir a la casa de los horrores se me revolvía el estómago. Y más si podía encontrarme a Nelson dando vueltas, brindándole la oportunidad de terminar lo que empezó, fuera lo que fuese.

—Solo es una excusa para beber y hacer el tonto. Oficialmente el jueves ha sido nombrado el nuevo viernes.

—Sí, oí que el congreso tenía pendiente aprobar la ley —dije con sarcasmo.

—Por supuesto, es un derecho constitucional salir los jueves y vaguear los viernes. —Contuvo una sonrisa escondiéndola tras un semblante serio.

—Pues en mi antigua universidad no me dijeron nada al respecto.

Crucé los brazos en señal de protesta, pero las poses serias no eran lo mío y acabé riéndome. Cada vez que quería montar una pataleta era prácticamente imposible, me duraba muy poco los enfados. Por eso mi madre me decía que tenía buen carácter para ser esposa, perdonaría a mi marido rápidamente. Yo no sé si lo veía como una virtud o como un defecto.

—Eso es porque los de pueblo sois muy estirados. Ahora en serio, ¿vamos esta noche a una rueda de reconocimiento?

—No, además cuando llegamos siempre nos separamos y me quedo sola, y es entonces cuando comienzan los desastres.

Recuerdo la primera noche de fiesta que me llevaron a comisaría con los grilletes puestos. Al menos si ella hubiera estado conmigo me habría defendido a lo Mata Hari.

—Te prometo que esta vez no te dejaré sola y para tu información, la última vez la que se piró con un chico, fuiste tú.

—¿Y qué pasa con Nelson? Te recuerdo que me puso los pelos de punta, no sabemos qué trama.

—Vas conmigo, Em. No te pasará nada. Además, Nelson es muy de hablar pero después no hace nada, no creo que lo que escuchaste sea lo que tú piensas.

Tenía razón. Después de meditarlo no tenía sentido temerle a Nelson. ¡Se había interpuesto entre una bomba y yo! ¿Qué sentido tenía que quisiera hacerme daño? Ninguno. A lo mejor me había vuelto una completa paranoica después de la explosión y solo se refería por ejemplo, a algo que llevaba en sus bolsillos. Era una teoría bastante plausible.

—Está bien, iré a la fiesta —Suspiré con resignación—, ¡pero nada de beber! Solo es una misión de reconocimiento.

Debí suponer que pedirle a Izzie que no bebiese en una fiesta era como pedirle a un pez que no respirase agua. En cuanto entramos en la casa abarrotada, se fue flechada a la cocina.

—Venimos a investigar, no a beber —le reproché mientras se servía un vaso rojo.

—Quedaría sospechoso si no bebemos —se excusó.

De un trago se bebió buena parte de un vaso de ron con Coca Cola.  Me pasó uno pequeño con más de lo que podía asimilar y me lo bebí de un trago. Tenía razón, por uno no pasaría nada y de todas formas necesitaba alcohol para enfrentarme a Derek.

—Pero solo esto, tenemos que estar concentradas.

La miré fijamente y tiró el resto por el fregadero mientras la chica que estaba sentada ahí morreándose con un chico, le gritó un montón de tacos por mojarle el vestido. Como era normal en su carácter, pasó de la rubia.

—¿Por dónde empezamos? —preguntó por encima del ruido.

—Por su habitación.  

Ella asintió y subimos las escaleras. Arriba, el suelo amortiguaba el sonido de la música, haciendo que fuese más un eco lejano que el incesante martilleo del piso inferior. Recorrimos los pasillos, estaba casi segura de recordar cuál era la habitación de Derek, aunque todas las puertas eran blancas y exactamente iguales. Al final, la encontré.

¿Y ahora qué? ¿Le gritaba? ¿Cogía a un chico de abajo y hacía como que me quería enrollar con él en su habitación? En realidad, lo mejor era hablarlo y aclararlo de una vez. Ya no teníamos cinco años para andarnos con juegos.

Fui a llamar, pero Izzie me detuvo.

—¿Estás loca? Si está haciendo algo raro le dará tiempo a ocultarlo, lo mejor es entrar sin llamar y pillarlo con las manos en la masa.

—No podemos entrar sin más.

—Claro que sí.

Todo sucedió muy deprisa: la mano de Izzie girando el picaporte, mi brazo intentando detenerla, la puerta abierta, las sábanas azules moviéndose con dos cuerpos debajo al son de un polvo salvaje y mi boca en forma de una gran O.

Un gemido me taladró los oídos… y el corazón.

No. No. No.

Él no haría algo así sin más. ¿O sí? Tampoco nos conocíamos tanto, podría… Claro que sí lo haría. No me había perdonado un mísero beso y se había buscado otra. Otra más guapa, más lista, más alta, más delgada y que pudiera darle la experiencia en la cama de la que yo carecía. Porque no tenía sentido que yo le gustase, nunca lo había tenido.

La bilis me subió por la garganta y corrí hasta el baño, dejando a Izzie plantada. Abrí la puerta y eché al chico de dentro.

—Largo —articulé con la mirada contrariada en lágrimas y furia. El chico obedeció sin pensarlo.

Me encerré justo a tiempo para vomitar la cena, el almuerzo y la primera papilla. Me limpié la comisura de los labios con el papel higiénico y me eché a llorar como una niña pequeña sobre el suelo, hasta que sentí el tufo a moho penetrar en mis fosas nasales dándome más arcadas.

Tenía la esperanza, la absurda idea, de que le gustaba de verdad, de que incluso algún día podía llegar a quererme. Porque él, aunque no quisiera reconocerlo, me gustaba, me gustaba mucho. Había algo de él, de su cuerpo, de sus gestos, de su comportamiento que me atraía sin motivo alguno. Era como tener sincronizada mis neuronas con las suyas en una sinapsis perfecta. Pero él no sentía lo mismo por mí, esto había sido un error. Un gran error.

Era idiota por pensar que yo podría infligirle algún daño. Para eso tendría que sentir algo por mí y estaba claro que no lo hacía.

No supe cuánto tiempo llevaba compadeciéndome de mí misma. Me levanté del suelo del baño y sacudí mis vaqueros, intentando aparentar dignidad, como si vomitar en el baño de una fraternidad me dejara una pizca. Sin mirar el aspecto tan horrible que debía tener, salí del baño. Izzie estaba en la puerta esperándome. Sus ojos eran comprensivos y rebosaban calidez. Pese a tener el pelo de colores y parecer una friki, era muy cálida y amable. Seguro que los pacientes la adorarían y sería una enfermera estupenda.

—Sabía que estarías aquí, ¿te encuentras bien? —Su preocupación era palpable. Sostuvo mi brazo con su mano antes de que empezase a tambalearme—. Ven, vamos fuera a que te de el aire.

En todo momento Izzie me sostuvo del brazo. Tenía la sensación de que si me soltaba, me desharía en pedazos. Tantos que no quedaría nada de mí, solo polvo.

Miré la gente de alrededor que bailaba y bebía tan tranquila y feliz. Se les veía tan bien...

—Espera —le dije a Izzie antes de salir al jardín trasero—. Necesito una copa.

—Has potado Em, tienes el estómago vacío, no es buena idea.

—La necesito —supliqué.

Quizás el alcohol pudiera borrar esta noche; quizás tuviese la mágica cualidad de volverme igual de divertida y alegre que el resto de los que estaban allí. Quería eso, estar alegre y feliz. Derek era como una droga, sin mi dosis, el tiempo pasaba lento y dolía, mucho.

Tomé una botella de vodka y me serví un vaso a palo seco.

—Emma, esto no es buena idea. —Me arrebató el vaso de mis débiles manos.

—¿Y qué más da? Ya has visto lo que ha tardado en buscarse a otra, ¿qué mierda me importa todo? Esta noche solo quiero olvidar, quiero que por unas horas desaparezca el dolor.

Sin estar de acuerdo, me devolvió el vaso y le di un trago largo. Me bebí eso y un cuarto de una botella de tequila que me llevé conmigo en brazos.

Salimos y el aire me dio una bofetada de frío. No había estado nunca en el jardín trasero, era mucho más grande de lo que me esperaba y tenía bancos donde sentarse y compadecerse de uno mismo, como ahora parecía que hacía en cada esquina. Bebí otro trago y escuché una voz a mi espalda.

—Hola, Snoopy.

Esa maldita voz… Siempre que había problemas, ahí estaba.

Yo no moví ni un músculo recordando nuestro último encuentro, aunque me tranquilizó el hecho de que hubiera muchísima gente alrededor. No me haría nada con testigos.

Dio la vuelta para situarse enfrente. Tenía una sonrisa ladeada en la cara que mostraba con orgullo. Su actitud, más que socarronería, era chulería pura. Casi me cedieron las piernas cuando el alcohol comenzó a hacer efecto y Nelson se acercó lo suficiente como para pensar que me besaría de nuevo. Sin embargo, antes de darle esa satisfacción, le volvería a dar una bofetada como la anterior.

—¿Qué quieres?

Sacudió la cabeza divertido y del bolsillo trasero sacó un billete que me coló por un hueco de mi blusa, enganchándolo directamente con el tirante del sujetador.

—Darte las gracias, esa es tu parte.

Pero… ¿qué…?

Me saqué el billete y vi cien pavos.

—¿De qué estás hablando?

Sus amiguitos empezaron a reírse, pero Nelson en vez de regocijarse en mi ignorancia, se mantuvo inalterable. Parecía que esa sonrisa de imbécil era algo perenne en su cara.

Y pensar que me había subido a una moto con él, que pensaba que había sido muy valiente por protegerme de la explosión. Todo fachada.

—Te lo advertí, en serio. Te dije que no te acercaras a mí.

Para estar diciendo eso, cada vez estaba más y más cerca.

—No me das miedo.

Las palabras salían de mi boca sin aplicar ningún filtro. Era como si el tequila las dijese por mí.

—Deberías.

Plantó su cara a centímetros de la mía y me sostuvo la mirada queriendo intimidarme, pero… lo único que me daba era rabia, porque por culpa de sus juegos Derek estaba arriba con otra chica.

—Venga Nelson, va muy pedo, déjala en paz —me defendió Izzie y tiró de mi brazo. Me solté perdiendo un equilibrio que volví a recuperar enseguida.

—¡Todo es culpa tuya! —Le empujé. Solo se tambaleó, pero bastó esa falta de preocupación por la seguridad en mí misma para sacarle una carcajada.

—¿De qué, preciosa?

Su aliento a alcohol y otras sustancias tóxicas me rozó la nariz, haciendo que volviese a sentir las náuseas.

—De todo —escupí.

Pareció tensarse. Fue un gesto tan rápido, que no supe si lo había visto de verdad o si solo había sido fruto de mi imaginación. Aunque en realidad quería decir que la culpa de la mayoría de las cosas que me habían ocurrido a lo largo de mi vida, habían sido culpa mía. Yo espié a mis padres esa noche, yo anduve ese camino junto a Nate hasta el cobertizo, yo decidí darle una oportunidad a Derek y yo acepté el juego de Nelson aún sabiendo que perdería.

Su mano rozó mi pelo y sostuvo un mechón con sus manos. Lo deslizó y este cayó en cascada a su sitio. No lo había hecho como Derek ni de lejos.

—No te imaginas las cosas que podría hacer contigo... —susurró contra mi oreja y el escalofrío se intensificó.

Por un instante, volví a tener esa sensación de indefensión, de sentirme pequeña y poca cosa. Sentí que estaba de nuevo a merced de los caprichos de los demás. Sin embargo, puede que fuera pequeña, que no tuviese fuerza y que no supiera defenderme de forma eficiente, pero le patearía los testículos si se atrevía a acercarse.

—¡Suéltala! —gritó alguien bastante cabreado.

Todo el mundo pareció ponerse en alerta.

—¿Tú de qué vas? —Se alejó y noté como el aire fresco volvía a expandir mis pulmones—. Esto no va contigo.

—Sí que va conmigo, así que déjala en paz.

Alguien le estaba plantando cara a Nelson. Pobre imbécil, saldría más escaldado que yo.

—¿Por qué?

—Porque ella es mía.

Ese mía resonó en mi cabeza una y otra vez, martilleándome.

“Ella es mía” “Ella es mía” “Ella es mía”.

El frío del césped caló mis vaqueros cuando caí al suelo. Me dejé llevar por la inconsciencia, por la agradable sensación de desaparecer. La oscuridad tarde o temprano siempre acababa engulléndome, sin embargo, más que algo contra lo que luchar, fue un aliado que yo acepté refugiándome en sus brazos.




CAPÍTULO 32



DEREK






Su cuerpo cayó al césped y cerró los ojos.

Grité por dentro y el muro que había establecido entre Emma y yo, se derrumbó. No podía fingir que no la quería ni seguir ignorándola.

Izzie le sostuvo la cabeza mientras el estúpido de Nelson la cogía en brazos. Ella también hizo ademán de cogerla, pero la mirada de Nelson lo detuvo. Ni hablar, este tipo iba a saber lo que es una mirada asesina cuando me viese.

—Suéltala —le ordené.

La duda rondaba sus ojos mientras se preguntaba ¿quién será para hablarme así?, y la respuesta era muy sencilla: alguien que le volaría la cabeza sino soltaba a Emma. Los segundos de indecisión se hicieron eternos, pero el tal Nelson fue lo suficientemente inteligente para pasarme a mi chica sin rechistar. No sé si al final lo convenció la violencia de mis gestos o la curiosidad de comprobar a dónde conducía esto y qué era Emma para mí, aunque eso no importaba. Tenía su peso entre mis brazos. Su peso pluma para ser exactos.

¿Qué narices está comiendo?

Su cabeza rodó hacia atrás y dejó los labios rojos entreabiertos. Si estuviésemos en un cuento, ella sería la princesa a la cual tendría que besar el príncipe, pero como solo estaba yo y seguro que las princesas no apestan a tequila, tendríamos que conformarnos con que saliera del coma etílico en el hospital.

—¿A dónde te la llevas? —preguntó Nelson con un toque autoritario.

Si no fuese por mi tapadera y porque ya no era esa persona que pagaba todas sus frustraciones a golpes, le habría hecho una cara nueva.

—Al hospital.

Asintió con desgana y volvió con su grupo de mala muerte. No le importaba Emma, ni siquiera se había ofrecido a acompañarme hasta urgencias. Era un imbécil y un impresentable.

Me abrí paso por la puerta principal a base de codazos y alguna que otra patada.

—Eh, ¿a dónde vas? —Izzie me agarró del brazo y tiró de mí con fuerza. Parecía mentira que una persona tan pequeña pudiera tener tanta—. Está bien, no es necesario que la lleves a un hospital.

—Eso no lo sabes.

La desesperación me brotaba por los poros. Volvía a perderla. Nada de lo que hiciese lograba mantener a las personas que quería a salvo. ¿Acaso estaba maldito? Probablemente sí.

—Te recuerdo que me queda un año para graduarme. Emma no ha podido soportar la tensión del momento, no le pasa nada grave. Solo es un mecanismo de autodefensa.

—¿Y qué hago entonces? —pregunté desconcertado.

Solía causar daño, ser un huracán que arrasaba la vida de los demás, pero no tenía ni idea de cómo reparar los daños. Nadie me había importado tanto como para querer hacerlo.

—Súbela arriba, a tu habitación.

Obedecí porque ella era la profesional, pero si le pasaba algo a Emma por culpa de Izzie… Digamos que no me importaba demasiado añadir una víctima más a mi futura cadena perpetua, porque a Nelson me lo llevaría por delante sí o sí.

—Las llaves están en mi bolsillo derecho —le dije al llegar.

—¿Llave? —preguntó confundida.

—Sí, la llave, ¿crees que dejaría la habitación abierta para todo el mundo?

No supe descifrar a qué venía su cara de desconcierto, pero se deshizo de las ideas que le rondaban por la cabeza y metió la mano en mi bolsillo. Recé para que su mano no tocase nada comprometido y como si hubiera escuchado mi súplica, sacó la placa.

—¡Esconde eso! ¿Quieres que me pillen o qué?

—Vale, vale, perdona. —Metió la placa en su sitio y sacó la llave.

En cuanto la puerta estuvo abierta, dejé a Emma sobre las sábanas blancas, le quité los zapatos y dejé que Izzie se encargase de ella. Le miró las pupilas, el pulso y la respiración para finalmente dejarla en posición lateral de seguridad.

—Debería despertar en un par de horas —confirmó—, no tiene ningún signo de daño neurológico. Esto es lo que científicamente se dice dormir la mona.

En ese momento, Emma emitió un gruñido indescifrable y se movió al otro lado de la cama.

—¿Ves? Ni siquiera está inconsciente.

—Gracias. —Suspiré aliviado.

—No hay de qué... —Se sentó en el suelo de la habitación e hizo una larga pausa buscando las palabras adecuadas—. Tú no tienes la culpa de esto. Nos equivocamos…

—¿De qué hablas? —Me senté enfrente intrigado.

—Emma y yo subimos antes a tu habitación, pero todas las puertas son blancas y acabamos en la que no era. Abrimos la que pensamos que era tuya y había una pareja... Mmm... Intimando.

Joder.

—Pensamos que eras tú y ella se puso así.

O sea que volvía a ser el culpable de hacerle daño. Era un foco de destrucción masivo, todo lo que tocaba y lo que quería acaba perdiendo el juicio y haciéndose daño. No era lo mejor para ella, ni siquiera podía aparentarlo.

Quizás lo mejor era dejarla en paz. Renunciar a mi trabajo, a la promesa que hice, al trato poco ortodoxo, mi vida en Seattle… Todo, e irme a vivir a la costa este para empezar de cero. Con el país de por medio cabía la vana esperanza de que consiguiera hacer su vida, una vida feliz, sin alguien tan horrible como yo. Pero, ¿a quién quería engañar? Verla dormir tan tranquilamente, ajena a lo que se estaba cocinando a sus espaldas, no hacía otra cosa que incitar a quedarme. Era demasiado egoísta y cruel para irme. Demasiado… débil.

—¿Estará bien así? —pregunté para deshacerme de mis pensamientos.

—Sí, sin problemas.

—Puedes irte si quieres, no es necesario que te quedes si aseguras que estará bien.

Izzie agachó la cabeza y empezó a jugar con sus dedos de forma nerviosa.

—Probablemente no pueda decir esto porque viole como al menos trescientas leyes sobre las mejores amigas, pero le gustas. Y cuando digo que le gustas, me refiero a que le gustas un montón. Así que eso de que esté bien, no es algo que esté en mi mano sino en la tuya.

Con esa declaración, Izzie salió de la habitación.

Me acosté a un lado de la cama de lado y extendí la colcha para cubrirnos a los dos. Ante su tacto, se encogió y acurrucó contra sí misma.

Estaba adorable.

—Te prometo que voy a cuidarte —Le di un beso en la frente—, y lo voy a cumplir, me cueste lo que me cueste.

Hablé porque supe con toda la certeza del mundo que no me escucharía y aunque me escuchase, tendría motivos de sobra para no creerse nada de lo que le dijera. Pero eran palabras que habían salido directas del corazón y hacía mucho tiempo que no salía nada de ahí. Así que tendría que creérselo porque era verdad. Estaba enamorado de ella hasta la última pestaña.

Había sido con anterioridad un cerdo egoísta, un imbécil que no la merecía, pero demostraría que lo hacía, que al menos merecía una oportunidad. Supe, que no iba a ser fácil, que el camino sería largo y que en el descubriría cosas sobre mí que la harían querer alejarse para siempre. Hay cosas que no se pueden ocultar y el trabajo en ciernes tenía fecha de caducidad.

No supe exactamente cómo lo iba a hacer, cómo iba a devolver ese dinero cuyo anticipo casi me había gastado. La única forma de conseguir arreglarlo era obteniendo el fideicomiso que me dejó Víctor, pero eso no iba a resultar nada fácil. La cláusula para obtenerlo era bastante clara. Al final, de una forma u otra tenía que mentirle. La única forma que había de estar juntos y mantenerla a salvo, era a base de mentiras.
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El pulso me latía con fuerza en las sienes, aumentando si cabía el dolor de cabeza más grande de la historia. Me acurruqué bajo las sábanas escapando del frío y del sol. Estaba congelada, pero el confort y la oscuridad que me proporcionaba el edredón que me cubría, me reconfortó. Me encogí un poquito más, pero entonces, choqué con algo, o mejor dicho, con alguien. Cuando abrí los ojos, solo vi la espalda ancha de Derek cubierta por una camiseta y su pelo desparramado por la almohada.

Los sucesos se agolparon en mi cabeza como una película: Derek en la cama, el tequila, Nelson… y luego estaba oscuro.

No podía creer que estuviese en la misma cama en la que unas horas antes había hecho gemir a otra chica. Era increíble que tuviera la poca vergüenza de traerme a su habitación. ¿Cómo lo había permitido Izzie?

Me incorporé y comprobé que efectivamente era Derek, sin embargo, todo era distinto de la habitación a la que fuimos. Solo era un toque sutil, como las sábanas blancas, no azules o la Samsonite en una esquina. Dios… ¡me equivoqué de habitación! Si no les había visto la cara, aquellos dos podían ser cualquiera. Aunque eso no quitaba de que siguiera cabreada y a la vez, más atraída.

Me tumbé de cara a Derek, con la punta de mi nariz rozando el aroma de su ropa. Olía tan bien… Deslicé la mano sobre su camiseta y sentí la electrificante atracción de los dos, esa que irremediablemente nos juntaba y nos separaba al mismo tiempo.

No fue suficiente.

Necesitaba tenerlo más cerca hasta fundirme en el calor que desprendía su cuerpo. Metí los dedos por debajo del filo de su camiseta, pero más que algo cálido, topé con algo duro… y frío.

La pistola. Llevaba la maldita pistola encima.

El brinco que di de la cama y contra la pared fue tan grande que temí despertarle, pero Derek siguió durmiendo como un tronco. No me podía creer que la llevase durmiendo, ¡conmigo al lado! No tenía un gran conocimiento acerca de las armas, pero no me pareció seguro que durmiese con ella. ¿Y si se le disparaba sola? Podría hacerse daño, ambos podríamos hacernos daño.

Volví a rozarla con los dedos y tiré suavemente de ella. Su peso literal se hundió en mis manos mientras que el otro, el de la responsabilidad, congestionó mi cabeza aumentando la jaqueca. Con las dos manos la sostuve y apunté al armario con la cabeza ladeada. Nunca había sentido nada parecido.

—¿Qué coño haces? —gruñó Derek bastante cabreado.

Del sobresalto, tiré el arma sobre la cama. Su color negro hizo un contraste aterrador sobre las sábanas blancas

—Estás loca. —La recogió y la dejó en la mesita, muy lejos de mi alcance, cabe recalcar—. ¿Qué pretendías hacer?

—Nada...

—Tenías mi arma en las manos, así que ya estás desembuchando.

Por un instante pensé que me había vuelto a meter en otro lío, porque claramente la cara de Derek era de pocos amigos y seguro que no le había hecho ninguna gracia que tocase sus cosas y menos una pistola. Su pistola para ser exactos.

¿Cuánto me podría caer si él testificaba que le había quitado el arma a un agente de la autoridad? Seguro que el muy imbécil hasta decía en pleno juicio que le había apuntado con intención de dispararle.

—No lo sé... Estaba ahí cuando me desperté y pensé que sería peligroso que durmieses con eso, ¿y si se dispara y te da?

Decir que me sentía como una tonta, era quedarse corto.

Los ojos impasibles de Derek me escrutaron buscando algún resquicio que no fuera sinceridad, y cuando no lo encontró, borró las arrugas que se había formado en su frente.

—Perdona, no tendría que haberme puesto así. Es solo que puedes hacerte mucho daño con esto, ¿vale?

Cuando tomó de la mesita la pistola de nuevo, me quedé congelada otra vez sin comprender lo que pretendía. Pero Derek susurró un “tranquila” que me relajó. Abrió la recámara y no había nada.

—¿No está cargada? —pregunté incrédula.

—No, si no estoy de uniforme o veo que el peligro no es inminente, no la cargo. Tenerla cargada supondría más un riesgo que un acierto y en estos casos con solo enseñarla es suficiente. Ningún niñato va a cuestionar si está cargada o no, al menos no se arriesgaría y eso siempre me da tiempo para pedir refuerzos y que lo detengan. —Cerró la recámara con un golpe de muñeca y dejó la pistola en el primer cajón de la mesita—. Además, estando tú a mi lado prefiero no arriesgarme. No me perdonaría si te pasase algo por mi culpa, bueno, al menos algo que te costara la vida. —Apartó la mirada, imagino que recordando lo sucedido la última vez que estuve aquí—. Prométeme que no la vas a tocar más.

El “tú a mi lado” me penetró como una bala, porque no pensaba que Derek fuese a decirlo en voz alta después de haberme rechazado de una forma tan despreciable. Entonces, ¿sentía algo por mí o esto también era mentira?

—De acuerdo.

Mi respuesta fue rápida, porque no pensaba tocar ese chisme en la vida.

—Eh, preciosa —Sostuvo con su mano mi mentón, obligándome a mantenerle la mirada—, ¿estás bien?

¡Pues claro que no lo estaba! Estaba abrumada de todas las cosas que habían pasado y que aún no había asimilado.

—No lo sé. Son muchas emociones para tan poco tiempo —admití—, y tú eres tan...

—¿Insoportable?

Gilipollas, egocéntrico, narcisista, neurótico, controlador, bipolar... Yo y mi agudeza mental matutina.

—Intenso. —Me decidí.

Porque realmente la palabra que describía a Derek y todo lo que me pasaba con él, era intenso. Las discusiones, los besos… Con él todo se amplificaba y concentraba.

—E irracional —continué recordando la orden de busca y captura. Puede que él lo hubiera olvidado ya, pero yo no iba a olvidar en mucho tiempo ese susto—. ¿Cómo se te ocurre ponerme en busca y captura?

—No sé, estaría inspirado.

Se encogió de hombros y rio como si le hubiese contado un chiste.

—Déjate de chorradas. —Le golpeé con un cojín tan fuerte que se sobresaltó—. Faltó un pelo para verme el resto de mi vida en la cárcel.

—No seas ridícula, nunca hubiera dejado que llegase a ese extremo.

Como si pudiera poner mi libertad en sus manos… Derek no era una persona en la que se pudiera confiar. Un día estaba, y a la semana siguiente no, podría estar besándome, y a los cinco minutos echándome en cara cualquier tontería.

—Es que eres increíble. Entiendo que estuvieras celoso, ¿pero era necesario? ¿No podías escucharme solo un minuto?

Derek respiró hondo y negó.

—No lo hice por celos, lo hice para que no vinieras más por aquí. El mundo de ahí fuera da mucho miedo, Emma. Ni te imaginas las cosas horribles que pueden hacerte la gente del exterior. —Sus ojos se concentraron en el cristal empañado de la ventana—. Soy policía, he visto de todo.

El silencio se instauró entre los dos dejándome con el vello de punta. Para mí, era impensable imaginar todas las cosas a las que Derek le había tenido que hacer frente, las cosas horribles que había tenido que escuchar para redactar un informe.

—Cuando te vi con él, me vino a la mente la imagen de ti en peligro  y yo no podía permitirlo. —Esta vez sí me dirigió la mirada, cerciorándose de que sus palabras me calaban tan hondo como era posible—. Tenía que hacer que no quisieras verme, que la idea de venir a esta fraternidad te resultase horrible, porque por mucho que creas conocer a esos chicos, es posible que te hagan daño y yo no podía consentir tal cosa. No puedo.

Así que la discusión que habíamos tenido por mi virginidad, no fue verdad. Me había pasado una semana entera buscando una venganza cuando Derek solo quería que estuviera a salvo. Lo cierto es que no sabía si estarle agradecida o soltarle una bofetada. Pero lo que sí supe, y sí quería contar, es lo que me pasó con Nate.

Nunca le había contado eso a nadie, ni a Summer, ni a Jason, y muchos menos a mis padres, pero Derek estaba tan dispuesto a protegerme, escucharme, a estar ahí, que sentí la necesidad de contárselo todo.

Y eso hice.

No dijo nada en todo el rato salvo escucharme pacientemente, pero se podía observar en la forma en la que estiraba los dedos y los retorcía, que estaba teniendo un control sobrehumano para no salir en busca de Nate

—¿Sabes? Lo que da miedo no es que ese tío fuera capaz de eso, sino que este tiempo has seguido con él porque te has autoconvencido de que no lo volvería hacer. Y puede que no lo haga de nuevo, básicamente porque antes de que llegue a pensarlo lo mato, pero esa posibilidad siempre estará ahí.

—En cierta forma, lo sé. Sé que serías capaz de hacerlo.

Los dos nos quedamos durante varios minutos en silencio, con la cabeza echada hacia atrás sobre el cabecero. Por increíble que pareciese, no era incómodo, sino todo lo contrario. Miré a Derek y comprobé que también me estaba mirando. Me giré sobre el colchón y me apoyé sobre su pecho para llegar a sus labios.

—Emma, ¿crees que es buena idea? —preguntó mientras besaba el filo de su mandíbula desde la oreja hasta el mentón.

Su pulso latía descontrolado con mis caricias y su cuerpo se mantenía bajo el mío en tensión. Estaba aguantando la respiración para no absorber el aroma de mi pelo, pero algún día tendría que coger aire y cuando lo hiciese, caería conmigo.

—¿Por qué no iba a serlo?

—Porque me acabas de contar lo de Nate, tú no tienes experiencia…

Cerré los ojos y suspiré.

Si no me daba la oportunidad, no tendría la experiencia en la vida, porque yo solo consentiría conseguirla si era con él.

—Si lo que te frena es pensar que soy una damisela en apuros frágil que se va a romper en cualquier momento, déjame decirte que te equivocas. Pero si no quieres continuar porque temes que no pueda complacerte, no puedo hacer nada al respecto.

—¿Qué? No, claro que no es por eso —respondió espantado con la teoría—. Si me importa que no tengas experiencia es porque no quiero joderte algo tan importante, no porque tema no tener un orgasmo, porque es solo besarte y sentir que me explota el alma.

Levanté la vista y me mordí el labio impaciente por besarlo, con ganas de dárselo todo, pero también con ganas de aprender bajo sus caricias.

—La cuestión va de joder —pronuncié como una gracia. 

A lo mejor era el peor chiste de la historia, pero la cara de Derek… No tenía precio. En un segundo me estaba besando y al siguiente tumbándome bajo su peso, devorándome la boca mientras me subía la camiseta para mordisquear el hueso de mis caderas y la piel que sobresalía de las costillas. Pero esta vez quería ser yo la que hiciera algo por él, así que deslicé la mano por sus vaqueros, desabrochando el botón. Los latidos de su corazón se intensificaron y sus labios se volvieron torpes; estaba perdiendo la concentración y me sentí orgullosa de eso. Bajé la cremallera y deslicé los dedos por el elástico de su ropa interior… hasta que me detuvo.

—No puedes hacerlo, tú no… —jadeó con mi muñeca sujeta.

—No te estoy pidiendo permiso, Derek.

¿Qué era lo que le frenaba para estar conmigo? Fuese lo que fuese, lo arrollaría por delante como una bola de demolición.

Liberó mi muñeca con reticencia. Había batallas que no podía ganar, pero eso no era impedimento para disfrutar de la derrota. Nos dio la vuelta y me dejó sentada sobre sus caderas. Sus manos se deslizaron con suavidad por mi cintura quitándome la camiseta.

—Creía que querías resistirte —dije besando cada abdominal.

—Mi paciencia y autocontrol tiene unos límites, Emma. Y tú has rebasado cada uno de ellos.

—¿Y cuáles son? —pregunté besando sus pectorales y luego mordisqueándolos.

Bajé por su torso y deposité un beso sobre el filo de sus vaqueros. Lo suficientemente cerca de su sexo para hacerlo temblar.

—Tú, mi límite eres tú.

Derek no me detuvo cuando le bajé los vaqueros ni cuando lo dejé completamente desnudo. Lo tenía ahí, bajo mi cuerpo, desnudo, dispuesto y preparado para mí.

Si existía el cielo, estaba en el.

¿Y lo malo? Lo malo es que después de la que había liado para tenerlo así, tenía su sexo delante sin saber qué hacer con ello. No lo mires como si nunca hubieses visto una. Emma no lo mires como si diseccionaras a una rana de laboratorio. Pero aún así lo hacía. Derek tomó entonces mi mano y se la llevó a su sexo, enseñándome como darle placer. Primero recorrimos la punta con la yema de los dedos, para luego recorrerla entera en un movimiento rítmico y repetitivo que lo hizo gemir mi nombre.

Qué orgullosa me sentí en ese momento de mí misma, porque yo era la que le estaba haciendo sentir eso.

Derek apretó los dientes antes de llegar al orgasmo y me retiró la mano. Nos dio la vuelta y me quitó los vaqueros y la ropa interior en cero coma tres. Nunca había estado desnuda de esa forma ni tan expuesta, pero con Derek no me sentía incómoda ni en peligro. Con él estaba completamente segura de lo que quería.

—No eres consciente del grado de tentación que supones para mí, ¿verdad? —murmuró besando el interior de mis muslos—. De lo que me está costando ser cuidadoso, cuando podría hundirme en ti ahora mismo sin contemplaciones.

—Hazlo —le reté.

Derek sonrió de lado justo antes de hundir la cara en mi entrepierna, y besar partes que no sabían que se podían besar, lamiendo y succionando el punto más sensible de mi anatomía.

En breve tendría que tomar una decisión. Acostarme con Derek era por así decirlo, la frontera, lo que me separaba de poder volver a casa con Nate o quedarme en Seattle con Derek. Si lo hacía con Derek, Nate me mandaría a paseo, y con razón.

Y en ese momento en el que la lengua de Derek con sus juegos me hacía deshacerme en su boca, mi corazón latió la respuesta: escógelo a él, quiérele.
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Estaba exhausta. O sea, ¿cómo podía estar cansada si no nos habíamos movido de la cama? Era una locura.

Por mi parte me habría pasado toda la mañana en la cama con Derek, explorando su cuerpo al completo, experimentando las distintas formas de complacerlo, pero él por lo visto no tenía los mismos planes que yo. En cuanto me corrí, me soltó sobre el colchón y me tiró la ropa para que me vistiese, pese a que él no había llegado al orgasmo.

Después de una ducha rápida, cada uno por su lado, volvimos a la habitación con un aire mucho más serio. Por mí, me hubiera dejado llevar de nuevo por sus manos, pero Derek parecía más concentrado en otra cosa. Algo que seguramente no iba a gustarme.

—Ven. —Le dio un par de palmaditas al colchón y me senté con él—. ¿Qué hacías anoche en mi supuesta habitación?

Vaya, ahí venía la bronca.

—Pues verás... —Hice una pausa y ladeé la cabeza, pensando en una respuesta que seguramente le agradase—. Estaba buscando el baño —mentí, cosa que captó al vuelo.

—Emma, dime la verdad —ordenó con frialdad.

—Vale, vine para buscar información sobre ti, quería saber qué haces aquí y si era por… mí.

Sé que sonaba patético y a princesita egocéntrica, pero no podía evitarlo, porque deseaba que fuese por mí.

Derek se puso más serio de lo normal, lo que me hizo quedar como una tonta. Pues claro que no era por mí, ¿por qué lo iba a ser?

—No, no era por ti y tampoco sé si debo decírtelo, podría ponerte en peligro.

—Creo que es más peligroso enfrentarme a algo que no sé.

Elegiría a Derek aunque ese mismo camino me llevase a achicharrarme con el mismísimo sol. Era de tontos que pensase que podría estar aquí, salir juntos y no involucrarme.

—Y yo creo que no estás preparada para esto, Emma. Tú eres…

—¿Yo soy qué? —pregunté cabreándome.

¿Una princesita? ¿Una damisela en apuros? ¿Un jarrón Ming?

Puede que sí, que no supiera defenderme y que me habían tenido que sacar las castañas del fuego los demás, pero eso no significaba que fuese débil, y Derek lo sabía.

—Vale, como quieras —admitió para no empezar una nueva discusión. Abrió el cajón de su mesita y me tendió un periódico—. Hace un año, Stacy Bennet apareció muerta en este mismo campus a causa de una caída desde la azotea de un edificio. La autopsia reveló que no había sufrido traumatismos, o sea que no la tiraron muerta, pero sí reveló unas cantidades de MDMA en sangre que rozaba la sobredosis. Todo el mundo pensó que había sido un accidente o se había caído por las alucinaciones del éxtasis.

—Pero tú crees que no.

—Sabemos que no. El edificio de enfrente tenía cámaras de seguridad y registraron la entrada de Stacy al edificio, seguida de otra persona. Quince minutos después, esa persona sale del edificio sola y Stacy aparece muerta.

—Y crees que esa persona la mató.

—Es muy posible. Sabemos que Stacy frecuentaba lugares y gente poco recomendables y que hay una banda que se dedica a suministrar drogas a los estudiantes. De alguna forma esa gente está involucrada con su muerte, y yo tengo que averiguar quiénes son y acabar con esa red. Suponemos que ellos son los mismos que hicieron explotar el laboratorio de química de la universidad al intentar preparar un nuevo compuesto.

Demasiada información para ser tan temprano. Así que cuando Nelson e Izan me dijeron que era peligroso ir sola por el campus, lo decían completamente en serio. Para mí, esa situación, era impensable. En Green Lake la gente era tan tranquila y rica que la policía solo se dedicaba a multas de aparcamiento y poco más, pero estaba en Seattle, una gran ciudad, y en las grandes ciudades pueden ocurrir cosas horribles.

—Es una pena que acabase así, no era mala persona —lamenté de corazón.

Acaricié su fotografía en el periódico sin creerme que le hubiera pasado eso. ¿Y si Derek tenía razón y había sido un asesinato?

—¿La conocías? —preguntó Derek tenso.

Probablemente no era muy inteligente por mi parte decir que conocía a la víctima de un homicidio, pero lo cierto es que yo no tenía nada que esconder, y además, era lógico que nos conociéramos.

—¿Bromeas? Su padre es dueño de la mitad del petróleo de Texas, su familia está podrida en oro negro. A veces frecuentábamos los mismos círculos sociales. Su hermano Andrew se quedó echo polvo con la noticia, con lo contento que estaba porque su hermana siguiese sus pasos para convertirse en médico…

—Andrew Bennet, también lo hemos investigado, por si se trataba de un rollo de herencia y tal, pero el tío es más santo que el Papa. Su carrera y su currículum personal son ejemplares.

—Andrew jamás haría algo así.

Lo había conocido unos años antes en un partido de polo en los Hamptons. Era un chico encantador, risueño, lleno de vida… pero siempre tenía broncas con sus padres por haber escogido medicina antes que a la empresa familiar. Y eso todo el mundo lo sabía.

—Eso no lo sabes, nunca debes confiar en nadie —sentenció Derek mosqueado por como había hablado de Andrew. A lo mejor esta vez el espectáculo de celos si era real.

—¿Ni siquiera en ti?

Derek se estremeció un instante y se acercó de una forma que me dio escalofríos.

—Eso solo puedes decidirlo tú.

Nos quedamos mirándonos a los ojos en silencio. Intentar descifrar lo que pensaba era muy frustrante, porque Derek era un experto en ocultar sus sentimientos. El único momento en el que era incapaz de poner cara de póker era cuando lo sacaba de sus casillas, y lo cierto es que no estaba dispuesta a cabrearlo y fastidiar lo que había surgido entre los dos.

Entonces, recordé el incidente de las duchas que tenía que contarle. Le expliqué con todo lujo de detalles lo que ocurrió, incluso cuando se me cayó el acondicionador. Derek me escuchó sin protestar, atento a cada palabra, pero cuando terminé y se levantó de la cama, supe que el Derek sosegado había vuelto a quedar bajo la sombra del policía imparable.

Comprobó la pistola, la munición y la cargó con cinco balas. Me estremecí cuando la recámara se cerró.

—Para empezar, no vas a volver a la residencia —sentenció.

—¿Qué? ¿Y a dónde voy a ir?

Derek se quedó un instante en silencio barajando las distintas opciones. Lo cierto es que no teníamos muchas.

—Te quedarás aquí conmigo, no puedo dejarte sola en una residencia donde trapichean en el baño, ni hablar. Y aunque este sitio no es del todo seguro, conmigo lo estarás.

—Pero no puedo irme sin más. ¿Qué pasará con Izzie? Ella también está desprotegida.

—Vamos a recoger tus cosas y te vienes aquí conmigo. Esto no es discutible. A Izzie podemos buscarle algo aquí también, bajo mi protección.

¿Vivir con Derek? A ver, que la idea de despertarme todos los días con él en el otro lado de la cama me pareció un sueño, pero era Derek. ¿Y si volvíamos a discutir? ¿A dónde iría entonces?

—Esa gente es peligrosa, han matado a una chica y han volado una puta facultad entera. Quítate de la cabeza que te voy a dejar ir sola por ahí. Ya no —continuó cuando me observó indecisa, aunque lo que de verdad es que estaba molesta de que me organizase la vida.

—¿Y qué pretendes? ¿Esposarme otra vez y retenerme contra mi propia voluntad? —Me levanté de la cama indignada.

Derek me apresó contra la pared y muy despacio recorrió mis brazos desde los hombros hasta las muñecas. Las levantó por encima de mi cabeza y las retuvo con solo una mano. Su boca se quedó a un centímetro de la mía.

—Que te quede claro, la próxima vez que te espose será porque me lo supliques. —Apoyó su frente contra la mía—. Y créeme, lo harás.

Más que una promesa, sonó a advertencia.

Me soltó y me dejó atónita y caliente. Si lo que habíamos hecho lo había hecho conteniéndose, ¿cómo sería cuando no lo hiciera? ¿cómo sería hacerlo sintiéndose libre?

Derek bordeó la habitación situándose lo más lejos posible, librándose de la tentación de cumplir su amenaza.

—Pensemos, solo Izan e Izzie saben que soy poli, ¿no? Pues debemos organizar una pequeña reunión y explicarles porqué estoy aquí y buscar una solución para Izzie. No es que me haga mucha gracia desvelar este tipo de planes, pero es más seguro así.

Asentí y Derek se asomó al pasillo.

—Llámala, dile que vengan esta tarde a las seis. Yo voy a ver si el pringado está en su habitación —me ordenó.

—¿Sabes cuál es?

—Por supuesto, llevo toda la semana viéndolo salir y poniéndole miradas asesinas —dijo con una sonrisa malévola.

Derek no tenía remedio…

Cogí el móvil y marqué el número de Izzie, pero antes de llamar, mi móvil empezó a sonar.

Era mi madre.

Deslicé el dedo y descolgué la llamada antes de ser tan maleducada como para colgarle.

—Hola cielo, ¿cómo te va por allí?

Su voz era pastelosa como un cupcake, lo cual era raro, teniendo en cuenta que lo normal es que se comportase como un cubito de hielo.

¿Cielo? Mi madre nunca había sido tan cariñosa; tanto amor y tanto afecto me asustaban. Eso solo podía significar que tramaba algo que no me iba a gustar nada.

—Hola mamá, bien. Todo muy tranquilo —mentí como una profesional.

—¿Tranquilo? ¿Después de lo que pasó?

—Sí, después de eso no ha pasado nada, aquí el campus es bastante tranquilo, casi como el de casa. —Excepto porque había como tropecientos estudiantes, estaba enrollada con un policía y apareció una alumna muerta. Por lo demás, todo normal—. ¿Y cómo estáis allí?

—Bien, tu padre tiene una reunión en Seattle y se marchó el martes.

Ay, mi padre llevaba desde el martes en Seattle y no me había dicho nada. Ni siquiera me había preguntado si estaba bien y mucho menos me había mencionado acerca de vernos.

Debería estar ya acostumbrada, mi padre era así. Cuando volvía de algún viaje siempre me traía regalos súper ostentosos, como joyas, el último bolso de Chanel o una maleta personalizada de Louis Vuitton, que yo siempre despreciaba con toda mi alma. Una vez me trajo una pequeña caja del Ponte Vecchio, pero estaba tan cabreada con él que le tiré la cajita y esta cayó a sus pies. Un bufido y una mirada penetrante fue su única respuesta. Al día siguiente la caja estaba fuera de su envoltorio, Summer la había abierto, dejándola en mi tocador. Ese día me di cuenta de que por muchas pataletas que hiciese, las cosas no cambiarían, hasta ahora.

—¿Dónde se aloja?

Lo bueno que tenía mi madre era que, aunque notase que estaba triste, ni preguntaría ni diría nada al respecto.

—En el Four Seasons, como siempre.

Hizo una larga pausa en la que ninguna de las dos sabíamos muy bien qué decir. No éramos muy aficionadas a las charlas entre nosotras cuando estaba en casa, así que ahora que estábamos lejos, menos.

—Te tengo que dejar mamá, tengo que estudiar —volví a mentir.

—Espera… ¿vas a volver?

—¿A qué te refieres?

—Emma, ya lo hemos entendido, tenías que pasar por esta fase de rebelarte contra todo y tu padre y yo lo entendemos, pero llevas allí casi un mes. Es hora de que te dejes de juegos y vuelvas a casa de una vez. No eres una niña como para estar así. 

—Allí no pinto nada y esto no es una fase, ¡es mi vida!

—Claro que pintas algo, tu sitio es aquí, con nosotros y con Nate.

Nate... Había olvidado por completo mi metedura de pata, aunque si mi madre no me lo había echado en cara era porque todavía no se había enterado. Qué extraño.

—Nate me dejó bien claro que lo nuestro se había acabado si decidía irme. Y es más que evidente que no estoy en Green Lake.

—Tonterías, seguro que podéis solucionarlo. Él está loco por ti desde que erais pequeños.

Estaba loco. Punto.

—Pero yo no quiero estar con él, así que por favor, deja organizarnos la vida, de meterte en asuntos que no son tuyos y no te incumben y de organizarlo todo, porque nada de eso va a pasar.

Mi madre suspiró con fuerza.

—Al menos prométeme que estarás aquí para tu cumpleaños.

—Lo pensaré. Adiós, mamá.

Colgué dándole muchas veces a la tecla roja y finalmente la pantalla se oscureció.

¿Volver? Ni en sueños...

No me imaginaba tener que regresar a la patética existencia de antes. Que se quedasen con la casa, con el dinero y con Nate y a mí que me dejasen vivir tranquila mi vida. Ahora que empezaba a sentirme libre, no pensaba tirarlo por la borda por sus estúpidas exigencias. Prefería ser pobre como una rata, pero con Derek a mi lado, a tenerlo todo y ser una desgraciada toda mi vida.

Y hablando del rey de Roma…

—Está de acuerdo con todo —me confirmó entrando en la habitación.

Asentí incapaz de articular algo coherente.

Sé que dije que volvería para estar con Nate, pero… ¿de verdad se lo tragaron? Por favor, solo lo había dicho por decir. Al principio quizás lo pensase así, pero todo el tiempo que había pasado en Seattle me había valido para pensar y abrir los ojos. Hasta que no me detuvo Derek por primera vez, no sentí realmente que estuviera viva. Era como un zombi en piloto automático esperando a que empezase a vivir. No quería volver a sentir lo mismo que allí, la impotencia y la ansiedad de hacer todos los días algo que no quería y, sobre todo, lo que más me aterraba, no quería revivir ni por asomo aquella noche en el cobertizo.

—¿Estás bien? —Se sentó a mi lado y me envolvió con sus brazos.

Su cuerpo era cálido, cercano y reconfortante.

—Sí, supongo.

—¿Has hablado con Izzie?

—En realidad no, iba a llamarla, pero mi madre se ha adelantado.

—¿Tú madre?

Probablemente no lo había pensado antes, ni se me habría pasado por la cabeza lo que tendríamos que pasar con mi familia para poder estar juntos. Esto solo era la punta del iceberg.

—Sí, ella siempre dándome alegrías en el momento más inoportuno —solté con sarcasmo.

—¿Qué te ha dicho? —titubeó.

—Solo ha preguntado cuándo voy a volver a casa —Me reservé lo de mi padre, de todas formas él era así, para qué luchar en contra de la marea—, que mi sitio está en Green Lake, con ellos y con Nate.

—¿Nate? —inquirió Derek con desprecio.

—Mis padres esperan que regrese con él.

—¿Y no pueden asumir que puedes conocer a otra persona?

Como se notaba que Derek no conocía a mis padres. Ellos eran como un vestido de Vera Wang, ellos no se adaptan a los demás, los demás se adaptan a ellos. Y yo al parecer tenía que adaptarme a sus tonterías.

Pues ni en broma, vamos.

—Esperan que vuelva porque ese era el trato para estar aquí. Un año de libertad y luego…

—¿Y luego qué? —preguntó en un susurro.

A Derek no le iba a hacer ninguna gracia, pero tarde o temprano se acabaría enterando.

—Y luego me casaría con él.

Era así de simple y arcaico. La condición para irme, el principal motivo que aún me ataba a Green Lake, era mi palabra. Nate no me había pedido matrimonio de forma oficial, pero era una cosa que daba por sentada que pasaría tarde o temprano. Mi deber como Heilg era aceptarlo, pero ahora era capaz de ver lo absurdo de esa promesa. Mi deber como persona no era casarme con alguien que no amaba, sino ser feliz.

—Espera, espera, ¿estás con él? —preguntó mientras retrocedía—. O sea, ¿estáis juntos? ¿prometidos? Después de lo que te hizo, ¿estáis prometidos?

—¡No, claro que no! El trato para estar aquí era terminar los estudios y volver para casarme con él. En realidad, fue un trueque poco ortodoxo. 

—Pero tú no quieres casarte con él, ¿no? ¿O sí?

De las pocas cosas que tenía clara en la vida fue la respuesta a esa pregunta.

—No lo voy a hacer —Le sostuve la mandíbula y contemplé los dos océanos que tenía por ojos—, he decidido no volver por allí, jamás.

Fue una promesa sincera, no cuando le dije a mis padres que volvería, sino de verdad. Y esperaba de corazón que Derek me creyese, porque estaba enamorada de él y si para tenerlo tenía que sacrificar mi vida en Green Lake y el dinero de mi familia, lo haría sin dudar.

Después de esa declaración, Derek me abrazó con fuerza engulléndome en su pecho.

—Vale, te creo —susurró contra mi oído.

Sus brazos rodearon mi cintura y el hueco de su pecho parecía perfecto para encajar mi mejilla, así que la dejé ahí, notando bajo su piel su corazón latiendo al mismo compás del mío, una melodía salvaje cargada de pasión y promesas. Pero, por muy tentador que fuera dejarse llevar por la felicidad del momento, teníamos una misión que cumplir: mi mudanza.

Salimos de la habitación y cómo no, se colgó el arma de la cinturilla de los vaqueros. Mientras recorría el pasillo no podía evitar mirar de reojo al hombre que tenía al lado. Era tan atractivo y alto… Y ese hombre atractivo y alto me había escogido a mí. Solo a mí. E iba a compartir su cama todos los días, a besarlo al despertar… y a perder la virginidad con él.

Automáticamente, Derek giró la cabeza en mi dirección como si adivinase mis pensamientos. Volví la vista al frente avergonzada y apresuré el paso, cuando Derek se puso a mi altura, entrelazó nuestras manos. El contacto de su mano junto con la mía se sentía como algo muy íntimo, y su sonrisa ladeada auguraba una promesa, era un “todo llegará” que me sonrojó.

Bajamos las escaleras y cuando estuvimos a punto de cruzar la puerta, sentí una mirada penetrante en la espalda que me produjo escalofríos, de esas que cuando te das la vuelta no hay nada, pero durante unos segundos has sentido como si alguien respirase en tu nuca.

Al darme la vuelta, vi los ojos negros de Nelson clavándose en los míos. Aunque nos separaban unos metros, podía ver deseo, odio y violencia, todo dirigido a mí, de una forma extrañamente amenazadora.

Derek también dio la vuelta y le amenazó con la mirada.

La situación, y sobretodo Nelson, no me gustaba en absoluto. Después de lo que me había contado Derek sobre Stacy, no podía fiarme de nadie y mucho menos de un tío que apostaba cuánto tardaría en liarse conmigo. Quizás lo que más me cabreaba es que había ganado.

Salimos de la fraternidad, nos acercamos a su coche y abrió la puerta del copiloto. Entré rápidamente, como si el coche tuviera los cristales blindados y viniese de serie con un sistema de protección anti-Nelson.

—Esto no me gusta nada, pero nada de nada. La forma en la que te miraba no es normal.

No tardó ni medio segundo en acelerar y precipitarse por las calles. Apretó los puños en el volante e instintivamente puse mi mano encima para que se relajase.

—A mí tampoco me ha gustado. Ha sido tan intimidante.

—No solo ha sido eso, ha sido una mirada de desafío. Esto solo es un juego para él —rebatió con la mirada perdida al frente.

—¿Y en dónde me deja todo esto a mí?

—Tú eres el premio. —Apretó la mandíbula—. Cree que puede jugar contigo como si nada, pero yo no voy a permitirle nada de eso. Nadie te va a hacer daño si estoy vivo para impedirlo.

—Quizás estamos exagerando.

Nelson era un imbécil sí, pero eso no significaba que fuese peligroso. Era como el resto de idiotas de la fraternidad, un idiota a quien le encantaba aparentar un peligro inexistente y que se paseaba con su moto y su cazadora de cuero como un chulo de poca monta.

—He tratado suficiente tiempo con gente como él como para hacerme una idea de lo chungo que es.

¿Y si tenía razón? ¿Y si de verdad estaba metida en un juego tan peligroso como el de Stacy? A ella no le había ido muy bien que digamos, ¿eso significaba que me pasaría lo mismo?

Paró el coche en un aparcamiento de la residencia, se desabrochó el cinturón y recogió una de mis lágrimas. Ni siquiera me había dado cuenta de que estaba llorando.

—Em, no te preocupes, esto se va a solucionar.

—Yo no he hecho nada, ni siquiera sé por qué le ha dado por mí.

Y lo peor fue que al menos a Nelson podía ponerle cara. Lo podíamos controlar y tener vigilado, pero ¿cómo íbamos a guardarnos las espaldas de alguien a quien no conocíamos? Era imposible.

—Lo sé, tú no tienes la culpa.

Me besó la frente y bajó del coche para abrirme la puerta. En mi vida había subido unas escaleras tan rápido. De solo pensar que el mismo tipo que trapicheaba en el baño pudiese estar de vuelta haciendo de las suyas, me daba escalofríos. Subí los escalones de dos en dos y cuando llegué al tercer piso, dirigí la vista hacia atrás para celebrar con Derek que habíamos sobrevivido a ese tramo, pero no estaba. El miedo que había empezado a controlar se intensificó recorriéndome todas las venas.

¿Y si al final tenía razón y ese tipo seguía ahí?

Tenía que tranquilizarme si quería que saliese bien. Ya se sabe que el primero que muere en las pelis de miedo, es quien está haciendo el tonto.

Bajé lentamente cada escalón y encontré a Derek un poco más abajo absorto en su móvil.

—¿Qué haces?

Dio un pequeño brinco en el que su móvil salió disparado por el aire para cogerlo justo a tiempo de tocar el suelo.

—Nada…

Lo guardó a en el bolsillo y con la mano me empujó el costado para volver a subir.

Su actitud era de lo más extraña, estaba tenso a mi espalda, pegado pero sin querer rozarme. Algo había cambiado y no lograba descubrir el qué.

Al llegar a la habitación, abrí como siempre, pero tal y como lo hice, cerré.

Oh, Dios.

—¿Qué pasa? —Abrió de nuevo.

Ni siquiera tuve tiempo de advertirle. Entró con paso firme y lejos de sorprenderse, cruzó los brazos y echó una mirada que escupía fuego. Yo, en cambio, me tapé los ojos cuando vi el trasero de un chico asomando por las sábanas que lo tenían a medio cubrir mientras mi amiga se escondía bajo las sábanas del otro lado de la cama.

—Menos mal que no volví anoche...

Directamente y sin mirar hacia el otro lado, saqué la maleta de debajo de la cama y fui metiendo mis cosas cuidadosamente.

Derek se acercó a la cama y dejó que su lado más simpático, ese que conocía tan bien, saliera a la luz.

—¡Levanta, Romeo! —Le quitó la sábana al chico completamente desnudo—. Vístete. —Le tiró la ropa al pecho y sin apenas protestar se empezó a vestir muy despacio—. Es para hoy.

Y ahí estaba Derek el impaciente en todo su esplendor, con el ceño fruncido debido a la mala leche y la palma de la mano abierta y estirada para darle la hostia del siglo en caso de que fuera necesario.

—¿Eres su novio? —preguntó con voz ronca.

—Si ella fuera mi novia, tú ahora mismo serías el tío de Yo antes de ti. Sería un milagro que continuases respirando. No, mi novia es ella —Me señaló con la cabeza—, y esta también es su habitación así que no tiene porqué ver tu culo blanco cuando abre la puerta, ¿entiendes?

El chico asintió y se dio más prisa en vestirse. Derek podía ser muy intimidante cuando quería, era testigo de ello. Pero no me importaba, había dicho que era su novia y estaba tan contenta con el nuevo título que estrenaba que iba a pasar por alto las amenazas de dejar tetrapléjico al chico.

Cuando estuvo completamente vestido y se dirigía hacia la puerta, se volvió.

—¿Le diréis que me llame?

—No soy tu puto mensajero y ahora largo de aquí —escupió Derek.

El chico se fue echando pestes.

A todo esto, Izzie emitió un gruñido indescifrable para el resto del mundo, pero yo que había dormido las últimas semanas con ella supe que significaba que estaba despertando.

—Ho… la —dijo entre las sábanas—. ¿Qué… hora ...es?

—Es la hora de levantarse, tenemos mucho trabajo por hacer.

Se sobresaltó con la voz de Derek e inmediatamente estiró las sábanas, asegurándose de tapar su desnudez.

—¿Qué haces tú aquí? ¿Y por qué Emma recoge sus cosas?

Nos miró desconcertada con los ojos medio cerrados.

—Porque ninguna de las dos estáis a salvo aquí.

Derek puso el modo impaciente cuando observó que le quitaba las perchas a la ropa y la doblaba cuidadosamente en la maleta. Estaba implícito en su naturaleza ser salvaje y obstinado, impaciente y a la vez calculador, así que cogió de un tirón lo que quedaba colgado en el armario y lo tiró dentro de la maleta.

—¿De qué estás hablando? —preguntó Izzie asustada.

—Te lo contaremos esta tarde. Hemos quedado en su habitación a las seis —dije con esfuerzo mientras intentaba cerrar una maleta sobrecargada. Derek me agarró de la cintura, me sentó sobre ella y echó la cremallera. Le murmuré un “bruto” con la boca pequeña por utilizarme de carga.

—Es algo gordo, ¿verdad?

Izzie estaba asustada, se veía de lejos. Entendí perfectamente el desconcierto que la albergaba, yo había pasado por eso mismo hacía una hora, pero teníamos que ser rápidos si queríamos estar a salvo. Al menos más veloces que ese asesino y los narcotraficantes que andaban sueltos.

—Emma escuchó el otro día en las duchas de esta residencia a un camello pasando drogas. Es probable que ese tipo tenga algo que ver con la explosión y la muerte de Stacy, así que no podéis arriesgaros y quedaros en este sitio si no quieres acabar como ella. Lo mejor es ir a la fraternidad, si estáis allí puedo protegeros mejor y a la vez investigar qué coño está pasando en este campus.

—Vale, vale, ¿recojo mis cosas entonces?

—¡Sí! —contestamos Derek y yo al unísono.

Derek cogió la maleta más pesada y me dejó lo de menor peso para mí.

—Voy a llevar las cosas de Emma y luego vuelvo a por las tuyas.

—Vale —contestó Izzie aún intentando asimilar la información.

Salió por la habitación murmurando algo de llevar un muerto en la maleta, y antes de salir detrás de él, Izzie me retuvo.

—¿Crees que es de fiar o esto es algo raro que se ha inventado? —Señaló con la mirada la puerta—. No sabemos nada de él, incluso podría ser él el asesino.

Casi me reí por la ocurrencia de Izzie, sin embargo, el respeto que le procesaba a la familia Bennet, y sobretodo a Andrew, me impidió hacerlo.

¡Era policía! No podía ser un asesino, imposible.

—Confío en él —dije rotundamente sin dudar antes de salir del edificio.

Fuera el cielo estaba gris, parecía que desde que había entrado en la habitación todo se había vuelto algo más oscuro, porque me di cuenta a cada momento que pasaba, que esto no era un juego de niños, sino algo real, que podía acabar o muy bien o muy mal.

—Puto coche —refunfuñó. La maleta sobresalía por los lados del maletero—. ¿Por qué las tías tenéis que llevar tantas cosas? —Dio un par de empujones más y después de un crash, consiguió que encajara.

—Qué bestia.

Cerró el maletero y se acercó lo suficiente como para quedarse a centímetros. Todas las terminaciones nerviosas de mi cuerpo bailaron por su cercanía, lo aclamaban y necesitaban como si fuese la pieza que me completaba.

—La próxima vez que estemos en la habitación, te demostraré lo sensible que puedo llegar a ser.

Me sonrojé de inmediato al saber a qué se refería y que esa frase tuviera que ver con la habilidosa facilidad que tenía de colar los dedos (y desde esa mañana lo que no era sus dedos), en mi ropa interior.

Derek abrió la boca y fue a decir algo, por el brillo de sus ojos, por la forma en la que me sostenía la nuca, pensé que me diría las dos grandes palabras que suponen el antes y el después de una relación.

Acercó sus labios a los míos y su mano se enterró en mi pelo.

—Emma, te…

Y entonces, una gota salpicó mi mejilla. Luego otra, y otra… Hasta que en menos de diez segundos, la lluvia empezó a descargar rápido y fuerte.

—Será mejor que nos demos prisa —terminó por decir, para mi decepción.

Nos montamos en el coche y puso la calefacción a tope. En cuanto arrancó el motor, el momento pasó.

¡Maldita sea! Había estado a punto, ¡a punto!

Yo sabía que Derek sentía algo por mí, eso era más que evidente, pero quería que lo dijese en voz alta para cerciorarme de que no era producto de mi imaginación ni un sueño.

Me crucé de brazos un tanto picada y observé a Derek. Ojalá le hubiese afectado la interrupción tanto como a mí, pero se mostraba normal, tranquilo. Cuando conducía cambiaba completamente. El coche lo completaba, se sentía cómodo con la velocidad, las curvas cerradas y las ruedas derrapando por el pavimento. Estaba muy seguro de sí mismo.

—Te gusta mucho este coche —dije resaltando la obviedad.

—Sí, es un coche increíble. —Sonrió orgulloso.

—Y te gusta correr con él.

Se tensó lo suficiente como para que lo notase, pese a que luego intentara relajar su postura.

—Bueno, lo que ocurrió ese sábado no volverá a suceder más, te lo prometo.

—No te lo estaba echando en cara, solo quiero conocer algo más de ti.

Se relajó y abandonó su postura defensiva. Yo no era el enemigo, no era de esas que le echarían en cara sus errores. Para mí, el pasado era pasado y lo único que teníamos era el presente, lo demás daba igual.

—Sí, me gusta correr —respondió avergonzado.

—¿Por diversión?

—Necesidad más bien.

Antes de tener la oportunidad de seguir preguntando, llegamos a la fraternidad. Abrió el maletero y salió del coche, indicándome que le esperase dentro. Atrás, escuché maldiciones que nadie sensible debería oír, seguidos de otros crash
crash que daban repelús. Me acomodé mejor sobre el asiento de piel, disfrutando de la pequeña ráfaga residual de aire calentito que salía de la ventilación.

La pantalla del móvil de Derek parpadeó mientras lo acompañaba la incesante vibración del modo silencio.

¿Sería la misma persona con la que hablaba antes?

Cerré los ojos e intenté ignorar el molesto ruido de la vibración.

No voy a mirarlo me repetí una y otra vez. Si fuese mi móvil no me gustaría que lo mirara, ¡era una completa violación a la intimidad! Pero… estaba insistiendo mucho. Podía tratarse de algo urgente.

Me desabroché el cinturón y vigilé a Derek por el espejo retrovisor: aún seguía enzarzado con la maleta. No desconfiaba de él, quiero dejarlo claro, solo me aseguraba de que no fuese una cuestión de vida o muerte.

Me acerqué a la pantalla y sin moverlo de su sitio, cotilleé. El número era desconocido y se necesitaba la huella dactilar para poder ver el mensaje. Si fuera alguien importante, tendría su número guardado.

Dejé el móvil en su sitio, como quien no quiere la cosa, y bajé del coche. Quizás si alguien me hubiera dicho lo que ocurriría, jamás lo hubiese hecho. Estaba a punto de comenzar un juego muy peligroso sin ser consciente de que la partida la había perdido mucho antes de empezar.




CAPÍTULO 35



DEREK






Esa maleta al final acabaría con mi paciencia, ¿por qué narices llevaba tantas cosas encima? Mujeres...

Las gotas cada vez caían más deprisa y por fin, después de una dura batalla, logré sacar al muerto del maletero. Maleta 0 - Derek 1. Habría hecho un pequeño baile triunfal si no hubiera sido porque Emma podría haberme pillado haciendo el gilipollas.

Emma, que se había bajado del coche a pesar de que le había dicho que podía esperarme dentro, cogió una bolsa y salió corriendo hacia la fraternidad para no mojarse. Yo salí tras ella un poco más lento, tenía que cargar con más de veinte kilos escaleras arriba, aún así, gracias al entrenamiento, no suponía nada para mí. Al entrar, dejé la maleta encima de la cama para que pudiese instalarse.

—Voy a por Izzie, enseguida vuelvo.

—Puedes llevarte mi coche si quieres —Me extendió las llaves. Dudé si coger esa tartana que se caía a pedazos en lugar de mi flamante coche nuevo—, el maletero es más grande.

Eso fue lo que me hizo falta para decidirme.

—Gracias —Agarré las llaves y antes de salir añadí—: Cierra bien la puerta cuando me vaya.

Salí y esperé a escuchar el sonido de la cerradura para irme.

Buena chica.

Y ahora tenía que ir a por la otra. Presentí que Izzie me iba a dar más problemas, llevaba más tiempo instalada, lo que significaba más tiempo para acumular mierda que tendría que cargar. Con todo el dolor de mi corazón, pasé de mi maravilloso Mercedes y me monté en el escarabajo verde aparcado al fondo de la calle. Entré deprisa, esquivando la lluvia y encendí la calefacción para volver a sentir los dedos de nuevo, pero lejos de soltar aire caliente, el maldito coche me escupió el polvo que llevaba acumulándose durante veinte años.

Maldito trasto del demonio…

Me abroché el cinturón y metí primera con un quejido parecido a un lamento. El embrague estaba demasiado suelto y cada vez que cambiaba de marcha, la palanca chirriaba como un gato atropellado.

Madre mía, no sé cómo Emma podía conducir semejante trasto sin haber perdido la vida ya, ¿cómo con tanto dinero seguía conduciendo esa mierda? Bueno, sabía la respuesta, era más que obvia. Me dolió darme cuenta de la realidad de porqué seguía conduciendo eso a pesar de que infringía al menos una veintena de normas de tráfico.

Me entristeció tal falta de cariño.

Llegué a la puerta de la residencia donde Izzie esperaba bajo el techado de la entrada con una bolsa de deporte. Era ligera, pero ligera de verdad, no estaba siendo sarcástico. La metí en el maletero y los dos nos apresuramos a entrar antes de que el agua nos congelase por completo. Extendió las manos hacia el radiador para entrar en calor.

—No te molestes, no funciona. Oye, ¿qué llevas en la maleta? La de Emma pesaba como un muerto.

—Solo he metido lo imprescindible, ropa interior, varios vestidos, dos pares de zapatos, alguna ropa de diario, maquillaje y condones.

—Vaya, muy práctica.

Ella era guapa, o sea, si le quitabas las pelucas de colores y la vestías con algo normal, era guapa, no tanto como Emma, pero tenía potencial. No sé por qué se liaba con esos pringados ni se hacía eso a sí misma. Sé que las modas influyen mucho y que cada uno tiene derecho a hacer con su cuerpo y su vida lo que le plazca, pero no creo que eso fuera lo mejor para ella. Podía aspirar a mucho más.

—La protección ante todo. Si quieres te los puedo prestar, quiero decir, te regalo algunos si te hacen falta... Ya sabes, como estás empezando con Emma…

Ahí estaba la cosa, que estaba empezando con ella y ella jamás había empezado nada con nadie. Aún me sentía un poco culpable de haberla cogido de las caderas de esa forma y haberle lamido hasta el alma.

Lo que habíamos hecho hasta ahora era divertido y excitante, pero llegar hasta el final era otra cosa distinta. Era un paso muy grande, porque en el momento en el que decidiese entregarse por completo a mí, estaría renunciando a todo lo demás. Nate era un gilipollas que llevaba enamorado de ella desde niños, él no perdonaría jamás que ella se acostase con otro, en especial yo. De hecho, si se enteraba de que la había visto desnuda, mandaría a sus guardaespaldas a sacarme los ojos.

—No tiene mucha experiencia, ¿verdad? —siguió hablando como si para mí fuese cómodo hablar de sexo con la amiga de Emma—. Si no fuera porque tiene veinte años, hasta diría que es virgen. Aunque eso es imposible, tenía novio en Green Lake, ¿lo sabías? Se iban a casar y todo.

Pues claro que lo sabía, lo sabía todo acerca de ella.

—Uno, no se van a casar; y dos, las cosas en los pueblos son muy diferentes, no te puedes hacer una idea de lo cerrados de mente que pueden llegar a ser.

—¿Por qué lo dices? ¿Has estado en Green Lake?

Me mordí la lengua casi haciéndome sangre.

¡Joder! Casi me pillaba. No podía permitirme deslices como estos. Si empezaba a sospechar, le metería paranoias a Emma en la cabeza y luego tendría que dar muchas explicaciones al respecto.

—No, pero todos los pueblos suelen ser muy conservadores.

Si creía o no que estaba mintiendo, no lo pude saber con certeza. Por su tranquilizadora expresión deduje que se había tragado la trola.

—En el fondo te ha venido bien tanto conservacionismo.

—¿Por qué lo dices?

—Oh venga ya, no te hagas el tonto. A los tíos os pone el rollo de la chica con poca experiencia y bla bla bla. Aunque… no puedo juzgarla por no querer meterse en líos, mira como acabó Stacy.

Una sombra tan oscura como el cielo pasó por sus ojos.

—Aunque ella se acostase con toda la universidad no merecía eso.

—Ya, es que… tú… ¿tú crees que si sigo así acabaré como Stacy? —tartamudeó.

—¡No! ¡Por supuesto que no, joder! —grité—. Ninguna chica más va a seguir el camino de Stacy, estoy aquí para protegeros. Pero por si acaso, deberías dejar de buscar tíos en garitos de mala muerte como este. —Señalé con la mirada la fraternidad.

—Tú vives aquí ahora.

—Soy la excepción que confirma la regla.

Saqué sus cosas del maletero. No me permitió llevarlas.

—¿A dónde tengo que ir? —preguntó empapándose por completo.

Me llevé las manos a los bolsillos y entonces recordé que había dejado el móvil en el coche.

—Ve a la habitación de Izan, él te dirá donde puedes quedarte —dije rozando la suave pintura metalizada de mi coche—. Y dile a Emma que enseguida subo, tengo que coger algo del coche.

—¡Vale! —gritó bajo la lluvia corriendo.

Accioné el mando y entré corriendo. Cogí el móvil, estaba apoyado sobre el salpicadero del coche y agradecí de que esto fuese una zona de narcotraficantes y asesinos, no de ladrones. Tenía tres mensajes del mismo número. El primero me hablaba con educación, en el segundo tenía un ligero cabreo y en el tercero había sacado la artillería pesada.

Antes de poder contestar, pitó y la pantalla quedó completamente oscura. Lo que me faltaba, quedarme sin batería.

Me lo guardé en el bolsillo para no volver a olvidarlo por ahí. Ahora que vivía con Emma debía tener cuidado de lo que hacía o se iría todo a la mierda. Si veía uno de esos mensaje, adiós.

Tenía que pensar qué hacer para no cabrear al personal más de lo que actualmente estaba. Tenía claro, por encima de cualquier cosa, que Emma era mi prioridad y que lo último que quería era alejarme de ella, al igual que sabía que ella no quería irse de mi lado. Por consiguiente, y como sabía que no me iban a regalar toda esa pasta que me habían dado por adelantado, sería necesaria toda mi astucia y mi poder de convicción.

Arranqué el motor y fui derecho al plan B.

Odiaba esos sitios en los que te hacen esperar con una indiferencia absoluta, donde la decoración es tan minimalista que te hace sentir incómodo. Aquello tenía pinta de ser la típica oficina de gente adinerada que deja que te sientes en sus lujosos sofás antes de darte la patada en el culo.

Cogí una de las revistas que estaban encima de la mesa y leí algo sobre no sé qué de la nueva Ley Penal y no sé cuánto del embargo de los bienes. Conclusión, un tostón que haría parecer a Anna Karenina una lectura amena y apetecible. Dejé la revista en su sitio, justo a tiempo para que una secretaria con el pelo rubio recogido en un moño alto se dirigiese a mí.

—Señor Holloway, el señor Harrington le espera en su despacho, si es tan amable de acompañarme.

Me hizo un gesto para que la acompañara y la seguí hasta el despacho de Harrigton. En cuanto pasé el umbral de la puerta, cerró con delicadeza.

El despacho era una prolongación de la armonía del resto de la oficina, demasiado frío para mi gusto. El gran sillón de piel blanca giró con Josep Harrigton sentado al estilo de los villanos de las películas. Solo que en este caso, si me concedía lo que pretendía, sería el héroe.

—Vaya, si es el hijo pródigo.

Se levantó y me saludó con la mano efusivamente, demasiado.

—Buenas tardes, Josep.

—Siéntate. —Señaló los sofás de piel blanco y me senté en el más grande mientras él se limitó a utilizar una butaca. Cruzó las piernas y me miró expectante—. ¿Qué puedo hacer por ti? Oh, espera, ¡no me digas que ya has cumplido tu parte del trato! ¡Enhorabuena, Derek! Nadie pensaba que lo pudieras conseguir tan pronto —gritó con efusividad.

—No, no es eso —le aclaré.

—¿Entonces?

Tamborileó sus dedos, empezando por el meñique y terminando en el índice, demostrando una impaciencia creciente. Parecía que la edad no le había otorgado el don de la paciencia.

—Tengo problemas económicos y algunas deudas que me urge pagar enseguida. —Mi voz era calmada. En ella no se observaba ningún atisbo de desesperación ni ruego. Es la clave para los negocios, no dejar que vean tus puntos débiles—. Quiero que me adelantes el fideicomiso de Víctor.

Su semblante cambió por completo y se levantó, dirigiéndose al enorme ventanal del fondo. Cruzó los brazos en su espalda y se dedicó a mirar las vistas de la ciudad.

—Verás, Víctor fue muy claro en ese aspecto. Aunque veo que te va muy bien y que estás completamente recuperado, no puedo deshacer su voluntad así como así.

—Pero algo se podrá hacer, ese dinero es mío.

—No, sigue siendo de él hasta que te lo hayas ganado. Cuando llegue ese día, entonces podrás retirarlo.

¿Y si no me lo ganaba nunca? ¿Y si organizó este lío porque sabía que jamás conseguiría lo que me pidió? A lo mejor se estaba riendo de mi cara de imbécil desde la tumba.

—¿Y qué pasa si nunca llega a pasar?

—Que pasará todo a manos del otro heredero. —Dio la vuelta y sin moverse del sitio continuó—: Yo no establezco las normas, solo las hago cumplir, al igual que haces tú en tu trabajo.

—Entiendo —Me levanté del elegante sofá dispuesto a irme tal y como entré, sin nada—, entonces no volveré a molestarle.

Giré el pomo de la puerta y la entreabrí, pero apoyó su mano en mi hombro y me retuvo.

—No digas eso, no me molestas. Solo ven cuando estés preparado.

—Lo haré.

Asentí sabiendo perfectamente qué tenía que hacer, pero la cuestión era, ¿sería capaz de hacerlo?




CAPÍTULO 36



EMMA






Hacer sitio en el armario había sido más fácil de lo que esperaba. Derek apenas había traído ropa de su apartamento, pero yo me había pasado tanto con el equipaje que había traído de Green Lake como todo lo que había comprado en las cuatro semanas que llevaba en Seattle.

Cuando coloqué mis cosas, la habitación ya parecía normal y no un stand de ofertas de centro comercial. Miré mi obra maestra y disfruté del orden tal y como me enseñó Summer, la única persona que me había criado y querido.

Recordaba trozos de mi infancia, en la mayoría estaba jugando con ella y las Barbies, o tomábamos el té juntas. Me enseñaba cómo colocar la servilleta sobre mi regazo mientras me comía un emparedado y cómo estirar el meñique cuando sorbía un poco de té. Otras veces, hacíamos cosas normales de niños, como dejar que me revolcase sobre la nieve para hacer un ángel o mancharme hasta las rodillas de barro tras pasear bajo la lluvia. Era de las pocas personas que realmente me habían cuidado.

La puerta crujió bajo unos nudillos y volví al presente con algunas lágrimas en los ojos, ¿qué habría sido de ella? Ojalá se hubiese despedido antes de desaparecer.

Me sequé las lágrimas con el dorso de la mano y me levanté dispuesta abrir, supuse que sería Derek, que se había dejado las llaves, pero... ¿Y si no era él? ¿Y si era Nelson? ¿Y si era el asesino?

—Emma, soy yo —susurró Izzie contra la puerta y abrí enseguida. Tiré de su brazo, la metí dentro, miré a un lado, luego al otro y volví a cerrar con pestillo—. Esto de la protección de testigos te está afectando de verdad —se cachondeó.

—¡No te rías! —Crucé los brazos en señal de protesta—. ¿Dónde está Derek?

—Ha ido a por no sé qué a su coche.

—Ah...

—Tranquila, tenéis todo el tiempo del mundo para estar juntos, ya sabes. —Me guiñó un ojo descaradamente y me sonrojé por su atrevimiento.

—En fin, tendré que esperarlo aquí. —Me tiré sobre la cama al lado de Izzie—. ¿Ya has colocado tus cosas?

—En realidad no, Izan me ha dicho que no había más habitaciones, así que estoy “obligada” a quedarme con él—. En mi cabeza resonaron de fondo campanas de boda. ¡Por fin se habían dado cuenta!—. No flipes, solo como amigos.

—Claro, nunca he dicho lo contrario. —Me reí devolviéndole la estocada.

¿Por qué tenía que ser tan cabezota? Estaba claro que a ella también le gustaba, e Izan estaba haciendo un esfuerzo para dejar de comportarse como un cretino. Hacía al menos un par de semanas que no se le había visto con alguna chica y había dejado de tirarme los trastos de forma descarada, lo que no quería decir que no siguiera mirando mi escote de vez en cuando. Tampoco se le puede pedir peras al olmo.

—Que mal mientes —refunfuñó entre dientes—. Me muero de hambre —cambió de tema.

—Puf, ya somos dos, no como nada desde... desde la cena de ayer.

Y la vomité junto el tequila…

No me había dado cuenta de los rugidos de mi estómago. Era como si hubiesen encerrado a dos gatos dentro y esperaran domarlos.

—¿Pedimos unas pizzas?

—Mmm… pizza.

—Voy a mandarle un mensaje a Izan por si también quiere.

Le escribió a la velocidad de la luz y, a la misma velocidad, llamó Izan a la puerta.

—Abridme chicas ¿o tengo que pasar la patita por debajo de la puerta? —Me levanté para abrirle. Si tuviera que pasar la patita seguro que ni toda la harina del mundo podrían camuflar las patas del lobo—. Madre mía que pequeño es esto, ¿y si vamos a mi habitación?

—Derek ha dicho que volverá enseguida —le excusé.

—Le enviaré un mensaje diciéndole que estamos todos allí —tecleó Izzie.

Salimos de la habitación con las mismas precauciones que antes, no obstante, ahora me sentía un poco más segura teniendo a Izzie e Izan al lado. Cogí mi móvil por si acaso Derek me llamaba o me enviaba algún mensaje. Cerré con llave y fuimos tres puertas más allá. Al menos el paseo era corto.

—¿De qué queréis la pizza? —preguntó Izzie con el móvil en la oreja.

—A mí me gusta de todo —contesté pensando en una enorme pizza con muchas cosas encima y los bordes rellenos de queso fundido. Se me hizo la boca agua de solo pensarlo.

—A mí también.

Entramos en la habitación y ella se fue a hablar a una esquina para escuchar mejor.

La habitación de Izan era mucho mejor que la de Derek. Era más grande, más luminosa y tenía unas vistas fantásticas al jardín delantero, lástima que no las supiera apreciar la primera vez que estuve aquí... Tampoco era que la lengua ni las manos de Izan me hubiesen dado tregua para eso.

Parecía que había pasado mucho tiempo desde de eso. ¡Cómo habían cambiado las cosas desde entonces! Sentí que llevaba años en Seattle y que ellos eran mis amigos de siempre.

Me senté en el borde de la ventana y vi como las gotas de agua se precipitaban empapando la hierba. Desde allí debería ver el coche de Derek, pero no estaba. Izzie solo había dicho que iba a recoger algo del coche, no que fuese a salir. Quizás ella lo entendió mal.

Izan encendió la tele mientras esperábamos la pizza y se repantingó sobre la cama, Izzie hizo lo mismo.

—Ven aquí Em, te vas a quedar congelada mirando la ventana. —Izan llamó mi atención sabiendo perfectamente en quien estaba pensando.

Como el frío me podía más que esperar, me senté en un lado de la cama, abrazando un cojín, mientras los tres esperábamos nuestro almuerzo viendo un capítulo de Sin cita previa.

La pizza no tardó en llegar y en cuestión de minutos la devoramos casi entera. Tiré las servilletas manchadas y dejé el trozo de Derek sobre la cómoda. Al final se le había enfriado.

¿Dónde demonios estaba? No me tenía que dar explicaciones de todo lo que hacía, pero si decía que iba a por algo al coche, lo normal era que no tardase más de cinco minutos.

Encima su móvil estaba apagado. Lo había llamado como mil veces y en todas me saltó el contestador.

Aspiré el olor fresco de la camiseta de Derek que llevaba puesta. Con todo lo que había pasado no me había dado tiempo a pensar en lo que estaba haciendo. En solo unas semanas había pasado de vivir con mis padres, a vivir con una desconocida y ahora a vivir con un chico.

¿Cómo sería vivir con él? Compartir un dormitorio y la cama era un paso muy grande, si realmente no hubiese estado en peligro, no sé si lo habría hecho. ¿Y si me estaba precipitando? ¿Y si se asustaba porque creía que esto iba demasiado en serio? ¿Y si se aburría de mí o me conocía bien y dejaba de gustarle?

A lo mejor estaba preocupándome por nada. Esto era temporal, solo hasta que se solucionase el rollo de las drogas, entonces yo volvería a la residencia y… bueno, supongo que intentaría volver a mi vida normal.

Pero, si soy sincera, no quería eso. Derek era adictivo, una vez que lo pudiera tener todas las noches, dormir con su aroma rondando mi nariz y sus brazos envolviendo mi cuerpo, ¿como iba a volver a dormir sola?

Sin embargo, a pesar de mis sentimientos, no era tan estúpida de no percatarme del misterio de Derek. Había tantas cosas de él que no llegaba a comprender, que no sabía si realmente era su personalidad o cargaba a sus espaldas una cantidad de secretos nada despreciable.

La cuestión era, ¿podría sobrevivir a ellos?

Podría haber estado dormida minutos o incluso horas, porque estaba tan cansada que no era consciente de lo que decían las voces de mi alrededor ni de la música que retumbaba en los cristales.

Se estaba tan bien durmiendo y estaba tan cansada que me negué a despertar. Perdí la sensación suave del colchón cuando me alzaron al aire. Abrí los ojos con calma, sabiendo que no corría ningún peligro. Su fragancia lo delataba.

—¿Qué haces? —Bostecé.

—¿Tú qué crees? He vuelto y no estabas por ningún lado, te he buscado en la fiesta, incluso en la residencia y estás aquí durmiendo en su cama, otra vez —dijo con asco.

—No te enfades, no ha pasado nada. Solo nos quedamos dormidos viendo la tele —me excusó Izzie asomando por debajo de la manta.

—Exacto, aquí no hemos hecho ningún trío —contestó Izan con una sonrisa de oreja a oreja, lo que hizo cabrear aún más a Derek.

—No puedes desaparecer así sin más —masculló.

Me zafé de sus brazos y me bajó a regañadientes.

—Me cansé de esperarte y tenía hambre, así que pedimos unas pizzas y luego vimos la tele hasta quedarnos dormidos. —Puse los brazos en jarra para regañarlo—. Además, yo no te he pedido explicaciones de por qué tardas tanto en recoger una cosa al coche, así que no me las pidas a mí. Lo que me faltaba, después de tardar veinte años en librarme de mi familia, que vengas tú a decirme qué tengo que hacer y con quién. Estás muy confundido si piensas que puedes controlarme.

Izzie se escondió bajo las sábanas para poder reírse a gusto mientras a Derek no le hizo ni pizca de gracia que lo enfrentase.

—Vale, tienes razón, ¿y ahora nos podemos ir a nuestra habitación? —dijo con la mandíbula aún apretada.

Sin despedirme, nos encerramos en su habitación y me tumbé sobre la cama de cara a la ventana. Estaba cabreada, para qué negarlo, por su actitud sobreprotectora, porque después de aguantar a Nate, no iba a consentir que me controlase así. Pero a la vez, estaba tan agotada que no tenía ni ganas de discutir.

—¿No me vas a preguntar qué he estado haciendo tanto tiempo?

No le contesté, no quería saberlo en realidad.

—Tuve que hacer un recado urgente y a mitad de camino se acabó la batería.

—Vale.

Agarré la esquina de la almohada y la abracé fuerte.

—Vale... —Se sentó en el filo de la cama y siguió la dirección de mi mirada—. ¿Estás bien?

¿Bien? Era algo tan relativo. Mi madre quería que volviese con Nate, mi padre estaba en la ciudad y ni siquiera había hecho el más mínimo esfuerzo por verme, un asesino andaba suelto y unos narcotraficantes se dedicaban a trapichear por el campus, un imbécil estaba obsesionado con reírse de mí, no me habían llamado de las prácticas y parecía ser que el primer hombre por el que sentía de verdad algo especial, resultaba ser igual de pesado que mi ex-novio.

—Sí.

Si me ceñía a que físicamente me encontraba bien. Una verdad a medias no es una mentira, ¿no?

Derek, sentado a mi espalda, me tomó de la cintura y me giró sobre el colchón para verme. Sus ojos estaban hinchados y tenía en el entrecejo una pequeña arruga que le dio un aspecto cansado. Supongo que todos estábamos muy quemados.

Pasé el pulgar por sus labios que temblaron a mi contacto y cerró los ojos.

—Lo siento mucho, supongo que cumplir mi promesa de dejar de ser un gilipollas me está costando más de lo que creía.

—Eso parece.

Sonreí levemente y acaricié el suave mentón recién afeitado.

Qué difícil era que me durase los enfados cuando me miraba así.

Acerqué mis labios a los suyos y nos fundimos en un beso. Derek se tumbó sobre mí, aprisionándome contra el peso de su cuerpo. Me estremecí por la forma tan exquisita que tenía de hacerme jadear con un beso.

Así éramos: impulsivos, inconscientes, locos, atrevidos, salvajes.

Nos desnudamos casi al completo en cuestión de segundos sin poder soportar más la tensión entre los dos. Era evidente que entre nosotros había mucha química y tensión sexual. Por mucho que Derek fuese un gilipollas, lo deseaba, y por mucho que a él le cabrease que yo hiciera lo que me daba la gana, ansiaba estar dentro mí, el bulto de sus bóxer me lo confirmaba.

Derek metió las manos por la cinturilla de mi ropa interior y me invadió. Me estremecí al sentirlo tanto, piel contra piel, sus lengua recorriendo la cima de mis pechos y su mano contra mi sexo. Sus dedos se movieron con soltura haciéndome gemir su nombre y yo hice exactamente lo mismo con él tomando su anatomía con mis manos.

Me miró directamente a los ojos y supe lo que significaba esa mirada: me estaba pidiendo permiso.

Estaba más que preparada para él y moría por sentirlo dentro. Era tal la expectación que creí que me daría un infarto.

—Emma… —murmuró frente con frente y los ojos cerrados.

La tormenta en la que se había convertido el deseo me tenía mareada. Era muy intenso, pero no lo suficiente como para no percatarme de  la lucha que tenía consigo mismo.

Lucha por mí, quise gritarle.

—No podemos hacerlo, esto no está bien. —Negó, aún con las manos acariciando mi sexo.

—¿Otra vez con lo mismo? —jadeé entrecortadamente.

—Esta mañana cuando he ido a decirle a Izan lo de la reunión, te escuché hablar con tu madre. En realidad, no sé de qué me sorprendo, tendría que haber sabido que esto no es una buena idea.

Durante un instante, paró los movimientos circulares.

—¿De qué hablas? ¿Qué no es una buena idea?

—Te vas a casar con Nate, él te está esperando.

—Pero no es él el que tiene la mano metida en mis bragas. Ni yo las mías en sus bóxer —le recordé acariciando con la yema del pulgar la punta de su anatomía. Derek entrecerró los ojos negándose el placer.

Elevé mis caderas para sentir de nuevo el contacto de su mano quieta, haciéndome desesperar.

—Eso no significa nada.

Saqué la mano y retiré el pelo de su cara para verlo mejor.

—¿Y qué es lo que quieres? ¿Quieres que mande a mi Ex a Kazajistán? ¿Quieres que hablé con mi madre más seriamente? Dime qué necesitas, Derek. Dímelo y lo haré.

Estaba aterrada porque lo estaba perdiendo por momentos. Habría hecho cualquier cosa por conservarlo, por sentir para siempre lo que sentía en ese momento en el que sus dedos entraban y salían de mi interior.

—Te necesito a ti —dijo contra mis labios—. Te lo voy a dar todo, Emma, todo lo que tengo. Mi corazón, mi cuerpo, mi alma. Ya no sé si hay algo de mí mismo que me pertenezca.

—Dámelo y yo lo guardaré, te lo prometo.

—Es una promesa que no puedes cumplir, lo sabes. Duermes con Izan, te enrollas con Nelson, tu exnovio está esperándote en casa para casaros. ¿Qué garantía tengo de que esto saldrá bien? Ninguna, se sincera. Me acabarás devolviendo roto lo que te he entregado y yo no sé que haré con ello cuando eso suceda.

—Me lo quedaré, me lo guardaré para mí, para siempre. —Me llevé las manos al corazón.

Podía guardar todas las cosas de Derek porque mi corazón no estaba ahí, era de Derek. Se lo había quedado sin darme cuenta y ahora podía utilizar ese espacio para refugiar el suyo.

—Acabarás haciendo que pierda la cordura…

Y si él seguía tocándome así, lento, sin hacerme llegar al clímax, pero jadeando, me la haría perder él a mí.

—Yo solo puedo pedirte que confíes en mí. —Pasé la mano por su mejilla y esta siguió el contacto. Vamos Derek, confía en mí—. Quiero que tú seas el primero.

Y el último.

Me sentí un poco patética por suplicar que se acostase conmigo, que confiase en mí, pero la súplica merecería la pena si así podía tener a Derek en todos los sentidos de la palabra.

Sus dedos se movieron rápidamente, penetrándome de nuevo, llevándome casi al límite.

—Solo lo haré con una condición —dijo a un segundo de correrme en sus manos—, demuéstrame que quieres estar conmigo, cásate conmigo.
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Mi primera reacción fue pensar que le había dado un ictus y estaba desvariando; la segunda, al ver como el movimiento de sus ojos era coordinado, pensar que estaba borracho; y la tercera, al inspirar y asegurarme de que no había probado ni gota de alcohol, era pensar que literalmente estaba chiflado.

—Estás loco —escupí deshaciéndome de su mano y quedándome a medias, cosa que me cabreó más.

Me levanté y empecé vestirme con lo primero que pillé tirado. Derek se puso sus vaqueros rápidamente, preparado para detenerme.

Era una locura, no entendía absolutamente nada, ¡si nos habíamos conocido hacía un mes! Dios mío, estaba en una cama desnuda con un auténtico lunático. ¿Cómo me iba a casar? Era... yo.... ¡Solo tenía veinte años! Si no me quería casar con Nate y lo conocía de toda la vida, ¡¿cómo iba a casarme con Derek?!

—Lo sabía. Sabía perfectamente que me acabarías pisoteando a la mínima de cambio —soltó de forma condescendiente.

—No te estoy pisoteando, solo estoy siendo la única con cordura en esta habitación.

—¿Y qué mierda tiene que ver la cordura aquí? Lo nuestro es así, una puta locura, algo irracional.

—Derek no…

—Mírame a la cara y dime que esto lo has sentido con Nate.

Me agarró del brazo, clavándome los dedos antes de que pudiese abrir la puerta.

No podía mentirle a la cara por muy irracional que estuviese siendo.

—Yo… no… No lo he sentido por nadie más —tartamudeé.

—Y aún así me rechazas, independientemente del daño que me haces.

—Casarse no es como elegir a qué restaurante ir o qué ponerse cuando uno se levanta, es algo serio y algo que hay que pensar mucho.

—Pero es que yo no tengo nada que pensar, sé qué es lo quiero y lo que quiero es a ti. Me has dejado desarmado, sin defensas. Dame una oportunidad, Emma, dime que sí —suplicó.

Y quería decirle que sí, joder, solo por verlo feliz sería capaz de cualquier cosa, sin embargo, no podía hacerme eso a mí misma. Por mucho que quisiera a Derek, tenía que quererme más a mí.

—No —sentencié.

La mandíbula de Derek se tensó y cerró los ojos. Me soltó como si fuera veneno.

—Entiendo que no estés segura de qué es lo que sientes. Al final yo tenía razón cuando te rechacé la primera vez. En cuanto te vi, supe que tus muros eran tan altos que por mucho que los quisiera escalar, me caería cada una de las veces.

—A mí no me chantajees, ni me digas que no estoy lo suficientemente expuesta, porque lo he estado —dije recordando sus manos dentro de mí—, he llegado mucho más lejos contigo que con cualquier otro hombre. Como también estoy segura de que quiero estar contigo, solo que casarse es… demasiado.

—Decirse te quiero para siempre es demasiado… Solo pretendía hacerlo bien, como lo haría cualquier hombre que estuviese a tu altura.

—¡Pero eso no significa que me pidas matrimonio! Por esa regla de tres, tendrías que pedirle la mano a mi padre y ofrecerme un anillo... Y yo no quiero nada de eso, solo a ti.

Sin control, las lágrimas resbalaron por mi rostro hasta sentir el sabor salado en los labios. Y a pesar de mi respiración entrecortada y de mi llanto, se mostró impasible y sin ganas de ceder en este asunto tan ridículo.

—Si no quieres hacerlo, entonces es porque no me quieres lo suficiente —sentenció.

¿Cómo podía decir eso? ¿Cómo podía dudar de lo que sentía?

Un dolor agudo me atravesó el corazón y me rompió en mil pedazos, clavándose en mis pulmones que me dejaban sin respiración, en el estómago que se me encogió como un niño pequeño lo hace en las noches de tormenta.

—¿De verdad necesitas un papel firmado en el cual diga que te quiero? ¿Es necesario un papel para confiar en mí? —Mi voz entrecortada salió del pecho y apenas fue un susurro mucho más alto que la música.

Le miré a los ojos, dándole una última oportunidad. Me hubiera gustado gritarle que eligiese bien sus palabras, pero solo él sabía hasta dónde estaba dispuesto a llegar.

Supe la respuesta incluso sin haber pronunciado ni una sola palabra. El frío de sus ojos y la expresión de su cara lo decía todo.

Derek había tomado su decisión y yo ahora tomaría la mía.

—Pues lo siento, pero yo no puedo hacer esto.

Me zafé de su mano y crucé la puerta antes de que pudiese detenerme. Corrí, o más bien volé, porque llevaba tal velocidad bajando las escaleras que durante un tramó perdí el tacto con el suelo.

Necesitaba irme y estar sola para organizar mis pensamientos y esa locura de emociones que solo me hacían derramar una lágrima tras otra. Me tambaleé contra la gente y cuando dirigí la vista atrás, vi a Derek abriéndose paso a base de empujones.

La lluvia supuso al salir un golpe fresco que me hizo despertar. Si pensaba que estaba viviendo una pesadilla, ahora podía corroborar que lo que estaba viviendo era tan real que daba miedo. El frío me hizo tiritar. Empecé a correr calle arriba como si me fuera la vida en ello, como si solo fuese capaz de concentrarme en que mis pies avanzaran y no en todo lo que me había dicho Derek.

“No me quieres lo suficiente”

Salté un charco.

“Te lo voy a dar todo Emma, todo lo que tengo.”

Mentiroso.

Necesitaba olvidarlo, olvidar lo que había dicho y olvidarle a él. Yo no podía dar ese paso y cumplir sus exigencias. Y que dudase de mis sentimientos por él por no quererme casar era... tan absurdo. Era irónico pensar que tenía miedo de que me dejara cuando la que estaba huyendo, era yo.

Tenía el pelo empapado pegado a la cara y la camiseta se ceñía a mi cuerpo. Pisé los charcos sin tener tiempo de esquivarlos y en unos de ellos cayó mi móvil sumergiéndose por completo. Lo cogí sin mirar hacia atrás y lo sacudí mientras seguía corriendo.

Tres pasos míos eran uno de Derek.

Me seguía, escuchaba el repiqueteo de sus pies descalzos detrás de mí sin saber si estaba lejos o cerca; tampoco quería perder tiempo averiguándolo. Necesitaba huir a cualquier parte, a cualquier sitio mientras que fuese lejos de él.

De pronto, un coche negro cruzó la carretera y sus ruedas patinaron por el asfalto hasta impactar contra la acera, cerca de mí. La ventanilla del copiloto completamente oscura bajó y salpicó agua en la tapicería igual de oscura.

—Sube. —Su voz era una mezcla de violencia y salvación al mismo tiempo—. Venga vamos, sube, rápido.

Si me quedaba quieta, ¿qué me esperaba? Solo tener que plantarle cara de nuevo a Derek, que me reprochara que no lo quería lo suficiente como para atarme a su lado; tener que aguantar todos los malditos días su presencia un día sí y otro también, como un recordatorio de mis errores y de los suyos.

—¡No lo hagas, Emma! —imploró a tan solo unos pasos.

Su pelo estaba empapado y las gotas de agua resbalaban por su pecho desnudo. Era la criatura más perfecta que existía para hacerme sufrir.

Siempre pensé que él era el que tenía más poder en la relación, porque era él quien podía hacerme más daño. Me equivoqué, porque no creo que Derek me hiciese algo como lo que yo estaba a punto de hacer jamás. La libertad es el precio que tenemos que pagar por tomar nuestras propias decisiones, quien crea que solo es un derecho, es que no conoce el sufrimiento que produce elegir.

Sin pensarlo más, me subí al coche y Nelson aceleró hasta dejar a Derek como una pequeña hormiga en el espejo retrovisor.

Me odié por sentirme tan bien escapando, por haber tenido la oportunidad de esquivar los problemas, dejándolos detrás como si la distancia pudiese ayudar a deshacerme de ellos, pero lejos de eso, supe que algún día me darían caza y, entonces, no tendría lugar donde esconderme.

—¿A dónde vamos? —pregunté desorientada sin reconocer las calles mientras me secaba inútilmente las lágrimas con el dorso de la manga empapada.

—Ya lo verás —dijo sin un ápice de emoción. La piel se me puso de gallina.

No sé porqué me parecía mejor idea montarme en el coche de Nelson que quedarme con Derek, quizás la que estaba loca era yo.

Rebusqué entre mis vaqueros el móvil para hablar con Izzie y que me ayudase a organizar el lío que tenía en la cabeza, pero al accionar la tecla de inicio no hizo absolutamente nada. La pantalla estaba rota y supuse que el charco había hecho el resto.

En resumidas cuentas y analizando los detalles, había huido de Derek porque me daba miedo el compromiso y ahora estaba montada en el coche de un imbécil que se había burlado de mí, que me había repetido mil veces que me alejara de él y que disfrutaba de una forma bastante cruel tomándome el pelo. Por no decir que podría ser un asesino.

Perfecto, simplemente perfecto.

Nelson dio un volantazo y entró en la autopista donde aceleró más y más. Eché la cabeza hacia atrás y cerré los ojos.

Me odiaba. No solo por dejar a Derek plantado, sino por negarme algo que quería. Lo quería a él y lo podría haber tenido todo con solo decir sí, pero era demasiado.

El caos en el que se había transformado mi cabeza me dio un momento de tregua, como el ojo de un huracán, dejándome escuchar el silencio de alrededor. Lejos de tranquilizarme, me puso de los nervios. No se distinguía el sonido de los coches de la autopista, no se escuchaba mucho más allá que el sonido del motor. Cuando abrí los ojos, vi que nos alejábamos de la ciudad.

—¿Y a dónde me has dicho que vamos?

Me miró serio, quitando peligrosamente los ojos de la carretera.

—No te lo he dicho.

Al cabo de lo que me pareció una eternidad, llegamos a un muelle donde la lluvia había dado tregua. Aparcó entre unas naves industriales y se bajó para abrirme la puerta. Al principio dudé si salir o no; Nelson no era de fiar, pero era la segunda vez que me salvaba, así que… Bajé tomando su mano como ayuda.

Había mantenido el control hasta el momento, pero a partir de ahí, empecé a asustarme de verdad. Estábamos tan apartados de la civilización, de cualquier otra persona, que no importaría que gritara a pleno pulmón, nadie me escucharía.

—No sé si sabes que Seattle tiene uno de los puertos más grandes e importantes del país, pero en concreto esta parte, con la crisis, se fue a la mierda. Al final las naves fueron abandonadas y las empresas en quiebra rescataron lo poco que quedaba para venderlo a la chatarra. Aquí no suele venir nadie, así que si  necesitas pensar, este es el mejor sitio para hacerlo.

Se sentó en el capó del coche sin importarle que siguiera mojado. Yo, para rematar una noche de lo más estúpida, me senté al lado, con las rodillas encogidas contra el pecho, buscando cobijarme en el poco calor que desprendía.

—¿Vienes mucho? —Castañeé.

—Más de lo que me gustaría admitir. La fraternidad no es lo que se dice un lugar discreto y tranquilo.

A la luz de la luna, las facciones de Nelson se veían mucho más atractivas y duras. La verdad, no supe si era por salvarme por segunda vez de una situación comprometida, pero para mí, nunca vi a Nelson tan guapo como en ese instante.

—¿De qué huías?

La pregunta me cayó como un jarro de agua fría, más que la que me había calado hasta los huesos.

—Es difícil de explicar.

Tampoco me apetecía darle a Nelson detalles de mi vida privada, sobretodo porque toda la discusión había surgido a raíz del sexo y del maldito amor, claro. Para mi autoestima no había nada más humillante que reconocer que me habían rechazado de la peor forma posible, por segunda vez encima.

—Sé dar buenos consejos, te lo juro por Snoopy.

Casi me reí por el chiste, casi.

—Prefiero no hablar del tema, la verdad.

Aparté la mirada antes de que empezase a cantar como un pajarito.

—Si te sirve de algo, yo también huyo.

Miré su perfil impasible y apoyé la cabeza encima de mis rodillas.

—¿De qué?

Temí la respuesta y a la vez sentí curiosidad. Era difícil imaginar que Nelson huyera de algo teniendo en cuenta que hasta el miedo huiría de alguien tan arrogante como él.

—De mí mismo. Complicado ¿eh? A veces la vida da lecciones que nos hacen cambiar completamente, te pone en situaciones en las cuales estás contra la espada y la pared, y en esos momentos, ¿qué puedes hacer si no seguir adelante? Aunque eso signifique no volver a ser el mismo nunca más, aunque no pueda mirarme al espejo sin sentir desprecio.

Apretó la mandíbula y su mirada se perdió por el horizonte ondulante del agua. No solo me dio un escalofrío su declaración, sino que intuí que detrás de toda esa cadena de palabras se escondía un oscuro secreto que esperaba ser liberado.

—¿Qué... hiciste?
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No supe por qué lo había preguntado, la vida de Nelson no era cosa mía y no debería meterme en asuntos tan peliagudos.

—He hecho tantas cosas mal que es difícil recordarlo todo. Por cierto, siento la apuesta —Cambió de tema—. Si te sirve de algo, le he devuelto los doscientos pavos a Jace y le he dicho que tú y yo no tuvimos nada.

—¿Por qué lo has hecho?

Nelson tomó aire pesadamente y luego lo expulsó.

—Cuando vi el pedo que habías cogido y te desmayaste me sentí… culpable. No me hace falta la pasta, no tendría que haberlo hecho.

Su móvil sonó y descolgó yéndose a otra parte poder hablar sin que lo espiase. Quizás no quería cometer el mismo fallo de la última vez.

Me pregunté si eso era otro juego suyo, ¿cuánto habría apostado? ¿Trescientos, quizás mil dólares? Las disculpas habían sido sinceras, pero era Nelson, quién sabe qué era verdad y qué mentira.

—Ven, sé exactamente lo que necesitas —dijo al colgar. Me extendió la mano para bajar y la acepté.

Con la mano en mi cintura me guió hasta a una puerta de emergencia situada entre dos naves abandonadas.

Un zumbido vibraba en la humedad.

—¿A dónde vamos? ¿Y qué es ese ruido?

Esa se suponía que era la parte en la cual debería salir corriendo para salvar mi pellejo, pero un impulso nervioso y bastante suicida me empujó a quedarme y averiguar qué estaba pasando.

—Vamos a ver unos amigos. —Presionó la puerta y entonces, volvió a dejarla en su sitio negando—. Pero tenemos que hacer algo con eso antes, no puedes entrar así.

Tenía razón, tenía unas pintas horribles. El pelo empapado, unos vaqueros rasgados y una camiseta blanca de Derek, que al estar mojada, se ceñía a mi cuerpo marcando mi pecho. Ojalá hubiese tenido más tiempo para ponerme un sujetador, porque Nelson no era ciego y por supuesto, no era un caballero.

Tomó el dobladillo de la camiseta y le hizo un nudo, dejándola ceñida a mi estómago que dejó descubierto.

Giró para abrir la puerta, pero volvió de nuevo en mi dirección.

—No, mejor que no. —Se quitó la chaqueta y me hizo ponérmela para cubrirme—. Perfecta —susurró tan cerca de mis labios que volví a sentir que el corazón me iba a mil.

Tomó mi mano, pillándome de improviso. Sus dedos entrelazados con los míos se sentían muy distintos a los de Derek y diferentes a los de Nate. La electricidad ascendía por mi brazo. Era la adrenalina.

Empujó la puerta y entramos en un pequeño descansillo donde un segurata custodiaba una puerta tras la que se escondía el ruido de la música. El tipo no dudó en abrirle a Nelson y por ende, a mí. El techo de la nave era tan alto que me era imposible calcular la altura, pero lo más impresionante fue cuando me fijé en el desfase de fiesta que había. Estaba casi tan oscuro como para perder a la gente de vista y la sala solo era iluminada por rayos láser que cruzaban de un lado a otro al ritmo de la música. El calor era sofocante y el ambiente asfixiante, pero después de estar muerta de frío me pareció un lugar increíble donde resguardase de la lluvia.

La música rugía con fuerza de los altavoces y todo el mundo bailaba al ritmo de un remix de Love The Way You Lie.

Nelson me agarró más fuerte para no perderme y atravesamos la sala abarrotada de gente justo hasta llegar al centro. Miré hacía el techo de chapa y sentí de nuevo la lluvia chocar con fuerza, como el ruido de la metralla, con la voz de Eminem sonando a máximo volumen.

Cerré los ojos y me dejé llevar por ese maravilloso sonido. Nelson llevó su mano hacia mi costado para atraerme hasta él.

—Siéntete libre, Emma —me susurró acercándose. Apartó un mechón de mi pelo y me habló directamente al oído—: Puedes hacer lo que quieras.

Con su mano aún posada sobre mi cintura, balanceé mis caderas para trazar un ritmo lento y vertiginoso. Poco a poco fue juntando sus caderas con las mías trazando el mismo ritmo, mientras su mano se deslizaba por mi cuello y me atraía irremediablemente a apoyar nuestras frentes juntas. Nuestros labios se cernían en un pequeño abismo.

El ritmo sensual y sexy me transportó a otra dimensión donde no existían Derek, ni mis padres, ni Nate, ni nadie en realidad. Solo estábamos Nelson y yo, porque incluso la gente que se agolpaba alrededor y que de vez en cuando nos rozaba, me dejó de parecer presente.

Que bien se sentía eso de dejarse llevar por una vez.  

Las manos de Nelson ascendieron y apartaron la chaqueta ligeramente, bajando la vista a mi pecho.

—Si apuestas otra vez, esta vez apuesta por mí —murmuré contra sus labios.

Nelson trazó una sonrisa.

—Apostar por ti es ganar seguro. Las ganancias son desde luego mucho más interesante que un par de pavos. ¿Te imaginas como tiene que ser esta atracción que sentimos si la subimos de nivel?

Me estremecí al pensarlo y me mordí el labio imaginando las posibles variantes, porque a diferencia de Derek, Nelson no necesitaba tonterías ni muestras de te quiero imposibles.

—Me las puedo imaginar.

—Que mente más sucia, Snoopy, ¿quién lo diría? Con esa pose de chica buena…

Acarició con el dedo pulgar mi labio inferior de un extremo a otro mientras se mordía el labio.

—¿Quién será el que ha corrompido a la chica buena?

—No, todavía no estás corrompida del todo, pero seré yo quien termine de arrastrarte al lado oscuro…

Sonreí ante su descaro.

—¿Eso crees? ¿Que tú serás el que termine de corromperme? ¿Quién te dice que alguien no lo ha hecho ya?

Nelson enarcó una ceja y yo quise echarme atrás al descubrir que él lo sabía, pero sus manos me detuvieron antes de alejarme un mísero centímetro.

—¿Cómo…?

¿Cómo sabía que Derek y yo no habíamos terminado lo que empezamos? ¿O que no lo había hecho con Nate? Era imposible que supiera que era virgen… ¿Acaso llevaba un maldito letrero en la frente? Derek ni siquiera lo había notado, y él sí que había tenido más contacto conmigo que Nelson.

—Se nota. Es tu sonrojo cuando me aproximo, tus dedos torpes queriendo acariciarme, tus labios demasiados ansiosos como para saber controlarse.

Tragué saliva y con ella, la vergüenza que brillaba en mis mejillas. ¿Tan obvio era?

—¿Por eso has discutido con Derek? ¿Porque quería terminar lo que empezó?

—No, ¡claro que no! —Empujé su pecho indignada de que pensase eso.

En todo caso, la indignación era al contrario. Precisamente por lo que no había querido terminar estaba metida en este lío y teniendo una de las charlas más vergonzosas de mi vida con un chico al que apenas  una hora antes, temía.

—¡Vale, vale! —aceptó con los brazos alzados—. Entonces, si no tienes nada con él, puedes estar con quien tú quieras.

Dio un paso hacia delante.

—Técnicamente, sí.

Nelson acortó el espacio que nos separaba y volvió a dejar sus labios tan cerca de los míos que si hablaba, se rozarían.

—Me encanta los tecnicismos

Enarcó una sonrisa de oreja a oreja y noté su boca rozando la mía. No era un beso, porque no movía los labios y nuestros ojos seguían conectados, pero estaba muy cerca de serlo.

—Técnicamente, entonces, no pasa nada si poso mi mano aquí —dijo tomando la piel desnuda de mi cintura.

Sus dedos desafiaron el límite de la camiseta y rozaron la parte baja de mi pecho con suavidad, ascendiendo lentamente hasta tomar mi pecho sin rozar la cima que se alzaba y transparentaba. Miré a los lados por si alguien se percataba, pero absolutamente todas las personas que nos rodeaban estaban volcadas en su propio deseo. La chica de mi lado se dejaba manosear bajo la falda por el chico que la acompañaba, mientras en un lateral, al lado de una barra, una pareja follaba salvajemente apoyado sobre un taburete.

Volví la vista enseguida a los ojos negros que me exigían más y más y tragué saliva sintiendo el pulso a mil.

Nelson no necesitaba tonterías como Derek, no me exigía cosas imposibles, solo me quería a mí, me deseaba. Qué tentador era dejar que sus dedos siguiesen recorriendo mi cuerpo y terminara lo que Derek se había negado a concluir.

Y de pronto, cuando su mano pretendió ascender, recordé las palabras de Derek: “solo quiero hacer las cosas bien contigo” “me importas demasiado”… Y todo, desde la mano de Nelson hasta sus labios tan cerca, me parecieron una traición. Porque mi corazón y mi cabeza seguían pensando en Derek aunque mi piel ansiase el contacto de Nelson.

—Vaya vaya, si vienes con La Sirenita —dijeron a nuestro lado.

Nos separamos tan rápido que las caricias de Nelson me parecieron ficticias. El tipo que nos interrumpió nos echó un vistazo, sobretodo a mí, y luego dar una calada a su cigarrillo, lo apagó bajo sus mocasines perfectamente abrillantados.

—Se llama Mía —contestó rápidamente Nelson.

No entendí por qué había mentido en cuanto a mi nombre, aunque intuí por la forma tan turbia con la que nos observaba, que sería por no ser alguien demasiado de fiar.

—Bonito nombre, Mía. —Sostuvo mi mandíbula con su mano, obligándome a aguantar la mirada. Podía imaginar lo que veía en mis ojos: miedo—. Quizás algún día yo también pueda decirlo como Nelson, eres mía. —Las rodillas me temblaron, pero me obligué a permanecer entera—. Tienes unos ojos preciosos, ¿te lo habían dicho ya?

El ambiente empezó a asfixiarme de verdad.

Nelson le retiró la mano de mi rostro y me atrajo hacia él. El tipo chasqueó la lengua con desgana y me miró por encima, deteniéndose en mi pecho que cubrí rápidamente con la chaqueta.

—Llevamos un rato esperándote.

Señaló con la cabeza la parte del fondo y se dirigió allí sin decir ni mu.

—Espérame ahí. —Me indicó Nelson un pequeño rincón apartado del resto—. O fuera, en el coche.

La idea de estar allí no era del todo desagradable, pero no quería hacerlo sola. Mirara donde mirara había gente haciendo locuras y me aterraba quedarme sin él. Mucho más quedarme sola fuera, en la oscuridad del puerto.

—¿No puedo ir contigo?

Era tan patético suplicar...

Miró a su alrededor y comprendió que era tan mala idea quedarme sola como acompañarle.

—Vale, pero debes que estar callada en todo momento, ¿de acuerdo?

Asentí y cogiendo mi mano, me llevó entre la marea de gente hasta la parte trasera. Allí la música no sonaba tan fuerte, pero sí lo suficiente como para seguir perfectamente la letra. Un montón de hombres de aspecto dudable jugaban al póker y otros tantos esnifaban lo que imaginé que era cocaína.

—Qué pasa, tío —saludó Nelson a un tipo chocando los puños y el hombro. Creí reconocerlo de la fraternidad, pero no estuve del todo segura.

A medida que nos acercábamos, pude ver sus caras de rechazo y excitación a partes iguales al examinarme, pero Nelson les hizo una señal y ninguno fue capaz de protestar al respecto.

Todos excepto uno.

—¿Tienes que tenerla aquí? —preguntó. Tenía el semblante duro y rasgado, como si el paso de los años o el consumo de sustancias prohibidas lo hubiesen desgastado—. Venir con una tía como esa para intentar distraernos, es jugar sucio. Ya sabes las normas, las zorras fuera. —Me señaló con la cabeza la pista de baile.

—Ella viene conmigo —respondió Nelson cabreado—. Si no quieres que te tiente, no la mires. Nadie te ha pedido que lo hagas. 

—No es de los nuestros, no sabemos si podemos confiar en ella.

—¿La estás viendo como yo? Es inofensiva, no dirá nada.

¿Inofensiva yo? Me ofendió tal apelativo. ¡Ni que fuera un animalillo mono e indefenso rodeado de depredadores!

—Vale, pero la quiero con la boca cerrada y las manos donde pueda verlas.

Nelson asintió.

El tipo que me había llamado Sirenita se sentó, pero antes, sacó un arma de la cinturilla de los pantalones y la plantó encima de la mesa, como quien se saca el móvil del bolsillo para comprobar los WhatsApp. Levantó la mirada cuando sintió que lo observaba y de entre los bolsillos interiores de su cazadora sacó una diminuta bolsa blanca que los demás cogieron como buitres carroñeros.

Sonrió solo para mí, solo por el placer de verme temblar del pánico.

¿Armas, cartas y drogas?

Decir que me estremecí y sentí una gota de sudor frío resbalándome por la nuca, es poco. De lo que me di cuenta en ese momento es que Nelson tenía razón, al lado de ellos era inofensiva.

Sus miradas se clavaron en mi estómago y en mi pecho, mientras cuchicheaban acerca de mí y se relamían como si no hubieran visto una mujer en años. No me había sentido tan expuesta, vulnerable y en peligro en la vida.

Todos se sentaron en una gran mesa ovalada, incluso Nelson, que tiró de mi mano para sentarme en su regazo refugiándome de los depredadores que se estaban agolpando a mi alrededor. Se me hacía extraño ver a Nelson tan protector conmigo cuando llevaba toda la semana huyendo precisamente de él porque lo consideraba primero peligroso, y luego, un gilipollas.

Repartieron cartas y cuando le tocó el turno a Nelson, las rechazó.

—¿Te rajas? —le preguntó un tipo.

—No me apetece.

Nelson no era de los que daban muchas explicaciones, ni tampoco de los que les gustaba que se las pidieran.

—La zorrita te está distrayendo. ¿Es que no aprendiste nada de la otra o qué?

Barajó las cartas restantes un poco más, disimulando que no se fijaba en cada uno de los detalles de mi camiseta mojada. Nelson tensó la mandíbula y apretó los dientes. Nos levantamos y volvió a tomarme la mano.

—Sois unos pedazos de gilipollas —ladró.

—¡Venga hombre, no te enfades! —Escuchamos de fondo, justo antes de precipitarnos hacia el exterior de aquella nave.

Agradecí al salir la bofetada de aire frío que enfriara mis mejillas. Entramos en el coche, puso la llave en el contacto, pero no arrancó.

—Son unos imbéciles, pero tienen parte de razón, no deberías haber estado allí. Y menos así —me señaló el torso.

Como si yo tuviera la culpa de que Derek me hubiese propuesto matrimonio y hubiera tenido que salir huyendo… Pero lo entendía, no podía estar allí así, mucho menos con tipos como esos.

—Me he dado cuenta.

Nelson me miró seriamente.

—Si te hubiera dejado cinco minutos sola… Es mejor no pensarlo, se me revuelve el estómago solo de imaginarlo. —Sacudió la cabeza.

—Parecen muy peligrosos.

—Y lo son, mucho.

Así que sus amigos eran peligrosos, me pregunté hasta que punto también lo era él, hasta dónde estaba metido.

—¿Has estado estos días huyendo de mí? —preguntó de repente.

Me quedé en silencio sin saber si contestar con sinceridad o no. No ganaba nada mintiendo, así que…

—Sí.

Nelson trazó una risa lastimera y echó la cabeza atrás.

—Lo entiendo, hay mucha mierda en mi vida y en mi pasado. Preferiría que no fuera así, pero… no podemos cambiar lo que hemos sido ni lo que somos. Aunque, eso no quiere decir que mi lado egoísta no esté luchando con mi parte racional para estar contigo.

Hubo algo en ese instante, quizás fueran las sombras parpadeantes proyectadas de las farolas, quizás el silencio que reinaba en el coche, o quizás la mirada perdida que mantenía Nelson examinando el horizonte del mar, pero me compadecí de él y me sentí… atraída. Y no por ese lado de chico malo que tan sexy le parecía al resto de las chicas, y ya puestos, a mí también. Sino por ese lado oscuro que no le enseñaba a nadie, ese que ahora mismo estaba delante de mí, exponiéndose, mostrándose tal cual.

Entonces, supe que ese lado mío que poco se preocupaba de mi bienestar personal podría enamorarse fácilmente de Nelson.

Nelson arrancó.

—¿A dónde quieres que te lleve?

Podría volver a la residencia, pero me aterraba volver a aquel edificio solitario y regresar a una habitación vacía, porque todas mis cosas estaban en la fraternidad. Tampoco podía volver allí porque estaría Derek pidiendo explicaciones, tanto de cómo narices había podido irme con Nelson y por qué le había roto el corazón. Y menos aún podía ir a un hotel, ni llamar a Izzie, ni a Izan, ni a Nate, porque mi móvil había decidido ahogarse y mi bolso se había quedado en la habitación, por lo que no llevaba ni un dólar encima.

Solo había un sitio a donde ir a esas horas, con esas pintas y sin dinero.

—¿Puedes dejarme en el Four Seasons?

—Por supuesto.
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Lo bueno de tener una vida como la mía es la de poder permitirse lujos que para muchos son inalcanzables. Como por ejemplo, una suite reservada permanentemente en el Four Seasons.

Pero como también tiene cosas buenas, también malas. En ese instante mientras entraba en el hall de uno de los hoteles más lujosos de Seattle con unas pintas que ni Julia Roberts al principio de Pretty Woman, iba a comprobar la parte horrible de ser rico: que tienes que aparentarlo sí o sí.

Me quedaría corta si dijera que a mi alrededor solo se escuchaba un ligero murmullo causado por mí, porque la verdad es que la gente cuando quiere puede ser muy cruel.

Fui directamente al ascensor, ya que mi padre siempre se alojaba en la misma habitación. Entonces, una mano se posó en mi hombro. Me di la vuelta y la recepcionista me analizó de forma despectiva.

—¿A dónde vas? —preguntó de muy malos modos.

—Estoy buscando al señor Heigl.

—Lo siento —dijo sin sentirlo en absoluto—, pero la gente como… tú, no puede pasar. El señor Heilg está casado y estoy completamente segura de que no ha hecho ningún… encargo especial.

Su voz era tan irritante y su actitud tan descortés, que me sacó de mis casillas. ¡Y encima me había llamado puta!

Yo no tenía que pedir permiso que me dejaran pasar a su habitación, ellos debían darse patadas en el trasero para atenderme, como pasaba siempre que iba a un lugar similar. Pero la ropa y el aspecto influyen mucho.

Idiota… ¿esta gente no veía El jefe infiltrado o qué? Mi padre era el dueño de más de la mitad del hotel, así que técnicamente hablando, esa imbécil trabajaba para mí.

Estaba tan cansada que ni siquiera me quedaba paciencia para tratar con este tipo de gente tan elitista y snob. Solo por una vez pondría en práctica algunos trucos que había aprendido de mi madre.

—Mire, soy su hija, Emma Heigl y estoy completamente segura de que no le hará ninguna gracia enterarse de que usted me ha hecho perder el tiempo cuando necesito hablar urgentemente con él. —Clavé mis ojos en los suyos y vi una pizca de pánico, el típico miedo que le entra a cualquier persona cuando sabe que su trabajo cuelga de un hilo muy finito—. No es una petición, es una orden, así que si mañana no quiere atender la recepción de un parque de caravanas, ya puede quitarse de mi camino sin hacerme perder más el tiempo, ¿me he explicado con claridad?

Mi voz y mi postura fueron contundentes. Era una amenaza en toda regla y lo sabía. Por una vez, mi madre se sentiría orgullosa.

—Claro, cómo no, pero la acompañará Ernesto.

“Por si eres una mentirosa” quiso ella decir a medias entre la arrogancia y el miedo. Seguro que esperaba que lo fuese por tal de echarme a patadas de su recepción.

El botones me escoltó desde el ascensor hasta la planta de las suites. El chico estaba nervioso y parecía asustado tanto por la idea de que fuera la auténtica Emma Heilg como que no lo fuese y tuviera que echarme. Cuando llegamos a la última planta y llamó a la habitación, no fue ni padre quien abrió, obvio, él no se dedicaría a algo tan… nimio. Fue Jason, su ayudante, el que lo hizo.

—¿A quién se le ocurre llamar a estas horas? El señor Heilg está cansado... —Pasó de cabreado a hablar en susurros en milésimas de segundos—. ¿Qué te ha pasado, Emma? Pasa por Dios, pasa, estás empapada.

Jason era una persona tan cálida, apenas tenía unos años más que yo, pero se había convertido en la perfecta mano derecha de mi padre, en su sombra. Cada vez que me veía me sonreía y me saludaba como quien saluda a una amiga de verdad.

—Gracias.

Por primera vez en toda la noche me sentí a salvo.

Pasé dentro, sin pensar en las consecuencias que me acarrearía presentarme así.

—Entonces… ¿es verdad? —preguntó el botones.

Jason lo miró como si estuviera loco, ¡pues claro que estaba diciendo la verdad! Qué manía con las apariencias. Jason me miró exigiendo alguna explicación.

—No querían dejarme pasar, no se creen que soy Emma Heilg.

La mirada de desaprobación que le echó Jason al botones me sacó una sonrisa triunfal.

—Pues claro que es ella y deberías saber reconocerla, es tu jefa.

Sin propina ni nada le cerró la puerta en las narices.

—¿Se puede saber qué te ha pasado? ¿Y… hueles a marihuana?

—Eso debería preguntarlo yo —dijo mi padre, con su elegante traje de Armani mientras se aflojaba la corbata.

Su aspecto era imponente. Siempre iba arreglado y elegante, como si hubiese nacido con traje.

—Yo...

Sin poder decir nada más, me derrumbé con su presencia tan distinta y tan perfecta comparada con la mía y me eché a llorar como una niña pequeña. Me tapé la cara con las manos para que no viese semejante espectáculo.

Esto era precisamente lo que me habían enseñado que jamás podía hacer: rendirme y dejar que los demás viesen mi lado débil, dejar que el mundo viera mis sentimientos, dejar de estar perfecta porque solo estando así, podría mantener la pose que se precisaba para pertenecer a esta familia que desde generaciones se había caracterizado por la elegancia y la discreción.

Era un fracaso, no merecía llevar el apellido Heilg, ni siquiera me parecía en lo más mínimo a ellos...

Unos brazos me rodearon y me atrajeron hacia su pecho. Al principio creí que era Jason quien me consolaba, pero cuando entreabrí los ojos, vi que era mi padre. No podía creer que me estuviese abrazando cuando más lo necesitaba, casi nunca había estado para mí y sin embargo, ahí estaba dejando que me limpiase los mocos en su traje a medida.

De la emoción rompí otra vez a llorar, y él me consoló acariciando suavemente el pelo. Cuando estuve preparada para soltarlo, me alejé avergonzada por mi comportamiento. Ya no era una niña, tendría que saber controlar mis emociones, pero al fin y al cabo, era humana y toda persona tiene un límite para asimilar pedidas de matrimonio y tener fiestas clandestinas en un solo día.

—¿Me vas a contar qué ha pasado?

Lejos de reprenderme, mostró un tono amable.

—La verdad, no sé por dónde empezar...

¿Cómo podía explicarle a mi padre lo que me había sucedido desde mi llegada a Seattle? No podía, simplemente no podía contarle que me había metido en la cama con un policía que prácticamente no conocía, que la cosa se había puesto seria y me había preguntado si quería casarme con él, y luego había salido corriendo con el primer badboy de universidad con el que me había cruzado.

Eso no se lo creerían ni los guionistas de Hollywood.

—Empecemos por los temblores. Jason, registra a mi hija por favor en esta habitación y prepara lo necesario.

—Sí, señor —dijo diligente mientras salía de la habitación.

Me hubiese encantado ver la cara de esa estirada cuando comprobara que de verdad era la hija de Weston Heilg y que iba a dormir en su suite. No era rencorosa, pero… sí que estaba disfrutando un poquito con mi pequeña victoria.

—Y ahora siéntate y quítate esa chaqueta mojada...

Joder, la chaqueta de Nelson, mi padre había debido averiguar que andaba con un chico que evidentemente no era Nate, aunque hizo la vista gorda. Y mejor no quitármela, sería demasiado incómodo para los dos.

—¿Qué te ha pasado?

¿Por dónde empezar? Oh sí, desde el primer día que pisé Seattle, no mentira, incluso antes de hacerlo cuando me paró Derek, había sido como un gran huracán que había revuelto mi vida hasta dejarla patas arriba. Toda la culpa era de él, con esos ojos azules como el Mediterráneo y ese pelo largo que haría enloquecer a cualquier chica, y si luego ya le quitabas la camiseta y veía sus pectorales y sus abdominales... Me estaba desviando de lo principal.

—Bueno, al principio... No ha ido bien todo esto. —Recordé cuánto me asusté cuando me paró por primera vez—. Es una ciudad muy grande, la gente es diferente y... francamente la residencia que habéis elegido da pena… ¡hasta tengo que compartir el baño!

—¿Quieres volver a casa? Puedo hablar con el decano para que trasladen inmediatamente tu expediente.

—¡No! No quiero rendirme así como así. Si algo me has enseñado es a no rendirme nunca, por muchos obstáculos que haya en el camino.

Por un segundo me asombré de mis propias palabras. Ni las había pensado, solo habían salido como si estuviera programada para eso, como si llevase toda la vida esperando el momento justo para decirlas.

—Eso es cierto, nunca hay que rendirse. —Como una estrella fugaz, vi un brillo de orgullo en sus ojos que desapareció tan rápido como había venido—. ¿Y qué es eso de compartir baño? Suena horrible. —Soltó una carcajada.

—Lo es, así que no te rías. Tú escogiste esa cutrez.

Mi padre frunció el ceño.

—No, te aseguro que yo no hubiese escogido eso para ti.

Que pensara que mi padre había tenido algo que ver en la elección, me hizo quedar como una estúpida. No veía yo a Weston Heilg, un gran hombre de negocios, sentado frente al ordenador durante horas buscando la residencia universitaria de su hija. ¿Estaba loca o qué?

Jason tardó poquísimo en volver.

—Está todo listo. En breve subirán algo de picar del servicio de habitaciones por si tienes hambre.

—Ve y date un baño. —Se levantó mi padre del sillón con la misma elegancia con la que se había sentado—.  Tienes pinta de estar agotada.

—¿De verdad puedo quedarme aquí?

¿Sin ninguna bronca? ¿Una charla comprensiva y ya? Seguro que, si hubiese sido mi madre, habría puesto el grito en el cielo y, luego, me habría metido en los calabozos de casa para no dejarme volver a ver la luz del sol. Vale, era broma, no teníamos calabozos. Aún...

—Eres mi hija, eres mi pequeña, Emma, claro que puedes quedarte conmigo.

Necesitaba tanto que me lo dijese…

—Gracias, papá. Buenas noches.

Me despedí con un ligero beso en la mejilla. No le daba uno desde que era niña. Seguí a Jason por la suite y me alojó en una habitación del final del pasillo, el lado contrario a la de mi padre.

—Supongo que querrás estar a solas —dijo desde el umbral de la puerta—. Enseguida te traerán la cena, nos vemos mañana.

—Gracias, Jason.

—No hay de qué.

Tras de sí cerró la puerta.

Por primera vez en semanas tenía un baño para mí sola, así que lo aproveché encerrándome en él y llenando la bañera hasta rebosar. El baño me relajó un montón, lo suficiente como para entrar en calor, pero no lo bastante como para olvidar a Derek.

La felicidad estaba al alcance de nuestras manos, solo teníamos que haber estirado el brazo, pero Derek era demasiado obstinado e impulsivo, y eso siempre nos llevaba a discutir y discutir hasta terminar cada uno por su lado.

¿Alguna vez nos pondríamos de acuerdo en algo?

Por supuesto que no, pero eso era una de las cosas que más me habían enamorado de él. En mi mundo, con el dinero que poseía mi familia y mi físico, casi nadie me llevaba la contraria, excepto mis padres y Nate. Sin embargo, los demás me bailaban constantemente la corriente, aunque lo que hubiera dicho o mi idea fuese un maldito disparate.

No obstante, Derek era todo lo contrario. No dudaba en recalcarme mis errores, en enfadarse por detalles que antes no me hubiera dado ni cuenta, en enfrentarse a mí a pesar de que en cada absurdo enfrentamiento me perdía más. Como el que habíamos tenido esa misma noche.

Definitivamente mi vida de antes era más fácil. Tenía todo lo que podría querer y todo lo que pedía. Ni siquiera tenía que buscar marido porque mi madre lo había hecho por mí… Pero, por muy extraño que parezca, por mucho que las facilidades me hicieran sentir segura, nada podría equipararse a la adrenalina que había sentido estando con Nelson en esa fiesta.

Suspiré al recordar sus labios cerca de los míos… Pero ni eso me hizo olvidar el rostro de Derek en el retrovisor cuando nos alejamos de la fraternidad. No podía quitarme de la cabeza que lo había destrozado y había sido culpa mía. Vale, él se precipitó demasiado, pero parecía tan sincero cuando dijo que me  lo había entregado todo.

¿Y si realmente me quería? ¿Y si yo también lo quería y había cometido un error?

Agobiada de pensar en Derek y queriendo dado por finalizado de una vez el día, salí de la bañera y me sequé. Sobre la cama había una  bolsa de Victoria’s Secret con ropa interior limpia y un camisón de raso rosa con chantillí en el escote a juego con una bata cortita.

Encima de la cómoda, había una bandeja con un sandwich de pavo y manzana (mi preferido) y un zumo de naranja.

Esta era a las facilidades a las que me refería. Eran las tantas de la madrugada, la cocina del hotel seguramente estaba cerrada y todas las tiendas también. Había llegado hacía menos de una hora, pero ahí estaba la bolsa sobre la cama probando que no importaba el cómo ni cuando, porque mis deseos eran cumplidos sin importar lo demás.

Pasé el camisón sobre mi cabeza y me preparé para dormir. Me miré en el espejo de la esquina y volví a suspirar. La vez que más sexy estaba, Derek no estaba para verlo. Ni lo haría, él solito se había empeñado en echarme a patadas de su vida con su arrogancia y sus exigencias.

Ojalá pudiera hacerle cambiar de opinión, ojalá se arrepintiese de lo que había dicho, pero era Derek. La posibilidad de que él se retractase, era la misma de que en ese instante yo saliera de la habitación y corriera a sus brazos con un “sí”: ninguna.
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La tormenta del día anterior ya era historia. El sol era radiante y sus rayos traspasaban tímidamente el grueso de las cortinas de mi habitación. Aún así, la tormenta más potente y dolorosa seguía dentro mí, debatiéndose en mi interior y procurando que pasara la noche dando vueltas en la cama.

Había tenido una pesadilla horrible en el que Derek me obligaba a ponerme un anillo, pero luego, al alzar la vista en el altar, era Nelson quien estaba. De lo poco que tenía claro era que me estaba volviendo loca. Si quería volver a dormir bien, al final tendría que ir a la fraternidad e intentar hablar con Derek. Pero estaba tan, tan bien en la cama y segura en el Four Seasons…

Me desperecé, me puse la bata y salí al salón. En la suite no había nadie, probablemente mi padre se había ido a trabajar súper temprano, si es que seguía en Seattle y no había tenido que tomar un avión de la empresa para ir a las sedes de Tokyo o Nueva York.

En el comedor, alguien me había dejado el desayuno preparado con una tarjeta de “Bon appetit, Emma!”

Jason era un sol.

El plato seguía calentito, por lo que no dudé en devorarlo mientras me tomaba una mimosa.

Ay, qué bien sentaba dejar que me cuidasen.

Cuando iba por el segundo huevo Benedict, Jason entró en la habitación como un vendaval. Por un instante tuve la esperanza de que fuese Derek, lo cual no tenía sentido. Derek era demasiado cabezota y orgulloso para que, después de rechazarlo, se presentase aquí. Además, la seguridad que tenía que sortear hasta llegar a mí era brutal. Mi padre siempre llevaba dos escoltas como mínimo y, teniendo en cuenta en las condiciones que había llegado la noche anterior, seguro que había dejado a uno de ellos en la puerta vigilándome. A eso, hay que sumarle las cámaras, la simpática de la recepción…

—¿Sigues así? ¿Has desayunado ya?

—Bueno estaba en… —Pasó de largo y se metió directamente en mi habitación sin esperar una respuesta—. Vale…

Adiós a mi desayuno.

Abrió la puerta del armario donde había infinidad de vestidos. Y cuando digo infinidad, quiero decir muchos, muchos. Los zapatos desfilaban en la parte de abajo, listos y preparados para la ciudad, mientras que, en la estantería de la izquierda, reposaban distintos tipos de bolsos, todos dispuestos para distintas ocasiones.

Jason, sin decir nada, empezó a sacar los vestidos y a exponerlos en el filo del armario.

—Bueno, al menos no puedes quejarte de que no tienes dónde escoger.

—¿Cómo…? ¿Los tenías preparados? —Alcé la ceja.

—Oh venga, no me pongas esa cara —protestó—. Tu padre sabía que tarde o temprano aparecerías por aquí, al menos lo ansiaba. Me dijo que tuviese esta habitación preparada para ti, por si decidías quedarte con él. Y eso implica muchas cosas, ¿acaso no te ha extrañado que esté tu gel de baño favorito?

Pues sí, ahora que lo pensaba sí que era raro.

—¿Estás enfadada? —preguntó preocupado. A Jason siempre le había importado mucho mi opinión.

—No, supongo que no. —Sacudí la cabeza y sonreí.

—Genial.

Con una sonrisa de satisfacción señaló los modelitos esperando que escogiese. Me decanté por un vestido tweed de Chanel en cuadritos blancos y rojos, con cuello redondo y tirantes anchos.

Me quedaba perfecto.

Salí del baño con una sonrisa de oreja a oreja como premio al buen gusto de Jason. Era un chico que siempre vestía de forma impecable, al cual jamás le había visto una camiseta arrugada, un botón fuera de su sitio, un calcetín blanco con zapatos negros. Quizás fuese el hecho de haber pasado buena parte de su infancia en París lo que lo había dotado de un gusto extraordinario.

—¿Qué te parece? —pregunté con mi mejor sonrisa saliendo directamente al salón.

—Estás perfecta, o casi —Se levantó y cogió mi nuevo bolso y el abrigo blanco a juego—, venga vamos, tenemos muchas cosas que hacer.

Me empujó suavemente hacia la puerta y sin rechistar lo seguí. Tampoco tenía nada mejor que hacer un sábado que dejar que me mimasen un rato. No tenía clases, no me habían llamado de las prácticas, y por encima de todo, prefería retrasar el encuentro con Derek lo máximo posible, o al menos hasta que se me ocurriese qué decirle.

—Tu padre está en una reunión importante, pero me ha pedido que te haga saber que te espera en el Olympic para almorzar.

—Genial, ¿y tú no vas con él? A la reunión digo.

—No, me ha pedido que me quede contigo. Después de cómo apareciste anoche prefiere no dejarte sola.

Pues sí que tenía que estar preocupado para prescindir de su mano derecha… Sobre todo, porque no lo imaginé a él mismo llevando su propio maletín, ni presentándose a sí mismo en las reuniones, ni confiando que la persona que le llevase el café se asegurara que la leche no tuviera lactosa.

—Tiene una explicación, te lo prometo —me excusé.

—A mí no tienes que darme ninguna explicación, Emma. Tus motivos tendrías para venir en madrugada, empapada y con esas pintas.

A veces olvidaba de que Jason era un empleado, muy cercano, pero un empleado. Y ellos no se interesaban por esas cosas, no les gustaba escuchar nada que pudiera comprometerlos.

—No te haces ni una idea de lo que he tenido que pasar estando aquí.

Bajé la guardia, convencida de que dijera lo que dijese, no saldría de allí, no lo utilizaría en mi contra, ni me haría daño a propósito. Solo quería que estuviera bien, le pagaban para eso.

—Lo imagino, pero tú eres fuerte y no debes dejar que te hundan. ¿Recuerdas lo que te costó convencer a tus padres para venir hasta aquí? No estropees ese valor y trabajo en el último momento.

No lo estropees por nadie, quería decir él en realidad.

—Lo sé, lo sé. No puedo venir así cada vez que las cosas se pongan… difíciles.

—Exacto —Jason tomó mis hombros—, aunque ya sabes que me encanta tenerte aquí.

Después de aquella charla Jason no dijo nada más al respecto. No quería involucrarse en la forma que tenía mi padre de sobrellevar este asunto, por mucho que en el fondo tuviera ganas de decirme algo más. Tampoco tuvo la oportunidad de hacerlo, con la peluquería, maquillaje, uñas y demás. Para Jason era inaceptable que llevase un vestido de seis mil dólares despeinada y sin una gota de maquillaje.

Las tres horas que pasé en la peluquería, mirándome en el espejo, no pensé en absoluto. Dejé que hicieran conmigo lo que deseasen, que me cuidaran y acicalasen, que volvieran a ponerme a punto, como una verdadera Heilg. La fuerza y confianza que sentía era una mentira, otras de las muchas que camuflaba bajo la base de maquillaje y una sonrisa, pero por ahora tendría que conformarme con eso hasta que encontrase una fuerza que considerar mía.

Salimos del hotel y subimos a un Mercedes con los cristales tintados y probablemente blindados. Típico de mi padre.

—¿A dónde quieres ir? —inquirió esperando darle instrucciones al chófer.

—Necesito un móvil nuevo. —Saqué el mío del nuevo bolso de mano a juego con los zapatos y comprobé si encendía. Nada.

—Vale, a cualquier tienda de electrónica, por favor.

El chófer sin dudar arrancó y se adentró en el tráfico. Me dejé acurrucar por el asiento y disfruté del momento. No supe por qué antes no me gustaba hacer estas cosas cuando claramente eran bastante divertidas. Mi padre trabajaba muy duro para que yo pudiese hacerlas y traerme todos esos regalos que yo le había despreciado una y otra vez y que jamás había valorado, hasta ahora.

Mucha gente mataría por llevar la vida que llevaba y no les culpaba por ello, la verdad.

El chófer nos dejó en la puerta de un centro comercial. En cuanto entramos, noté como la gente me miraba. Me había acostumbrado tanto a pasar desapercibida que no recordaba lo que se sentía al ser observada. Por instinto, me atusé el pelo y alisé la falda de mi vestido, comprobando que todo estuviese en su sitio.

—Te miran porque estás preciosa, como siempre —susurró Jason.

Me miraban porque era una Heilg y ahora lo aparentaba.

Unos minutos después, tenía mi nuevo móvil en la mano y una cancioncilla sonaba con el logotipo de Apple mientras nos íbamos de la tienda, dejando al dependiente pasmado con la venta más fácil de su vida. Me dediqué a teclear las cuentas a toda velocidad, estaba tan concentrada en poner las contraseñas que justo al salir, mis Louboutin tropezaron con un trozo de tela haraposo. Por suerte, Jason me sostuvo justo a tiempo de caer por los suelos.

—Emma, cielo, ¿estás bien? —me preguntó con cariño, en cuanto al vagabundo, no fue tan simpático—. ¿Es que no ves que aquí entra gente decente? —le recriminó.

Su aspecto daba asco y apestaba a sudor y alcohol, pero lo peor es que no debía de ser mucho mayor que yo.

Nos miramos durante un instante que me pareció eterno y algo cambió en él, pasando de estar aletargado y casi desmayado sobre la acera, a erguirse con una mirada curiosa.

—Ha sido culpa mía, no estaba mirando el suelo… —me excusé.

—Señorita, ¿tiene algo? Llevo dos días sin comer.

Jason resopló mientras tiraba de mi brazo. Quería seguirle y fingir que no había un ser humano tirado en el suelo, pero mis pies decían que me quedase. Irremediablemente, miré a Jason que volvió a resoplar de forma sonora comprendiendo lo que quería decir. Se rebuscó indignado los bolsillos y sin mirar cuánto, tiró unos billetes sobre el pobre indigente. El chico los cogió a puñados, asegurándose que la pequeña brisa que soplaba no se llevase su futuro almuerzo.

Sin más, nos montamos en el coche y cuando nos alejamos, seguí observando aquel extraño en el suelo. Mi padre acababa comprar una nueva empresa por valor de cuarenta millones de dólares, el vestido que llevaba valía más de seis mil dólares y acababa de gastarse mil doscientos dólares en un móvil como si nada. Un dinero que podría servir perfectamente para mantener una familia pequeña un mes; para mi padre, el dinero de ese móvil era calderilla.

Ese pensamiento me pellizcó el estómago mientras nos alejábamos del lugar. Tenía mal sabor de boca y el estómago revuelto. Miré a Jason y él estaba radiante, ¿cómo no podía afectarle algo así? Solo las vibraciones del móvil mientras entraba los mensajes y llamadas perdidas me distrajeron del chico.

Treinta y cinco llamadas y quince mensajes para ser exactos. Casi todas las llamadas eran de Derek, a excepción de cinco o seis de Izzie e Izan.

Con el corazón en un puño, aproveché que Jason había tenido que hacer una parada y me quedé en el coche abriendo los mensajes de Derek y leyendo uno por uno, comenzando por el primero.

¿Dónde estás? No me puedo creer que me hagas esto. Primero Izan, luego yo, después Nelson, ¿te quedaba alguien más en la facultad a quien tirarle los tejos?



Eres increíble, eres capaz de dejarme tirado bajo la lluvia, pero no eres capaz de contestar a un simple mensaje, ni a una puta llamada. Se acabó Emma, en serio. Espero que te vaya bien siendo la novia de un puto macarra.



Joder Emma, eres desesperante, con tal de mantener el orgullo eres capaz de cualquier cosa. Di algo, lo que sea, aunque sea para mandarme a la mierda.



¿Emma?



Vale, puede que me haya pasado un poco, pero no puedes imaginarte lo que es ver que te vas con él, ¡puede ser peligroso! Contéstame de una vez para saber que estás bien, aunque sea con él



¿Estás bien? Por favor contéstame.



Me estoy empezando a preocupar en serio, necesito hablar contigo, contéstame.



Emma, puede que haya sido un capullo, pero tienes que entender lo que se siente al dejarte, di algo...



Vale, he sido un completo capullo, y ahora di algo.



Llevas dos horas con él, dime dónde estás e iré a por ti ahora mismo. No puedes correr este riesgo.



Deja de esconderte y contesta de una vez. Joder, llevo horas dando vueltas por toda la ciudad... Di lo que sea para saber que estás bien.



Emma, no se si estás leyendo esto de verdad y estás pasando de mí o directamente no lo has leído y por eso no contestas, pero quiero pedirte perdón. Perdón por agobiarte con lo del matrimonio, no necesito que firmes un papel para saber que me quieres, sé que me quieres y yo te quiero a ti también. Y perdón por insultarte antes, sé que no te quedó otra salida que montarte en el coche, ni siquiera lo pensaste bien, lo sé.



A estas horas debes estar volviendo a Green Lake para librarte de mí... Solo quería decirte que te querré siempre, eres lo más importante que he tenido en toda mi vida y me daba tanto miedo a perderte que... solo se me ocurría atarte a mí, aunque fuese con un papel. Lo siento de verdad, espero que seas feliz con Nate. Te quiero.



No podía creerlo, la primera vez que me decía te quiero y va el idiota y me lo dice en un mensaje. Aún así me compadecí de su sufrimiento, había tenido que pasarlo muy mal. Para mí, solo habían pasado unas horas, estuve un rato con Nelson y el resto de la noche en el hotel, pero para él era como si hubiera pasado la noche con Nelson o peor, quizás pensase que me había pasado algo grave y por eso no había contestado.

Tenía que ir a la fraternidad y aclararlo, contarle lo de la noche anterior y... Bueno, no sé, improvisaría. Pero primero tenía que ir a la comida con mi padre, después de lo bien que se portó, lo mínimo que podía hacer era aceptar su invitación e ir.

Le mandé un mensaje a Derek para que no creyese que tenía que buscarme por el fondo del lago de Seattle.

Estoy bien. No pasó nada con Nelson. Luego volveré a la fraternidad, tenemos muchas cosas que hablar.



Jason entró sin aviso y me limpié las lágrimas enseguida con tacto para no arruinar el maquillaje.

—¿Estás bien?

—Sí, todo bien.

Él sabía que mentía, pero no dijo nada al respecto, solo dio las instrucciones al chófer para que nos dejase en el hotel Fairmont Olympic. Jason conocía el hotel como la palma de su mano, por lo que sin dudar, me condujo hasta el restaurante The Georgian. Las mesas se disponían separadas unas de otras, para la intimidad de los comensales, algunas con sillas, otras con unos cucos y aparentemente cómodos sofás. Las lámparas de araña que colgaban del techo eran impresionantes.

Estaba conversando con Jason animadamente cuando lo vi.

Sentado, tranquilo, como si nada.

Una sensación de pánico me enmudeció. Mi peor pesadilla se materializó delante como un fantasma muy vivo.

Jason me agarró del brazo cuando me detuve y disimuladamente, tiró de mí hasta la mesa, como mi educado verdugo.

En la mesa ya había sentado tres comensales. Tres hombres de negocios. Tres personas que sin duda estaban disfrutando de mi desconcierto.

El señor Mitman fue el primero en saludarme.

—Buenas tardes, Emma. —Tomó mi mano y besó mis nudillos con tanta lentitud que sentí asco.

Mi padre no se levantó, supongo que desde donde estaba sentado se disfrutaba bastante bien de la victoria de una jugada bien planeada y desarrollada. Pero hubo una persona que sí lo hizo.

Apartó a su padre, rodeó la mesa y besó mi mejilla con suavidad. Sus labios sobre mi piel me estremecieron por completo.

—Hola, Emma. —Sonrió de oreja a oreja.

Volvió de nuevo a su máscara perfecta cuando se alejó. Una segunda piel que pretendía esconder el odio y el rencor, pero dejando a la vista de todos la satisfacción que sentía teniéndome allí, presa de nuevo junto a él.

—Hola, Nate.

Con la mano en mi cintura y diciéndole a Jason que podía retirarse, me condujo hasta mi asiento. Nate se sentó justo enfrente, con los ojos verdes clavados en los míos y los labios curvado en una sonrisa que decía “¿ves? yo tenía razón, volverías”.




CAPÍTULO 41



EMMA






Me coloqué la servilleta en el regazo, como hacía siempre que asistía a una comida en la que se evaluaba hasta el último detalle de mí. Sin fijar la mirada en ninguna parte, bebí un sorbo de agua para tragar el hedor de la traición y de la encerrona que tan maliciosamente había preparado mi padre. Eso de que fuese tan amable conmigo tenía que tener un precio, solo que había sido muy tonta por no haberlo visto antes.

Cuándo aprendería que los hombres de negocios son manipuladores natos.

A pesar de no haber llegado a terminar mi desayuno, sentí náuseas de tener a Nate tan cerca. Su colonia me revolvió la cabeza y me hizo recordar todas las cosas que habíamos pasado juntos. Me pregunté si la forma de mirarme, como si quisiera arrancarme la cabeza y besarme a partes iguales, se debía a mi pequeño desliz con las víboras de Green Lake.

Pudiendo estar con Derek, no entendía qué hacía allí, perdiendo el tiempo y aparentando interés por los negocios de vete a saber qué. Los tres se habían enfrascado en una “interesante” conversación sobre bolsa, acciones y empresas cuyos nombres no había oído hablar, de tierras por explotar, y no sé qué más. Había perdido el interés casi al minuto, así que revisé el móvil para entretenerme, por si acaso Derek había contestado a mi mensaje. Nada.

El camarero mas trajeado que un pingüino, nos sirvió un Sauvignon Blanc y aunque no solía beber vino, dejé que me sirviera una copa que bebí casi de un trago, obviando el protocolo que se me exigía. Me era más apremiante encontrar algo con lo que sobrellevar la comida que aparentar los modales de una princesa.

También nos sirvieron un salmón ahumado con ensalada. Me concentré en comer y desconecté de lo que tenía alrededor. Terminaría mi plato, me comería el postre con más chocolate que encontrase en la carta y me piraría a la fraternidad para hablar con Derek.

Ese era mi plan.

Atrapé un trozo de salmón y cuando estuve a punto de saborearlo, una mano recorrió mis piernas cruzadas. Me estremecí tanto al sentir esa caricia furtiva, que el tenedor rebotó escandalosamente contra el plato.

—¿Ocurre algo, querida? —preguntó el señor Mitman con la misma mirada sucia que su hijo.

Miré al frente, donde Nate procuraba mantener su máscara bajo control, aunque yo, que lo conocía bastante, sabía que sus labios se habían arqueado ligeramente hacia arriba. Solo alguien que se había pasado muchísimas horas estudiándolo podría percatarse de ese detalle.

—No, solo necesito ir al baño, si me disculpan. —Recogí el bolso y sin esperar a que me retirase la silla, salí del comedor buscando el primer baño donde refugiarme.

Estaba mareada, no sabía si por el vino, por la preocupación que me suponía no saber nada de Derek o porque todavía sentía la adrenalina de la fiesta haciéndome efecto. Lo que más me mareaba de esto era la forma tan natural de tratarlo. Le dije a mi madre que no estábamos juntos, mi padre tenía que saberlo de sobra y aun así querían forzarme a estar con él. ¿Y todo para qué?

Tenía tanto pánico….

Cuando entré en el baño mi respiración era entrecortada, por suerte, no había nadie. Apoyé las manos sobre la encimera de mármol del lavabo e inclinando la cabeza hacia delante, intenté regresar a la normalidad.

Era imposible.

Era demasiado peso sobre los hombros, como si no tuviese suficientes problemas de por sí en la universidad, ahora tenía que sumar un matrimonio concertado. ¡Estábamos en el siglo XXI! No podían organizarme una boda que yo no quería.

Me negaría en redondo.

Volví a mirar mi móvil: ni un mensaje. Quizás, si había estado toda la noche buscándome, estuviese durmiendo. O eso o me odiaba a muerte.

Me eché agua sobre el cuello y cerré los ojos lo más fuerte que pude dejando que las luces del tocador se difuminaran bajo mis párpados. Estaba en la oscuridad literal y metafóricamente hablando. Abrí los ojos y cuando levanté la vista hacia el espejo, lo vi detrás. Si me asusté o no, no se lo dejé entrever. Solo me quedé quieta, con la mano aún posada sobre el cuello y los ojos fijos en los suyos.

Nate avanzó unos pasos y vi que quiso avanzar más, pero yo se lo impedía. Yo solita había establecido entre los dos esa distancia, y cuanto más pensaba por mí misma, más grande era el abismo que nos separaba.

—Perdona si te he asustado.

—¿Disculpa? —pronuncié con la cabeza alta, casi con indiferencia.

—En la mesa, perdona si he sido demasiado brusco, pero como dicen, para sacar a un animal de su escondite, hay que asustarlo con humo. Tenía que hablar contigo a solas.

¡Pues yo no quería hablar con él! Ni siquiera me había preparado mentalmente para ello.

—No soy un ser perfecto, Emma. Desde luego en los negocios pocas veces me he equivocado, pero sí que he tenido mis desaciertos. —Empezó a caminar—. Cada mala inversión, cada pérdida de capital por mi culpa… Mi padre no me perdona ni un mísero error. ¿Pero sabes qué? Siempre, siempre, que me pasaba algo así y me sentía como una mierda, me quedaba el consuelo de volver a Green Lake y refugiarme en ti. Era lo único que tenía seguro, hasta ahora.

—Nate, yo de verdad que…

—No, no digas “es por mí, no por ti”, porque está muy visto y ambos sabemos que es mentira. Es por mí, lo sabes. No me vas a perdonar aquella noche jamás.

—No es cuestión de perdonar. Puedo perdonar que te emborracharas, que perdieras el control, eso lo puedo asumir. Lo que no puedo soportar es que hagas como si nada de eso hubiese ocurrido, ni siquiera una maldita disculpa en cuatro años.

Cuatro años de silencio, de miedo a quedarme a solas con él, de verlo bebiendo y tener la incertidumbre de si volvería a ocurrir lo mismo, una y otra vez. Si siempre sería así mi vida, tan repetitiva y monótona, tan conformista, tan dependiente de los demás. Tan llena de miedo.

—Lo siento —susurró.

—Lo sientes —solté con sarcasmo.

Que lo sentía. ¡Que él lo sentía! ¿Y todo lo que había pasado yo? ¿Y todo ese tiempo que había perdido pensando que quizás la culpa era mía? Por no quererlo bastante, por no hacer nunca lo suficiente.

—¿Qué más puedo hacer? Me has humillado delante de esas arpías a las que llamabas amigas. Menos mal que mis contactos me consiguieron la nueva colección de bolsos de Prada.

Yo no lo hubiese llamado humillación, sino Karma.

—Estaba enfadada contigo.

—Por no ayudarte.

—Por no escucharme ni una sola vez. ¿Por qué no eres capaz de entender que no eres mi padre? —Me volví y por primera vez en mi vida, le hice frente—. Que quiero una vida, quiero sentirme plenamente satisfecha. No aspiro solo a ser “tu mujer”, sino una persona entera, completa, con nombre y que hace algo para que este mundo sea un lugar mejor.

—Sabes que eres eso y mucho más. —Avanzó.

—No lo parece. Estos últimos años te has comportado como un verdadero imbécil y estos últimos cuatro meses, como un gilipollas.

—Tenía miedo a perderte.

—¡Todos tenemos miedo a algo! Eso no implica ni justifica un comportamiento así.

Se masajeó las sienes reflexionando y dando una vuelta sobre sí mismo y cuando volvió a mirarme, supe que por mucho que pelease con él, jamás nos pondríamos de acuerdo.

—Deberías estar agradecida conmigo —masculló lleno de rabia—. Entiendo tu postura, pero recuerda que fui yo quien te salvó, me lo debes. Eres quien eres y estás aquí ahora mismo, por mí.

Dio otro paso hacia delante y la yema de sus dedos recorrieron mis brazos para acomodarse en mi cintura.

Sabía que tenía razón, ¿y qué? Había pasado años con él, ya había pagado mis deudas con besos, y gracias a Summer, no le tuve que pagar con nada más. Sí, me había salvado la vida, ¿y qué?

—No sabía que lo habías hecho para que te debiera la vida. Mira Nate, hemos perdido mucho tiempo juntos, nos merecemos ser felices. Tú también encontrarás a alguien que te quiera.

Se rio levemente, con malicia y sarcasmo. Sus dedos se clavaron sobre la tela.

—¿De verdad crees que ese poli es para ti esa persona?

La tierra bajo mis pies vibró levemente, tardé unos segundos en comprender que no era el suelo el que estaba cediendo, sino mis rodillas. Me agarré al filo de mármol para no caer al suelo, mientras mi voz interior repetía de forma constante un “no” tan rotundo que hacía eco en mi cabeza.

No podía ser cierto, Nate no podía saber que estaba con Derek. Era imposible que se hubiese enterado de nuestra relación, y mucho menos que después de saberlo estuviera manteniendo la calma de una forma que daba escalofríos.

—¿Cómo sabes…?

—Lo sé todo, Emma, ¿qué dirán tus padres cuando sepas lo que estás haciendo a sus espaldas? —murmuró cerca de mi oreja.

La punta de su nariz aspiró el aroma de mi pelo. Sus caderas estaban tan cerca de las mías que podía sentir la excitación de tenerme cerca.

—Ellos no tienen nada que ver en esto.

—Pues claro que tienen que ver… —murmuró desplazando las manos a la parte más baja de mi espalda mientras besaba mi cuello—, todo tiene que ver.

Si mis padres se enteraban de mi relación con Derek, esta sería más breve que una estrella fugaz. Le complicarían la vida a más no poder, conseguirían que lo echasen del cuerpo de policía, le joderían la vida como Nate me la había jodido a mí. No era la primera vez que destruían una vida por completo.

—Con lo fácil que sería dejar las cosas tal y como estaban. ¿O quieres complicarle la vida a…?

No, claro que no quería, por mucho que se hubiese convertido en las últimas veinticuatro horas en el ser más irracional del planeta. Y Nate lo sabía.

Clavó sus dedos en mis muslos y me elevó hasta la encimera del lavabo, colándose por el hueco de mis piernas y manteniéndolas pegadas a su cuerpo. Su fragancia me envolvió como una espesa bruma, dificultándome pensar con claridad. Solía tener ese efecto en mí, el de dejarme sin habla, sin pensamientos, sin la más mínima posibilidad de ganar ninguna discusión.

—Derek.

El eco que formó su voz cuando dijo su nombre me puso la piel de gallina.

Nate me había estado espiando, era la única opción posible.

—No… No lo puedes conocer… —tartamudeé.

—Da la casualidad de que sí, bastante bien por cierto. ¿Quieres saber la verdad? ¿Quieres saber quién es él en realidad?

—Sí —contesté con rotundidad.

¿Tenía miedo de saber la verdad? Sí, estaba aterrada. Pero si algo había aprendido es que la ignorancia no lleva a ninguna parte. Al final se sabría la verdad, y si tenía que partirme el corazón, mejor ya.

Nate sonrió con suficiencia.

—¿A qué precio?

—¿A qué te refieres?

—La información es poder, Emma. ¿Qué estás dispuesta a ofrecer?

—¿Qué es exactamente lo que quieres?

Brinqué cuando su mano decidida se coló en el centro de mi cuerpo.

—A ti, ahora. Aquí.

Tragué saliva tensa.

—¿Por qué? ¿Te da morbo el baño?

Besó mi cuello y susurró a mi oído:

—No, pero sí ser el primero en follarte. —Trazó besos húmedos por mi cuello y hombro—. Después de tantos años de espera, tu virginidad me pertenece.

Me estremecí con la posesión con la que hablaba, como si yo fuera un objeto y no una persona con posibilidad de elegir.

—¿Qué me dices? ¿Hay trato? Tú a cambio de él.

—No.

Ninguna información era lo suficientemente valiosa para acostarme con Nate.

Apartó la mano y volvió a depositarlas bajo mis muslos.

—Imaginaba que dirías que no. En todo caso, él no importa ni esa información tampoco, porque todo está planeado y saldrá según lo previsto. Al final acabarás siendo mía.

Alzó mis caderas clavándome su erección sobre la tela, disfrutando del contacto que tanto me repelía, de las enfermizas ganas que tenía de poseerme.

—¿Qué es lo que está planeado?

—Nuestra boda —lo dijo muy despacio, marcando cada palabra para que cada una de ellas se me quedasen grabadas a fuego.

—No, eso es imposible.

Me quité sus manos que parecían miles de encima y bajé del lavabo alejándome lo máximo posible.

—¡Tú me dejaste! Me dijiste que le dejara bien claro a mi madre que esto jamás ocurriría.

Las lágrimas recorrieron mis mejillas sin poder retenerlas.

Él me dejó. Dejó muy claro que, si me iba, se acabaría lo nuestro y yo lo acepte tal cual, y a pesar del escozor que me produjo al principio, había aprendido a vivir con ello y a aceptarlo como la mejor decisión de mi vida.

Ni muerta quería volver con él.

—¡No pensaba con claridad! —gritó enfurecido. Tardó al menos medio minuto en recobrar la compostura—. Estas semanas que he estado fuera del país no he podido parar de pensar en lo mucho que te quiero y quiero estar contigo. Quiero esa vida juntos. Te deseo más que nada en el mundo. Por eso le dije a tus padres que los planes seguían en pie.

Nunca pensé realmente que mis padres fuesen capaces de organizar una boda sin mi consentimiento, pero lo estaban haciendo. No supe qué me dolía más, si el hecho de que Nate se empecinara en casarse con alguien que no lo amaba o el hecho de que mis padres me regalasen así sin más.

—Yo no quiero estar contigo.

—Lo querrás, cuando sepas la verdad.

Di un par de pasos hacia atrás hasta chocar con la puerta. Salí del baño rápido, sin importarme las sospechas que pudiera levantar. Nate, sin embargo, se tomó su tiempo. Se apoyó en el marco de la puerta con los brazos cruzados y una sonrisa de suficiencia.

¿Para qué me iba a perseguir? Ya me tenía.

Salí del hotel aturdida por lo ocurrido y subí al coche de mi padre que esperaba en la puerta.

—¿Al Four Seasons, señorita Heilg? —preguntó el chófer.

—Déjeme en la universidad.

Me abroché el cinturón de seguridad deseado que el que condujera fuera Derek y pusiese este chisme a ciento cincuenta kilómetros por hora, como mínimo.

—Pero tengo órdenes expresas de llevarla al hotel…

—Y yo las tengo de volver a la universidad, ¿subimos y le preguntamos a mi padre cuál de los dos tiene razón? —escupí.

—A la universidad entonces.

Nos mezclamos con el resto de coches de la ciudad y eso hizo que me embargase cierta sensación de seguridad. Era como tener el poder de ser invisible entre tanta gente, necesitaba esconderme bajo tierra como las avestruces y no dar señales de vida al menos en mil años.

Qué tonta había sido al caer en otra trampa de mis padres. Seguro que todo había sido idea de mi madre. Esa llamada diciendo que mi padre estaba en Seattle y no había hecho nada para verme, era sin duda el señuelo perfecto para que picase el anzuelo. Sabía que me movería la rabia de saber que estaba aquí y ni siquiera se interesaba por mí.

Seguramente sabía que iría a verle y a reclamarle, pero él estaba preparado para esto. Se comportó como un padre modélico durante diez minutos para que me confiara, para que pensase que de verdad le importaba y luego ganarse mi confianza para llevarme de nuevo a su terreno, o sea al lado de Nate.

Tonta. Tonta. Tonta.

¿Cómo podía ser tan inocente con veinte años? Desde luego, aún no sabía nada de la vida. Lo que sí sabía era que mientras Nate me metía mano, solo podía pensar en Derek.

Llegamos a la facultad y bajé del vehículo sin ni siquiera despedirme. El chófer se bajó enseguida y me siguió.

—¿Va a querer que la espere?

—No, puedes irte.

—¿Está segura? Podría esperarla...

—No, gracias. Volveré sola —mentí. Seguramente esa mentira le costaría el puesto de trabajo.

No miré de nuevo el coche, no dirigí la vista atrás. No permitiría jamás que volvieran a manipularme de esa forma. Lo había dicho muchas veces dentro de mi cabeza, frente al espejo, pero esta vez iba completamente en serio.

Eché a andar para estar lejos de mi familia, segura de que no volvería sobre mis pasos nunca jamás.

Las calles estaban llenas de vida, de compañeros que habían quedado para comer aprovechando el sol, de gente que apurada por los parciales preferían ocultarse a la sombra de la biblioteca. Finalmente conseguí llegar de una pieza a la fraternidad. La casa mostraba de día un ambiente muy distinto al que estaba acostumbrada, casi parecía un lugar tranquilo donde una pareja de ancianitos podría pasar sus bodas de oro. Aunque sabía que en realidad era el centro operativo del mal, un lugar dedicado única y exclusivamente a torturarme.

Observé las contraventanas blancas, del mismo color que la fachada y suspiré, tomando fuerzas para subir las escaleras y cruzar los pasillos hasta la habitación de Derek. En cuanto estuve en la puerta, recordé que no tenía llaves, aún así probé si estaba abierto y en efecto, la puerta se abrió con un crujido. La habitación estaba oscura y fría, como si no hubieran encendido la calefacción.

Avancé y encendí a tientas la luz, iluminando la silueta de Derek sentada en el sillón de la ventana. Sus ojos estaban enrojecidos, como si se hubiera pasado la noche despierto mientras yo dormía tan a gusto entre sábanas de seiscientos dólares. 

No pude evitar sentir esa culpabilidad que tanto me había costado acallar subiéndome por el pecho, sacudiéndose en mi cara y reprochándome lo egoísta que había sido por dejarlo tirado. Pero lamentarse de algo que ya estaba más que hecho era tan inútil como empeñarse en que el sol salga por el oeste.

Me acerqué y desde la poca distancia que nos separaba, pude comprobar que parecía lacio y falto de vida; no movía ni una pestaña. Me agaché delante de sus piernas, clavé las rodillas en el suelo e intenté tomar sus manos. Las retiró antes de sentir su piel.

¿Me lo merecía? Quizás sí.

—Di algo —fue lo único que conseguí decir.

Yo quería decirle tantas cosas… Quería contarle lo que había pasado, lo de Nelson, lo de Nate, el móvil, el nuevo peinado, pero no sabía ni por dónde empezar. Las palabras que tan bien me había preparado en el coche habían huido despavoridas, como a mí me hubiese gustado hacer en ese mismo instante, otra vez.

Me rompía el corazón y el alma verlo así. Todo por mi culpa, por mi miedo, por no saber controlar estas oleadas de emociones que me bombardeaban cada vez que estábamos juntos. Pero no podía reprocharme mis acciones, en ese instante no podía quedarme. Por él, por lo que pudiera decirle, pero sobretodo por mí.

—Me he pasado la noche buscándote por toda la ciudad. Estaba tan convencido de que te había pasado algo que he perdido la cuenta de cuantas veces te he imaginado morir —murmuró, tan bajo y agonizante que me costó saber si había sido real o solamente mi imaginación, quien se empeñaba en engañarme para consolarme.

—Lo siento tanto, tendría que haberte llamado.

—Ni te imaginas la de veces que te he perdido esta noche. —Levantó la cabeza y me miró por primera vez—. Te has cortado el pelo. —Su voz estaba ronca y apenas era un suspiro.

—Sí. —Apoyé mis manos en sus rodillas y agaché la cabeza.

Estaba muy avergonzada por mi comportamiento. Derek había sido demasiado impulsivo y visceral haciéndolo, pero mi reacción fue tan... exagerada, de cobarde, de una auténtica gallina.

—Te queda bien. —Sostuvo un mechón de mi pelo que se escurrió entre sus dedos, soltando un leve suspiro.

Sus manos estaban mojadas, al igual que su pelo y su ropa. Todavía no se había secado de la tormenta. 

—Lo siento. Yo no quería, pero no sabía qué hacer y estaba ahí. Y no sé como se lió y acabé con mi padre en el Four Seasons, mi móvil no funcionaba y... soy idiota, y tonta —exploté volviendo a llorar como una niña pequeña.

—No fue muy inteligente por tu parte irte con Nelson, pero no eres tonta. —Negó lentamente con la cabeza.

—No, sí que lo soy, créeme. Si supieras lo que me ha pasado…

Hice una pausa e intenté recordar todo, pero me fue imposible recordar cada emoción, cada detalle.

Lo peor y lo que más me avergonzaba, es que no lo pasé mal con Nelson y que me encantó ir con Jason a la peluquería y de compras. Había disfrutando hasta que llegó Nate para fastidiarlo.

Y mientras disfrutaba, Derek lo estaba pasado fatal, le había fallado.

Tenía que hacer algo, lo que fuera, o lo perdería para siempre.

—Derek, seguramente puede que ya no quieras, pero tengo que saberlo, ¿de verdad quieres hacerlo o solo fue un momento de enajenación mental?

—Sí, quiero —contestó sin ni quiera pensar.

—¿Aún con mi reacción? —Alcé la ceja.

—Sí.

—¿Por qué?

—Porque aunque no lo entiendas, ni yo tampoco, aunque no sea lógico, ni tenga pies ni cabeza, te quiero.

Era la primera vez que lo escuchaba de sus labios. Había sonado dulce, sincero, entregado, todo lo contrario de lo que yo mostraba. Quizás pasar tantos años con Nate y con personas como mi madre me habían convertido en una egoísta insensible.

—Pero...

—Puedes darle todas las vueltas que quieras, pero la conclusión es la misma. Yo he sido sincero con mi corazón y sé que jamás había sentido esto por nadie. La pregunta es, ¿sientes tú lo mismo? ¿Estás siendo sincera contigo misma o esto solo es un juego para ti?

No, Derek no era un juego, ¡pero tampoco lo conocía! Se mantenía tan hermético que era imposible conocerlo a fondo. Y, ¿cómo podía enamorarme de una persona de la que no sabía absolutamente nada? Ni familia, ni amigos, nada.

—Claro que no eres un juego, pero tampoco estoy preparada para casarme. ¡Soy muy joven! ¡Y...!

—Shss —susurró poniendo su mano en mis labios—, da igual Emma, si no lo sientes ahora no pasa nada. Ya esperaba esto.

Suspiró de una forma tan dolorosa que imaginé como se desprendía un pedacito de mi corazón, como un gran iceberg derritiéndose, y se iba con él.

Y en ese momento exacto en el que supe que parte de mí se lo había llevado consigo sin querer, me di cuenta de que estaba enamorada de Derek de verdad, me di cuenta de que lo quería conmigo para siempre.

Pero, a juzgar por el semblante de Derek, era demasiado tarde.

—Lo siento tanto Derek, imagino que ahora no querrás saber nada de mí...

—¿Por qué iba a hacer semejante tontería? —Me sorprendió, captando mi atención—. Que no estemos en el mismo punto de la relación no significa que quiera dejarlo. Te necesito en mi vida y esperaré.

¿¡Qué!?

—¿Vas a esperarme? Si no sabes cuánto tiempo va a ser.

—No importa, esperaré.

Por la firmeza de sus palabras supe que era una promesa.

—¿Por qué eres tan paciente?

Nadie había sido así conmigo. Y cuando digo nadie, me refiero a nadie que le pagase para ello.

—Porque la espera merece la pena.

Tiró de mis muñecas y me sentó sobre su regazo, igualando la altura de nuestras miradas.

—Nadie ha sido así conmigo.

—¿Así de idiota?

—No —Sonreí pensando que en eso también llevaba razón—, me refiero a que, a pesar de todas las cosas que hemos pasado, si lo pienso bien, te has portado bien conmigo. Nadie se había portado así solo porque me quisiese, nadie.

—¿Ni Nate?

Una risa siniestra salió de mis labios al pensar en tal disparate.

—¿Nate? A Nate solo le interesa mi físico y mi apellido.

—Pero ¿y tus padres?

—Ellos siempre han ido por su cuenta. Lo única que me ha querido por mí misma fue mi nana Summer, claro que a ella le pagaban por quererme.

—No digas eso —Acarició mi mejilla reconfortándome—, seguro que te quería.

Cerré los ojos y me dejé llevar por su tacto, tan diferente al que una hora antes había sentido de manos de Nate.

Summer fue una de las personas más importantes de mi vida. Después de más de cuatro años sin saber nada de ella la seguía echando de menos.

—Eso me gusta pensar.

Retiró la mano para sostener mi mandíbula bien levantada.

—Emma, yo sé que hay esas cosas han podido dejarte marcada para desconfiar de los demás, pero yo no voy a hacerte daño, voy a estar aquí siempre y no por tu familia ni nada de eso, sino por ti.

Y en ese instante supe dos cosas: la primera que no quería vivir sin Derek, y la segunda…

—Te quiero, Derek.

Las veces que había pronunciado esas palabras, lo había hecho vacía, con falta de sentimiento y desconectada de la realidad. Ahora, por primera vez, las pronunciaba sintiendo algo de verdad.

—Y yo a ti y por eso sigo manteniendo mi propuesta.

—Quizás tengas que esperar mucho.

—Quizás... —Sonrió para sí, con un brillo travieso en los ojos—, pero no te volveré a tocar hasta que me digas que sí.

Espera espera, ¿qué?

Abrí los ojos de par en par a la vez que su sonrisa se extendía de una punta a otra. Le encantaba ser cruel y hacerme sufrir. Siempre disfrutaría teniendo un as oculto bajo la manga.

—¿Va en serio? ¿Nada de nada?

—Nada de sexo, ni manual, ni oral, ni tradicional. Si quieres que te entregue mi cuerpo, deberás entregarme antes tu corazón.

—¡Pero eso no es justo!

Quería retirar lo anterior, era un ser cruel e injusto y se merecía sufrir a lo bestia.

—Nadie ha dicho que la vida sea justa.

Se encogió de hombros y cruzó los brazos desafiante.

—Sabes que al final acabarás cayendo. Es a ti a quien se le van los ojos hasta el filo de mi vestido.

Pasó el pulgar por mi labio inferior y chupé la punta de su dedo liberándolo lentamente.

—Emma… —murmuró concentrado en mi boca.

Su mano se deslizó por mis piernas colándose bajo el filo del vestido hasta rodear mi culo y apretar.

Tragué saliva duro.

—Sería tan fácil rasgar el vestido como hice con el otro y tumbarte en mi cama… Muy fácil.

Deslicé las manos por su cuello trazando círculos en su nuca. La mano que abrazaba la parte baja de mi espalda se desplazó por mis piernas cruzadas tentando el límite del centro de mi cuerpo.

—Hazlo —le reté.

—Tentador, pero no. Prefiero mantenerme firme en mi decisión porque sé que, cuando caigas, porque caerás, el premio será mucho más dulce.

—¿Firme? ¿Recto? ¿Erecto? —Alcé una ceja.

—No empieces un juego que no puedes ganar, pequeña.

Derek y yo jugando a ver quién podía ser más pervertido, sonaba divertido.
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Sus labios estaban muy cerca de los míos y podría, si hubiera querido, acercarme a ellos y desatar lo que Derek retenía con tanto recelo. Los acerqué, lo suficiente para comprobar lo mucho que se estaba conteniendo.

—¿Quién ha dicho que yo no puedo ganar? —le recriminé.

Pasé la mano por sus abdominales y la fui bajando hasta su sexo, pero Derek me tomó la muñeca y me apartó.

—Nada de trampas.

—Eso no es trampa. Es… un atajo —me excusé.

—No tomes el atajo entonces.

—¿Por qué?

Sonrió de lado.

—Ya lo averiguarás. —Me bajó de su regazo y se puso en pie—. Necesito una ducha, ahora vuelvo.

Tomó las cosas necesarias para ir al baño y desapareció por la puerta, dejándome sola con el lío que tenía formado en mi cabeza y una curiosidad insaciable.

¿A qué se estaría refiriendo exactamente?

Me senté sobre la butaca aún caliente sin creer que se hubiera quedado todo como si no hubiese sucedido nada. Yo, que venía preparada para la bronca del siglo y el drama del año.

Resumiendo, se podría decir que estábamos como antes, salvo el pequeño detalle de que no me iba a volver a tocarme. Y aunque me encantaría creer que era tan irresistible como para que no cumpliera su palabra, Derek era más cabezota que yo. Así que tenía dos opciones, o me fastidiaba y contemplaba los músculos de Derek de lejos, o bien empezaba a tentar a la suerte hasta que cayese a mis pies.

Sin embargo, ninguno de esos eran el problema principal. Lo que me preocupaba de verdad, era el asunto de Nelson. Tenía que contarle en cuanto llegara lo que pasó la noche anterior con detalles. Bueno, quizás no todos los detalles.

La puerta se abrió de golpe y apareció Derek con la toalla enrollada en la cintura y el pelo empapado. Con aires provocadores, dejó caer la toalla al suelo, quedándose en ropa interior mientras rebuscaba en su armario ropa limpia.  Las líneas de su cuerpo eran simplemente perfectas, como si todos los músculos siguiesen un patrón casi sobrehumano.

—¿Disfrutando del streptease?

—Claro que no... —mentí.

Aparté la vista y me centré en la ventana, se estaba nublando el cielo otra vez.

—Ya, seguro —soltó con sarcasmo.

¡Será engreído!

Por mucho que dijera y por mucho que hiciese no dejaba de ser ese poli malo, egocéntrico y narcisista que conocí el primer día. Lo peor de todo es que eso era lo que lo hacía tan condenadamente sexy.

Derek se vistió un poco más formal que de costumbre, con una camisa blanca y unos vaqueros oscuros.

—¿Vas a salir?

—No, vamos a salir, los dos —dijo mirándose al espejo mientras se abrochaba los vaqueros. Su camisa estaba abierta, dejándome la imagen del Derek más sexy que había visto en mi vida, más incluso que semidesnudo.

—¿Y a dónde vamos?

Me acerqué y fui abrochando botón por botón lentamente. Tragó saliva y apretó la mandíbula. Sin quitarme los ojos de encima, vio cómo empezaba por el botón de abajo y, rozando suavemente su piel, ascendí hasta abrochar el penúltimo de arriba.

—He pensado que nunca hemos tenido una cita en condiciones y ya es hora de que sea un caballero y te invite a cenar a un sitio bonito —respondió entrecortado.

No podía creer que realmente pudiese influir en él.

Sacudí la cabeza y me obligué a concentrarme en lo verdaderamente importante: Nelson, fiesta, puerto, armas. Ya resolveríamos la tensión sexual más tarde.

—Derek antes tengo que hablar de...

—No, ahora solo tú y yo —me interrumpió—, el resto puede esperar.

—Esto es importante...

Me silenció de nuevo y puse los ojos en blanco. En cuanto se aseguró que no lo estropearía abriendo mi bocaza, terminó de vestirse.

—Ahora tú y yo, luego el mundo, ¿de acuerdo? —Descolgó el abrigo del armario y se lo puso.

—Está bien —admití, cogiendo mi bolso.

Salimos de la fraternidad y Derek me agarró de la mano con tranquilidad, como si fuera una cita normal y nosotros una pareja de enamorados corriente. Nada de espías, ni de mirar por las esquinas, y eso que me estaba acostumbrando al rollo de 007 que tan sexy me resultaba. Derek se había tomado el día libre de verdad y debía disfrutarlo cuanto pudiese, porque en cuanto se enterase de lo de Nelson, se esfumaría.

Derek condujo por las calles sin decirme a dónde íbamos, pero tampoco me importaba mucho. Estaba con él, disfrutando de su colonia, de sus dedos posados sobre mi rodilla. No podía pedir más.

Ray’s Boathouse era un encantador y pintoresco restaurante situado en la costa. La fachada era azul marino y en la entrada había una figura de un pez hecha a base de luces led. El aire en esta parte de la ciudad era más limpio y puro. Apenas se escuchaba algo más allá de las pequeñas campanas de los barcos pesqueros y el ruido de la madera crujiendo por las olas. Podía oler la sal y sentirla incrustarse en mi cara.

El lugar era precioso.

Finalmente nos decidimos por el comedor interior del restaurante en lugar de la terraza. La moqueta rojiza, la decoración de madera barnizada y las sillas tapizadas y blanditas me habían terminado de convencer. Además, se estaba haciendo de noche y no era muy apetecible estar afuera cuando la temperatura cayese en picado. Nuestra mesa, al lado de la cristalera que daba al mar, era de las pocas que estaban ocupadas.

Derek, que había pedido unas increíbles patas de cangrejo, estaba perdiendo la batalla contra ellas. Cogió una y la movió de un lado a otro buscando su punto débil y cuando creyó haberlo encontrarlo, le clavó los alicates hasta que el caparazón cedió, salpicando trozos de marisco cuatro mesas más allá.

Solté una carcajada sonora y él me echó una mirada asesina.

Durante la cena, nos olvidamos de todo. Me olvidé de Nate, de mis padres, de Nelson… Solo quería disfrutar de cada instante con Derek. Por alguna extraña razón tenía el presentimiento de que tenía que hacerlo, como si estuviera a punto de perderlo o algo así.

Terminamos nuestros platos, cosa que fue complicada porque Derek se había pasado tres pueblos pidiendo comida, claro que él comía por cuatro. Aunque ese no fue impedimento para pedir postre.

La cena había sido increíble, Derek había estado encantador, y no, no estoy siendo sarcástica. No habíamos hablado de nada trascendental, solo de chorradas, tonterías que nos arrancaban de vez en cuando alguna carcajada, de cosas que quizás no eran importantes, pero consolidaban algo que no solo creía endeble y débil, sino destruido por completo.

—Gracias, Derek.

—¿Por qué?

—Por esta tarde. Ha sido genial poder estar así de tranquilos, solo los dos y huir de aquello. Lo necesitaba de verdad.

—A mí también me ha gustado estar contigo, lejos de todos y todo. —Acercó su mano a la mía y entrelazó nuestros dedos—. ¿Puedo hacerte una pregunta?

—Supongo.

—Llevo tiempo queriéndotela hacer, desde la noche que fuiste a mi apartamento. —Tragó saliva y mantuvo el suspense—. ¿Por qué estabas con Nate si no lo querías?

Su pregunta me pilló tan desprevenida que me tensó de inmediato.

—Es difícil de explicar. Digamos que él ha hecho mucho por mí y, de alguna forma, sentía que se lo debía.

—Pero ¿qué hizo para que le debas tanto?

Derek era un encanto cuando quería, pero cuando no, sabía cómo meter el dedo en la llaga tan profundo que me escocía hasta la punta de los dedos. Lo que me preguntaba era algo que no hablaba con nadie. Llevaba con ese secreto muchísimo tiempo y no pretendía que ese tiempo se acortase, por ahora.

—Es algo que prefiero no recordar, quizás en otro momento. Bueno y qué me dices de ti, ¿has tenido alguna mujer importante en tu vida?

Tenemos nuestra primera cita de verdad, y a mí lo único que se me ocurría era preguntarle por sus ex-novias… Vaya tela, conmigo.

—Mmm no que yo recuerde. Siento si te sueno insensible, pero para mi todas eran iguales. Solo las quería para fol... —Sus labios se detuvieron justo antes de terminar la frase.

—Follar, puedes decirlo —terminé por él un poco fría.

—Ya bueno, es que imagino que debe ser duro para ti, porque tú no has estado con nadie y tener que enfrentarte de golpe y porrazo conmigo, no es nada fácil.

—Y no lo es, de hecho, me sigue intimidando.

Se irguió en la silla y se acercó aún más, creando un ambiente íntimo, pese a que en el restaurante casi solo estábamos los dos.

—No deberías, porque ninguna de ellas me ha importado. Solo tú.

—¿Ninguna?

No dudó al contestar.

—Ni una —confirmó.

—Pero, ¿fueron muchas? —pregunté, sabiendo claramente la respuesta.

Era Derek. Pelo sexy, sonrisa sexy, carácter sexy… Pues claro que había estado con muchas, podía estar con la que quisiese.

—Sí —contestó rotundamente con los ojos clavados en los míos.

Por un segundo creo que me puso a prueba, a ver si salía corriendo asustada, pero yo no pensaba huir más.

—¿Cómo cuántas?

—¿De verdad quieres saberlo?

Cada vez que estuviese con él, pensaría en ese número, en todas las veces que las había desnudado y envuelto en sus brazos, mientras a mí me tenía a dos velas.

—Me parece que no.

—Eso pensaba yo.

Terminamos el postre y el camarero nos trajo la cuenta, y Derek como si nada, dejó un par de billetes ignorando la excesiva propina que estaba dando. Cuando salimos, el aire otoñal mezclado con la brisa marina nos abofeteó en la cara, haciendo que abrochase mi abrigo hasta arriba.

Habíamos pasado una tarde genial, pero ahora era cuando la carroza se convertía en calabaza. Tenía que hablar seriamente con Derek sobre Nelson, eso era algo que no podía esperar.

—Tenemos que hablar —solté en cuanto nos montamos en el coche.

Su figura se quedó petrificada en el asiento bajo la oscuridad del atardecer.

—Cada vez que dices eso me dan escalofríos.

—Haces bien, no es nada bueno —Lo preparé para lo que venía—. Cuando salí corriendo y me monté en el coche de Nelson, me llevó a un sitio.

—¿Qué sitio? —me interrumpió.

Todo su buen humor se había esfumado en cuanto había dicho el nombre de Nelson.

—¡Déjame terminar!

—Vale, continua —masculló.

—Me llevó a una especie de nave industrial en la zona del muelle. —Miré alrededor esperando reconocer el sitio, pero no se parecía nada—. Al principio estuvimos hablando, y luego lo llamaron por teléfono, entonces me llevó a una de esas naves.

—¿Y?

—Era una fiesta increíble. Había gente bailando por todos lados, estaba casi a oscuras, y olía a hierba, y había niebla artificial, y rayos láser… —dije demasiado extasiada para ser algo “malo”.

—¿Me vas a contar qué pasó o solo me vas a restregar la pedazo de fiesta en la que estuviste mientras yo estaba hecho una mierda?

Había pasado solo un minuto desde que el Derek divertido se había esfumado, pero ya lo echaba de menos.

—En definitiva, me pareció un poco… ilegal. Cuando Nelson me llevó a la parte trasera del local, había una especie de reunión donde unos tíos muy raros jugaban al póker. Incluso uno se sacó una pistola y la dejó en la mesa como si nada.

¿Alguna vez has visto a un pez globo hinchándose? Yo lo había visto en YouTube, no en persona, pero sin duda debía ser muy parecido a esto. Derek tenía los ojos como platos, sus carrillos resoplaban como un miura y las aletas de la nariz de movían a un ritmo frenético.

—¿¡Y tú estuviste allí, en medio y no me cuentas nada hasta ahora!? —puso el grito en el cielo tal y como había imaginado—. ¡¿Como se te ocurre semejante locura?! ¡¡Podrían haberte matado allí mismo!! Dios. —Golpeó el volante con ambas manos, haciendo sonar el claxon, y luego se pasó las manos por el pelo, como hacía siempre que estaba exasperado—. Espera, ¿dijiste que estaba oscuro?

—Eh… Sí.

No entendí a qué venía eso, pero sacó el móvil del bolsillo y empezó a buscar algo en el.

—¿Era algo así?

Me enseñó una foto, en la cual casi todo estaba oscuro, pero sin duda los rayos láser que cruzaban la sala y el humo despedido por las máquinas, era el mismo. La gente bailaba, los unos con los otros con ropa muy sexy y provocativa. Sin duda era la misma fiesta.

—¿Cómo lo has sabido?

—¡Tú estás...! Agg…

Volvió a golpear el volante hasta desatar una furia que nunca había visto en él.

Había imaginado de mil formas distintas esta conversación. Para ser sincera, en cada una de ellas mostraba la rabia de una forma diferente, pero al final resultaba ser una persona comprensiva. Bien, en esta versión de la conversación no había un atisbo de comprensión.

Salió del coche y se apoyó en el capó pidiendo espacio. Me dolió que quisiera poner distancia entre los dos después de habérselo contado, pero lo que más me extrañó fue lo preocupado que estaba porque hubiese ido.

Solo era una fiesta, ¿no?

Salí del coche y lo rodeé para situarme en frente de él.

—No tienes ni idea de dónde estuviste anoche, ¿verdad?

—Está claro que no —contesté cabreada.

—No es solo una fiesta, Em —dijo como si me leyese el pensamiento. A veces me preocupaba ser tan transparente para él—. Es un Black Hole. 

—¿Un qué?

—Black Hole. Son unas fiestas que se organizan por todo el país. Son oscuras, tienen rayos láser de colores y un aire permisivo en el que se puede hacer cualquier cosa. Orgías, drogas, armas, peleas, se permite todo.

—Y si se saben que se hacen, ¿por qué no se detiene a los culpables?

Derek sonrió de medio lado como si le hubiese hecho una pregunta la mar de estúpida. Realmente me sentí así, tonta e ingenua cuando me di cuenta de que era más grave de lo que quería reconocer.

—No lo pillas, Black Hole no está organizado solo por una persona, es… un espíritu, tiene personalidad propia. No hay un solo culpable, cada uno puede montar la que quiera en su ciudad, siempre que no se solape con otra. No hay forma de detenerla.

—Pero, la gente bailaba, ¿y qué?

El que se droga, lo hace porque quiere. Esa gente se lo estaba pasando bien, ¿qué tenía de malo pasárselo bien?

—¿Sabes que en la última que hicieron en Nueva York hubo un tiroteo con más de una veintena de heridos y tres muertos? ¿Entiendes ahora por qué me preocupo?

—No lo sabía —dije con un hilo de voz.

Si lo pensaba tenía sentido. Ese tío, con el revolver encima de la mesa, podría habernos matado a todos si hubiese querido. ¿Quién lo iba a detener? Si al parecer la policía tampoco estaba al corriente de que se había celebrado un Black Hole en Seattle.

—Claro que no. —Chasqueó la lengua.

Lo había cabreado bastante. El Derek que hasta hacía un rato comía cangrejo y me sonreía con la boca manchada de salsa de mantequilla, había desaparecido y lo que me habían dejado no era más que el policía rudo y concienzudo que solo sabía recalcarme lo ingenua que era por confiar en los demás. Por confiar en Nelson en concreto.

—Lo siento —susurré.

Agarré uno de sus brazos para apoyarme, pero se echó a un lado.

—Te lo digo muy en serio, no tienes ningún instinto de supervivencia. ¿Es qué no te importa que te peguen un tiro?

Me agarró por los hombros. Sus ojos estaban inyectados en sangre. Pero lo que más me molestó, aparte de la forma de agarrarme, fue que tenía razón. Parecía que no me importaba el peligro ni veía las señales hasta que era demasiado tarde. Puede que por eso siguiese con él allí, a pesar de que podría apostarme mi mano derecha a que llevaba el arma colgada de alguna parte de sus vaqueros que no alcanzaba a ver.

—No digas eso... —murmuré.

Me soltó lentamente para comenzar a dar vueltas sobre sí mismo. Nunca lo había visto tan enfadado, ni siquiera la noche en la que me detuvo.

—Para empezar, nunca tendrías que haberte ido con él —me regañó con desdén.

No me gustaba que me dijeran lo que tenía o no tenía que hacer. Solo fue un momento de confusión, ni siquiera sabía que me estaba poniendo en semejante peligro. O salía corriendo o... no sé, seguía corriendo bajo la lluvia hasta Green Lake. No tenía muchas opciones. Además, gracias a eso habíamos acabado por aceptar nuestros sentimientos y me encargué de recordárselo.

—Gracias a que me fui con él, luego fui al Four Seasons y volví a ti. Sin él, no estaríamos aquí.

—No lo entiendo, ¿paso algo allí también?

Mierda. Había olvidado que no le había contado que me encontré con Nate en el Olympic. Lo que faltaba para terminar de enfadarlo.

—Eh… bueno no exactamente —titubeé—. Fue en el Olympic, salí huyendo durante un almuerzo cuando Nate… Digamos que se puso pesado.

Fue decir la palabra Nate para que Derek terminase de desatar la furia retenida, porque tenía que admitir que, pese a todo, se estaba controlando.

—O sea que mientras yo estaba hecho una mierda, por la noche te vas de fiesta con Nelson y al mediodía almuerzas con ese imbécil que intentó abusar de ti. Genial Emma, cada día te superas. —Aplaudió sarcásticamente.

—No fue así.

Me senté sobre el capó del coche, cansada de llevar los tacones.

—¿Ah no? Mírame a la cara y dime que no te ha tocado ni un pelo.

Cruzó los brazos y esperó mi respuesta con exigencia. Lo cierto es que podía mentirle, pero le bastó mi silencio para saber la respuesta.

—¡¡Joder!! —gritó cerrando los ojos mientras golpeaba con el puño el techo del coche—. Si es que lo sabía, ¡sabía que esto no podía salir bien! Joder, cuánto odio tener razón.

—Gracias a su insistencia, estoy aquí —le tomé las mejillas para que me mirase—, cuando empezó a ponerse pesado comprendí lo mucho que quería estar contigo.

En cierto modo, el acoso de Nate fue el gran causante de que terminase de abrir los ojos. De hecho, vivir como la gente normal, me había hecho valorar lo que tenía antes, pero también volver con mi padre, aunque fuera por un día, me había hecho comprender que desde que llegué había conseguido cosas a las que no renunciaría por nada del mundo.

—Siento no habértelo contado antes, no quería estropearte el día.

—Tarde, nuestros problemas crecen y tenemos que solucionarlo antes de que nos devoren. Y ahora, volviendo a lo de Nelson, digamos que SOLO en eso tienes razón. ¿Qué pasó entonces?

—No mucho, estuvimos solo unos minutos con esos tipos y luego nos fuimos. Esos imbéciles empezaron a meterse conmigo y a decir que yo no podía estar allí. Me llamaron zorrita. ¿Te imaginas a mí, Emma Heilg, que me llamen zorrita? Inaceptable. Pero Nelson los puso en su sitio.

¿Qué puedo decir? Me podía el orgullo. No había estado tanto tiempo reprimida y con unos modales propios de la realeza para que me tratasen ahora de “zorrita”.

—Quizás no fue eso, a lo mejor es porque solo te quiere para él.

—¿Qué quieres decir? —pronuncié cada palabra despacio, temiendo de nuevo su contestación.

—Que no quiere que seas como las otras chicas que viste en la fiesta, quiere que seas solo para él. Por eso te sacó de allí, quería protegerte.

A lo mejor Derek tenía razón. Esos tipos parecían capaces de hacer cualquier cosa, sin embargo, a mi agente de policía se le escapaba un detalle bastante importante.

—Yo solo quiero estar contigo.

Nelson había sido divertido y peligroso, fue excitante sentir la adrenalina golpeándome con fuerza en la sangre, pero tenía que admitir que, si tenía que escoger, elegiría a Derek por encima de todo.

—Te lo recordaré la próxima vez que te apetezca dar una vuelta en su Audi.

Ay, esa ha dolido.

—Lo siento, ¿cuántas veces más me lo vas a recordar?

Crucé los brazos en señal de protesta. Con un giro rápido me atrapó entre el capó y él, sintiendo el calor del motor en marcha y el de su enfado.

—Hasta que entiendas que esto no es un juego ni son intrigas de instituto. Esto es peligroso y serio, si te la juegas, te la juegan a ti. Y si te la juegan a ti yo... tendría que matarlos.

Sus palabras retumbaron en mis oídos, haciendo que me temblasen las piernas de miedo. Sabía que era capaz de eso y mucho más.

—Y ahora... ¿qué hago?

Cuando juegas a un videojuego tienes varias vidas, e incluso con suerte, puedes encontrar otra por el camino. Pero lo cierto es que en la vida real te la juegas a diario, y no, no hay un bonus con una vida extra. Es una oportunidad y nada más.

—Por ahora nada. Evítalo todo lo que puedas.

—¡Qué gran solución! —pronuncié con sarcasmo—. Ahora vamos a vivir todos bajo el mismo techo, es casi imposible estar allí sin que nos descubra.

—Pues tendrás que hacer un esfuerzo, al menos si se te acerca o algo, vete, dale una excusa, sal corriendo ya que se te da tan bien, lo que sea. Pero no te quedes con él y menos a solas.

—Entendido.

Cerré los ojos concienciándome de mis nuevas limitaciones.

—No, Emma —Me agarró del mentón, obligándome a mirarlo a los ojos—, quiero que me prometas que harás todo como yo te lo diga. No quiero ni imaginar que te llegue a pasar algo por culpa de ese imbécil.

—Te lo prometo.

—Eso espero.

Ahora no solo tendría que llevar mi relación a escondidas, ni esconderme de Nate y mis padres, a la gran lista de problemas y fracasos de Emma Heilg tenía que sumarle desaparecer de la vista de Nelson y sus amiguitos.

De verdad, mi vida se había convertido en una telenovela, jamás había sido ni tan dramática ni tan intensa.
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La casa estaba tan abarrotada de gente que pensé que esa sería la gota que colmaría la paciencia de Derek. Una gota más al vaso y acabaría volcando su contenido al mundo destruyéndolo, como un tsunami. Sin embargo, Derek se contuvo, pese a que tuvo que aparcar a tres manzanas de la casa. Tomó mi mano, por si aún no me había quedado claro eso de protegerme y me arrastró hasta la habitación.

—Llama a Izan e Izzie, diles que vengan inmediatamente —me ordenó con exigencia y obedecí sin rechistar. La cosa no estaba para protestar, a juzgar por el tono con el que lo había dicho.

Tomé mi móvil y las llamadas perdidas de Jason eran infinitas. Llevaba todo el día llamándome y mandándome mensajes, a cada cual más desesperado, pero tendría que esperar. Marqué el número de Izzie y lo cogió enseguida, diciendo que en breve subirían.

Me senté sobre la cama y me tumbé hacia atrás, dejando que el pelo me colgase por el otro lado, Derek hizo lo mismo, sus rodillas sobresalían de la cama para que cupiese su torso. Parecía que hacía siglos que estábamos en esa fraternidad, que no había vida anterior a las explosiones, tráfico de drogas o asesinatos. Sentí que había pasado muchísimo tiempo desde que me había propuesto matrimonio, pero de eso solo hacía veinticuatro horas.

—Derek, ¿de verdad esto es tan peligroso? Porque me estoy empezando a asustar de verdad.

Al principio no me había tomado en serio, pero fue recordar el pitido de oídos de la explosión, la redada y la fiesta… y empezar a pensar que quizás Derek tenía razón y no exageraba en absoluto.

¿Y si Stacy estaba metida en esto también?

Se giró hasta apoyarse de lado, acariciando mi mentón.

—Lo es, pero yo te protejo Em, conmigo estás a salvo.

Con el pulgar tiró de mi mandíbula hacia abajo entreabriendo mis labios y acercando los suyos para besarme. Se deleitó con la poca distancia que nos separaba, disfrutamos de los segundos previos al roce y respiré hondo preparándome para la súbita falta de oxígeno.

Y entonces llamaron a la puerta.

Cerró los ojos y maldijo entre dientes por interrumpir el beso mientras se levantaba para abrir.

—Entrad —dijo con un humor de perros.

Izan entró tambaleándose con una borrachera de las que hacían historia. Llevaba una sudadera negra arrugada y descolocada y el cinturón de los vaqueros mal abrochado, aunque era posible que hubiese salido así de su habitación. Su pelo revuelto y el brillo en sus ojos me hicieron pensar que quizás la botella de vodka no había sido lo único a lo que le había echado mano. Izzie en cambio no parecía que hubiera bebido, sino que estuviese exhausta de cuidar del bobo de Izan.

—Ehhh, ¡mi amigo Derek!

Izan estiró el brazo rodeando los hombros de Derek.

—¡Quita, niñato de mierda! —le gritó y lo empujó, tirándolo encima de la cama, aplastándome.

—¡Derek! —le reproché, levantándome de un salto.

Izan tiró de mi vestido para que volviera a tumbarme, pero le quité las zarpas de encima. Aún así, si sus manos no consiguieron atraparme, si lo hicieron sus ojos cuya atención se dirigía en exclusiva a mí y a mis piernas desnudas.

—Perdona Em, no te he visto. Para una cosa que tenía que hacer, no es capaz de estar sobrio un puto fin de semana —soltó mi novio con desprecio.

Tenía toda la razón. Cómo se podía poner como una cuba sabiendo lo delicada que era la situación, podríamos estar todos en peligro y a él le daba igual. Nada en su estilo de vida me hacía pensar que algo le importase lo suficiente como para luchar por ello: no iba a la mitad de las clases, no estudiaba, se liaba con todas las chicas posibles… Quizás tampoco le importaba estar en peligro.

—Ha hecho lo que ha podido, pero le han retado a una ronda de tequila y le ha podido el orgullo —le excusó Izzie.

—Vaya tela, Izan —le regañé con los brazos en jarras. Él fingió cara de arrepentimiento—, esperábamos contar contigo.

—Puedes contar conmigo para otras cosas. —Alzó las cejas hasta el nacimiento del pelo—. Vente conmigo Emma, que te voy a dar amor. —Me extendió los brazos esperando a que me tumbase con él.

—Sigue soñando. —Derek le dio un puntapié y cogió mi cintura hasta atraerme hacia su pecho.

Me escapé de los dos, manteniéndome en una esquina de la habitación, lejos de las garras de ambos.

—Y tú también, si piensas que puedes levantar la pata y marcar territorio —le reproché a Derek esa actitud tan posesiva.

—¡Ya basta! Vamos a calmarnos todos. Izan, por favor, esto es serio —le regañó Izzie, él milagrosamente obedeció. Ella era la única capaz de hacer que entrase en razón.

—Vale vale, haré lo que pueda. —Se sentó sobre el filo de la cama intentando prestar atención.

Izzie me echó una mano sentándose a su lado, obligándolo a prestar atención y atendiendo a la explicación de Derek.

—Veréis, como bien hablé con Izan, aquí pasa algo raro —comenzó Derek, paseándose por la habitación—. En la comisaría seguimos investigando la muerte de Stacy, la chica que apareció muerta el año pasado en el campus. Ni el escenario ni al autopsia pudieron dictaminar la causa de la muerte con exactitud. Podría haber sido un accidente y haber caído de la azotea, podría haber estado drogada y alguien la empujó. Además, la explosión y ciertos rumores de tráfico de drogas nos hacen sospechar que, de cierta forma, todo está relacionado, ¿cómo? Aún no lo sabemos. Por eso estoy aquí —Paró en seco y los miró a los dos fijamente—, soy el agente infiltrado.

—¿Y qué tiene que ver eso con nosotros? —preguntó Izzie.

—Conocéis el campus y la gente que vive aquí. Ya que sabíais de que soy policía antes de que me asignaran esta tapadera, pensé que podríais ayudarme a resolver el caso. Además, Emma —Me lanzó una mirada helada—, ha averiguado en primera persona que efectivamente, en esta ciudad se está cociendo algo gordo y vuestro amiguito Nelson puede estar implicado.

—¿De qué narices hablas? —saltó Izan, que pareció haberse espabilado de forma milagrosa. 

—Ayer cuando discutí con Derek y hui de la fraternidad, quien me recogió con su coche, fue Nelson —Omití el detalle de porqué salí corriendo, sabiendo que los dos se quedarían alucinados si lo supiesen—. Me llevó a un Black Hole.

Izan se levantó tambaleándose, pero manteniendo al final el equilibrio.

—¡¿Pero tú estás loca?! —gritó haciendo aspavientos en el aire—. ¡Te podía haber pasado cualquier cosa!

¿¡Acaso es el día de regañar a Emma o qué!?

—Tía, ¿has estado en un Black Hole? Dicen que es una locura —dijo Izzie alucinada.

—¿Por qué todo el mundo sabe lo que es menos yo? En fin, el caso es que me llevó a un muelle y vi esa maldita fiesta.

—Entonces eso debe de ser suficiente para detenerles, ¿no? —preguntó Izzie.

—No, la fiesta se mueve de un lado a otro. Nunca se sabe quién las organiza ni si eso tiene relación directa con Stacy, por ahora no tenemos nada —aclaró Derek.

—Vale, entonces... ¿Qué se supone que debemos hacer? O sea, ¿cuál es el plan? —inquirió ella.

Izzie parecía mucho más interesada que Izan, puede que fuera el alcohol o puede que no notase el peligro real. En todo caso, debería prestar atención, en cualquier momento podrían hacernos algo a cualquiera de los cuatro.

—¿La verdad? No tengo ni puta idea de por dónde coger esto —admitió un Derek derrotado mientras se pasaba las manos por el pelo.

—Vaya mierda de policía —murmuró Izan con la boca pequeña.

—Eh, cuidado con lo que hablas.

Derek se aproximó para darle una hostia, a su favor diré que era merecida, lo que no significaba que no estuviera cansada ya de sus tira y afloja.

—Es la verdad. ¿Te pagan por esto? Pues haz tu puto trabajo.

Le empujó a la altura del pecho, Derek ni se inmutó.

—Eh, no tienes ni idea de lo que supone una operación así. Cualquier movimiento en falso y se irá una investigación de un año a la porra. Y tampoco podemos conseguir pruebas ilegalmente, con eso no podríamos culparlos. Hay que hacer las cosas bien.

La entereza de Derek en situaciones relacionadas con su trabajo era admirable. No perdía el control, ni los nervios, que bajo el escrutinio de Izan, parecían de acero. El que estuviesen en juego nuestras vidas lo mantenía motivado. Qué irónico, porque Derek era la persona más temperamental que había conocido en mi vida.

—Digo yo, si Nelson está tan interesado en Emma, podría ir con él de nuevo con una cámara o un micro a otro Black Hole, ¿no?

Todas las miradas, algunas amenazantes, apuntaron a Izzie que seguía sentada.

Adiviné la negativa de Derek mucho antes de que hablase.

—Ni de coña, no pienso exponerla como si fuera cebo —contestó con la mirada gélida.

—Yo picaría si fuese él... —susurró Izan y este también se llevó una mirada de reproche, esta vez por mi parte.

—Esa posibilidad no se contempla —le dijo Derek, refiriéndose más a ser de Izan que a exponerme con Nelson—, Izan, tú eres nuestra última opción.

Sus ojos se abrieron de par en par, alucinando porque Derek lo considerase siquiera una opción.

—¿Yo?

—Sí, tú conoces a Nelson. Necesito que me introduzcas en su círculo, que confíe en mí como en su mano derecha, luego lo demás irá rodado. No sé si tendrá algo que ver en todo esto, pero es el único cabo que tenemos para tirar.

—La llevas claras, te tiene en su punto de mira desde que te llevaste a Emma a tu habitación la otra noche.

—No te preocupes por eso, sabré ganármelo.

A menos que Nelson fuese gay, cosa que dudaba mucho, no sabía cómo Derek pensaba ganarse su confianza. Como bien había dicho Izan, estaba en su punto de mira y no creí que fuera tan estúpido como para revelar algo comprometedor a la persona que le había “robado” la chica.

—Está bien, haré lo que pueda —asintió Izan sin estar convencido del todo.

—Y tú Izzie, actúa como siempre. Intenta ganártelo, hablarle bien de mí, esas cosas.

—De acuerdo —contestó ella.

Y ahora me tocaba a mí.

—¿Y yo qué hago? ¿Cuál es mi misión especial? —pregunté observando como los tres me miraban como si me hubiesen salido tres cabezas.

Oh, ¡venga ya!

El descubrimiento de Nelson había sido mío, de alguna forma tenía que terminar lo que había empezado.

—Estarte quietecita y procurar no meterte en ningún lío —me ordenó Derek seriamente.

—¿Y ya está? Nelson ha confiado en mí, quizás pueda sacar más... —intenté convencerlo aún sabiendo que cualquier negociación sería inútil—. Yo también quiero ser útil.

Aunque lo que quería decir de verdad era: “yo quiero participar porque quiero estar en medio, porque no soporto la idea de que te suceda algo y que yo no pueda estar presente para evitarlo”.

—Serás útil estando a salvo —Se acercó y apartó mi pelo del hombro para echarlo a la espalda—, recuerda, ahora mismo eres mi vida, en tu mano está que siga vivo —susurró en mi oído estremeciéndome.

Con un plan en marcha, Izzie se fue con Izan y nos dejó a Derek y a mí a solas de nuevo. Bueno, al menos todos tenían claro cuál era su misión, excepto yo, que no tenía nada especial, solo la aburrida tarea de mantenerme lejos del peligro a pesar de que este se empeñase en perseguirme constantemente.

—¿Puedes ayudarme? —le pregunté a Derek cuando la cremallera del vestido se atascó. 

—Claro.

Se acercó a mi costado y empujó la cremallera hasta abrirla, su dedo índice recorrió la longitud de mi costado, acariciando el filo saliente de las costillas. Agachó la cabeza y los mechones de su pelo quedaron suspendidos, formando una cortina a nuestro alrededor.

Si no fuera por la estúpida promesa que se había hecho, podría perfectamente darme la vuelta, desabrocharle la camisa mientras me lo comía a besos y quizás pasar a mayores por primera vez en mi vida.

Y por esa misma promesa y por la tensión que quedó flotando en el ambiente, tan cerca de nuestros cuerpos que notaba su calor, Derek se alejó a la otra punta de la habitación.

Su respiración lo delataba, estaba tan agitado como yo.

Los tirantes resbalaron por mis hombros y el vestido cayó al suelo, lo recogí para colocarlo en la percha y me paseé medio desnuda por la habitación. No es que quisiera tentarlo claro, desde luego cuando a Derek se le metía una idea entre ceja y ceja, no había quien se la quitase. Pero ya que estábamos en esa situación, no se lo pondría nada fácil.

Me vestí con una de sus camisetas y me escurrí entre las sábanas.

—¿Qué ocurre? —pregunté inocentemente y pestañeando.

—Esa es mi camiseta —gruñó.

Si tanto quería lo que era suyo, que así fuera.

—Sí, si quieres puedo devolvértela ahora mismo.

Cogí el dobladillo y lo levanté lo justo para que se me viese el ombligo y el filo del sujetador.

—No tientes a la suerte, sé a que juegas, pero no me vas a ganar.

Volvió la mirada y agarró una esquina de la almohada, dándome la espalda.

—¿Yo? Pero si no he hecho nada.

—No cuela, o te casas conmigo o nos mantenemos en la abstinencia. Y créeme, si no quieres que me explote la... Ya sabes que tienes que hacer.

—Que dramático eres.

Besé su sien, notando como refunfuñaba bajo las sábanas y me acurruqué a su sombra hasta quedar dormida.
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Me desperté con la luz intermitente de mi móvil. Miré a mi derecha y Emma estaba acurrucada bajo el edredón, perdida dentro de mi camiseta.

Joder, qué preciosa era.

Tomé mi móvil y salí al pasillo, procurando no hacer ruido con la puerta.

—Son las cinco de la mañana —mascullé cuando al otro lado descolgaron el teléfono.

—No me importa.

—Si me llamas a la hora que te da la gana, corremos el riesgo de destapar esto. ¿Eso es lo que quieres? Ahora confía en mí, no lo jodas.

No, claro que eso no era lo que quería, pero... ¿había forma de hacerle pensar lo contrario? Al final acabaría por joderlo todo si seguía así de insistente. Emma no era tonta y sabía que pasaba algo conmigo, pero era lo suficientemente prudente y tenía tanto miedo de perderme, que no decía nada aunque lo sospechase.

—¿De qué clase de confianza estamos hablando? No estás para confraternizar con ella, lo sabes a la perfección. Limítate a hacer tu trabajo.

Si supiese que no solo había confraternizado con ella, sino que la tenía en mi cama, dispuesta a todo: a quererme, amarme, a sacarme de quicio, a entregarse en cuerpo y alma… Me mataría.

—Pero…

—¿Acaso quieres que, de una sola llamada, le diga quién eres realmente, Scotty? Tu cuento de hadas desaparecería en un abrir y cerrar de ojos.

Ese nombre me erizó la piel.

—No puedes hacer eso… Yo… lo conseguiré. Te prometo que cumpliré mi parte. Pero entiende que tengo que mantener las apariencias en mi trabajo, gracias al cuerpo puedo tener acceso a cosas que jamás podría como civil.

—Dos semanas. Dos semanas más como límite, ¿me entiendes? O si no, seré yo quién le diga quién eres.

Apreté el móvil entre mis manos y volví dentro. La observé dormir, tan plácida, tan ajena a todos los problemas que se avecinaban, que dos lágrimas de impotencia se escaparon de mis ojos.

Joder, yo no quería hacerle daño, nunca había querido que la cosa se complicase tanto, pero a veces en la vida hay que tomar decisiones de las que no estamos muy orgullosos, y si bien la quería con toda mi alma, esto no podía llegar más lejos.

Me acerqué para besarle la frente y acuné su mejilla. Era tan pequeña que podía atraparle el rostro con solo una mano.

—Lo siento, lo siento muchísimo, Emma, porque sé que me odiarás con toda tu alma cuando sepas la verdad.
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El octubre de Seattle era más frío de lo que recordaba. Solo estábamos a principio, pero en el poco tiempo que llevábamos las temperaturas habían caído en picado. Me subí las solapas del abrigo hasta la nariz.

—No entiendo por qué me acompañas, puedo ir sola —le dije a mi guardaespaldas personal.

—Porque yo también tengo clases ahora —contestó Derek mientras entrelazaba nuestras manos.

Me encantaba cada gesto y cada detalle; me encantaban sus dedos entrelazados con los míos. Me sentía segura, y sabía que estaba mal sentirse así, porque las mujeres deberíamos ser lo suficientemente independientes como para no necesitar un hombre para estar seguras. Sin embargo, cuando es alguien como Derek quien te cobija… las cosas son muy distintas.

—Ahora dirás que hasta tienes la misma clase que yo.

—No, ahora tengo bioquímica.

Ese lunes, después de haber pasado el resto del fin de semana con Derek, fue cuando me enteré de que él también iba a clases. Ni te imaginas lo que me alegré de eso, no solo porque me encantaba la cara de suplicio con la que iba de camino a clase, como si lo esperase la guillotina, sino porque teníamos la oportunidad de fingir que éramos una pareja normal, de esas que salen juntas y van al cine.

Con Nate nunca había tenido eso y con Derek, siendo policía y dado el caso que investigaba, tampoco creí que lo fuera a tener. Menos mal que me equivocaba.

Entramos en mi facultad y a pesar de que no era necesario que me acompañase hasta la misma puerta de mi clase, insistió en hacerlo. Según él, solo quería pasar más tiempo conmigo, aunque sabía que solo quería protegerme y asegurarse de que Nelson se mantenía muy lejos de mí. Quizás por motivos más personales que profesionales.

—Esta es mi clase.

Me detuve en la puerta.

—Las mías están en el otro edificio, puedo venir a recogerte cuando termines.

—No es necesario, te esperaré en la entrada.

—¿Estás segura? No quiero que andes sola y sin protección —habló muy bajito llevándome a un rincón.

—Estaré bien. ¿Qué puede pasarme aquí?

Vaya pregunta más idiota había hecho, aún tenía las pruebas enfrente, en la facultad de química. Derek frunció el ceño en respuesta. Miró su reloj y me dejó colgado sobre el hombro mi bandolera.

—Bueno, me voy antes de llegar tarde. Que te vaya bien.

Me besó ligeramente y con pasos apresurados desapareció.

Entré en la clase, deseando camuflarme entre la gente y pasar desapercibida, tal y como me había pedido Derek. Al parecer, Izan no tenía los mismos planes que yo. Se alzó sobre su asiento y levantó los brazos señalándome el hueco reservado de su derecha.

¡Que discreto!

Me senté a su lado, pidiendo disculpas a todos los que tuve que arrollar para llegar.

—Buenos días dormilona, hoy llegas tarde —me restregó.

—Hola, no llego tarde, aún no ha comenzado.

—Ya... Bueno, pero como siempre sueles llegar diez minutos antes, me ha extrañado que no estuvieras aquí con el portátil preparado para tomar notas como una empollona. ¿Se te han pegado las sábanas o qué?

En realidad, me había despertado como siempre, solo que no había tenido en cuenta el factor Derek. Y al factor Derek le encantaba las duchas largas de agua hirviendo por la mañana, tardar cuarenta minutos para ponerse unos vaqueros y un jersey y unos treinta minutos más para comprarse un café. Sin contar claro, que no había querido despertarse a la misma hora que yo, porque según él, era una exageración levantarse una hora antes si se tardaba diez minutos en coche en llegar a la universidad.

—He tenido que esperar a Derek, aprovecha hasta el último segundo para dormir.

—Sí claro, para dormir.

Se cruzó de brazos y dirigió la mirada al frente, serio, quizás un poco picado.

—¿Te pasa algo?

Justo en ese momento, entró el profesor y apagó las luces y encendió el proyector, dejando la sala en penumbra.

—No, solo que no tienes que fingir delante de mí, como si no supiera el motivo por el cual llegas tarde. ¿Te recuerdo que mi habitación está muy cerca de la vuestra? —dijo muy bajito, intentando no llamar la atención del profesor.

—¿No pensarás que...? —Me tapé la boca con ambas manos—. ¡No estábamos haciendo nada de eso! —le aclaré avergonzada—. Y no sé a quién habéis escuchado —solté con asco.

—¿Ah no? Si el polvo mañanero es el mejor, estás fresco como una lechuga para…

Enseguida le interrumpí, no estaba de humor para escucharlo ni para seguir con esa conversación. Aún así, Izan se pasó el resto de la clase picándome con chistes picantes sin gracias e intentando sonsacarme los escabrosos detalles de una vida sexual que no tenía. Cuando la luz de la sala se encendió y el proyector se apagó, recogimos nuestras cosas y salimos de la facultad.

—Te acompaño.

—No es necesario.

—Insisto.

Tanta caballerosidad no era propia de Izan, sobre todo si no se trataba de acompañarme a la cama.

—¿Tú o Derek? —Inquirí con la ceja levantada.

—Los dos —admitió.

—Veo que no deja ni un cabo suelto.

Derek había tenido que hablar con Izan para reforzar la vigilancia, cosa que me parecía una exageración. Ni siquiera sabíamos de quién nos teníamos de proteger, ¿qué sentido tenía entonces ponerme un escolta?

—No, con tal de protegerte todo le parece poco.

—¿Crees que exagera?

—¿Sinceramente? —Paró en seco y miró alrededor, asegurándose de que nadie nos escuchara—. Conozco a Nelson de hace bastante tiempo. He visto cómo le rompía el corazón a muchas chicas y pegaba palizas tremendas a quien se cruzaba en su camino. Así que no, no creo que exagere en absoluto. Incluso aunque él no fuese el asesino, convendría que te alejaras.

Pero que Nelson fuera un gilipollas, un mujeriego y un matón, no quería decir que estuviese involucrado en un asesinato.

Izan alzó la vista por encima de mi hombro.

—Mira, ahí está Derek.

Me di la vuelta y lo vi.

Del edificio salió Derek con su bandolera colgada relajadamente en el hombro, estaba tan guapo de estudiante… Se le veía cómodo interpretando su papel. Sus vaqueros ligeramente holgados por el trasero eran bastante sexy, por no hablar de la chaqueta de cuero que se ceñía a todos los músculos de su espalda.

Derek era la reencarnación de la palabra sexy. Como no cediese pronto a sus estúpidas exigencias, me volvería loca.

Incliné la cabeza hacia un lado y me mordí el labio, reteniendo las ganas de encerrarlo en nuestra habitación el resto del día, si él me permitiera eso y no se diese cuenta antes de tiempo de mis malévolos planes. No, seguramente se daría cuenta. No era la primera vez que lo intentaba, ni sería la última.

Tan pronto como giró, borré la sonrisa tonta de mi cara y me erguí, poniéndome a la defensiva.

—¿Quién es esa? —pregunté.

La chica emitió una carcajada nada natural, como una orca agonizando, mientras le pasaba la mano a lo largo del brazo acariciando sus músculos. Los mismos músculos que yo no podía tocar por culpa de su estúpida idea del compromiso, del amor y bla bla bla.

Hombres…

—Es Sarah Parrish, estudia medicina. Supongo que son compañeros —contestó muy serio.

Había visto a Nate muchas veces con otras chicas, incluso mujeres hechas y derechas. En algún que otro momento, dudé de la sinceridad de sus promesas de amor, sin embargo, no lo quería lo suficiente como para que me importase lo que hiciera. Sin embargo, ahora que tenía a Derek delante, que no tenía pruebas razonables y que los celos me corroían las venas, no paraba de pensar las mil y un formas que tendría de esconder el cadáver de Sarah en el bosque.

Tenía contactos, nadie la descubriría.

—Me parece que son más que compañeros.

Me acerqué a ellos a toda velocidad.

—Eh, ¿a dónde vas? —Izan tiró de mi brazo—, ¿vas a formarle una escena? Seguro que solo son compañeros.

—Sí claro, esa chica es de tener muchos compañeros, por eso sabes su nombre, ¿no?

Izan calló dándome la razón. La única memoria que ejercitaba era para recordar el nombre de las chicas con las que se acostaba, y más que nada para no repetir.

Por el bien de mi expediente policial mantendría la calma, pero solo si veía que no había pruebas a favor de mis locas y absurdas teorías. En cuanto tuviese algo concreto, llamaba a Nelson y a sus amiguitos.

Con los celos controlándome por completo, me planté al lado de los dos, borrando la sonrisa de idiota descarada de los labios de Sarah.

—Hola —dije con voz melosa mientras me colgaba del brazo de MI NOVIO.

—Hola —respondió Derek dándome un beso en la mejilla.

A Sarah casi se le cayó la mandíbula al suelo.

—Te estaba buscando, Izan acaba de irse —me excusé.

Puede que hacerlo sentir mal porque no me hubiera esperado en la puerta de clase fuese infantil, sobretodo después de haberle rogado que no lo hiciera, pero era él quien jugaba a los doctores con Sarah.

—Lo siento, el profesor ha tardado más de la cuenta.

Pasó su brazo por mi cintura y me atrajo hacia su pecho.

—¿Y tú eres...? —me preguntó con completo descaro Sarah, sin ni siquiera disimular su desdén.

No tenía ni la menor idea de que alguien que llevaba vaqueros deshilachados, una camiseta de colores y plumas en el pelo pudiera tener tanto orgullo.

Por lo menos podía quedarme tranquila, no era para nada el tipo de Derek.

—Su novia. —Fijé la mirada en ella, esperando que fuera terriblemente amenazadora, algo así como “aléjate de mi novio o te arrastraré por todo el campus de esas plumas”.

—Ah, no sabía que tenías novia.

—Sí... —contestó Derek mientras volvía la cabeza incómodo hacia otro lado.

—Bueno, entonces… nos vemos mañana.

En cuanto se hubo alejado lo suficiente, me solté de su brazo y le golpeé en el bíceps con el puño.

—¡Ay!

—¿Se puede saber qué era eso?

—¿El qué? —Se hizo el tonto.

—Todo eso, tan juntitos, tan cerca, tanta risa. Vamos Derek, sé cuando tonteas.

—¿Estás celosa? —Sonrió de oreja a oreja.

Tiró de mi de cintura hasta chocar con su pecho, de nuevo. Le empujé con los brazos, ignorando su sonrisa de arrogancia, pero él me apretó aún más contra su torso.

—Claro que no —mentí.

—Sí que lo estás. —Besó la punta de mi nariz—. Ven, vamos a comer algo, te invito. —Deslizó las manos hasta la parte baja de mi espalda y di un pequeño brinco cuando me pellizcó.

—¡Pero estoy enfadada!

—Em, estamos hablando de chocolate. Del mejor chocolate de Seattle. En serio, tienes que probarlo, ¿o vas a dejar que me coma yo solo un pedazo de tarta enorme?

Lo odiaba, me conocía tan bien que daba asco.

—¿El mejor? ¿En serio?

El mejor de ellos lo había probado en Suiza, en una pequeña tiendecita de Lugano, Ricigliano. Pero para compararlo, tenía que darle una oportunidad a Derek. Que conste que solo lo hacía por mi curiosidad gastronómica, para nada tenía que ver sus dedos entrelazados con los míos y que me dirigiera una mirada tan especial que me hacía sentir viva.
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Había pasado una semana justa desde la última vez que había visto a Nelson. Al principio pensé que sería imposible esquivarlo viviendo bajo el mismo techo, pero resulta que cuando me levantaba, él ya se había ido a clases y cuando volvía, él estaba encerrado en su habitación o por ahí de fiesta en vete a saber qué agujero ilegal.

En poco tiempo las cosas estaban cambiando a pasos agigantados. La verdad que iban tan bien que no iba a ser yo quien se quejara.

Bueno, excepto por Derek, claro.

Convivir con alguien así no solo es difícil, sino que te hace querer estrellarle la cabeza contra la cómoda de la habitación continuamente.  Estaba obsesionado con la protección, pero aún así, conseguía salirme con la mía, con todo menos con el sexo. Derek se había negado rotundamente a darme más de un ligero beso en los labios o en la frente. Me tenía atacada de los nervios no poder resolver la tensión sexual que se mascaba cada vez que estábamos juntos. Era una tortura china tener que acostarnos en la misma cama y no poder tocarlo, ni abrazarlo, ni nada de nada, absolutamente nada.

Pero al menos tenía buena noticias: por fin me habían llamado de las prácticas. Al parecer, mi expediente se había traspapelado (no quise pensar mal y creer que fueron mis padres quienes lo habían accidentalmente ocultado), por lo que en pocas semanas empezaría en la University of Washington Medical Center.

En cuanto a mis padres, no sabía mucho de ellos. Mi padre ni siquiera me había llamado por el desplante, simplemente se había dedicado a ordenarle a Jason que se pusiese en contacto conmigo y me llevara de vuelta al Four Seasons, pero ninguna de las veces que me había llamado descolgué, ni tampoco respondí a sus mensajes. Mi madre, por otro lado, no había dado señales de vida en toda la semana, probablemente, tenía alguna fiesta entre manos y estaba demasiado ocupada con los preparativos. Mejor que se centrase en ellos a que me diera la brasa a mí.

—¿Ya estás lista? —preguntó Derek abrochándose el último botón de la camisa. Esta vez había preferido abrochárselo él, no fuera a ser que sucumbiese a mis encantos.

—Sí.

Tracé suavemente el brillo de labios, perfilando los bordes.

—Vámonos, seguro que Izan e Izzie nos espera abajo.

Tomé el brillo y lo metí en el bolso junto con el móvil. En cuanto abrimos la puerta, la música me taladró los oídos. Estaba tan fuerte que, si me concentraba, podía sentir los cristales de las ventanas temblar, como si la tierra que pisábamos estuviese abriéndose en canal reclamando el antro infernal en el que vivíamos. Sin embargo, tenía que reconocer que la casa era bonita, sin los chicos claro, era luminosa y agradable. Sin las fiestas ni el alcohol, parecería una mansión como muchas de las que había visitado con motivo de alguna celebración.

Bajamos las escaleras y entre toda la multitud logré reconocer a Izzie e Izan hablando con alguien que no alcanzaba a ver.

—Ya estamos, chicos —dije pisando el último escalón.

Ambos se volvieron con el rostro pálido, desencajado.

—¿Qué pas...? —No pude terminar la frase.

Los ojos negros de Nelson resplandecieron al chocar con mis pupilas, una chispa de diversión salió disparada directamente a sus labios, los cuales arquearon una sonrisa maliciosa.

No lo había vuelto a ver ni a tratar desde que entré en el Four Seasons. Por alguna extraña razón, pese a que no habíamos hablado, se había mantenido apartado, quizás cohibido por la extrema y exagerada forma de Derek de protegerme o quizás porque Derek estaba tirando de unos hilos que directamente lo implicaban.

—Hola, Emma —me saludó Nelson con la misma sonrisa sexy y encantadora que expresaba siempre que quería llevarme a su terreno.

Derek me apretó tanto la mano que la falta de riego sanguíneo se extendió en forma de hormigueo desde mis dedos hasta el codo. Su postura se irguió en forma defensiva.

—Eh, hola Nelson —conseguí articular entre tanta tensión.

Bordeó a mis amigos; Izan intentó detenerlo, pero Nelson pasó de largo de esa palma haciendo de stop y la quitó de su camino como si nada. Tampoco Izan se lo impidió demasiado. Nelson se situó en frente de mí. Tenía su cara tan cerca que pude comprobar como cada uno de sus gestos me decían que no olvidase que, en aquella fiesta, había estado a punto de besarle de nuevo. Cada parte de él me recordaba la atracción fatal que sentía por el peligro.

—¿A dónde vais? Si la fiesta está aquí, quedaos.

Su voz era tan siniestra como el filo de una navaja, cortaba el aire de una forma que nos enmudeció.

¿Por qué era así con todos excepto conmigo? Conmigo no solía ser de ese modo. Yo había tenido la suerte o la desgracia, según se mire, de conocer una parte más auténtica de Nelson. En el muelle comprobé que bajo su pecho se escondía un corazón latiendo, que sentía como los demás y que la culpabilidad, como a cualquier persona normal, le perseguía sin descanso. Pero cuando estábamos en público era completamente distinto.

Me pregunté entonces cuál era el verdadero: ¿el del muelle o el que tenía delante? Ninguno de los dos parecía la misma persona, pero ¿acaso a veces no somos las dos caras de una misma moneda? ¿Y si Nelson se volvía bueno y gentil conmigo porque yo le impulsaba a ello?

—No, gracias, íbamos a salir los cuatro al cine —respondió Derek con la misma dureza.

—¿En plan pareja?

—Sí.

Derek no daba mucha información y cuando quería era el ser más escueto del planeta. Sin embargo, por si a Nelson no le había quedado bastante claro, Derek tomó mi cintura y me pegó a su costado marcando territorio. ¿Me molestó? Sí, una cosa era protegerme y otra muy diferente levantar la pata y mearse en mi pierna.

—Es una pena, porque quería presentarte a unos amigos. Me han hablado mucho de ti.

Joder, ¡el plan de Derek estaba funcionando! Pero ahora que todo iba según lo previsto, me percaté que Derek estaba a punto de involucrarse en un mundo del que podría no volver a salir. Temí que lo hiriesen, porque Nelson tenía esa consideración conmigo, no con él.

—¿Ah si? —El tono de Derek fue de sorpresa con sarcasmo, una combinación letal.

—Sí, venid conmigo, estamos en el jardín. Será divertido.

Nelson señaló el jardín efusivamente, pero ninguno de los tres moveríamos ficha hasta que Derek dijese exactamente qué hacer. Ese era el plan y, hasta ahora, nos había mantenido con vida.

—Está bien —respondió.

Los tres cruzamos una mirada de complicidad, preguntándonos qué narices pretendía Nelson, pero sobretodo, en qué demonios pensaba Derek para aceptar su propuesta. A veces, con la universidad, la felicidad y amor, olvidaba que la estancia de Derek en la fraternidad solo era su interpretación estelar, una mentira tejida a las mil maravillas.

—Id vosotros, enseguida vamos —dije sin apartar la vista de Derek, mientras Izzie, Izan y Nelson desaparecieron entre la gente.

Les seguí con la mirada, cerciorándome que quien nos rodease fueran desconocidos a los que no les interesaría nuestra conversación. No creía que Nelson fuese en realidad alguien verdaderamente peligroso, pero la duda estaba ahí.

—¿Estás loco? ¿Me dices que huya de él y ahora quieres que nos vayamos de botellón con sus amigos?

—Lo sé, no está saliendo como lo planeé, quería hacer las cosas sin implicaros a ninguno. Lo único que me queda es protegerte todo lo que pueda, así que ve arriba a la habitación y cierra con llave. —Me empujó “disimuladamente” por las escaleras. Me resistí a sus manos empujándome y clavé los pies al suelo—. Si en una hora no he subido, llama a comisaría y cuéntales qué ha pasado.

—Ni hablar, no pienso dejarte solo. Estás loco si piensas que voy a permitírtelo.

Derek protestó sonoramente. Incluso con la música, era imposible no escuchar el largo y profundo suspiro que exhalaba por contradecir cada una de sus órdenes.

—Emma, dijiste que te estarías quietecita, me lo prometiste —me reprochó. Sus ojos se volvieron duros y fríos; siempre montaba el mismo numerito cuando no podía salirse con la suya.

—También me dijiste que no te pasaría nada y eso no lo puedes controlar.

Si estaba con ellos, si tal vez estaba presente, no le pasaría nada. Yo era su seguro de vida, la única frontera que lo separaba del peligro real, si es que al final Nelson era alguien peligroso.

—Joder, eres desesperante, ¿acaso nunca vas a hacer nada de lo que te pida? —Se pasó las manos por el pelo.

Estaba increíblemente sexy cuando se desesperaba y su respiración se agitaba, haciendo que su camisa se ciñese más aún a su cuerpo.

Derek echó un vistazo alrededor y después de resoplar dos veces, continuó.

—Vale, pero te quiero a mi lado toda la noche, no te quitaré el ojo de encima.

—No soy yo quien me preocupa.

Agaché la cabeza para ver la punta de mis zapatos, todo era mejor con tal de no ver los ojos de Derek exigiéndome cautela. Yo no era el peligro, ni siquiera sabíamos con certeza si lo era Nelson. Estábamos dando palos de ciego.

—Emma, no tienes que preocuparte por mí. Voy a estar bien.

Levanté la vista. Derek estaba observándome con absoluta atención. Temí que memorizara cada detalle pensando que podría ser la última vez que los viese.

Sin dudarlo, me tomó de la cintura robándome un beso que me arrebató el aliento. Sus labios impacientes se aferraron a los míos como si ellos le insuflasen vida. Cuando nos separamos, sentí que me habían robado un pedazo de mi alma, que algo profundo y oscuro nos conectaba de alguna forma. Quizás era la muerte de Stacy y la macabra situación que nos rodeaba, quizás fuese porque sentía el peligro cada vez más cerca. Algo en nuestro interior nos llevaba a atraernos, algo que ni en mil años podría haber imaginado que nos unía.
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Agarré su mano con fuerza, como si en cualquier momento pudiera venir alguien de una esquina y arrebatármela, y salimos al jardín. Si no fuese por la furia que sentía dentro, la impotencia de no poder huir con ella, de alejarnos de toda esta mierda, tendría frío. Cada vez que respiraba, el aire se condensaba formando una pequeña nube que se disolvía al instante. Sin embargo, los lacayos de Nelson estaban como si nada, fumando y bebiendo como cosacos, inmunes a todas las normas establecidas, incluso a las de la naturaleza.

—Amigos, este es el famoso Derek del que tanto hemos oído hablar. —Saludé con un gruñido que solo los hombres podemos entender—. Y ella es... Emma.

El nombre de Em en sus labios sonó durante mucho tiempo, como si le encantase mantener retenidas las letras contra sus labios. Al menos le quedaría eso, porque es lo único que tendría de ella.

—Es mi novia —les aclaré, aunque a ellos no pareció interesarles.

Mejor, menos problemas.

—Ya. —Chasqueó con la lengua, irritado—. Venid, sentaos aquí con los demás.

Nos señaló el banco de piedra y me senté lo más lejos posible del grupo, tirando de Emma para que se sentase sobre mi regazo y no sobre la fría piedra. Pobrecita, estaba congelada, tiritaba. Apoyó la cabeza sobre mi pecho, acurrucándose por debajo de mi abrigo y le pasé las manos por encima de las piernas hasta la altura del muslo. Su piel se erizó con el tacto de las palmas de mis manos, poniendo en marcha el sistema de calefacción hormonal.

La mirada de Nelson se llenó de rabia y sus ojos se inyectaron en sangre al ver a Emma conmigo. Me encantaba la idea de que pudiesen estallarle los ojos de la presión y dejar sus cuencas tan vacías y sin vida como lo estaba su alma.

—¿Emma, puedes traerme algo de beber? Me sirve cualquier cosa —pidió Nelson.

Su mirada envidiosa siguió la trayectoria de mi mano.

Jódete.

Emma buscó mi aprobación y solo cuando yo asentí, se levantó de mi regazo. Era mejor que se alejara de esto, aunque fuesen solo cinco minutos. Además, aunque parecía incómoda con la idea de abandonarme, en el fondo sabía que para ella era un alivio poder quitarse de encima la vista de todos los tíos que teníamos alrededor, los cuales no paraban de mirar lo corta que era su falda.

—De acuerdo, ¿vienes conmigo, Izzie?

Izzie sin dudarlo fue con ella.

Nelson las siguió con la mirada, cerciorándose de que se fueran.

—¿Lo vuestro va en serio? ¿O solo es un polvo de una noche?

Nelson parecía incómodo con la pregunta, pero a la vez ansioso por conocer la respuesta. Como me jodía que los tíos se interesasen tanto por Emma. Era guapa, eso era innegable, pero lo que realmente la hacía irresistible para los depredadores era su inocencia. El rubor de sus mejillas podría detener una guerra, pero también empezarla.

Era una belleza por la que muchos matarían y harían cosas atroces. Personas como yo.

—Lo nuestro va en serio.

De repente, se echó a reír.

—Cualquiera lo diría, ¿no estaba el otro día huyendo precisamente de ti? Cuando se montó en mi coche, desesperada por quitarte de su vista. ¿Cómo vais a ir en serio si huye de ti? —me restregó Nelson.

Se aproximó a mí, con los brazos cruzados y una sonrisa de gilipollas de oreja a oreja, como si por estar rodeados de todos sus amigos estuviera protegido. Por Emma era capaz de matar uno a uno con mis propias manos.

—Solo fue una discusión sin importancia, lo hemos arreglado y ahora estamos juntos de nuevo —le aclaré mientras me acercaba a él.

Yo era más fuerte, más grande y estaba mejor entrenado, no tenía nada que hacer contra mí. Lástima que no llevase el arma encima, no pensé que la fuera a necesitar en el cine.

—Qué bonito es el amor —soltó con sarcasmo.

—Lo es cuando es de verdad, como el nuestro.

Nelson rio, otra vez. Me estaba tocando los cojones y mucho.

—Tengo curiosidad. Si Emma ha llegado este año y tú también, ¿cómo os conocéis como para vivir juntos? Porque sé que no vive en la residencia, es difícil no ver que vive aquí, con nosotros. —El “nosotros” de sus labios sonó asqueroso, como si Emma también viviese con él.

Ya me estaba tocando suficiente las narices.

De él no podríamos conseguir nada, eso estaba claro. Quizás Emma tuviera razón y Nelson fuese un callejón sin salida, un imbécil sin muchas pretensiones cuya afición, la de tocar las narices, la llevaba al extremo. De ser así, sería necesario empezar a buscar otro hilo del que tirar.

—Supongo que ha sido un flechazo. Y nos conocimos en la facultad, cuando llegué. Estudio medicina —le repetí la misma tapadera de la primera vez.

La clave de cualquier persona infiltrada no es solo fingir, sino también fingir bien. Hay que recordar las mentiras que se dicen, porque extrañamente los detalles son las cosas de las que más nos acordamos.

—Eso ya lo sabía, pero tu matrícula no se formalizó hasta hace dos semanas, fuera de plazo. Dos semanas es muy poco tiempo para llegar a este punto, ¿no?

Al contrario de lo que se puede pensar, Nelson no parecía tener un pelo de tonto. Es más, tenía que tener muchos contactos como para saber eso de mí.

—He tenido ciertos retrasos, pero como sabía que sería admitido vine antes de tiempo. Lo justo para conocerla. Y qué puedo decirte, para qué voy a perder las noches durmiendo solo pudiendo hacerlo con ella entre mis brazos. —Me encogí de hombros, restándole hierro al asunto—. Aunque dormir… es un eufemismo.

No había relajado mis hombros cuando una sonrisa de oreja a oreja se dibuja sola en mi cara al ver la expresión de Nelson. No tenía precio.

—Vaya, que suerte. Una semana más tarde y estaría yo en tu lugar.

Más quisieras…

Por un segundo, me imaginé todas las cosas que había hecho con Emma y en vez de ser yo, ser él. Con sus sucias manos en su piel color caramelo, sus labios en los suyos… Lo que más me jodió es que había cosas que sí había hecho, como besarla. Esa asquerosa boca había tocado los labios de Emma y eso no solo me cabreó, sino que me rompió por dentro.

—Lo dudo mucho, no eres su tipo.

—Qué tendrá eso que ver —soltó con prepotencia—. Las mujeres solo son cuestión de tiempo. Unas palabras bonitas, finges que te importan y luego las tienes metidas en la cama.

—Emma no es así —gruñí cabreado y hasta los cojones.

Apreté los puños hasta convertirlos en un amasijo tan duro como el acero.

Es que encima el imbécil tenía razón, había fingido que le importaba Emma y se la había llevado de calle con su estúpido atractivo de tío malo y su estúpida fiesta ilegal. Si yo no hubiera llegado antes a su vida, probablemente ella dormiría en su cama y no en la mía.

—Claro que sí, si no ¿cómo te has ligado a una tía como ella? Vamos Derek, el manual del juego es el mismo para todos. Tergiversa lo que quieras, yo sé que tengo razón.

—Ya que te encanta darles vueltas a las cosas, ¿no te ha dado por pensar que quizás sea por mi encanto natural? Algo de lo que pareces carecer, a juzgar por como en estos últimos días te ha evitado como la peste.

Nelson apretó la mandíbula cabreado. No era lo suficientemente estúpido para no comprender que, si Emma se había venido a vivir conmigo, era por su culpa. Nelson no soportaba que sus planes de llevarla a su terreno hubiesen tenido el efecto contrario. Ella no era como las otras zorras a las que se tiraba, al final, aunque el brillo del peligro tenía una luz intensa, era lo suficientemente lista como para darse la vuelta y retroceder.

—Si lo quieres decir así, vale, pero no te hagas el héroe ni finjas lo que no es, los dos sabemos para qué la quieres.

—No te voy a permitir que pongas en duda lo que siento por ella. Cuida tus palabras —le amenacé.

La misión era importante, pero Emma lo era aún más. No iba a permitir que nadie mancillase su honor ni degradara lo que sentíamos el uno por el otro. Yo ya no era así, quería ser bueno, quería ser mejor para y por ella.

—¿Y si no quiero? —Alzó una ceja que me dieron ganas de romper a cabezazos.

—Atente a las consecuencias.

Su mirada era tan gélida y oscura como la mía. Los dos habíamos sido forjados con las mismas reglas de la calle y no dudaría en utilizar lo que aprendí para aplastarle la cara contra la piedra.

Él lo sabía y yo también.

—Te crees que das miedo, pero no eres nadie aquí. —Empujó mi pecho, haciéndome retroceder—. Ella es mía si me da la gana. ¿O qué te piensas que hicimos la noche que te dejó tirado como un imbécil? ¿Realmente crees que no nos besamos? ¿Que no la toqué?

Toda la furia contenida durante los últimos minutos se desató en mi interior, como un gran huracán que quería destruirlo.

—¡No sigas por ahí o no respondo!

Le empujé y se tambaleó con una sonrisa de suficiencia.

—Me la follé en el muelle, en la parte de atrás de mi coche. Todavía deben estar empañados los cristales de lo caliente que me puso —soltó, disfrutando de cada palabra y de cada detalle.

“Me la follé en el muelle”, resonó en mi cabeza como un eco, “en la parte de atrás de mi coche”

Me temblaron las piernas de solo imaginar a Emma y a Nelson juntos en su coche, dejando que la tocase como yo la tocaba, besando sus labios que solo eran míos, haciéndola sentir como yo no había querido hacerla sentir por mi estúpido plan B.

Casi de inmediato y sin ser consciente de ello, apreté el puño hasta clavarme los dedos en la carne, dándole un derechazo a Nelson en la mandíbula, como si rompiéndole todos los huesos de la cara la imagen de ellos dos juntos se fuese a romper en miles de cristales. Se tambaleó y preparó su ataque, pero cuando su puño se acercó, lo esquivé dándole otro en el costado y ensañándome en su mentón.

La sangre, caliente y a borbotones, me recorría las venas pidiendo a gritos una buena pelea, no debería disfrutar con eso, pero lo hacía.

De pronto, Nelson se zafó de mis manos e intenté esquivar su derecha que acabó partiéndome la ceja. Toda mi visión izquierda se tornó borrosa y de color rojo. Otro golpe me alcanzó en la mandíbula y sentí como esta se desencajaba por unos segundos, volviendo a su sitio con un ligero crujido. Dejándome llevar por la rabia y la adrenalina, escupí sobre la piedra y con el dorso de la mano me limpié la sangre que formaba un río por mi cara.

Me abalancé sobre él y comencé a golpearle como nunca antes había golpeado a nadie. Intentó resistirse tirando de mi camisa, haciendo saltar la mitad de los botones. Le empecé a dar un puñetazo tras otro mientras que su rostro se volvía un amasijo de sangre irreconocible.

Cada vez que le daba, me ponía más y más furioso, dejándome llevar por el frenesí de la testosterona recorriéndome el cuerpo a máxima velocidad.

Imaginé que este podría ser uno de los culpables de que Stacy estuviera muerta, y eso, lejos de entristecerme, me hizo golpearlo cada vez más y más fuerte.
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Realmente no sabía lo que bebía Nelson, tampoco había estado lo suficiente con él como para conocer sus gustos. Solo esperaba que le gustase, o al menos el whisky lo dejase suficientemente KO como para poder irnos sin ningún incidente.

Recogimos los vasos y cuando estuvimos a punto de salir, lo escuché. Los gritos de la gente que se amontonaba en el marco de las puertas del jardín eran confusos. Algunos aplaudían y soltaban vítores de ánimo, otros simplemente estaban escandalizados.

Siguiendo mi instinto, empujé a la gente y ahí estaba lo que más temía que ocurriera.

La escena era espeluznante.

Derek estaba encima de Nelson dándole puñetazos sin tregua alguna mientras su cara se desfiguraba bajo la sangre. A Derek le había cambiado por completo las facciones, formándose un revoltijo de rabia e ira mezclado con el olor metálico de la sangre fresca. El charco bajo los cuerpos se hacía cada vez más y más grande, mientras que las salpicaduras rojas llegaban incluso a metros de distancia. La fuerza con la que lo golpeaba era sobrenatural, una energía que se alimentaba de su odio y de sus celos desmedidos por alguien a quien yo no quería.

—¡Derek, no! —Tiré los vasos al suelo y me acerqué para detener la masacre, pero Izan me retuvo—. ¡Haz algo, lo va a matar!

Mi amigo suspiró con fuerza y se quitó la chaqueta, llamando a algunos amigos para detener esa puta locura. Derek mataría a Nelson en pocos minutos si seguía propinándole esos golpes.

Izan y sus amigos tiraron del abrigo de Derek hasta hacerle perder el equilibrio, mientras otros tiraban de Nelson que se empeñaba en devolverle los golpes. Eran como niños, no les importaba que estuvieran a punto de matarse entre ellos, tenían que seguir luchando como imbéciles.

Finalmente, y con las rodillas clavadas en el suelo, Derek dejó de luchar, ya que Nelson estaba semiconsciente. Agachó la cabeza y se pasó las manos por el pelo analizando lo que acababa de suceder.

Me acerqué y pasé la mano por su mejilla hasta lograr captar su atención. Mis dedos se tiñeron de rojo, pero no me importó esa sensación viscosa de la sangre coagulada. En ese instante solo me importaba él.

—Lo siento mucho —se disculpó por la promesa que me había roto, esa que me aseguraba que todo iría bien.

—No digas nada ahora, vámonos.

Me incorporé y lo ayudé a levantarse. Se apoyó sobre mis hombros para mantenerse y lo conduje hacia el interior. Tenía que examinarlo a fondo para comprobar que no estuviera herido de gravedad, porque si no, tendría que llevarlo a urgencias inmediatamente.

—Eso, sube a que te cure, puto cobarde. Deja que ella te defienda —dijo Nelson escupiendo sangre y quizás algún diente.

El rostro de Derek volvió a endurecerse de una forma aterradora.

—¡Eres un hijo de puta! —gritó avanzando terreno para volver a partirle la cara. Solo dos frases de Nelson y Derek había recuperado milagrosamente la fuerza para volver a enfrentarse.

—¡Por Dios, Derek! Vámonos, por favor. —Lo arrastré con todas mis fuerzas.

—Será mejor que te lo lleves —me confirmó Izan.

—Sí, nosotros nos encargamos de Nelson —me tranquilizó Izzie.

Agarré el puño de su abrigo y tiré de él hacia dentro de la casa. No me había dado cuenta de que todo el mundo nos miraba hasta que nos hicieron un camino para que pudiésemos pasar. Con gesto dolorido, subimos las escaleras y nos encerramos en el baño. Derek bajó la tapa del retrete y se sentó con aire derrotado encima, mientras yo cogía el botiquín del mueble y sacaba las cosas necesarias para curarlo.

Su rostro ensangrentado era más gore que las películas Saw, menos mal que siendo casi enfermera, estaba acostumbrada a ver todo tipo de heridas en las fotos de los manuales. Levanté su mentón y empecé a limpiar la herida, pero por alguna extraña razón Derek no me dirigía la mirada, y no era porque tuviera los ojos llenos de sangre coagulada, sino por la vergüenza que le suponía haberse dejado embaucar por Nelson. Se suponía que era él el poli, si no mantenía él la calma, ¿quién lo haría?

Apliqué agua oxigenada con presión sobre la herida y la cara para limpiar la sangre.

—Me voy cinco minutos a por una copa y cuando vuelvo os estáis matando a golpes, ¿se puede saber qué ha pasado?

No había que ser un genio para saber que la pelea era por mí, pero tenía ganas de darle a Derek la oportunidad de explicarse.

Tiró de mí para sentarme en su regazo y envolvió mis caderas con sus brazos, demostrando lo mucho que necesitaba tenerme cerca.

—Nada —mintió escondiendo la cara en mi cuello.

—Derek, dime la verdad. —Me puse seria.

—¿La verdad? Dime qué hiciste aquella noche con él, en el muelle.

Ya estábamos otra vez con la misma historia. Derek nunca me perdonaría ni el beso de Nelson ni la escapaba al Black Hole. Estaba resultando cansino la verdad, porque a pesar de que yo lo había visto con Sarah un par de veces, no le había dicho que me molestaba sustancialmente que se dejara manosear por esa fresca. Pero si empezaba esta pelea, no podríamos parar y Derek estaba demasiado débil como para considerar que estábamos en igualdad de condiciones para este enfrentamiento. En el fondo, solo era su inseguridad la que hablaba, por eso hice la vista gorda cuando empezó a decir tonterías.

—Ya te lo conté.

—¿Esa es la verdad?

Sus dudas y ofensas eran dardos que me daban de lleno.

—Pues claro que lo es. ¿Me vas a decir qué te dijo para ponerte así?

Se revolvió nervioso bajo mi cuerpo, sin saber cómo explicarse sin que yo volviese a enfadarme.

—Me dijo que aquella noche os... acostasteis, que lo hicisteis en su coche.

Cerré los ojos y me mordí el labio con fuerza. Era culpa mía que Nelson tuviera metralla con la que atacar a Derek, yo le había ofrecido la munición en bandeja de plata.

—Eso no es verdad, no le habrás creído, ¿no?

Me quedé expectante, con la gasa en la mano, esperando que cuidase sus próximas palabras.

—No, pero me jode que lo diga. El simple hecho de imaginarte haciéndolo con él me pone enfermo.

Apretó de nuevo los puños y retuve sus manos en las mías para que las relajase.

—Shhh, tranquilo, estoy aquí contigo. Solo quiero estar contigo.

Acaricié su pelo pegajoso por las costras.

—Lo sé...

Su mano acarició el largo de mi espalda por debajo de la tela, trastabillando con la punta de mis vértebras. Por un instante, puso una mirada que hacía tiempo que no veía, esa en la que solo haría falta una chispa para que nuestra ropa quedase carbonizada y olvidada en un rincón del baño. Me moría por dejar que siguiera, era uno de esos días en los que se perdería en mi cuerpo por horas. Sin embargo, me pareció muy rastrero hacerlo cuando estaba tan vulnerable.

—Tienes el pelo lleno de sangre, voy a traer tus cosas para que te des un buen baño. —Me levanté. Él tiró del filo de mi abrigo—. No te preocupes, Nelson está KO.

Me soltó y dibujó una sonrisa triste en sus labios por mi mal chiste. Recogí sus cosas rápidamente volviendo al baño. Lo último que quería era que se preocupase y saliera a buscar a Nelson.

Cuando volví, suspiró aliviado.

—Creí que tendría que partirle de nuevo la cara.

—No creo que le quede mucha cara que puedas partirle.

Dejé sus cosas preparadas en la bañera y tiré de las solapas de su abrigo hasta levantarlo. Empecé a desnudarlo, primero su torso, y cuando llegué al cinturón de su pantalón, me dejó seguir, pese a que llevaba toda la semana quitándome las manos de esa zona tan tentadora. Abrí el grifo del agua caliente y se sumergió en la ducha, cerrando las cortinas para no salpicarme.

Me senté allí a esperar que terminase.

Lo cierto es que Derek era un hombre bastante extraño. Era temperamental hasta decir basta y tenía un carácter tan reservado y hermético que me pareció casi imposible acceder del todo a él. Aunque estaba claro que algo de la superficie había rascado, sobretodo Nelson. Por eso se había llevado esa paliza.

Era despistada, pero no se me había pasado por alto que la culpa de esa estúpida pelea la había tenido los celos y la sobreprotección de Derek. Y ese era precisamente su punto débil, ese que Nelson había averiguado con solo echarnos un vistazo. Seguramente, Nelson llevaba toda la semana observándonos, buscando el momento exacto en el que soltarle la perlita a Derek para hacerle perder los nervios.

Pero, ¿qué podía hacer yo? Derek no me consideraba suya, o al menos, no lo haría hasta casarnos, pese a que yo
sentía que le pertenecía en igual medida que él me pertenecía a mí. Era posible que si hubiese aceptado su proposición, si no hubiera huido con Nelson, nada de esto se habría complicado tanto.

Eché la cabeza hacia atrás, sintiendo en la nuca los azulejos empañados.

¿Cómo sería casarse con Derek? Cuando me lo propuso ni siquiera lo pensé, lo único que podía articular eran muchos no, no y no, pero en realidad, ¿por qué no hacerlo? Vale, había muchos contras, pero también había muchos pros.

Ya no era una niña, por muy joven que fuera, ese curso terminaría la carrera y podría valerme por mí misma. Casarme con Derek me concedería lo que llevaba mucho tiempo ansiando: la libertad de poder hacer lo que quisiese cuando quisiera. Si me casaba con él, no podría casarme con Nate, ergo mis padres tendrían que dejarme en paz, pero si seguía con Derek como estaba y se enteraban de mi idilio… sería el fin.

—¿Puedes pasarme una toalla? —pidió Derek cortando el hilo de mis pensamientos.

Cogí la toalla y la sostuve mientras salía. Tenía algunas magulladuras en el costado, pero nada serio. La herida de la ceja, sin la sangre, era casi nada, no necesitaría puntos.

—Ven, voy a terminar de curarte.

Se sentó y esperó a que le curase la herida de la frente. Cogí el tarro de desinfectante y eché un poco, restregándolo con cuidado en la herida.

—¡Duele! —protestó.

—Lo siento.

Si me casaba, podría librarme de Nate para siempre. Para siempre. Toda la vida. Esa boda que se celebraría en breve no le quedaría más remedio que anularla, porque yo ya estaría casada.

No supe cómo había pasado de ver muchos contras y unos pocos pros, a ver todo lo contrario.

—Estás muy callada, ¿te pasa algo?

—¿Podemos salir a dar una vuelta?

—Claro. —Frunció el ceño confundido.

El aire de la calle era frío, casi gélido, sin embargo, el rato que habíamos estado andando me había hecho entrar en calor. Al final y sin querer, habíamos acabado en el corazón de la universidad. Las facultades, con sus fachadas de ladrillo rojo tan típico de aquí, se extendían a nuestros flancos. Sus tejados puntiagudos y sus ventanas divididas a su vez en pequeños cuadrados me recordaron a una película típica inglesa. Si cerraba los ojos, podía imaginar perfectamente al señor Darcy sentado en uno de los bancos esperando que Elisabeth saliera del edificio Mary Gates con un café expreso en la mano, quizás para un nuevo desplante.

Derek, quien no me había soltado la mano en todo el trayecto, observaba otra cosa. La estructura de la facultad de química había aguantado con bastante dignidad la explosión, aunque algunos ladrillos de su fachada estaban destrozados, dejando al descubierto el cemento de su interior. Hacía poco que habían repuesto los cristales, pero aún así, los andamios y demás materiales de construcción seguían allí para reparar las partes de la fachada más debilitadas y, por supuesto, el laboratorio al completo, del que no había sobrevivido absolutamente nada.

Aún podía recordar el polvo, la nube de humo que a Nelson y a mí nos envolvió en cuestión de segundos. Y los gritos, sobretodo recordaba los gritos.

Apreté la mano de Derek y este me atrajo hacia su pecho, rodeándome con sus brazos. Me sentía segura allí, a pesar de que hacía menos de un mes no lo estaba en absoluto.

No seguimos andando.

—Estaba justo aquí cuando pasó —pronuncié al fin después de un silencio interminable—. En este mismo sitio, con Nelson. Estábamos hablando y de pronto… todo era caos. El humo, los gritos, la sangre… y lo peor, ese olor extraño a químico y… carne quemada. La gente salió en estampida del edificio y en cuestión de segundos, el cielo se volvió gris, oscuro, cauto y triste.

—Era un puto caos, lo sé. Estuve aquí cuando en comisaría dieron parte.

—¿En serio?

—Sí, al menos no hubo muertos, solo heridos.

—Por ahora —le corregí.

Supuestamente el culpable, quien originó la explosión, seguía en la Unidad Especial de Quemados de la UCI, con un coma inducido debido a la gravedad de las lesiones. Según Derek, no habían podido interrogarle y dudaban mucho de que lo fuesen a hacer. La vida de Riley colgaba de un hilo muy fino que se resquebrajaba por momentos.

Miramos ambos al edificio, de espaldas a la fuente Drumheller en la que tantas veces me había sentado tomando los resquicios de sol de finales del verano y algún refresco. El agua estaba quieta y tranquila. Un momento de calma entre tanta agitación.

—Suéltalo, vamos. Sé que no estamos aquí porque quieras dar un paseo.

Derek mantuvo un tono calmado que acompañó con una sonrisa. Quería que dejase de preocuparme y disfrutara de un instante de felicidad, aunque fuese después de una pelea monumental. Yo de verdad que quería darle esa satisfacción, pero todas las cosas que nos estaban pasando, sumadas a la idea que me rondaba a la cabeza, me impedían hacerlo. 

—Emma… —me regañó.

Ay, ¡qué difícil era resistirse a sus exigencias! Sus ojos, su sonrisa, su pelo cayendo sobre la frente… Pero ¿cómo iba a contarle lo que me pasaba por la cabeza? Pensaría que estaba loca.

Me solté de sus brazos, cosa que Derek interpretó erróneamente. No quería alejarme, solo necesitaba el espacio suficiente para tomar valor y confesarle aquello que finalmente había decidido respecto a los dos. Anduve hacia la fuente, que estaba tranquila y sosegada, no como yo, que era un manojo de nervios incapaz de recabar las palabras necesarias, que cada vez que pensaba en hablar, la lengua me trastabillaba.

—La verdad, me estaba preguntando una cosa…

Derek a mi espalda intentó acercarse, pero escuché sus pasos retroceder dejándome espacio. Sentí que clavaba su mirada en mi nuca y la mantenía ahí, esperando que continuase.

—Me preguntaba… si sigues manteniendo tu proposición.

—¿A qué te refieres? —preguntó confundido.

Ay Dios, me iba a hacer decirlo en voz alta. Quizás era un castigo por haberlo rechazado tan fervientemente la primera vez o simplemente porque era incomprensible que hubiera cambiado de opinión de forma tan repentina.

De hecho, el miedo seguía ahí, paralizándome los nervios y pensando que lo que estaba a punto de hacer era una cagada de las grandes. Pero lo quería, Dios, cuánto lo quería…

—A lo de... casarnos —dije dándome la vuelta y dirigiendo la mirada a mis zapatillas. Llevaba las mismas Converse azul marino que Derek.

No me atreví a levantar la vista, estaba avergonzada. ¿Quién diría que yo, Emma Heilg, acabaría proponiéndole a un chico matrimonio?

¡Yo! Que rehuía de la palabra “compromiso” y todos sus sinónimos y derivados como si fuesen una enfermedad terminal.

Derek tomó mi mentón y lo alzó.

—Sí, la mantengo.

Me examinó a fondo, como si lo que acabase de preguntar fuera una trampa, un comentario superficial destinado a herirle. Finalmente comprobó que no había maldad en mis palabras, relajando el brazo hasta caer a su lado.

No estaba segura de lo que iba a hacer, no sabía si era lo correcto o si sería el gran error de mi vida, pero sentía algo tan fuerte por Derek, cosas que jamás había pensado sentir por nadie más, que necesitaba intentarlo. Nos merecíamos una oportunidad para ser felices.

—Te quiero, Derek. Mirando las cosas con perspectiva, quizás me pasé rechazándote. Fue muy cobarde por mi parte irme de esa forma, pero la verdad… —Respiré hondo y luego solté el aire lentamente. Derek en cambio parecía petrificado, no respiraba, no movía los párpados, no hacía ningún movimiento. Miré mis zapatos de nuevo, incapaz de mirarle directamente a la cara—, he decidido que sí.

—¿Sí qué? —Alzó su ceja sana mientras sus labios estaban marcados en una línea recta imposible de descifrar.

Sabía a la perfección a lo que me refería, pero después del desplante que le había hecho no lo diría en voz alta. Derek me quería, pero también a sí mismo. Tenía orgullo y no lo dejaría de lado solo para que yo no pasase la vergüenza de esta conversación. En el fondo, estaba disfrutando de mis mejillas sonrojadas y de mis dedos nerviosos agitándose involuntariamente sobre los bolsillos de mi abrigo.

—Quiero casarme contigo. —Lo dije tan bajo que no creí que me hubiera escuchado.

—No, así no.

Me estremecí tanto con su “no”, que alcé la mirada con los ojos brillosos. Me sostuvo el mentón elevado y retiró el pelo de mi cara.

—Así sí.

Sonrió de oreja a oreja y se mordió el labio inferior para evitar que se extendiese más, mientras sus ojos clavados en los míos brillaban de emoción.

—¿Te lo vas a quedar entonces todo?

Dio un paso hacia delante, dejando nuestros cuerpos juntos; cuando respiraba, su pecho chocaba con el mío. El vaho de su aliento me daba en la nariz, caliente y dulce, tan típico de Derek que mi estómago reaccionó instantáneamente con un revoltijo de mariposas. 

—Todo lo que quieras darme.

Frente con frente, suspiró.

—Todo es tuyo. Soy tuyo, Emma.

Una de sus manos agarró la mía y la llevó hasta su pecho. Bajo mis dedos sentía su corazón desbocado. Latía por mí, era mío.

Derek inclinó la cabeza hacia un lado y sentí sus labios tan cerca que me temblaron las rodillas. Me pregunté si siempre sería así de intenso, si siempre querría tirarme a sus brazos, si el efecto que tenía sobre mi piel y mis nervios, durarían para siempre.

—Mío —recalqué.

Cuando sus labios se entreabrieron por los míos, me tiré a su cuello y me dejé llevar por el calor de su cuerpo y el de sus manos abrazándome con fuerza. Quería estirar el momento hasta el infinito, abrazarme a su torso para siempre, quería deleitarme con el calor de su abrazo y fundirme en su cuerpo. Y ahora que había dicho que sí, nadie me impediría hacerlo.

Nuestros labios se separaron y respiré de nuevo.

—¿Y ahora? —pregunté.

¿Qué se hacía cuando una estaba locamente enamorada y se acababa de prometer? Lo primero que pensé fue en terminar de resolver de una vez la tensión sexual que había entre los dos. Moría por una caricia de Derek, por un beso un poco más largo, por todo el amor que podía darme y que hasta ahora me había negado.

Pero Derek estaba herido y cansado.

—No lo sé.

—Quizás… deberíamos ir a Las Vegas. Ahora.

Era perfecto. Así nadie lo sabría ni podría detenernos. Además, no quería esperar, ya habíamos perdido demasiado tiempo.

—¿Ahora? ¿No quieres un vestido bonito y una fiesta?

Cuanto más tiempo pasase más probabilidades había de que algo nos detuviera. Quizás Nelson, quizás otra explosión, quizás mis padres o Nate.

—Solo quiero estar contigo, y…

—¿Y?

—Tenemos que mantenerlo en secreto, al menos por ahora.

Cerró los ojos un instante, dolido.

—De acuerdo, será secreto. —Se acercó para besarme y en el último instante se detuvo—. Por favor, no vuelvas a hacerme daño —me suplicó de tal forma que me derretí en el acto.

Le miré a los ojos, segura de mí misma.

—Nunca, jamás.
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—Despierta dormilona. —Me zarandeó Derek.

Articulé cabeza abajo un gruñido indescifrable, presionando la cara contra la almohada.

—Venga, tienes que levantarte, hemos perdido el vuelo de la mañana y si sigues durmiendo, perderemos el de la tarde.

¿¿Qué??

Me desperté apresurada, como si me hubieran inyectado adrenalina o dado una descarga eléctrica. Miré el móvil de la mesilla y me di cuenta de que no era un farol, ¡era tardísimo!

Tiré de las sábanas y del edredón que me tenían apresada y se los lancé a Derek, sepultándolo en un mar gris de algodón.

—¡Tenemos que hacer tantas cosas y yo dormida como si nada!

—Tranquilízate —dijo zafándose de las mantas—, el vuelo no sale hasta la tarde, tienes tiempo de recoger tus cosas.

—Bien, pues hagamos la maleta cuanto antes.

Cogí mi maleta y la abrí hasta ocupar toda la cama, Derek me miró con desaprobación.

—Ni hablar, no pienso volver a llevar ese muerto.

—¿Y dónde vamos a meter todas las cosas?

—En mi maleta.

Sacó de debajo de la cama su diminuta Samsonite. En otros tiempos, no hubiera servido ni para llevar mis calcetines, no digamos el equipaje completo de dos personas.

—Ahí no cabe nada —protesté.

—Pues yo no pienso cargar con un muerto de maleta, me duele todo.

Oh, había olvidado la paliza del día anterior, y eso que tenía una tirita enorme cubriéndole la ceja.

—Perdona, había olvidado lo de anoche.

Rodeé la cama hasta su lado para poder examinarle de cerca. La herida de la ceja parecía que estaba mejor, solo era un corte sin importancia y la mandíbula solo tenía un ligero tono azul, nada que ver con lo hinchada que estaba la noche anterior.

—¿Dónde más te duele?

—Aquí. —Señaló su pecho desnudo y el color de su costado había adoptado un tono morado. Rocé con suavidad el hematoma y él se contrajo de dolor.

—Creo que sobrevivirás.

—Eso espero, pero mientras tanto... ¿no hay nada que me ayude contra el dolor? Tener una novia enfermera tiene que tener sus ventajas.

Así que el chico malo que llevaba días sin querer rozarme quería jugar, eh.

—Mmm, podría buscarte una aspirina, un ibuprofeno o algún relajante muscular.

—No, no es esa clase de terapia a la que me refería. —Me agarró de las caderas hasta atraerme hacia su pecho dolorido—. Yo soy más de remedios naturales, como tus besos.

—¿Mis besos?

—Sí, estoy seguro de que un baño de besos me curaría por completo. —Fingió una sonrisa lastimera, como un perrito abandonado.

Me agaché hasta estar a la altura de sus costillas y le planté un beso suave que lo hizo gemir. Luego, subí y poniéndome de puntillas, le besé el filo de la mandíbula, parándome en la comisura de sus labios. Volvió su boca hacia la mía buscando mis labios y me aparté antes de que tuviese oportunidad de besarme.

—Si yo he aguantado la abstinencia, tú también podrás.

Mi sonrisa era triunfal, la de Derek puro resentimiento.

—No soy tan fuerte como tú, Em.

—Y ahora, vamos a prepararlo todo antes de que se haga tarde.

—Vale —dijo de morros.

Empezamos a recoger cosas, solo lo básico, vaqueros, camisetas y zapatos. Después de una larga discusión del significado de la palabra “imprescindible”, terminamos de cerrar la maleta sabiendo que en cualquier momento estallaría. Era una bomba de relojería con ruedas.

—Tengo que hablar con Izzie e Izan —le dije mientras me subía la cremallera del vestido blanco. Me traía malos recuerdos, por ser el testigo de uno de los peores días de mi vida, pero la verdad es que me encantaba y no renunciaría a él por mucho que al ponérmelo recordase las manos de Nate queriendo deshacerse de la tela.

—¿Se lo vas a contar?

—Claro que no, me inventaré algo. Solo quiero decirles que no estaremos aquí. —Abrí la puerta. Con medio cuerpo en el pasillo me cercioré de que no hubiera peligro fuera.

—Como quieras, podrían venir con nosotros y hacer de padrinos —habló en broma, o eso esperaba.

Lo fulminé con la mirada antes de salir.

Qué suerte que la habitación de Izan estuviera tan cerca y la de Nelson y su pandilla tan lejos. Por este lado de la casa podía andar tranquila. Llamé varias veces la puerta y me detuve en el tercer toque, petrificada por las voces. Los gritos se intensificaron y escuché cómo las cosas se estrellaban contra las paredes. Ignorando lo que pudiese ocurrir y motivada por la adrenalina de salvar a mis amigos del peligro, abrí. Mi cara tuvo que ser un poema cuando los vi. Ojalá hubiese escuchado a ese instinto de no meterme en problemas.

Izan estaba en pelotas, así tal cual.

Bueno, en pelotas del todo no, porque un cojín cubría su sexo. Cojín que utilizábamos para ver la televisión sobre la cama, y que por cierto, no podría volver a utilizar.

Su piel desnuda y tatuada se fruncía bajo los movimientos de sus músculos, que estaban tensos de la discusión. Aunque si hablamos de tensión, tendría que destacar la de Izzie.

Izzie no solo estaba tensa, sino en pelotas, o al menos, intuí que bajo esa sábana que utilizaba a modo de túnica griega, no llevaba nada.

—¿Qué ha pasado aquí? —pregunté cerrando la puerta tras de mí y alternando la vista entre mis amigos.

Los dos me observaron avergonzados. Izzie más que él claro, Izan no conocía la palabra vergüenza y no la iba a aprender ahora porque estuviera desnudo. Pero más que avergonzada, yo diría que Izzie lo que tenía era un cabreo de mil demonios.

Mi amiga soltó la lámpara de la mesa de noche que aún seguía enchufada, mientras Izan bajaba el brazo que tenía sobre la frente a modo de protección.

—¡Tú tienes toda la culpa! —le gritó ella a él.

Le tiró un almohadón con tan buena puntería que Izan perdió el equilibrio quedándose esta vez sí, completamente expuesto. Enseguida me tapé los ojos con las manos y me di la vuelta aguantándome las carcajadas.

¡No quería saber hasta dónde llegaban sus tatuajes!

—¿Yo? Vamos, ni que te hubiera abierto las piernas a la fuerza. ¿Qué culpa tengo de que tu cerrojo sea tan fácil de abrir?

—¡Serás imbécil! —Volvió a tirarle otra cosa.

—Yo seré un imbécil, pero tú eres una fácil.

Joder… ¡se habían liado, por fin!

A los dos les había costado un mundo llegar a este momento, pero al menos estaban ahí. Por lo que tenía entendido jamás se habían enrollado, ni siquiera un beso, lo que me hizo pensar las ganas que se tenían porque habían quemado todas las bases en una sola noche.

A lo mejor lo de ellos era tensión sexual acumulada, chispa, atracción… aunque lo que de verdad deseé fue que fuese amor, de ese tan único y especial que sobrevive al tiempo y crece con la amistad.

Los dos eran unos cabezotas por no haberlo visto antes. 

—Eh, chicos, tenéis que calmaros.

Me di la vuelta a riesgo de verles de nuevo como Dios les había traído al mundo.

—¿Cómo me voy a calmar si lo primero que he visto al despertar ha sido su careto? —Señaló al pobre Izan, quien no sabía donde esconderse—. Y luego estaba desnudo, ¡desnudo! Joder, te he visto… No quiero ni pensarlo.

—¿Y cómo quieres que esté después de lo de anoche? —Puso los ojos en blanco exasperado. Eso solo la enfureció más—. Además, que me veas así no es un asco, es un privilegio.

—Pues es un “privilegio” que jamás tendría que tener —protestó. Lo siguió mirando y cuando llegó de nuevo a la zona del cojín, fijó allí la mirada como si tuviera rayos x—. ¡¿Quieres vestirte de una vez?!

El ceño fruncido de Izzie delataba su cabreo, sus mejillas la vergüenza, pero sus ojos expresaban lo contrario. Lo que le pasaba es que por una vez había sentido algo, por primera vez le había hecho caso a sus sentimientos. Y por propia experiencia, podía decir que eso da miedo, mucho.

Izan en cambio parecía más sereno, incluso que él controlaba la situación. Él, aunque no admitiría sus sentimientos, no estaba arrepentido de lo que había ocurrido. Para los hombres es así de fácil.

Si no fuese porque eran mis amigos, diría que eran la estampa perfecta para la caja de la píldora del día después.

—¡Fuiste tú quien insinuó que nos acostásemos! Me mirabas con ojitos de cordero degollado y te mordías el labio en plan sexy. ¡Te habías puesto la minifalda que tanto me pone! Y luego... —Dio dos pasos hacia delante, rozando con la cama, que era la única que establecía un límite entre él e Izzie—, fuiste tú quien me besó primero, después de que Harper Davidson metiera su número en la cinturilla de mis vaqueros.

Izzie estalló en cólera.

—¡Eso es mentira! —refunfuñó, subiéndose a la cama de un salto.

—No, ¡tú eres la que se está engañando! —rebatió él, subiéndose también.

La verdad, en otro instante y en otro momento, podría ser divertido verlos así. Sin embargo, tenía que irme y no podía hacerlo si estaban de esa guisa. Eran mis mejores amigos, habíamos pasado momentos geniales juntos. No quería que una mala noche lo estropease todo para siempre.

—¡Ya basta! —grité. Los dos me observaron como si fueran conscientes en ese instante de que estaba ahí—. ¿Me vais a decir qué ha pasado?

—Que nos hemos acostado —dijo Izzie.

—Tres veces —le corrigió Izan. Izzie lo miró furiosa.

—¿Tres?

—Bueno, todas fueron anoche, pero fueron tres polvos. Que quede constancia de eso —dijo orgulloso de su aguante.

—¿Y como habéis llegado a… eso?

—No lo sé —contestaron los dos al unísono, haciendo que sus miradas se dirigieran al otro.

—¿Y os ha gustado?

—¡Emma! —me recriminó Izzie.

—Eh, yo solo pregunto porque lo primero que pensé cuando os vi la primera vez juntos, fue que hacíais buena pareja.

Izzie soltó una carcajada condescendiente.

—Ni hablar, nosotros no podríamos ser pareja en la vida. —Se cruzó de brazos e Izan se sentó en el resorte de la ventana exasperado.

¿Sabría que todo el mundo podía verle el trasero desde ahí?

Durante unos minutos nos quedamos en silencio, Izzie se desplomó en la cama, Izan miraba por la ventana y yo estaba en medio de los dos sin saber qué decirles para que no estropeasen su amistad.

De pronto, Izan se volvió y lo aclaró todo.

—La culpa de esto la tiene Emma.

Olé, ahora encima la culpa es mía.

—¡¿Y qué tengo yo que ver en esto?!

—Pues que si tú no te hubieras encaprichado del poli, quizás los dos habríamos tenido una oportunidad, y por lo tanto, no me habría tirado a Izzie.

Ahí sí que tuve que soltar la risa, sería imposible contenerla.

—¿Y qué tiene Emma que yo no puedo darte?

Pero duró poco la gracia. Izzie no solo estaba cabreada, sino dolida.

—Ella no me recrimina nada, ni me dice lo que tengo que hacer, ni se comporta como mi madre. Además, tiene las tetas más grandes.

No sabía cómo había acabado siendo el centro de atención en su conversación, pero tenía que cortar esto radicalmente antes de que se pusiera color de hormiga.

—Izan, es tu amiga, no puedes decirle esas cosas tan feas, sabes perfectamente que nunca vamos a tener nada.

—Nunca es una palabra muy fuerte.

—Nunca, nunca —le aclaré sin dudas.

—¿En serio piensas todas esas cosas de mí? —Izzie estaba tan dolida que las palabras apenas salieron como un leve susurro.

—Bueno, no y sí —Se puso en pie—. A veces me exasperas con tanto mandarme. Y luego, a pesar de que lo hago como tú quieres, te vas con el primer pringado que ves. En serio, es que no sé qué le ves a esos tíos. Te tratan como una mierda, te mienten cuando te dicen que te van a llamar y no lo hacen, sabes de sobra que son una constante fila de gilipollas que te van a decepcionar. ¿Por qué seguir con ellos en vez de con alguien que pueda tratarte bien? Tienes tanto miedo al compromiso, a sentirte parte de otra persona, que eres incapaz de abrir tu corazón, y como no puedes abrirlo, ¡te dedicas a abrir otras cosas!

La declaración de Izan no es que fuese el colmo del romanticismo, pero teniendo en cuenta que era él, era un paso muy gordo.

Izan recogió una de las sábanas y se la pasó por encima, sentándose frente a Izzie en la cama.

—No quiero hacerte daño, solo quiero que sepas lo que pienso.

Esto se estaba poniendo serio y sentimental y yo no podía aguantar una conversación así estando a punto de cometer la mayor locura de mi vida.

—Oye, yo solo venía a deciros que me voy el finde con Derek y no estaremos por aquí.

—Pasadlo bien —Izzie siguió con la mirada gacha, perdida entre las manchas del colchón.

Me sentí fatal por ella. Era la peor amiga del mundo por dejarla así, pero no todos los días se escapa una a Las Vegas para casarse con el amor de su vida. Cuando regresara, hablaría sin falta con los dos e intentaría arreglar el estropicio que habían formado.

—Eh, eh, ven aquí, si es que soy idiota... —dijo Izan.

Me fui antes de que pudiera escuchar el final. Salí y pareció que el mundo entero se había puesto del revés

—No te vas a creer qué ha pasado —dije abriendo la puerta mientras Derek esperaba sentado en la cama.

—¿Qué?

—¡Izzie e Izan se han acostado! —Solté con una risita tonta.

—¡No me jodas! —gritó Derek, mordiéndose el labio para intentar retener su maravillosa sonrisa. En el fondo era tan cotilla como yo—. ¡Sabía que tarde o temprano esos dos caían!

Me encantaba los aeropuertos. Son lugares tan llenos de vida y movimiento. Es fascinante observar a todas las clases de personas que puedes encontrar e imaginar las historias tras sus viajes.

Las pantallas con las llegadas y las salidas resplandecían en todos los rincones mientras las cafeterías se llenaban a la hora de la cena. Al final sí que se nos había hecho un poco más tarde de lo que pensábamos.

Derek cargó el peso de un pie a otro, impaciente. Llevábamos más de una hora esperando y no habíamos avanzado nada, justo a la cabeza de la cola había un viajero con problemas con su tarjeta de crédito. Miré de reojo a Derek, cuyas aletas de la nariz comenzaron a hincharse de la espera. Tenía los ojos fijos en el hombre, como si el hecho de mirarlo mal pudiese agilizar el proceso, y los brazos cruzados, de forma que indicaba que era una persona poco accesible.

Inevitablemente me reí, ¡estaba tan mono cuando se enfadada!

—¿Qué te hace tanta gracia?

Rodeó mi cintura con sus brazos y me atrajo hasta su pecho.

—Tú, impaciente —le regañé con el dedo índice, dándole pequeños toquecitos en la punta su nariz.

—No puedo evitar estarlo, voy a casarme contigo.

Me pegó un ligero bocado en el dedo que me llevé al pecho escondiéndolo de él. Me puse de puntillas para besarlo y justo en ese momento sentí las miradas de la cola posadas sobre nosotros. Nos tocaba. Con vergüenza, volví a poner los pies en el suelo y avanzamos hasta el mostrador donde la “amable” señorita de la compañía aérea empezó a flirtear con mi futuro marido. Derek le entregó nuestra documentación y su tarjeta de crédito. Como es obvio, no podía cargar en mi cuenta unos billetes a Las Vegas.

¿Imaginas la que podría formar mis padres cuando se enterasen?

—Aquí tienen sus billetes señorita Heilg y señor Holloway. —La chica extendió los billetes metidos en cada pasaporte—. Que tenga un feliz vuelo.

Derek tomó el asa de la maleta y echó a andar lejos de la fila, yo sin embargo, me quedé quieta frente al mostrador, paralizada más bien.

Sentí un cosquilleo en la cabeza y una sensación de presión sobre el estómago.

¿Holloway? Derek Holloway. ¿Quién era Derek Holloway? Yo solo conocía a Derek O'Connell.

¡¿Quién narices era Derek Holloway?!
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La calma siempre es buena mantenerla en situaciones de estrés, o eso decían todos.

—¿Holloway? —susurré.

Acto seguido, Derek se giró al comprobar que no le seguía los pasos. Sin duda su rostro mostraba tanto desconcierto como el mío.

—¿Qué?

—Creía que te apellidabas O’Connell, no Holloway.

—Ah… O’Connell es mi apellido de agente infiltrado, para que no descubran mi identidad.

Asentí y continuamos hasta nuestra puerta de embarque, pero algo dentro de mí me decía que algo iba mal.

Holloway… Holloway... ¿de qué me sonaba? Lo tenía en la punta de la lengua, pero no conseguía acordarme.

Después de pasar los controles de seguridad, nos sentamos frente la puerta de embarque. Solo faltaba media hora para embarcar.

—¿Qué piensas tanto? No me digas que te has arrepentido… —dijo medio en broma, aunque toda ella siempre tiene un poco de verdad.

—No, no es eso. —Cogió mis manos entre las suyas y las entrelazó—. Es tu apellido, Holloway. Es que tengo la sensación de que conocí a alguien con ese apellido.

—Es un apellido muy común —dijo distante y un poco frío—, lo más seguro es que lo hayas escuchado de por ahí, cualquier cantante de estos nuevo o de los créditos de una película.

—Supongo, sin duda me acordaría de ti.

Si hubiese conocido a Derek, sin duda lo distinguiría o me acordaría de él. Esos ojos y esa sonrisa descarada son difíciles de olvidar.

—Claro. —Se puso en pie—. Oye, voy a comprar algo de comer, ¿quieres algo?

Sin esperar mi respuesta se alejó a los puestos de comida rápida de la terminal.

Holloway. Iba a ser la señora Holloway, debería haberle dejado de dar tanta importancia a por qué me sonaba. Lo más seguro es que fuera una tontería. Lo extraño era el comportamiento de Derek cuando lo había mencionado, como si hubiese tocado algo sensible. Puede que fueran imaginaciones mías, los nervios de estar a punto de casarme.

Derek volvió con dos bocadillos y dos coca colas light.

—Es de rosbif. Si no te gusta puedo ir a buscar otro.

—No, es perfecto.

Cogí mi bocadillo y abrí la lata dando un trago largo.

Casi parecía que la conversación que habíamos tenido antes de ir a comprar no había existido. Esa era una de las cosas que más me gustaban de él, la facilidad de cambiar de humor y de hacérmelo cambiar a mí.

—¿Está bueno? He visto en el National Geographic a lobos comer con menos ansia. Parece que no has comido en tu vida.

—Hemos desayunado juntos, por si no lo recuerdas.

—Medio croissant y un vaso de zumo de naranja no es desayunar.

—Tampoco es que me vaya a venir mal ayunar —dije mirando los pequeños bultitos que salían de mi vestido.

Desde que vivía en Seattle me había dado a la buena vida: pizza, hamburguesas, ¡queso! Adiós a la triste e insípida dieta medio vegana de mi madre. A lo mejor siempre estaba de mal humor por el hambre que pasaba para entrar en esos minúsculos vestidos de la talla treinta y cuatro.

—No me gustan esas modas... Tú estás perfecta tal y como eres.

—No es ninguna moda, es solo que creo que estaría mejor si...

Sonó mi teléfono móvil, pero tardé un tiempo en reaccionar. Me debatía en si era mejor enfrentarme a una conversación existencial con Izzie o seguir la conversación de Derek. Finalmente vi que no era mi amiga quien me llamaba, sino Jason, otra vez.

Tenían que estar cabreadísimos conmigo, no quería ni imaginar el mosqueo que se habría pillado mi padre al ser plantado en el restaurante del hotel, aunque él se lo había buscado. Había sido muy rastrero mentirme y tomarme el pelo de esa forma. Por no mencionar lo enfermizo que resultaba que quisiera controlarme de esa forma. Joder, ¡hasta con quién me tenía que casar! ¿Es que mis padres no tenían límites?

Colgué antes de que le saltase el contestador, para que supiera de sobra que no quería hablar con ninguno de ellos. Y para tener la fiesta en paz, lo apagué.

—¿Otra vez ese pesado? —preguntó con un bufido mientras se terminaba su bocadillo, arrugando el papel en una bola diminuta.

—Solo hace su trabajo.

—Pero me cabrea que sea tan plasta. Cada vez que te llamo lo tienes apagado para no recibir sus llamadas y muchos mensajes ni me los contestas pensando que es él.

—Lo sé, pero la solución no es bloquearlo, sino arreglar las cosas.

—¿De verdad piensas arreglarlo con tu padre? ¿Acaso quieres casarte con Nate y no conmigo? —Comenzó a elevar el tono de voz.

—No, claro que no.

—Porque me parece que no fue él quien se pasó la noche conduciendo bajo la lluvia, ni llamándote, ni mandándote mensajes, ni siquiera metiéndose en los callejones más oscuros con tal de encontrarte. No, él seguro que no se pasó dos horas pegándole a un saco de boxear pensando que te había ocurrido algo horrible.

Las palabras de Derek fueron duras, pero era tan verdad que no podía discutírselo. Mientras yo disfrutaba de un hotel de cinco estrellas y dormía en algodón egipcio, él estaba por ahí, pasando frío y metiéndose en callejones oscuros y peligrosos, solo por mí. Podía haber acabado con su sufrimiento con solo una llamada, pero no tuve el valor de hacerlo. La verdad, tampoco pensé que fuera a buscarme después de huir, pero era Derek y tendría que haber sabido que él jamás se daba por vencido, nunca me dejaría expuesta a un posible peligro.

—Lo siento mucho —volví a disculparme sin saber cómo más pedirle perdón—. Tendría que haber pedido un móvil antes o no sé, haber llamado desde allí…Estaba muy confundida y lo último en lo que pensé fue en hablar contigo.

—Lo prefiero así, al menos no pasaste la noche con Nelson.

Cerró los ojos y echó la cabeza hacia atrás.

—No, claro que no —me aseguré de dejarle ese punto bien clarito.

Abrió los labios para replicarme, pero los altavoces anunciaron nuestro vuelo. Recogió la maleta bufando y echó a andar solo hacia el mostrador.

Genial, este matrimonio iba a empezar estupendamente. Derek seguía “ligeramente” molesto por lo ocurrido con Nelson y esa dichosa fiesta. Si no quería tocarme un pelo por su estúpido trato cuando estaba más que claro que se moría por ponerme las manos encima, imagina la noche de bodas que tendríamos si llegábamos a casarnos de esta guisa.

Me apresuré a seguirle los pasos y después del último control, tomamos asiento en el avión. Esperaba de corazón que el enfado no le durase todo el vuelo, no quería verlo de morros el resto del viaje.

Aunque fue así.

Al despegar no dijo nada, ni en pleno vuelo tampoco. Su mirada se mantenía concentrada en las nubes, más que nada por no darme la cara. La verdad, era capaz de ponerme en el lugar de Derek. Podía imaginarlo toda noche en vela, buscándome, arriesgándose por mí. Volviendo a la fraternidad, esperando encontrarme y luego ver que yo no iba a volver. Incluso llegó a pensar que había vuelto a Green Lake para no verlo más. Y después de todo lo que había pasado por mí y por mi culpa, estaba ahí al lado, a punto de casarse conmigo porque me amaba.

Era de locos.

Sin poder soportar más el silencio, volví a disculparme.

—Lo siento Derek, de verdad... Soy el ser más egoísta del planeta.

Y lo creía. Derek me daba muchas cosas para lo poco que yo le daba en comparación.

—Da igual.

—No da igual, he sido una completa egoísta. Yo durmiendo como una princesa y tú por ahí arriesgándote, por mí. Y luego todas las mentiras de Nelson, si alguien me dijera que te lo has montado con Sarah en tu coche me volvería completamente loca.

Con resignación, me dirigió la palabra sin mucho ánimo.

—Lo prefiero así, además no sabías que iba a ir detrás de ti. Lo normal hubiese sido pensar que me iría a la fraternidad a esperarte, pero yo no soy así, no podía quedarme quieto viendo como te ibas con semejante alimaña. A la vista está porqué. —Señaló su maltrecha ceja—. Tampoco fue tan terrible, me refiero a los recorridos, solo hice los mismos que hago cuando trabajo, nada que no hubiera hecho antes. —Rodó la cabeza hasta quedarse cerca de mi cara—. Y no fue toda la noche, cuando... cuando creí que seguramente habías vuelto a casa, dejé de buscarte y me fui a entrenar. Luego volví, vi que no estabas y me quede allí sentando pensando qué mierda haría sin ti. Y luego entraste, como si fueras un sueño, por un segundo pensé que eras una ilusión de mi cabeza y no real.

—Jamás me iría de esa forma para siempre.

Podría huir de muchas cosas, incluso en algún momento puntual de él, pero no para siempre.

—Nunca se llega a conocer a una persona del todo, ¿sabes? Las personas pueden hacer cosas imprevisibles cuando se ven forzadas a ello.

—Como cuando me monté en el coche con Nelson.

—Por ejemplo —Hizo una pausa como si le costara hablar de esto—. Deberías dejar de pensar en eso y descansar un poco, nos quedaba un día muy largo.

Acto seguido, sin esperar mi contestación, cerró los ojos y dio por zanjada la conversación.
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Siempre en nuestras decisiones hay un punto de inflexión, un punto en el cual empiezas a recapacitar sobre los caminos que te han conducido hacia ese destino. Piensas en las numerosas y pequeñas decisiones que te llevaron de forma irrefrenable a donde estás. Para mí, ese momento fue cuando llegamos a la habitación del Bellagio, encendí el móvil y vi el mensaje que Jason me había dejado.

Normalmente utilizaba un tono amable, con buenos modales y desde el cariño y la comprensión, pero esta vez se había pasado. Sus palabras aún resonaban en mi cabeza imaginando su voz grave en mi oído:

“He hablado con Nate, sé que estás con otro hombre. ¿Es que no recuerdas lo que hablamos? ¿Acaso quieres echar por la borda todo tu puñetero futuro? Si tu padre sigue presionándome y tú no contestas los mensajes, al final acabaré haciendo algo que no quiero.”



¿Casarme con Derek significaba tirarlo todo por la borda? Cuando salí de Seattle no pensaba eso, ahora que estaba en Las Vegas, que veía que la cosa era real, no paraba de replantearme si era cierto o no.

¿Dónde viviríamos, en la fraternidad?

¿Y cómo me mantendría? Mis padres me cortarían el grifo en el momento en el que se enterasen de esto, de eso estaba segura.

¿Me mantendría Derek mientras estudiaba? ¿Y si luego no encontraba trabajo? ¿Y si salía mal y me quedaba sola, sin dinero, ni casa, ni nada?

El viaje desde que subimos al avión hasta llegar a la suite Cypress fue de completo silencio. Ninguno de los dos dijimos nada, quizás porque no teníamos nada que decirnos. Habíamos llegado tan lejos que las palabras eran bombas de relojería; cualquier movimiento y todo sería gritos y más gritos.

Lo que sucedió en el aeropuerto solo fue una señal para recordarme que no conocía en absoluto al chico que rozaba mi hombro con su brazo. No tenía ni idea de quién era, sus sueños, sus aspiraciones, su familia, ¡ni su edad exacta!

No tenía ni idea de quién era, ni de qué pasaría con nosotros una vez que se evaporase la nube de ilusión que envolvía esta fantasía.

Cuando la anterior noche escapamos de Nelson por los pelos, o más bien escapó él de Derek, me pareció más que lógico dar este paso y lo más conveniente, pero ahora que recibía las amenazas de Jason y que me había dado cuenta de que no sabía nada de Derek…

Tenía una sensación rara en el estómago, como si me estuviese asomando al filo del acantilado donde estaba a punto de precipitarme.

—¿Te gusta? —inquirió Derek inseguro, cerrando la puerta de la suite.

—Es muy bonita.

El suelo era de moqueta de tonos tierra y las paredes rojas y beige. El pequeño y coqueto salón tenía un sofá enorme naranja y un conjunto de comedor a juego al lado. Tras el mueble de la tele estaba la cama, ta cómoda y blandita que me recordó a la mía en Green Lake.

Tragué saliva cuando noté la mirada de Derek clavada en mi nuca, esperando mi aprobación.

—Ven —dijo tomando mi mano y llevándome al ventanal que daba a la fuente. Pegó su pecho a mi espalda y me rodeó tiernamente en sus brazos—. Estás muy callada.

—Más bien abrumada —admití.

Todas esas atenciones eran increíbles. El vuelo en primera clase, la suite... El hecho de que lo estuviera pagando todo. ¿De dónde sacaba tanto dinero? Era policía, su sueldo no tenía que ser muy generoso.

Cuanto más tiempo pasaba, más me cuestionaba los detalles de los que hasta ahora no había sido consciente.

Derek me giró enfrentándome a él.

—Puede que esto sea muy precipitado. —Frunció el ceño—. ¿De verdad quieres hacerlo?

—Supongo que sí.

Este matrimonio, a parte de casarme con un hombre que me quería y que yo quería, suponía mi libertad. Todo era ventajas, sin embargo, las dudas me dejaban un regusto amargo en la lengua, como si me estuviera equivocando aunque no pudiese ver el motivo.

¿Y si Jason tenía razón? ¿Y si estaba cometiendo una locura?

—¿Supones? —Me soltó—. Esto es algo serio, va a ser para siempre. —Se paseó en círculos exasperado—. No puedes suponerlo, tienes que saberlo. Tú misma me dijiste que esto es algo muy serio.

Y justo en ese momento, explotó la bomba Derek, mucho más tarde de lo que esperaba y más temprano de lo que me apetecía.

—Bueno, todo ha sido tan precipitado que quizás no lo he pensado bien.

Quizás no, estaba segura de que no lo había pensado bien. Una decisión tan seria no se toma sentada sobre la taza del váter, a menos que esa decisión incluya un test de embarazo, cosa que no se aplicaba a nuestro caso.

—¿Quieres echarte atrás? Está bien, no importa, mañana mismo nos iremos a Seattle como si esto no hubiese pasado.

Se sentó en el filo de la cama echándose las manos a la cabeza. Me senté a su lado y con suavidad le acaricié el pelo. Me encantaba el lío de nudos que se enredaban entre mis dedos.

Se había esforzado tanto que merecía que le correspondiese, que fuese una mujer decidida y no una cría salida de Green Lake.

—No me gusta verte así —le confesé.

Me partía el alma verlo abatido, sobre todo cuando aún llevaba en la cara las cicatrices de una pelea que había surgido por mi culpa.

—No me hagas sentir así.

—Lo siento, es solo que estoy nerviosa con esto.

—¿Estás nerviosa por el hecho de casarte en general o es por casarte conmigo en concreto?

Pues con Nate no quería casarme por ser él y por Derek por sus secretos, pero en general, ¿quería casarme? Era algo que daba tan por hecho que haría que jamás me cuestioné que existiese otra opción que no fuera esa. Para eso había crecido y sido educada.

—No lo sé, por los dos supongo.

Derek suspiró con fuerza.

—Bien, entonces no hay nada más que hablar. —Se levantó del filo de la cama mientras sus facciones se volvían cortantes—. Mañana volveremos a Seattle, está claro que hemos llegado a un punto de retorno.

—¿Y qué pasará cuando lleguemos?

¿Seguiríamos igual que siempre? Yo, acojonada de que mis padres o Nate se enterasen de mi relación, con el miedo de que en cualquier momento nos pillaran y fastidiasen lo que tenía con Derek. O Derek peleándose constantemente con Nelson por defender mi honor. Por no hablar de la tensión sexual que había entre los dos y que nos consumía cada segundo.

—¿Qué pasará de qué? —Frunció el ceño.

—Pues contigo y conmigo, con nosotros.

—Supongo que nada. —Sacudió la cabeza de forma poco convincente—. No lo sé Emma, esto también es muy confuso.

—¡¿Ahora eres tú el que tiene dudas?! —Me levanté enfadada.

No era la más indicada para reclamar y menos cuando había sido yo quien le había propuesto venir aquí. Las Vegas había sido idea mía.

Menuda idea...

—Tengo dudas de tus dudas.

Levantó la mirada y la fijó al frente, quedando absorto en las luces de la ciudad.

—Yo no dudaría si nuestra relación no se basara en huecos vacíos.

—¿A qué te refieres exactamente?

Se giró centrando su atención en mí. Era posible que ni se hubiese dado cuenta de que no sabía nada de él, o quizás sí, y prefería mantenerse hermético.

—Pues que no sé nada de ti. Hasta que no llegamos al aeropuerto no supe ni tu verdadero apellido. No sé cuál es tu plato preferido, ni conozco a tu familia, ni tu color favorito, ni tu estación del año, ni tu cumpleaños... No nos conocemos en absoluto.

—Quizás tengas razón.

¿Y si ahora el que se arrepentía era él? ¿Y si de tanto dar la lata, al final había entrado en razón? ¿Y si por algún motivo que desconocía, me daba más miedo perderlo que casarme?

—Hemos llegado tan...

Me selló los labios con su dedo indicándome que le dejase hablar.

—Mi apellido, el de verdad, es Holloway. El otro solo era mi tapadera en la universidad. Mi plato preferido es un buen bistec. Mis padres están divorciados desde que era pequeño y tengo una hermana a la que no veo nunca. Mi color favorito es el azul. La estación del año que más me gusta es el invierno, porque no soporto el calor sofocante, prefiero el frío, incluso para la ropa, ah y porque me gusta esquiar, aunque hace mucho tiempo que no lo hago. Mi cumpleaños es el diecisiete de abril, y por si no lo sabías, tengo veintitrés años. Nunca terminé los estudios universitarios. He estado con muchas chicas, quizás decenas, pero jamás me había enamorado ni había sentido algo parecido a lo que siento por ti. Eres la primera en mi corazón—. Cogió aire y se abrazó así mismo—. ¿Me dejo algo más? —Alzó una ceja.

Me quedé con la boca ligeramente entreabierta por el flujo de información, sin saber qué decir.

¡Es que estaba tan contenta! Era la primera vez que me hablaba de su familia y de sus aficiones o de algún mínimo detalle personal. Y aunque no lo dijo en voz alta, entendí que había pasado por momentos duros, como por ejemplo el divorcio de sus padres, no ver nunca a su hermana…

Entendí entonces que la vida de Derek quizás no había sido el camino de rosas que yo me imaginaba.

Pero seguía faltándome un pequeño detalle, uno que supondría el quedarme o el irme, puesto que si hubiera sabido en ese momento la respuesta, habría salido dando un portazo para no volver.

—Solo una cosa más, ¿de dónde sacas tanto dinero?

Los dos nos sobresaltamos con el ring del teléfono de la habitación. Dejamos que sonara durante unos segundos en los que nos quedamos en completo silencio, mirándonos desde la distancia.

Finalmente Derek se acercó y cogió el teléfono.

—Buenas noches. Sí, por supuesto que lo entiendo —Sus ojos se quedaron congelados en los míos y luego los retiró enseguida—, mañana mismo bajaré. Gracias por llamar. —Colgó despacio el teléfono—. Era de la capilla, no pueden recibirnos hasta mañana, pero tienen un hueco libre para las ocho de la tarde, si aún quieres hacer esto.

Las luces de la fachada se iluminaron de nuevo, llegando el espectáculo acuático a su momento álgido. El agua subía y bajaba bruscamente con una combinación de luces y música que lo hacían mágico. Me quedé absorta en ello, porque pensar en que me quedaban menos de veinticuatro horas para decidir si me casaba o no, era demasiado.

Derek rio de forma amarga por la forma tan poco sutil que tenía de escurrir el bulto, la misma que había tenido él para no contestarme.

—Vale, como quieras, no tienes que decidirlo inmediatamente. Dormiré en el sofá.

Alcé la vista hacia Derek que seguía de pie, sacándome al menos treinta centímetros. Tenía la expresión vacía y dura de atragantarse con su propio enfado.

Llegar hasta aquí había supuesto un gran paso, ¿no podía conformarse con eso?

—Me gusta que durmamos juntos.

—Y a mí —dijo con los ojos cerrados y conteniendo el aire—, pero será mejor que duerma en el sofá y te quedes en la cama, será lo mejor para los dos. Mañana hablaremos con calma.

No era tan tonta como para no saber que necesitaba espacio y tiempo. Lo que me dolía no es que lo necesitase, sino que fuera lejos de mí.

Lo ilusionaba, lo traía a Las Vegas con mis estúpidas condiciones que él había aceptado sin rechistar y ahora aquí le soltaba mis dudas. ¿Dónde estaban ellas cuando estábamos en Seattle, durmiendo juntos? Al menos allí, aunque no me tocase, lo tenía pegado a mi espalda, rodeándome con sus brazos.

Ahora estaba sola, tal y como había dicho Jason.

Con la mirada cansada, dio la vuelta y escuché como cayó pesadamente en el sofá.

Volví a coger el móvil y releí varias veces el mensaje de Jason.

“¿Acaso quieres echar por la borda todo tu puñetero futuro? Al final acabaré haciendo algo que no quiero.”



Y si ellos seguían así, yo acabaría haciendo algo de lo que no estaba segura, pero que al menos, supondría mi libertad.

La luz natural me dio de lleno, a pesar de que recordaba que las cortinas eran gruesas. Me tapé con el edredón y gruñí bajo las sábanas.  Odiaba las mañanas con toda mi alma, en serio. Sobretodo, aquellas en las que me despertaba con el vacío de su lado de la cama.

—Despierta —pronunció Derek serio, seco.

Me zarandeó y yo me escurrí por las sábanas hasta notar con la punta de los pies el filo de la cama.

No quería salir y enfrentarme al mundo. El mundo es cruel.

—¡Vamos, Emma!

De pronto, sentí que el peso del edredón no me cubría, ni me protegía de la intensa luz. Noté entonces el frío de estar descubierta y el enfado de la forma tan brusca de sacarme de la cama. Odiaba cuando Derek hacía eso, era una mala costumbre que tenía. Eso sí, cuando era hora de ir a clase bien que se levantaba en el último segundo.

—Mmmmm —volví a gruñir.

—Eso no es una palabra.

Sin más remedio, me incorporé desperezándome. Extendí los brazos hacia arriba y bostecé como un gatito. Derek estaba de pie, al lado de la cama observándome con absoluto detalle.

—Han traído el desayuno —continuó en un tono seco.

Joder, qué mala suerte la mía, seguía estando de morros por mis dudas. Cómo si él no tuviera alguna rondándole la cabeza…

Fui al baño y luego al saloncito. La mesa del comedor estaba llena de dulces, tostadas, huevos revueltos, bacon y fruta. Todo olía de maravilla. Me senté con una de las piernas dobladas sobre la silla y el trasero sobre ella, apoyándome en parte de la mesa.

—¿Chocolate? —preguntó.

—Sí.

—Luego dices que no nos conocemos. —Sonrió amargamente, de esa forma que me hacía sentir culpable.

Tomé la taza de chocolate y di un pequeño sorbo. Cogí un poco de bacon, huevos revueltos y unos pastelitos y me lo aparté en el plato, devorándolos como si no hubiera comido en una semana. Cabrearme me daba hambre, pasarme la noche pensando en qué narices sucedería al día siguiente, me confería un apetito voraz.

—Si por el hecho de no conocernos todos los desayunos van a ser así, me apunto a eso de ser unos desconocidos.

Le di un mordisco a una mini napolitana de chocolate y Derek con la servilleta me limpió de hojaldre la comisura de los labios. Dejó la servilleta sobre la mesa y se quedó con la mirada fija en el mantel.

—He estado pensando mucho, Emma. No debo presionarte con esto, no puedo obligarte a nada.

—Y no lo haces. —Solté el bocado que me quedaba y me limpié las manos en la servilleta—. Fui yo la que dijo de venir a Las Vegas, la que quiso hacerlo ya, la que puso la condición de solo nosotros. Tú no tienes la culpa de mi impulsividad.

Me deslicé por la silla para estar más cerca, él hizo lo mismo hacia el lado contrario. Eso dolió.

—Aún así, me siento culpable, porque yo empecé este lío. Lo que quiero decir es que después de meditarlo mucho, he pensado en un nuevo… acuerdo, por así llamarlo.

—¿Qué acuerdo?

—Este es el trato: yo me voy a encargar de todo, anillos, flores, capilla, pastor, gastos, todo, absolutamente todo. —Sacó una tarjeta de la cartera y la dejó al lado de mi taza—. Esta es una de mis tarjetas de crédito, con ella puedes hacer lo que quieras. Yo no te voy a obligar a hacer nada de esto, te dejo que decidas por ti misma. Puedes coger la tarjeta, comprarte un vestido y venir a las ocho a la terraza Hyde a casarte conmigo, o puedes cogerla, ir al aeropuerto y tomar el primer vuelo que salga a Seattle. No te reprocharé nada de lo que hagas ni de lo que elijas.

—Pero si vuelvo...

—Me iré de tu vida para siempre, ese es el trato.

Me separé de Derek inmediatamente, con el corazón en un puño y mi respiración descontrolada.

Derek no era de los que amenazaban así porque sí. No conocía los detalles más profundos de su pasado, pero sí lo conocía lo suficiente como para saber que era una promesa que cumpliría. Y me cabreaba que fuese así de obtuso, pero a la vez, no podía reprocharle que protegiese su orgullo y su corazón de mí.

¿Cómo nos miraríamos a la cara si dejásemos esto a medias y volviésemos? No podríamos.

—Así que contigo o es el todo o es el nada.

Eso le llegó al alma, lo vi en cómo cerró los ojos fuertemente y se mordió el labio.

—Nadie dijo que el amor fuese fácil y sencillo. Yo te lo di todo y ahora te toca decidir qué quieres darme.

Se tomó su último sorbo de café y tiró la servilleta de su regazo sobre la mesa. Se levantó de la silla, dejando un vacío metafórico inmenso.

—A las ocho estaré esperando en la terraza Hyde, con el esmoquin y el pastor. Tú eliges que quieres hacer.

—Pero... —repliqué levantándome.

—Tú pusiste tus condiciones y las acepté, ahora acepta las mías —me interrumpió.

Recogió sus cosas de la mesita y le seguí con la mirada hasta la puerta de la entrada, pero justo cuando estuvo a punto de cruzarla, volvió de nuevo dándome un beso de los que quitan el aliento y te arrebatan el alma. Quería más de él, lo necesitaba, y Derek lo sabía, por eso, me agarró de los brazos para separarme de él y cerré los ojos sin fuerzas para verle marchar.

—Y pase lo que pase, te quiero —susurró contra mis labios.

Cuando la puerta se cerró de un portazo suave y el vacío de la habitación me comenzó a sobrecoger, abrí los ojos y observé la tarjeta de crédito sobre la mesa.

Solo dos opciones, dos caminos que cambiarían mi vida al completo. Pasar el resto de mi vida con Derek cambiaría mi vida de igual forma que pasarme el resto de mis años superando su marcha.

Me entró vértigo cuando me llevé los dedos a los labios y pensé que podría ser el último beso. Pero también cuando mi instinto me dijo que no lo hiciese, que no me casase. Mis sentimientos me decían que sí, mi parte irracional me decía que seguía ocultándome algo.

¿Qué iba a hacer?

En el fondo sabía perfectamente qué tenía que hacer. Y eso era lo peor, que lo sabía a la perfección.

Me vestí, cogí mi móvil y mi bolso y salí de aquella habitación que me asfixiaba. Empujé con fuerza las puertas de la salida del edificio y me aventuré por el frenético ritmo de la ciudad. Miré alrededor, a todos los que se paseaban con sus cámaras colgadas sobre el cuello y cuyas carteras estaban repletas de fichas esperando a ser gastadas en cualquier mesa de póker.

Me estaba asfixiando, muriendo, o me estaba dando un infarto, no lo tenía claro, solo sabía que debía de huir como fuera.

Coger un taxi en esta ciudad era más complicado que cogerlo en plena hora punta en el centro de Nueva York. Después de que dos ancianas y un señor con bastante poca educación me robaran los dos primeros, cogí el tercero, aferrándome con uñas y dientes a la tapicería.

—¿A dónde la llevo? —preguntó el taxista.

La respuesta era simple y latía en mi pecho.

—Al aeropuerto.

Aceleró y nos mezclamos entre el resto de coches, abandonando la zona principal y adentrándonos en el inmenso complejo de casas que se extendía hasta donde podía alcanzar con la mirada.

Era una cobarde.

No, no estaba siendo cobarde, solo estaba siendo prudente. Un matrimonio con alguien a quien apenas conocía no era una buena decisión, eso solo podía acabar mal. Por muchas cosas que me dijera la noche anterior y aunque coincidíamos en algunas, no significaba que tuviéramos que compartir nuestra vida juntos. Podía durar un día o toda la vida. Era el gato de Schrödinger, escondido el muy cobarde en esa caja sin saber si está vivo o muerto. Pero no dejaba de pensar en que el día anterior me había parecido una buena idea. Estaba tan convencida...

Cuando llegamos al aeropuerto fue como si el edificio se me cayera encima. Le pagué al taxista con lo poco que llevaba en efectivo y me bajé antes de que me arrepintiese. Dentro parecía que no había cambiado nada desde... ayer. Me dirigí arrastrando las zapatillas al mostrador de los billetes y ¡qué bien! Volví a esperar una cola de mil demonios para comprar solo el billete.

—Esto ha sido maravilloso, cielo —le dijo la chica de enfrente a su novio mientras se enroscaba en su brazo.

Marido, llevaba alianza.

—Eso es porque tú eres maravillosa —contestó él con tono pasteloso. Ella en respuesta, pestañeó hasta producir un huracán en la terminal dos.

Sí, sí. Al principio se ve muy bonito, pero es que la gente solo piensa en las consecuencias de sus actos cuando han metido la pata hasta el fondo. Es muy fácil dejarse llevar por la emoción del momento, por la locura pasajera del amor, pero ¿y luego qué? Nadie alaba la fuerza de voluntad que hay que tener para tomar sabias decisiones, también es difícil contenerse, ¿sabes?

Después de más de media hora de arrumacos, por fin les tocó a ellos y luego a mí. Menos mal, pensaba que tendría que cometer un doble homicidio.

—Buenos días, ¿en qué puedo ayudarle?

La melena rubia le ondeaba a un lado del hombro mientras su sonrisa fingida me calmó. Me tranquilizaba la gente falsa, era a lo que me había acostumbrado durante toda la vida.

—Quiero un billete para Seattle.

—¿Me deja su documentación y una tarjeta?

Saqué mi pasaporte y la tarjeta de Derek. Lo sé, era la persona más despreciable del planeta, encima que lo dejaba plantado, le sacaba el dinero del billete. Pero imagina la cara de mi padre si viera que había comprado un billete de vuelta de Las Vegas. O peor, la de mi madre.

—Gracias señora Holloway, si es tan amable de esperar.

—¿Perdona?

Me quedé paralizada, como si hubiera chocado con una farola en mitad de la calle.

—Nuestro servicio está saturado, pero solo tardaré cinco minutos —se excusó.

—No, me refiero a cómo me ha llamado.

—Señora Holloway, lo he dado por hecho, como la tarjeta es de un hombre, he supuesto que sería de su marido. —Me miró confundida.

—Mi marido... —repetí sin pensar.

Señora Holloway... Mi marido...
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DEREK






Diez minutos faltaban para las ocho y mis nervios no podían estar mas a flor de piel. Siendo negativos, ¿qué era lo peor que podría ocurrir? Aparte de que Emma no viniese, quedara en ridículo y me pasase la noche de boda solo, compadeciéndome de mí mismo.

Lo cierto es que no imaginaba una situación peor que esa.

Me ajusté la pajarita y terminé de abrocharme la chaqueta. Absorbí cada segundo de esperanza que me quedaba, cuanto más pasaba el tiempo, menos ilusiones me quedaban, porque sabía que se aproximaba el momento de estar esperando a que no apareciese nadie.

—Estoy listo —le dije a Charlotte, la asistente que me había asignado el hotel para organizar la boda.

—Aquí tiene los anillos con las inscripciones que pidió. —Me entregó una caja azul de Tiffany con un lazo blanco—. La ceremonia también está preparada.

—¿Exactamente igual que lo pedí?

—Exactamente igual, todo saldrá bien.

Salimos de una habitación que había reservado aparte de la de Emma, y anduve por los pasillos del hotel acojonado por encontrar a Emma intentando huir de mí. Al llegar a la terraza Hyde, aluciné.

Las rosas blancas se extendían desde la entrada hasta la barandilla de la terraza, donde el agua de la fuente descansaba hasta el próximo espectáculo. No había muchas motas de color, salvo la de los carteles del fondo y las luces amarillas de las velas que habían puesto formando un pasillo nupcial.

—Es perfecto.

Charlotte cogió una rosa enredada de una de las barandas y me la colocó en la solapa de la chaqueta.

—Espero que le guste mucho.

—Yo también lo espero.

Me alejé de ella apoyando los codos en la barandilla y escondiendo mi rostro en las manos. Tenía que controlarme o me daría un ataque.

—Oiga —interrumpió mis pensamientos al verme con la mirada perdida en el agua—, he visto a mucha gente casarse aquí, al principio todos están nerviosos, pero al final sale bien. Ninguna novia ha dejado plantado al novio en El Bellagio.

Me acompañó en la barandilla, donde su mirada se quedó fija en las luces de la Torre Eiffel.

—¿Nunca?

Ojalá fuera mi caso y no la típica mentira piadosa que se le dice a quién están a punto de romperle el corazón.

—Jamás en mis diez años trabajando aquí. —Asintió orgullosa.

—Gracias.

—De nada señor Holloway, solo es mi trabajo. —Se incorporó, recuperando el aire formal que había mantenido todo el día. Cruzó la habitación cuyo suelo de mármol repiqueteó bajo sus tacones de aguja y antes de irse, se dio la vuelta—. Mucha suerte, y recuerde, nadie deja plantado a nadie en El Bellagio.

—Gracias, por todo —dije de corazón.

Hay personas a las que pagas y aún así no quedas satisfecho con el servicio, pero de Charlotte no tenía ninguna queja. Había cogido el revoltijo de ideas que tenía en la cabeza y les había dado forma hasta crear algo tan bonito como esto.

Con una sonrisa de satisfacción por un trabajo bien hecho, Charlotte desapareció, ocupando su lugar el señor que oficiaría la boda. Al parecer, no era pastor ni tenía que ver con nada religioso, solo tenía validez legal la ceremonia, suficiente para mi propósito.

—Buenas noches, usted debe ser el señor Holloway.

Estrechó mi mano con fuerza.

—Bien, ¿y la novia? —Giró la muñeca y las manecillas de su reloj marcaban las ocho en punto—. Ya es la hora.

—Estará al llegar.

O eso esperaba.

—Tranquilo —Sonrió para aliviar la tensión—, nadie deja plantado a nadie en El Bellagio. Es la magia del lugar que hace milagros y junta a los enamorados. Es como si el destino hubiera escogido este como su lugar favorito.

—Gracias, pero solo me quedaré tranquilo cuando aparezca.

Bajó la mirada, claramente intimidado por mi falta de cortesía. Pobre hombre, solo intentaba aliviar la tensión y yo no paraba de ser un borde.

Centré los pies en los azulejos pequeños y de colores mirando la entrada, como si por el hecho de centrar mucho los ojos en ese punto fuese a aparecer por arte de magia Emma. Me acordé entonces de cuando era pequeño y esperaba a que mi padre volviese de trabajar. Mi hermana y yo nos quedábamos mirando desde el pequeño banco de la ventana  y allí pasábamos horas y horas contemplando la carretera de la entrada, esperando escuchar el repiqueteo de las ruedas del coche contra la gravilla del camino y la puerta del conductor abriéndose con un crujido.

Aquellos fueron los últimos momentos de felicidad de verdad que sentí hasta que volví a encontrar a Emma.

Quería ser feliz, me había costado mucho decidir serlo, porque creía no merecerlo. Después de lo que me pasó y luego en los líos en los que me metí, no pensé que tuviera esa posibilidad, y después llegó Víctor, trastocando mi patética existencia, alterando cada una de mis células hasta hacerlas perder el control en innumerables ocasiones. Él me dio lo que pocas personas pueden darte en un mundo tan caótico y egocéntrico en el que vivimos: esperanza.

Esperanza en poder ser algún día una mejor persona, para poder tener un trabajo digno con el cual ganarme la vida honradamente, para formar algún día una familia con la única mujer que había amado, amo y amaré toda mi vida.

Esperanza... Y sin embargo ahí estaba.

Miré el reloj, eran las ocho y cinco.

Ahora todo dependía de un momento, de esos minutos que se me escapaban de las manos, como cuando coges un puñado de arena en la playa y los granos poco a poco encuentran un lugar por donde escaparse, hasta que solo te queda un pequeño montón que se lleva el viento.

Miré mi reloj: las ocho y siete minutos.

Cogí aire y lo solté pesadamente.

No iba a aparecer.

El señor que oficiaba la ceremonia plantó su mano en mi hombro como consuelo. Había desafiado las estadísticas del hotel.

Tendría que volver a Seattle, a seguir con mi vida, a dejar que me partieran las piernas como mínimo por no poder devolver el dinero y lo que era mucho peor, volver a una ciudad donde sabía que en alguna parte, ella estaba por ahí haciendo su vida, conociendo a otra gente y buscando el amor en alguien que no era yo.

Ni el dinero, ni mi coche me importaban ya. Lo que más quería, lo había perdido para siempre por egoísta.

Bajé la cabeza, apartando la vista de la entrada antes de que me volviera completamente loco, y entonces, escuché el repiqueteo acelerado de unos zapatos de tacón. Seguro que era Charlotte echándome a patadas por romper su récord. Levanté la vista, acongojado de vergüenza, preparado para salir huyendo, cuando la vi.

Ahí estaba Emma.

De fondo, empezó a sonar Chasing Cars, de The Wind and The Wave y la vida comenzó a tener sentido. Sus pasos se volvieron calmados, pero su respiración la delata.

Estaba perfecta.

Su vestido tenía un corpiño blanco de encaje mientras que su falda era de tul. Sencillo, tierno, romántico, muy ella.

Llevaba el pelo casi suelto, en una especie de recogido que dejaba sus puntas rizadas correr por sus hombros. Caminó con la cabeza medio baja, mirando al suelo y luego se concentró en mí, y sin querer, una lágrima se me escapó. Me la limpié enseguida y ella sonrió al percatarse; era la sonrisa más bonita que había visto en mi vida.

En lo que me parecieron siglos, llegó hasta mí. No llevaba mucho maquillaje que pudiese esconder sus dudas ni miedos, tampoco lo necesitaba porque nada de eso se veía reflejado en sus facciones.

Tomé sus manos y besé sus nudillos.

Quería decirle tantas cosas: lo perfecta que era, lo hermosa que estaba. Quería llorar, saltar, reír, hasta correr.

—¿Comenzamos? —preguntó el oficiador.

—Sí —dije con una sonrisa que no cabía en todas Las Vegas y cogí la mano de mi futura esposa.

—Espera —dijo ella helándome el corazón—, antes de que empiece  tengo que decirte algo muy importante. —Tragué saliva esperando el duro golpe—. Durante toda mi vida he estado condiciona a los demás, he dejado que decidan por mí, he dejado que mi vida pase por mis ojos sin apenas alegrías, he dejado que elijan hasta mis sentimientos. Y todo este tiempo me había dejado llevar como si fuera natural, sintiendo en mi pecho como si mi corazón estuviese dormido, y no despertó hasta el día que te conocí. Ahora que sé lo que es sentirse viva, es algo a lo que no quiero renunciar por nada del mundo. Tú me haces ser quien soy, tú me haces sentir llena de vida, y por eso, te quiero con toda mi alma. No podré vivir los suficientes años para agradecerte que me despertaras de aquella pesadilla.

—No, yo sí que no viviré lo suficiente para agradecértelo a ti. Mi vida era una mierda antes de encontrarnos, era como un gran agujero negro que no hacía más que consumirme, y cuantos más días pasaba, más muerto me sentía. Hasta aquel día que te paré, lo supe en cuanto vi tu carnet de conducir, eras la persona destinada a revivirme. Sé que esto será difícil porque aún nos quedan muchos obstáculos por vencer —Tomé sus manos y las estreché entre las mías como si se fueran a desmaterializar en cualquier momento—, pero juntos, podremos con todo y todos. Porque el amor que siento por ti es más fuerte que cualquier otra cosa.

—Te quiero, Derek —dijo aproximándose a mis labios.

—Te quiero, Emma —dije casi rozándolos.

—Ejem, ejem, aún no hemos llegado a esa parte —nos interrumpió el oficiador antes de que nuestros labios se unieran.

Con una risita, los dos nos dirigimos al frente dispuestos a dar el paso de nuestra vida.

El oficiador comenzó con un discurso sobre el amor verdadero al que apenas le presté atención. Era incapaz de centrar mi mirada y el resto de los sentidos en algo que no fuera la maravillosa chica que tenía al lado.

—… y ahora llegamos a la parte importante. —Respiró profundamente—. Derek Holloway, ¿aceptas a Emma como tu esposa, para cuidarla y respetarla, para amarla en los buenos y malos momentos, en la salud y en la enfermedad, en la riqueza y en la pobreza, y hacerla feliz todos los días de tu vida?

—Sí, quiero —dije sin dudar.

Saqué los anillos de la chaqueta y le tendí el mío a Emma. Con delicadeza, tomó mi mano y deslizó el frío metal por mi dedo.

—Y tú, Emma Heilg, ¿aceptas a Derek como tu esposo, para cuidarlo y respetarlo, para amarlo en los buenos y malos momentos, en la salud y en la enfermedad, en la riqueza y en la pobreza, y hacerlo feliz todos los días de tu vida?

El mundo se paró en ese mismo segundo. Habíamos conseguido llegar el altar, superar las adversidades y encontrar el camino para estar juntos. Pero, ¿sería eso suficiente?

Centré mi mirada en ella y vi que sus ojos se clavaron en los míos, sin darme pista alguna de lo que estaba pasando por su mente. Yo solo pensaba en lo preciosa que estaba y que, si no conseguía dar el sí quiero, moriría allí mismo de pena. El tiempo que había estado con ella, por muy breve que fuera, tenía más significado que toda mi existencia junta.

Ella le daba sentido a todo.

Agaché la cabeza esperando el impacto. Su mano me acarició el mentón antes de susurrar:

—Sí, quiero.

Levanté la vista y lo primero que vi fue una sonrisa radiante.

Lo había dicho, sí quería... ¡Lo había dicho!

Con las manos temblando, saqué su anillo.

—Es precioso —susurró emocionada mientras se lo ponía.

—Tú eres preciosa.

El oficiador nos pasó el documento legal que autorizaba el matrimonio y ambos firmamos sin dudar.

—Por el poder que me ha concedido el Estado de Nevada, os declaro marido y mujer.

La miré sin saber qué hacer, sin saber qué decir. Oficialmente era mi mujer, mi preciosa y maravillosa esposa.

Sin poder contener mi alegría, tomé su cintura y la levanté al vuelo como si fuese una ligera pluma, plantándole un beso en los labios de los que hacen historia. Su mano se aferró a mi cuello mientras que con la otra me agarró el pelo de la nuca.

La fuente se unió a la celebración y sus aguas calmadas se convirtieron en géiseres que estallaban al ritmo de la música y las luces.

Quería inmortalizar esa imagen en mi cabeza para siempre. Su rostro, su sonrisa, sus ojos, el contacto de sus labios con los míos. Quería guardarlo para mí, porque sabía que esta boda tendría sus consecuencias. Estábamos bajo el ojo del huracán y en cualquier momento de forma inexorable, la tormenta se cerniría sobre mí ahogándome, y lo peor, es que había arrastrado a Emma conmigo. 
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Ya estaba hecho.

Después de tantas inseguridades, de los miedos y en contra del mundo entero, lo habíamos hecho. Y lejos de sentirme presa por el anillo que llevaba en el dedo, me sentí más libre y más feliz que en toda mi vida.

Tomó mi mano y tiró de ella hasta el ascensor más cercano para subir a la habitación. Estábamos… atacados, nerviosos, ansiosos.

Derek sacó la tarjeta de la habitación y cuando la abrió, me quedé quieta, un tanto… asustada. Hasta ahora no había caído en la cuenta de la importancia de este momento. O sea que sí, llevaba dando la lata con acostarnos desde hacía un mes, pero esta vez nada nos frenaría a terminar lo que tantas veces habíamos empezado. Y eso me asustó.

Pasó sus brazos por debajo del vestido y en un ligero movimiento, me levantó del suelo.

—¿Qué haces?

—Es la tradición —contestó como si fuera obvio.

—Tú y yo no tenemos nada de tradicional.

Entró de lado, evitando que mi cabeza chocase con el marco.

—Claro que sí. No nos hemos acostado antes de casarnos, para mí eso es tradicional.

—Tienes un concepto bastante distorsionado de lo tradicional.

Me bajó al suelo en el saloncito, que habían decorado con flores y velas. En la mesa había una botella de champán bien fría y dos finísimas copas de cristal.

—Tenemos toda la vida para que me ilumines. —Se adelantó, cogió la botella y sin derramar ni una sola gota, sirvió las dos copas—. Por ti. —Me extendió mi copa y la acepté.

—Por nosotros —contesté chocando ambas copas con cuidado de no romperlas.

Removí la copa y las pequeñas burbujas subieron alocadas desde el fondo para desaparecer en el aire. Acerqué mis labios y bebí sabiéndome a gloria lo frío que estaba.

Derek se quedó quieto, observándome apoyado sobre la pared, como si no supiera qué hacer o estuviera esperando mi señal para hacer algo. Él sabía lo que había pasado con Nate y no quería asustarme. Me apoyé sobre la mesa del comedor y me senté allí a observarlo. Estaba tan increíblemente guapo con esmoquin y pajarita. Para comérselo enterito.

¿A qué estaba esperando? ¿En qué pensaba? Era todo un misterio, pero por suerte tenía toda la vida para descifrarlo.

Derek tomó lo que quedaba de copa y dejó el vaso sobre un resorte. Se acercó rápido y se lanzó contra mi boca como si fuera lo único que podía darle vida. Sus manos se escurrieron por el vestido buscando mis piernas y cuando las encontró, las recorrió hasta clavarme los dedos en los muslos. Sentía su lengua frenética en mi boca, sus manos aferradas a mi carne y la impaciencia por tenerme latiéndome en el cuello. Le aparté cuando sus dedos empezaron a hacerme daño y comenzó a faltarme el aire.

Derek no se opuso.

—Derek… así no…

Él respiró entrecortadamente.

—Perdóname, me he emocionado —se excusó dando un paso hacia atrás. Tiré de su chaqueta antes de que se alejara demasiado y se la quité lentamente.

—Me preocuparía que no te emocionaras por esto, la verdad.

Derek dibujó una sonrisa mientras sus manos se aferraban a mi cintura y yo le quitaba la pajarita e iba desabotonando su camisa lentamente.

—Nunca he tenido tantas ganas de estar con nadie como contigo. Tengo la sensación como si fuera…

—… tu primera vez —terminé por él.

—Sí, y fue horrible. No tenía ni idea de qué hacer ni dónde ni cuando.

Solté una carcajada que le arrancó otra a él.

—¿En serio?

—Sí, pero te prometo que he mejorado.

No lo ponía en duda.

Lo quería con toda mi alma. No tenía ni una sola duda respecto a sus sentimientos ni respecto a los míos, después de casarnos eso había quedado muy claro.

Y ahora, solo nos quedaba una sola cosa para hacerlo oficial.

Acerqué mis labios a los suyos y a diferencia de antes, me besó con suavidad. Me puse en pie y le di la vuelta para que desabrochase mi vestido. En cuanto la tela cayó al suelo, se apartó para observarme con mayor perspectiva mientras sus ojos se abrían y llenaban de deseo.

—¿Dónde has sacado eso? —preguntó con la voz entrecortada.

Tragó saliva a la vez que admiraba el corsé blanco de encaje y la ligas enganchadas a mis medias.

Esta era la primera vez que veía a Derek tan… desencajado y sin palabras. ¡Lo había dejado mudo!

—He tenido un día entero para encontrar algo especial.

Sin contar la escapada al aeropuerto, claro.

Derek tomó mi mano y fuimos directamente a la cama sin perder más tiempo. Yo le deseaba, él me deseaba a mí, ¿qué más teníamos que pensar?

Nos sentamos sobre la cama de rodillas y le quité por fin la camisa, dejando su pecho musculado y esos abdominales de infarto al descubierto. Se tumbó bocarriba dejándome acceso pleno para que hiciera con él lo que quisiera. Yo no desaproveché el momento y me senté a horcajadas encima de sus caderas. Rocé con la punta de los dedos cada surco de sus músculos, cada abdominal, cada trozo de piel, y hasta el último centímetro me parecía irresistible.

Mi marido estaba muy bueno. Y era solo mío.

Besé el centro de su estómago y tracé tantos besos como me apeteció, sabiendo que eso lo volvería loco de remate. Lo sentía en la rigidez de su cuerpo, o en la forma tan poco sutil de ocultar su excitación.

—¿Disfrutando de las vistas? —preguntó con descaro cuando interrumpí mi paseo de besos para contemplarlo de nuevo.

¡Es que me parecía una fantasía que estuviera tan dispuesto a ser mío! Después de semanas de rechazo no iba a resistirse.

—Siempre lo hago.

—Para ser virgen eres muy descarada.

Solté una carcajada.

—Lo dice el santo.

—Bueno, este santo te ha respetado hasta el matrimonio. No muchos tíos de mi edad hacen eso.

—Tampoco se puede decir que muchos tíos de tu edad aún tengan la oportunidad de desvirgar a una chica, al menos de forma legal.

—Touché.

Me mordí el labio y volví con mi sendero de besos por su abdomen, no me di cuenta de donde conducía el camino hasta que rocé el borde de su ropa interior. Y ahí sentí a Derek tensarse de verdad.

A ver, nunca lo había hecho, quiero decir, que nunca había practicado sexo oral. O mejor dicho, nunca se lo había practicado yo a nadie, porque Derek si que me lo había hecho a mí. Lo justo era que se lo hiciera yo a él y, aunque no fuese lo justo, quería hacerlo de todos modos. Pero, ¿por dónde empezar? La única experiencia que tenía con su sexo era la única vez que me había dejado masturbarlo, y no llegó a correrse. ¿Y si tampoco lo conseguía con los labios? ¿Y si no lo hacía? ¿Y si me daban arcadas o se me iban los dientes?

—No tienes por qué hacerlo. No esperaba que lo hicieras —dijo Derek abstrayéndome de mis pensamientos más absurdos.

Como no, él tenía que hacerse el caballero con respecto al tema. Puede que fuese sincero, pero hablando claramente, ¿qué hombre no espera sexo oral en una noche de sexo desenfrenado?

Además, quería hacerlo. Deseaba que él se sintiera tan querido y deseado como me sentía yo cuando él me tocaba.

—Pero quiero.

Dejé a un lado las inseguridades, sacudí la cabeza y tiré de su ropa interior dejándolo desnudo. Daba gloria verlo como Dios lo había traído al mundo después de lo mucho que me había hecho suspirar.

Descendí hasta su sexo y muy lentamente rocé con los labios la punta, notando su cuerpo estremecerse por ese contacto tan débil y delicado y, me atreví a descender. Envolví con la lengua su miembro, girándola a su alrededor, ascendiendo y bajando mientras Derek jadeaba sin parar. Sus manos se aferraron a mi pelo, que revolvió con facilidad, y me guió para complacerlo. Y solo cuando estuvo a punto de correrse, me apartó.

Al principio estaba confundida porque no entendía por qué no había querido terminar, pero fue alzar la vista y ver sus ojos llenos de deseo cuando comprendí que quería más. Mucho más.

Derek no tardó en desatar los cinco corchetes de mi corset ni en deshacerse de forma delicada, pero rápida, de la poca ropa que me cubría. Me tumbó y sin perder un instante, comenzó a besarme cada centímetro de piel. Empezó por el cuello, mi punto más sensible, y luego bajó por mis clavículas hasta detenerse en mi pecho, que lamió y succionó haciéndome jadear de placer. No podía evitar que una oleada de calor me ascendiera desde el estómago y siguiera el rastro que Derek dejaba en mi cuerpo.

Me dejé llevar tanto que no me di cuenta que le estaba clavando las uñas a la espalda.

—Ay. —protestó.

—Lo siento —me disculpé avergonzada.

Fui a retirar mis manos, pero él las retuvo justo donde estaban.

—No te disculpes, quiero que lo hagas. Quiero ver mañana al despertar las cicatrices de tus arañazos porque eso será la prueba de que esto es real.

No había querido nada ni nadie como quería a Derek, ni deseaba nada tanto como sentirlo dentro. El día en el que Nate se sobrepasó, no tenía ni idea de qué hacer, solo quería que ese momento pasara rápido. Pero ahora que estaba con alguien en quien confiaba y quería, solo deseaba que el tiempo se detuviese y dilatase ese instante para siempre.

Con exquisita lentitud continuó su viaje de besos hasta la unión de mis piernas y me deleitó con su lengua como yo lo había hecho por él. Sus manos recogieron mis caderas para alzarlas sobre el colchón y llegar más profundo, pero Derek había conseguido colarse en mi alma de una forma tan magistral que por mucho que se empeñase, no podría calarme más hondo.

Sentí esas oleadas de placer de las que me había privado por semanas ascender por mi cuerpo y a pesar de que no quería, no pude evitar dejarme llevar por el orgasmo, lo que no frenó a Derek de seguir con su tarea una vez más. Y otra vez.

La sensación era exquisita, pero no quería eso en concreto, quería más de él. Así que antes de llegar a mi cuarto orgasmo, lo aparté. No podía esperar más, ¡estaba tan emocionada! Sentía que el pecho se me iba a salir del corazón, que todas las terminaciones nerviosas de mi piel estaba activas.

Derek comprendió enseguida lo que pensaba y tragó saliva al entender que era el momento.

—Ven aquí.

Se sentó sobre el colchón con las piernas cruzadas y tiró de mi brazo para sentarme sobre él, sin entrar en contacto. Deslizó la mano por mi entrepierna y me deleitó con el movimiento de sus dedos entrando y saliendo muy despacio, recabando datos del terreno.

—Eres tan preciosa. —Acunó mi mejilla con la mano libre—. A veces pienso que tanta perfección no puede ser verdad.

Hay chicas que se acuestan con cualquiera, chicas que regalan su virginidad para sentirse mayores e importantes, y en ese instante me alegré un mundo que yo no fuese una de ellas, porque había esperado al amor de vida, a una persona que me tratara bien, que me quisiera, que no fuera follar duro y punto. Derek me quería y yo le quería a él y hacerlo con todo el amor del mundo es como pensé que tendría que ser el sexo.

—¿Imaginaste alguna vez que aquel poli tan arrogante que te paró sería con el que perderías la virginidad?

Sonreí contra sus labios mascando la respuesta.

—No lo imaginé de forma explícita, pero sí, me pareciste tremendamente guapo.

—O sea que tenías pensamientos sucios conmigo.

—Soy virgen, no una estatua de hielo.

Derek soltó una carcajada y juntó aún más nuestros cuerpos.

—Por poco tiempo… —contestó.

Su pulgar rozó mi zona más delicada solo un segundo, pero fue lo bastante intenso como para sentir que el placer quería atropellarme de nuevo.

—Derek…

—Mmmm… dime —murmuró besando mi cuello.

—Si sigues así volveré a correrme.

—¿Y qué tiene eso de malo? —preguntó saliendo del escondite de mi cuello.

—Que no quiero volver a correrme si no es contigo dentro de mí.

—Supongo que estás preparada entonces —sentenció con el semblante tenso.

Nos tumbamos y Derek me dejó vacía cuando tomó la cartera de la mesita, sacó un condón y se lo puso con facilidad, como si fuese algo que había hecho cientos de veces.

Y ahí estábamos los dos: en nuestra noche de bodas, desnudos, calientes y a punto de acostarnos. Yo creo que no había nadie sobre la faz de la tierra que se tuvieran tantas ganas como nosotros. Porque no sé Derek, pero yo me moría por sentirlo.

Derek se quedó observando desde arriba mi cuerpo desnudo, un poco distante y distraído.

—¿Qué ocurre?

Me esperé lo peor, como siempre. Era posible que se hubiera arrepentido, era un experto en dejar a las chicas sufriendo por sus huesos. A mí más bien.

—Es que sé que te va a doler y me jode que nuestra noche de bodas, en vez de disfrutar, lo vas a pasar mal.

Lo más tierno fue que estaba preocupado de que yo disfrutase, como si estar con él no supusiera para mí estar en el paraíso.

—Lo sé, y sé que me va a doler y que lo voy a pasar mal, pero quiero hacerlo contigo—. Acaricié su mejilla y lo atraje hasta nuestro mundo formado solo por los dos—. Yo quiero que lo hagas.

—El sexo no es solo penetración, ¿qué tiene de malo seguir con el sexo oral?

—Derek —le regañé.

Como siguiera con esas tonterías, bajaría ahora mismo, buscaría un abogado de guardia y pediría el divorcio inmediatamente. ¿Acaso era tan terrible hacerme el amor?

—Vale, lo siento.

Derek se perdió en el aroma de mi pelo para inspirarse y sentí rozando mi pierna su sexo preparado y listo para atravesarme. Con la rodilla, me abrió un poco más las piernas, y de pronto, percibí partiéndome en dos su sexo entrando muy lentamente, casi pidiendo permiso. Sentí que ni toda la delicadeza por miedo a romperme era capaz de calmar la extraña sensación que me atravesaba las entrañas.

Muy lentamente se hizo un hueco y cuando me completó, se quedó quieto, atengo a mi reacción.

—¿Te duele? —preguntó preocupado.

—No —mentí. Derek captó la mentira al vuelo.

Aún así, siguió dentro de mí. Llegados a ese momento tendría que hacer gala de un autocontrol impresionante para salir de mí, vestirse y colgarme el celibato de por vida. Y Derek precisamente no lo tenía.

—¿Quieres que me mueva? —preguntó con la voz entrecortada.

Asentí.

Me obedeció sin rechistar, en ese punto le era imposible parar. Su respiración aumentaba con sus gemidos, estaba haciendo una fuerza sobrehumana para no hacerme daño e ir despacio.

Seguro que con las demás tenía sexo duro. Seguro que si yo no fuera virgen no estaría dividido entre el placer y la preocupación, no tendría que contenerse en cada movimiento, solo se tendría que preocupar de llegar y punto.

—Deja de pensar, Emma —recitó entrecortadamente a causa de los jadeos.

¿Cómo hacía eso?

Me besó y deslizó su lengua por mi cuello, el cual sabía que era mi punto más débil y accesible para ponerme a cien, y eso, junto con la mano que se deslizó hasta la unión de nuestros cuerpos, dejó aparcado el dolor para sentir el placer más exquisito e intenso que había sentido jamás. La sensación a la que poco a poco me estaba acostumbrando ascendió por mi estómago y tiñó mis mejillas de rojo, mientras sentía que me faltaba el aire.

—Dámelo, se buena y dámelo —dijo entre gemido y gemido.

Y no tardé en obedecerle.

Unos segundos más tarde, Derek me embistió un poco más fuerte y gimiendo mi nombre, se desahogó dentro de mí. Por fin.

Sin salir, apoyó la cabeza en mi pecho mientras intentábamos recuperar la respiración.

—Joder —soltó faltándole el aire—, joder Emma. Ha sido… joder.

Me reí de que Derek se encontrase así, sin sentido. ¡Y eso que yo no había hecho nada! Porque su peso sobre mí no me dejaba mucho margen de movimiento.

—Es como si hubiese cogido aire el día en el que te conocí y lo hubiese podido soltar ahora —continuó—. Tu cuerpo es… Dios, se amolda perfectamente a mí, justo.

No sé por qué, pero ese justo me sonó muy pervertido.

—¿A que ya no tienes la misma opinión en cuanto al sexo oral, eh? —le chinché.

—Muy graciosa —masculló para luego soltar una carcajada que inundó la habitación.

Derek se levantó un momento para tirar el condón y enseguida volvió a la cama conmigo. Se tumbó de lado con el codo clavado en el colchón.

—Dime, ¿qué tal eso de perder la virginidad? ¿cómo te encuentras?

—Cansada, rara. No sé, es como si fuese una persona distinta, pero sigo siendo la misma. No sé si me entiendes.

—¿Te ha dolido mucho? —preguntó trazando círculos alrededor de mi ombligo. Aún seguía mirando mi cuerpo con deseo, pidiendo más, pero lo conocía lo suficiente como para saber que no lo intentaría de nuevo. Al menos esta noche no.

—Un poco...

—Podrías haberme parado si...

Le detuve antes que dijera alguna estupidez.

—Ni se te ocurra, ha sido perfecto. No lo cambiaría por nada del mundo.

Mi marido sonrió de oreja a oreja y presentí, aunque no lo dijese, que él tampoco cambiaría esa noche por nada.

—Duerme, pequeña. —Apartó los mechones de pelo de mi cara y me besó la frente.

Me acurruqué de lado, cerca de su pecho.

—Gracias —susurré.

—¿Gracias? Soy yo quien debería decírtelo a ti, por dejarme hacerlo.  Sé que pareceré un troglodita diciendo esto, pero no te imaginas lo que representa para mí lo que has hecho, dejarme ser el primero.

—Y el último.

—Y el último —repitió él.

Nos cubrimos con las sábanas y Derek me atrajo hasta su pecho. Esa noche dormí en el mejor lugar en el que podía hacerlo: en sus brazos.
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Hacía horas que el sol había salido, pero ella seguía dormida con mi pecho como almohada.

La noche fue memorable, nunca me había sentido tan... No lo sé, en sintonía con otra persona. No es que fuese un mal amante, había dejado a muchas chicas satisfechas, pero esta vez había sido diferente, muy diferente. Había sentido una conexión entre los dos como si estuviéramos completamente acompasados y nuestros cuerpos estuviesen hechos solo para estar el uno con el otro. Era la primera vez en mi vida que había hecho el amor sin limitarme al sexo duro y había sido mucho más placentero que cualquier polvo de una noche.

Y aún así, me sentía sucio. Por llegar a ese momento con mentiras, por saber cuanto le dolería saber la verdad, por arrebatarle algo que no me pertenecía, y ya puestos, tampoco merecía.

Pero es que su cuerpo era exquisito, pura droga.

Era incapaz de pensar qué pasaría si ella descubría mis tratos y perdía el contacto con sus labios, el sabor de su pecho en mi boca y la posibilidad de volver a estar dentro de ella, tan apretado que me costó aguantar un tiempo decente.

Le aparté un mechón de la cara y lo dejé detrás de la oreja.

Era preciosa y era mi esposa. Por ahora, era mía, solo mía.

Se me hizo raro pensar así después de lo que habíamos tenido que pasar para llegar hasta aquí. Recordé la primera vez que la vi como si hubiera sido ayer, tenía el pelo mojado cayendo sobre sus hombros y un bañador rosa con un pequeño volante. Solo tenía tres años y jugaba a hacer castillos de arena en la orilla del lago, pero había corriente y se formaban pequeñas olas que destruían su trabajo. Yo solo me quedaba observándola desde lejos, fingiendo que jugaba con mis coches y no me interesaban esas cosas de niños pequeños como jugar con las palas, arena y rastrillo, aunque me moría por acercarme y jugar con ella.

Era la niña más guapa de Green Lake y, con los años, se convirtió en la chica más preciosa. A todos se le caían la baba con ella, pero obvio, solo Nate podía llegar a esa perfección. Hasta ese instante en el que yo, Derek Holloway, había logrado penetrar sus barreras y hacerla mía en todos los sentidos de la palabra.

Sus ojos empezaron a abrirse, trayéndome al presente, y comenzó a desperezarse. Era muy dulce cuando se extendía y bostezaba, como un gatito recién levantado.

—Buenos días —susurré.

—Buenos días —respondió.

—Estás desnudo.

Sonrió pegando su cuerpo al mío y levantándome literalmente los ánimos. ¿Acaso no se daba cuenta de cómo me ponía un solo roce?

Joder, parecía un completo salido.

—Tú también, por eso se llaman buenos días y no malos.

—¿Siempre serán así de buenos? ¿Siempre seremos tan felices como ahora?

Si mi plan se llevaba a cabo tal y como esperaba, sí.

—Ayer juré ante el Estado de Nevada que lo haría.

—¿Todos, todos los días?

—Sí, y si es necesario, el día que duermas en pijama te desnudaré para que todos sean tan buenos como el de hoy.

—Eres un pervertido. —Me besó el pecho con una sonrisa inocente que me ponía a mil.

—Sí y también tu marido.

—Mi marido pervertido.

—Tú perfecto, guapo, inteligente y pervertido marido, que no se te olvide —le corregí.

—Oh sí, muy importante lo de guapo, perfecto e inteligente.

—Por supuesto. Cambiando de tema, hoy tenemos que volver.

Ese era el trato. Nadie podía saber esto, nadie debía sospechar de nosotros.

—Sí, es una pena, me estaba gustando Las Vegas.

—Para mí se ha convertido en mi destino favorito, sobre todo esta suite. —Me acerqué para besarle el cuello y ella empezó a reír por las cosquillas—. Oye, ¿hasta cuándo debemos mantenerlo en secreto?

Su rostro cambió por completo y se puso seria, justo como hacía siempre que iba a decirme algo que no me iba a gustar nada.

—Pues... No lo sé, supongo que hasta que termine la carrera y pueda mantenerme sin el dinero de mis padres.

¡¿Qué cojones?!

—¡Pero eso es mucho tiempo! Y yo puedo mantenerte perfectamente, no los necesitas.

—No puedo hacer que cargues con mis gastos ni dejar que me des dinero como una mantenida. Quiero terminar la carrera y ganar mi propio dinero.

Tiró de las sábanas y se puso en pie, tapando las partes más interesantes de su cuerpo para no distraerme.

Genial, no llevábamos casados ni doce horas y ya estábamos discutiendo.

—Eso es una tontería, yo tengo suficiente dinero para los dos.

—Eso que has dicho sí que es una tontería de verdad y un comentario muy machista. Además, ¿de dónde sacas tanta pasta?

—Es... de una herencia familiar.

Logré no sentirme culpable del todo puesto que solo estaba mintiendo a medias. Víctor fue como mi segundo padre y pronto tendría su dinero. La pasta que tenía ahora podía considerarla un adelanto, porque en cuanto cobrara el fideicomiso de Víctor devolvería hasta el último centavo del trabajo que me habían encargado. No merecía la pena si con el perdía a Emma.

—Entiendo.

Miró a un lado incómoda, siendo consciente que le mentía. No quería hacerlo a propósito, pero aún no era el momento de contarle la verdad. Si se lo contaba no querría volver a saber nada de nuestra relación y mucho menos de nuestro matrimonio.

—Tengo que ir a recepción a solucionar un par de detalles, el desayuno está pedido y llegará pronto. ¿Me esperas aquí?

No le di tiempo a contestar cuando me encerré en el baño y empecé a ducharme. Necesitaba espacio para pensar cómo hacer las cosas a partir de ahora, porque dependiendo de ello, podría o no conservar a Emma. Además, tenía que pedir una copia del acta matrimonial para poder llevársela al señor Harrigton. Estaba deseando ver la cara que se le quedaba, después de todas las veces que me había dejado caer que Emma era un objetivo imposible para alguien como yo.

¡Cuánto se equivocaba! Nunca debió subestimarme. Cuando me proponía algo lo conseguía. Punto.

—¿No quieres que te acompañe? —preguntó con una voz muy pequeña cuando salí.

Seguía allí, con la sábana cubriéndole el cuerpo. Era muy egoísta y muy perro por hacer esto, pero para distraerla de aquello que seguro que se le pasaba por la cabeza, tiré de la sábana y la dejé completamente desnuda. Llevé una mano hacia su cadera y acaricié con el pulgar la parte que sobresalía de sus huesos. La atraje a mí y le planté un beso tan duro que sentí como los pantalones me empezaban a apretar.

—No es necesario. Tú tomate un baño y cuando salgas, seguro que han dejado el desayuno preparado.

Besé su frente y salí.
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En cuanto la puerta de la habitación se cerró, recogí la sábana y me la enrollé de nuevo. Normalmente no era así con Derek, me había visto desnuda y eso, pero cuando lo vi así de agitado, de un lado a otro de la habitación como si tuviera muchísima prisa, me sentí… extraña

No sé, quería quedarme un rato con él más en la cama y hablar de lo que pasó, de nuestro futuro, de nuestros sueños… Pero Derek parecía que había echado un polvo y tenía ganas de pirarse. Cosa que no tenía sentido, ¿no?

Joder, ¡por la noche había sido muy cariñoso! No tenía lógica que ahora se comportase de esa forma. Y más porque si lo único que quería era un polvo, ¿para qué se iba a casar conmigo?

Quizás solo era imaginaciones de una ex-virgen histérica.

Me fui al baño y llené la bañera hasta rebosar. Cuando me metí en el agua, fue cuando me di cuenta de lo mal que estaba por dentro, pero el agua caliente me ayudó a deshacerme del dolor que sentía en el vientre.

El brillo del anillo bajo el agua llamó mi atención y extendí la mano fuera del agua contemplando el buen gusto de Derek. Era muy brillante, demasiado ostento, y seguro que Derek se había gastado una cantidad obscena de dinero, pero me encantaba. Era el recordatorio de que lo nuestro era como ese diamante, para siempre.

Mi móvil comenzó a sonar en ese momento tan inoportuno y dejé que sonase, pero luego pensé que podría ser Derek. Resignada, salí del baño con un albornoz y lo cogí. Pero quien llamaba no era Derek, ni Izzie, ni Izan.

Era Jason.

Llevaba semanas colgándole el teléfono. Si me seguía llamando, significaba que mi padre aún no lo había despedido, lo que quería decir que le tenía que estar presionando mucho por encontrarme. Una de dos, o bien estaba muy cabreado o bien estaba calculando el precio de mi rescate. No podía seguir escondiéndome así, como si fuese una niña.

Al final, lo cogí.

—¿Jason?

—¿Dónde narices estás metida? Oh espera, te lo digo yo. ¡En Las Vegas!

La sangre de mis venas se congeló y tuve que sentarme antes de caer redonda al suelo. ¿Cómo lo sabía?

No, eso no era lo importante. Si lo sabía Jason, ¿quería decir que lo sabía mi padre? Madre mía, a estas alturas debía estar completamente loco, encolerizado. Y eso que no sabía lo peor, que me había casado y que mi marido no era precisamente Nate.

—¿Cómo... Cómo lo sabes?

—Por tu tarjeta de crédito. ¿Me puedes decir qué haces en Las Vegas? Por favor, dime que no has hecho ninguna tontería y que la factura de cinco mil dólares de una tienda de novias es una puta broma. —Respiró hondo—. Emma, júrame que no has hecho ninguna locura.

No, claro que no. Solo me he casado.

Tenía que improvisar de inmediato.

—Unos amigos me convencieron para venir y como no había traído nada elegante para la cena, decidí comprarme un vestido.

—¿Tiene algo que ver con la chaqueta que trajiste la otra noche? Por cierto, te la he mandado a la residencia, ya que no tienes las narices de presentarte aquí ni de coger una llamada.

—No, claro que no. —Fue la única verdad que dije.

—Bien, ¿cuándo vuelves? —preguntó exigente.

—Hoy mismo.

—Mejor, porque tu padre está muy cabreado contigo. ¿Cómo se te ocurre largarte del Olympic y dejarle plantado?

¡Lo que me faltaba! Mi padre se enfadaba porque le había dejado plantado. Más enfadada tendría que estar yo, que casi me da un infarto cuando entró Nate al baño y empezó algo que nunca le dejaría terminar.

Además, ¿cuántas veces lo había esperado yo? ¿Cuántas me había dejado plantada? Eran demasiadas como para enumerarlas.

—¿Y yo no? Me tendiste una trampa, fui tan idiota de pensar que era una comida entre los dos, no con el señor Mitman y Nate.

—Primero, tú no eres idiota, y segundo, me enteré minutos antes de que tú. No estaba planeado —mintió.

—Jason, eres la mano derecha de mi padre, le calculas en la agenda hasta cuando puede ir al baño, no me mientas con esto.

—Vale, puede que lo supiese, ¿y qué? —Le restó importancia y eso hizo que me enfadase aún más—. Te vas a casar con Nate, daba por hecho que no te importaría.

—Y por eso me empujaste hasta la mesa.

—Lo hice por tu bien. Al menos tuviste algo más de clase pasando la mitad de la velada con ellos.

—¿Clase? Jason, yo no le quiero, ni como novio y mucho menos como marido. Lo último en lo que pienso ahora mismo es si tengo clase o no, y menos después de cómo me trató en el baño.

—¿Qué te hizo? —preguntó alarmado. Su tono condescendiente bajó la guardia.

—Fue muy cruel conmigo, por eso me fui. No voy a aguantar ni una escenita más, me da igual si mi padre se enfada y si mi madre no me vuelve a llamar jamás. Ahora tengo mi vida, mis amigos y tengo a De... derecho a hacer lo que quiera con ella. No puedes obligarme ni tú ni nadie.

—Aún no le he dicho a tu padre donde estás, así que no te conviene tratarme así, yo solo hacía mi trabajo.

En el poco tiempo que había trabajado mi padre con Jason, había hecho muchas cosas, tanto por él como por la familia. Y si me ponía a pensar, tenía razón. Si tenía una cita oficial con Nate, él me llevaba. No cuestionaba las órdenes de mi padre y me llevaba a donde él y mi madre querían.

Jason no era el que había cambiado, sino yo, porque ahora decidía qué hacer con mi vida. Yo decidía mi destino y nadie más.

—Lo siento Jason, tienes razón. Tú no tienes la culpa.

No podía pagar mi enfado con él, porque la culpa la tenía mis padres y Nate.

—No tienes que disculparte... ¿estás bien Emma? —Su pregunta me pilló desprevenida.

—Sí, ¿por?

—Has cambiado mucho desde que te fuiste de casa.

Que Jason, que solo me había visto medio día desde que llegué a Seattle, me dijera eso, significaba que todo eso que creía que eran imaginaciones mías, era real. Había cambiado de verdad y lo demás lo estaban sintiendo.

—Ni lo he notado... —Me escabullí. Si le daba pie la conversación, podría durar horas—. Oye tengo que dejarte, cuando esté en Seattle te llamo.

—De acuerdo.

—Adiós. —Colgué.

Ni de coña iba a llamarlo.

Dejé el móvil entre las sábanas y volví a mi bañera llena de espuma.

Esto me iba a traer muchos problemas... Jason no le había dicho nada a mis padres, pero ¿y si me estaba mintiendo? Acababa de reconocer que lo sabía y aún así me llamó por mi bien, como si tuviera alguna idea de lo que realmente me hacía bien.

Además, ¿a qué clase de persona enferma se le ocurre rastrear mis gastos de la tarjeta? Hasta para mi padre era caer bastante bajo.

La puerta de la habitación volvió a abrirse y escuché al servicio dejar el desayuno preparado. Desde el baño olí la bollería recién hecha y el chocolate caliente, se me hizo la boca agua. En cuanto escuché que se habían ido, salí de la bañera, me puse el albornoz y fui al pequeño comedor donde estaba todo preparado. Derek aún no había llegado y me parecía feo empezar a desayunar sin él, así que cogí una galleta con pepitas de chocolate y rodeé la habitación, rebuscando mi ropa en la maleta. Con la boca llena de migas y retorciéndome el brazo para subir la cremallera de mi vestido, apareció Derek.

—Espera, yo te ayudo.

Apartó mi pelo y, con cuidado, subió la cremallera dejando que su dedo rozara la longitud de mi espalda.

—Gracias.

—De nada. Vamos a desayunar.

Tomamos asiento en el saloncito y observé a Derek. Parecía de mejor humor y eso me confirmó que seguramente lo de antes eran paranoias mías.

Apartó una taza y la llenó de chocolate caliente para mí. Luego cogió otra y se apartó café solo.

Aproveché que estaba con la guardia baja para comentarle lo de mis padres. Ya habíamos pasado el tiempo de ocultarnos cosas. Era mi marido, tenía derecho a saber qué ocurría en nuestras vidas.

—Derek, tenemos que hablar de una cosa. —Se atragantó con el sorbo de café.

—Claro, ¿de qué? —respondió inseguro.

—Hace un rato he recibido una llamada del ayudante de mi padre y sabe que estoy aquí.

—¿¡Tu padre sabe que estás aquí!?

Se levantó y un trozo de croissant salió volando junto al plato. Como Derek se quedó en estado de shock, me levanté para recoger su estropicio. Su mirada se quedó perdida entre los nudos de la madera del mueble de la tele.

A lo mejor eso de arrancar la tirita del tirón no se aplicaba a todas las situaciones.

—No, bueno, Jason me dijo que aún no se lo ha contado.

—¿Y sabe por qué estás aquí?

—No, ni se lo imagina. Le he dicho que he venido con unos amigos, aunque sí que es verdad que sospecha algo.

—Entiendo. —Se sentó algo más calmado—. ¿Y cómo sabe que estás aquí? Oh, espera, ¿te han rastreado el móvil?

—No exactamente… Han seguido el extracto de mi tarjeta de crédito—. Derek me miró sin comprenderlo—. El vestido, lo pagué con mi tarjeta.

Derek apretó la mandíbula y cerró los ojos hastiado.

—Vamos a ver Emma, ¿has utilizado tu tarjeta aquí? ¡Si te di la mía!

—¡Lo sé! Pero no quería que cargases con ese gasto. No sabía cuánto podría gastarme y desde luego no iba a llamarte para comprobarlo. Pensé que se quedaría camuflado entre el resto de los cargos y nadie se daría cuenta. Pero no pasa nada, le he dado una excusa a Jason y creo que se la ha creído.

—Genial.

Así, genial sin más. Ni una palabra más.

Terminamos de desayunar en silencio. Derek quizás impactado por la noticia y yo porque no sabía qué más decirle. Tenía la sensación de que era la parte problemática de la relación.

Al principio, creía que quien tenía los problemas era él, con sus aires misteriosos y esa actitud de gilipollas, pero no. Era yo quien planteaba los problemas, porque sus padres no lo obligaban a casarse con alguien que no quería, ni le organizaban la vida, ni se metía en fiestas ilegales. Bueno vale, puede que lo hiciese, pero solo porque era su trabajo, no porque huyera de propuestas de matrimonio.

Derek se levantó y comenzó a recoger nuestras cosas. Cuando vio que no me había movido de la silla, se acercó arrodillándose y apoyó las manos en mis rodillas.

—¿Te encuentras bien? —preguntó preocupado.

—Supongo que sí.

—¿Es por lo de anoche?

—No, claro que no, eso fue genial. Me preocupa qué pueda pasar con esto de mis padres, siento que te causo más problemas que satisfacciones.

—Eso no es cierto. —Levantó mi mentón y me obligó a mirarlo—. Tú no me das ningún problema y, aunque así fuera, afrontaría cada uno de ellos con gusto con tal de tenerte conmigo.

—Eres demasiado bueno para mí.

Y lo era. Guapo, temperamental, romántico y me quería más que nada. ¿Y qué le daba yo? Disgustos. Se había peleado con Nelson por mi culpa y acababa de meterse en un frente abierto contra mis padres por mí. Sin saber que luchar contra mis padres, es como luchar contra todo los misiles de Corea del Norte con un solo tirachinas.

—Eso mismo me digo yo todos los días desde que te conocí: ella es demasiado buena para mi.

—¡Calla! —Intenté no sonreír, pero era imposible. Siempre conseguía hacerme sentir bien por muy intrincadas que resultasen las cosas.

—Y ahora hablemos de algo más interesante, ¿qué te pareció lo de anoche?

Toda la sangre se me fue a las mejillas y lo peor es que no tenía donde esconderme. Él era tan impresionante y parecía tan seguro de sí mismo... que me intimidaba

—Pues... bien.

—¿Solo bien? Entonces es que no lo hice lo suficientemente bien. Venga, del cero al diez, ¿cuánto le das?

¿En serio? Hombres...

—¿Un siete? —me cachondeé.

En realidad, le daría un veinte si pudiera.

—¡¿Solo un siete?!

Agarró mi cintura cargándome sobre su hombro y opuse algo de resistencia sin mucho entusiasmo por ser liberada. Me acostó sobre la cama y empezó a quitarse la camisa, dejando al aire sus abdominales. Yo me encogí de dolor por las carcajadas. Sacó de sus vaqueros un preservativo antes de bajárselos junto con la ropa interior y se descalzó.

—Ahora vas a ver lo que es un diez —dijo colocándose el envoltorio de colores.

Se abalanzó sobre mí, aplastándome por completo bajo su peso desnudo y comenzó a besarme mientras bajaba mi ropa interior. A pesar de estar dolorida, sentí que mi cuerpo entraba en combustión preparándose para lo que le esperaba.

Volvimos a unirnos en uno solo, jadeando, gimiendo nuestros nombres y sintiendo esos como los minutos más intensos de nuestras vidas.

Las vistas desde la planta superior de la Torre Eiffel eran magníficas. Detrás del enrejado, El Bellagio lucía con un resplandor especial, quizás yo lo viese de forma distinta después de lo que habíamos vivido ahí dentro, del secreto que encerraba sus paredes. Las risas y el sonido de las salpicadura de las piscinas de los hoteles se escuchaban distorsionadamente a esa altura. No era ni muy alto ni tampoco bajo, pero sí lo suficiente para contemplar al fondo del paisaje las montañas que delimitaban la ciudad y un millar de casas extenderse al otro extremo, hacia el desierto, hasta perder la vista.

La brisa pasó por entre los barrotes y levantó mi falda solo unos centímetros, lo suficiente para que esa pequeña ráfaga, a la altura que estábamos, me hiciera frotarme los brazos desnudos buscando entrar en calor.

—Deberías haber escogido algo menos veraniego, te vas a congelar con el vestido —me regañó Derek.

—No he visto que pusieras ningún impedimento cuando me lo has subido hasta la cintura.

—Buena respuesta —admitió dándose por vencido.

El aroma impregnado de Derek sobre su cazadora me llegó antes que el tacto de la misma sobre mis hombros. Me acurruqué bajo ese magnífico olor que me había torturado y maravillado a partes iguales y me dejé llevar por la paz que se respiraba. Olía a tierra seca, a cloro de piscina, a croissant recién hechos, y a… libertad. Una mezcla extraña que entrañaba una paz a punto de ser interrumpida. Aquello solo era el ojo de una gran tormenta, un minuto de sosiego, una pausa antes de la tiembla temblase por la entrada de las caballerías.

Mis padres jamás nos lo podrían fácil y era cuestión de tiempo que descubriesen mi aventura. Quizás hoy, o mañana, o pasado…quién sabe. Fue esa incertidumbre la que por acto reflejo, me hizo encogerme para dejar que Derek me estrechase más fuerte. Necesitaba sentirlo tan cerca como fuera posible, pero sobretodo, necesitaba saber que estaba ahí, que estaría cuando las cosas se pusieran feas. Y en ese mismo momento en el que creí que en ninguna parte estaría más a salvo, sentí un pinchazo agudo en la cadera que me robó un ay. Busqué desconcertada qué era aquello que podría haberme hecho daño y descubrí en un bolsillo una pequeña caja con un lazo blanco.

—Iba a dártelo ahora —se excusó soltándome y situándose a mi lado.

—¿Otro regalo?

Él sacudió la cabeza tomando la caja.

—Emma, yo no te he dado ningún regalo, en todo caso me lo has dado tú con solo existir. No, esto no es un regalo, solo que como dijiste que querías mantener nuestro matrimonio en secreto, pensé que nos iría bien.

Abrió la caja y una fina cadena de oro blanco estaba colocada a la perfección en mitad de un cojín.

—Me encanta —le agradecí de corazón.

—Lo suponía.

Una sonrisa tímida se asomó de sus labios sin querer mientras desenganchaba la cadena. Tomó mi mano y deslizó el anillo desde mi dedo a la cadena.

—Date la vuelta.

Obedecí apartando el pelo y, con una delicadeza extraordinaria, deslizó el frío metal por la piel de mi cuello para cerrar el enganche en la nuca. La cadena no tardó en entibiarse en contacto con mi piel.

La cadena era lo suficientemente larga para esconder el anillo entre mi pecho y tan fina como un pelo, pero que fuese fina no significaba que no fuera resistente. Apenas tenía grosor y aun así se le había encomendado una tarea muy pesada: esconder nuestro secreto.

Me di la vuelta y dejé que me examinase.

—Te queda muy bien.

—Es perfecta —secundé—. Pero ¿y la tuya?

—No he comprado ninguna para mí, sería sospechoso que ambos apareciéramos con dos cadenas semejantes en público. Si alguien pregunta diré que la alianza era de mi padre o algo así.

Nunca me había hablado de su padre. En realidad, hasta la noche anterior no tenía ni idea de que tuviese familia. Había mencionado el divorcio de sus padres y a su hermana… pero no había dicho nada con respecto a su relación con ellos. Que no se viera con ella en años no quería decir que se llevasen mal, a veces la vida da muchas vueltas y el tiempo cuando menos te lo esperas, vuela.

Tomé nota mental de preguntar en el futuro por ellos, pero por ahora no diría nada. La calma estaba muy cotizada para desperdiciarla así como así.

Contemplé de nuevo el horizonte y respiré hondo.

Sería una ingenua si pensaba que lo más difícil estaba hecho. Lo más difícil, aquello a lo que nos enfrentábamos, estaba ahí esperándonos, en Seattle, en Green Lake, o qué se yo. La diferencia es que toda mi vida me había enfrentado al mundo sola, ahora tenía alguien al lado para que luchase conmigo. O más bien, ahora tenía alguien por quien luchar.

—Estos días han sido los mejores de mi vida —Dejé que las palabras escapasen directamente de mi corazón—, y por si no te lo he dicho suficientes veces, como a partir de este momento no podremos actuar como marido y mujer, quiero decirte que te quiero, Derek Holloway, y siempre te querré.

—Te amo.

Tiró de su chaqueta y me atrajo a sus brazos depositando un beso en mi frente. Juraría que por un instante una lágrima cayó de su mejilla y tiñó de marrón oscuro la cazadora de ante.

Nos quedamos juntos lo que, con el tiempo en perspectiva, me pareció muy poco. Si hubiera sabido las cosas que se avecinaban habría extendido ese abrazo lo máximo posible y habría dejado que las horas corriesen en el reloj. Si hubiera sabido lo lejos que estábamos de un final feliz, no habría soltado a Derek jamás.
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Toda mi vida había estado a las órdenes de los demás siguiendo instrucciones muy precisas. “Tienes que ponerte este vestido, tienes que tener una cita con Nate, tienes que ir a esta fiesta…”

Desde que nací, mi vida consistía en una sucesión de órdenes y, aunque lamentaba que las cosas fuesen así, no podía echar de menos una libertad que jamás había conocido. Pero ahora que estaba con Derek, que podía hacer lo que quisiera cuando quisiera… Me pesaba los años de felicidad que perdí. Porque estar con Derek era como si me explotara un cañón de confeti dentro del pecho, tener mariposas de forma perenne en el estómago y fuese Navidad todo a la vez.

Las dos semanas que llevábamos juntos habíamos establecido una especie de rutina entre ir a clases, estudiar y volver a la fraternidad. A simple vista parecerá aburrido, pero yo, que me había pasado la vida en fiestas y galas con vestidos imposibles de llevar, veía esa rutina como una bendición. El que todo fuese aburrido también significaba que Nelson no nos había metido en más problemas, aunque eso supusiera que Derek no había avanzado en el caso.

El tono de mensaje de mi móvil sonó y lo abrí enseguida pensando que era Derek, pero solo era un mensaje de publicidad. Lo llamé, pero por enésima vez me saltó el contestador.

Me estaba empezando a poner nerviosa. Derek había ido a su nuevo apartamento a recoger unas cosas, pero hacía más de una hora que me había dicho que estaba de camino. De su nueva casa a la fraternidad no había dos horas ni en broma.

Empecé a darle vueltas a la habitación, me sentía encerrada y asfixiada entre esas cuatro paredes sin saber si le había pasado algo. ¿Y si era así? ¿Y si había tenido un accidente? ¿Y si Nelson…?

A la porra mi promesa, sabía que le había dicho que le esperaría, pero era incapaz. Por una vez tomé la iniciativa, cogí las llaves de la habitación, del coche y me fui a su apartamento.

Salir de la fraternidad sin que Nelson y compañía me viesen fue como estar en una película de James Bond. Por suerte, había podido llegar a mi coche y poner rumbo al apartamento sin esquivar rayos láseres.

Todo el camino me revolví sobre mi asiento reflexionando si sería buena idea o no acercarme. Nunca había estado en el, Derek quería que fuese una sorpresa y por eso supongo que hasta que no me preocupé no decidí acercarme. El nuevo apartamento estaba en una zona muy pija de la ciudad, bastante cerca de las oficinas de mi padre.

Entré en el edificio y subí directa al ascensor, donde pulsé el penthouse. A una velocidad vertiginosa, ascendió abriendo sus puertas a un descansillo que estaba segura de que sería muchísimo más grande si no tuviera cajas y cajas por todos lados.

La buena noticia es que no me había equivocado de casa.

Detrás de una montaña de cartón había una puerta abierta. Los trabajadores de la mudanza entraban y salían sin descanso. Supongo que por eso se había retrasado, porque estaba esperando a que terminasen su trabajo.

Esquivándolos, entré y una bofetada de luz impactó en mis ojos. La pared del fondo era un ventanal enorme que mostraba Seattle a vista de águila. El apartamento era muy espacioso, con los techos muy altos y las paredes pintadas de un blanco acogedor. Las escaleras eran de cristal y madera, muy modernas y minimalistas, y conducían a un pasillo superior con vistas al salón.

Me acerqué al ventanal, desde allí se veía el mar de frente, lo bastante cerca para saber si estaba correoso o sosegado; también veía a la derecha la Space Needle.

El comedor de madera blanco con la tapicería en gris estaba detrás del salón y justo frente a una cocina digna de un chef con estrella Michelín. Aún estaban montando algunos muebles, pero lo que había visto me había dejado tan impresionada que tuve que asegurarme literalmente que la mandíbula siguiera en su sitio.

Pero ¿cómo Derek había podido permitirse pasar de un apartamento de cincuenta metros cuadrados a un penthouse en el centro? Aquello tenía que valer una fortuna, tanto si lo había comprado como si era de alquiler.

—¿Qué te has creído? ¡Solo eres un niño pobre jugando a ser rico!

Alguien alzó la voz al fondo del pasillo de mi derecha, detrás del comedor.

Tragué saliva y mis pies siguieron el reguero de voces como si fuesen migas de pan.

—Joder con esos dos, otra vez están igual —dijo un trabajador a otro entre risas.

Nadie reparó en mí. Quizás estaban acostumbrados a ver gente entrando y saliendo de la casa.

Me paré justo delante de la puerta entrecerrada.

—¡No me he creído nada! Coge el puto dinero y lárgate de mi casa —contestó Derek con un tono condescendiente que jamás le había escuchado—. No te lo volveré a repetir.

—Esta no es tu casa, la he pagado yo.

—¿Te crees que con el dinero que me diste he podido pagar esto? —Soltó una carcajada que me heló la sangre—. No quiero tu dinero, ahora tengo el mío. Cógelo y lárgate, ella me está esperando.

—¿A ti? ¿A ti en concreto o al personaje que estás interpretando? Sé sincero, ella espera a una mentira.

Esa voz…

La cabeza empezó a darme vueltas. No sabía qué hacer y eso que solo tenía dos opciones. Podría irme y fingir que no había escuchado absolutamente nada, mentirme de aquí al resto de mis días, o podía enfrentarme a lo que había detrás de esa puerta, que aunque era menos apetecible, me arrastraba de forma inexorable.

Cerré los ojos y tomé aire.

Sabía que lo más inteligente era irme, pero no lo hice.

Empujé con sumo cuidado la puerta que daba a un despacho igual de luminoso que el salón. Los ojos de Derek se abrieron de par en par detrás de la bolsa negra con cientos de billetes que había sobre el escritorio, mientras la otra persona se quedó impasible de pie, mirándome con la cabeza bien alta.

—Mamá, ¿qué haces aquí? —pregunté con el hilo de voz que me quedaba. Ni siquiera quería preguntar por qué mis pesadillas se habían materializado y concentrado en una sola habitación.

—Asegurarme de que mi hija no comete el mayor error de su vida —dijo fríamente y tan convencida que me puso la piel de gallina.

Derek no era ningún error, me quería, lo sabía. Estas últimas dos últimas semanas juntos habían sido maravillosas, ¡habíamos hecho el amor a diario! Había sido feliz por primera vez en mi vida.

—No estoy cometiendo ningún error. Lo quiero...

Sus zapatos de tacón resonaron por la tarima de madera hasta aproximarse.

—¡Ni se te ocurra terminar la frase! —me amenazó—. ¡Tú no puedes quererlo! Ni siquiera tienes una idea de lo que es el amor —concluyó con desdén, como si fuese una niña tonta incapaz de entender el mundo que me rodeaba.

—¡Pues lo quiero! —le grité desde el fondo de mi corazón.

Había dudado mucho de él, pero ahora sabía lo que sentía con total claridad. Nadie iba a venir a poner en duda mis sentimientos, ni a decirme si sabía o no amar, ¡ni a quién tenía que querer!

Sin verlo venir, su mano impactó en mi mejilla, sintiendo unos segundos más tarde el entumecimiento de la bofetada. No podía creer que lo hubiera hecho. ¿Y por qué? ¿Porque había escogido seguir a mi corazón y no a mi cuenta bancaria? ¿Porque no quería casarme con Nate?

Me restregué la mano contra la mejilla intentando calmar el dolor.

Era miserable y la odiaba con toda mi alma. No era una madre, era un monstruo.

Derek me envolvió entre sus brazos y yo lo recibí como una bendición.

—Ni se le ocurra ponerle una mano más encima o juro que no respondo por mis actos —amenazó Derek sin dudarlo. La única vez que lo había visto utilizar ese tono fue con Nelson. Y no es que Nelson acabara precisamente muy bien.

Me acurruqué en su pecho, apoyando la mejilla dolorida. Estar allí, era estar a salvo. Derek me protegería de ella, de su lengua viperina, de sus exigencias, de su forma tan despectiva de evaluar cada detalle de mi comportamiento. Con él estaba segura.

—No me hagas reír, ¿o se te olvida por qué estás aquí?

Su mirada sádica se dirigió a Derek y las piernas me empezaron a temblar. Me aparté de él por instinto, porque había olvidado durante un instante la conversación que él y mi madre estaban teniendo antes de que les interrumpiese.

“¿A ti? ¿A ti en concreto o al personaje que estás interpretando?”

Esperé que Derek desmintiera las tonterías de mi madre, que la espantara para siempre de nuestras vidas, que la echara a patadas de la casa, que dijese que estaba loca, que se equivocaba. Pero no lo hizo.

No, él no.

—¿De qué está hablando? —me atreví a preguntar sin saber si mi corazón podría soportarlo. No, seguramente no lo soportaría.

—Dile quien eres “Derek” —remarcó su nombre—, dile por qué la conociste y por qué estas aquí.

—¡Cállese! —le gritó. Las venas de su cuello se hincharon tanto que parecían a punto de reventar.

El aire empezó a parecerme cargado, como si todas las palabras y los gritos se fueran acumulando en el ambiente hasta saturarlo. Me hubiese gustado abrir una ventana para liberarlas todas, pero mis piernas no respondían. No podría moverme hasta que Derek no lo dijera alto y claro.

—¿De qué está hablando, Derek?

Desvié la atención de mi madre hacia él. Derek estaba en completa tensión, como si estuviese más que preparado para atacar, pero esperase el momento justo para hacerlo.

En ese momento, me dio miedo.

—Nada —respondió de forma tajante.

Mi madre emitió una carcajada estremecedora.

—Nada dice —se burló con aire condescendiente mientras paseaba por la sala—. Yo solo he querido tu bien, llevo preocupándome por ti toda la vida y no lo vas a echar a perder en el último momento, mucho menos por alguien como él. —Se apoyó en el escritorio y cruzó los brazos en actitud desafiante—. Emma, mi único error ha sido confiar en este individuo pensando que haría un trabajo en condiciones, pero ni siquiera es capaz de eso.

Las agujas del reloj se pararon y me quedé completamente descolocada en la sala.

“Mi único error ha sido confiar en este individuo”, voló en el aire como a cámara lenta, deseando que esto fuese una película para poder dar marcha atrás, sacar el disco y meterlo en su caja de donde nunca jamás lo volvería sacar.

Miré a Derek, que seguía impasible, sin expresión ni emoción alguna que no fuera rabia en estado puro.

Mi madre había hecho una acusación muy grave contra él y no lo iba a desmentir, ¡no lo iba a desmentir!

Me acerqué atrapé su mentón con la mano para que me mirase a los ojos. Él se resistió, pero finalmente me miró. No vi nada en ellos salvo un vacío que jamás pensé que volvería a ver. Tenía la misma mirada que cuando me rechazó en su coche.

—¿Qué está diciendo? ¡Dime que se equivoca! ¡Díselo! —le exigí una y otra vez.

Derek agarró mis muñecas y acarició con el pulgar mi piel.

—Tranquilízate, Emma —Bajó nuestras manos hasta enlazar sus dedos con los míos—, vete, yo arreglaré esto.

¡Que él lo iba a arreglar! Así, sin más.

Si pensaba que me iría de allí y lo dejaría solo con mi madre, es que estaba loco.

Le quité las manos de encima y me alejé hasta chocar con la estantería de detrás, donde los pocos libros que había colocado en la repisa se tambalearon.

—¡Quiero que me digas ahora mismo qué está pasando aquí!

—No puedo, no quiero perderte... —murmuró tan bajo que me costó escucharlo.

Sus ojos brillaron y por primera vez desde que había cruzado la puerta, mostraban algo más que indiferencia.

—Si no me lo cuentas —Me acerqué manteniendo una distancia—, me perderás para siempre.

—Yo... Emma...

Ahora lo tenía claro, si no me lo quería contar era porque sería algo tan terrible que sabía perfectamente que ni en mi mejor día podría perdonar eso. Si él que me conocía como la palma de su mano pensaba eso, entonces era que todo había terminado entre nosotros.

—Se acabó —pronuncié cada letra como si se rompiese algo dentro de mí. Sentí realmente que algo se resquebrajaba.

Derek empezó a respirar entrecortadamente, asustado.

—No, por favor, te lo contaré todo. ¡Yo no quería llegar a este extremo! No quería que la cosa llegase tan lejos… —Me agarró de los brazos reteniéndome—. No era mi intención que esto llegase tan lejos.

—¿El qué? ¿El qué no podía llegar tan lejos?

Derek miró a mi madre, quien reía de suficiencia.

—Tú y yo.

Me quedé sin saber qué decir, sin moverme, sin respirar. No haría nada hasta que él se explicase del todo. ¡No me movería de allí hasta saber toda la verdad! Aunque sabía que la verdad me destrozaría, aunque sabía que después de que lo dijese en voz alta, lo nuestro habría acabado para siempre.

—Lo siento Emma, trabajo para tu madre, ella me pagó, ella es con la que he estado todo este tiempo en contacto.

Las lágrimas se desparramaron por mis mejillas sin control. No quería creerle, no quería seguir escuchando nada más. Me deshice de Derek y me escondí en un rincón, pero Derek no estaba dispuesto a dejar que corriese el aire entre los dos. Le había exigido que me contase la verdad, y ahora tendría que pagar el precio por hacerlo.

Derek se acercó y apoyó las manos en mi cintura.

—¡Suéltame! —le grité mientras pataleaba, pero él era más fuerte y estaba dispuesto a escupirme la verdad a la cara.

—Tu madre me pagó para convertir tu vida en un infierno.

En ese instante, dejé de patalear, dejé de resistirme, aunque las manos de Derek me aprisionasen tanto que me hacían daño.

Si su misión era esa podría darse por satisfecho, porque el dolor que sentía en el pecho, lo destrozada que me sentía, era una condena mucho mayor que cualquier infierno.

Di un paso atrás y pronuncié la pregunta que jamás pensé que fuese a hacerle a Derek. Eran muchas las cosas que nos diferenciaba, pero siempre, desde que habíamos decidido estar juntos, lo había tenido claro, hasta ese instante.

—¿Quién eres? —susurré muy despacio, dejando que las palabras escapasen suavemente de mis labios. Derek me miró con miedo, como si el pánico inundara su cuerpo sin saber cómo escapar de un callejón sin salida. Y entonces yo también sentí el mismo miedo, porque no estaba preparada para la respuesta y él tampoco.

El “¿quién eres?” se quedó flotando en el aire y rebotó en las paredes formando eco. Derek apretó los puños a ambos lados de los costados y mi madre soltó una carcajada irónica.

—¿No sabes quién es aún? —preguntó ella con una sonrisa maliciosa.

Derek me miró directamente a los ojos, cuyo brillo era innegable. Pedía compasión, quizás perdón por adelantado.

—¿Por qué tú? ¿Por qué no otro? —pregunté con la esperanza de hacerlo reaccionar.

Mi madre dio un paso hacia delante.

—Pensaba que eras muchas cosas, pero no un cobarde —chasqueó la lengua con desaprobación—. ¿De verdad que no te suena su cara? ¿En serio me vas a decir que no lo conoces de verdad? —Enseguida sacudió la cabeza frustrada por mi silencio—. Era nuestro vecino de Green Lake, el hermano de tu mejor amiga Katherine. Claro que ya no tienen los mismos apellidos, un Livingstone abre más puertas que un Holloway, y eso lo sabe su madre y su nuevo padrastro.

No… es que no podía ser así. ¿El hermano de Katie? Le había perdido la pista cuando sus padres se divorciaron, allá cuando tenía unos diez años. Ella se quedó con su madre y Scotty desapareció del mapa con su padre. Nunca lo había vuelto a ver, hasta ahora.

—Eres Derek Scott Holloway —reiteré alucinada.

Me tomé unos segundos para asimilar que el chico que tenía delante, ese que tanto daño me había causado, era Scotty. Jamás pensé cuando nos derrumbaba los castillos de arena a su hermana y a mí, cuando le curaba las rodillas al caerse de la bicicleta, o cuando fue el único amigo chico que tenía en Green Lake, pudiera ser en un futuro el causante de mi destrucción como persona.

No podía creerlo, casi no se parecía, pero… al fijarme bien, me di cuenta que lo que mi madre decía era cierto. Todo este tiempo había vivido una gran mentira. No conocía al hombre que tenía delante, y si alguna vez conocí al chico, ya no quedaba rastro de él.

—Puedo explicártelo, lo prometo —aseguró Derek avanzando en mi dirección.

¡Pero ya no podía creer nada de él! Me había mentido desde el minuto uno de conocernos, o de volver a encontrarnos.

Derek tomó mi cintura e intenté zafarme de él, pero me fue imposible. Retuvo mis muñecas por encima de la cabeza y miró con la mandíbula apretada los arañazos que le había dejado en los brazos.

—¡Suéltame! —le ordené mientras el calor de su piel me sobrepasaba.

—¡Tienes que saber la verdad! —me chilló con los ojos rojos. Jamás lo había visto de esa forma, pero no era sus gestos los que me daban miedo, sino lo que tenía que decirme, porque estaba claro que la cosa no había terminado ahí—. Tienes que saberlo todo —repitió en un murmullo.

Tragué saliva y Derek me liberó, dejando que cayese al suelo por mi propio peso.

—En junio, recibí una llamada de tu madre ofreciéndome mucho dinero por ponerte las cosas difíciles por aquí, para que volvieras a casa con ellos y Nate. Por aquel entonces estaba hasta el cuello de deudas, así que no dudé en aceptarlo. Me aproveché de la facilidad de ser poli para conseguir datos y tener algún tipo de autoridad sobre ti, pero algo falló en mi plan, cuando nos volvimos a ver en la interestatal… Supe que no podría hacerlo, no podía hacerte eso. Al día siguiente iba a rechazar el encargo y devolverle el dinero a tu madre, pero te volví a encontrar en esa fiesta y me di cuenta de que ella tenía razón, no podía dejarte sola en Seattle, tenías que volver a casa. Así que seguí, creyendo que podría mantener mis sentimientos al margen, pero me equivoqué.  Quería tenerte, pero no podía, por eso te rechazaba una y otra vez. Sabía que en algún momento lo sabrías y me odiarías más de lo que me odio yo. Al final decidí ser egoísta y quedarme contigo, pero para eso tendría que devolver el dinero que tu madre me había dado por adelantando, por eso tuve que recurrir a un plan B.

Todo empezaba a tener sentido: las llamadas constantes, los mensajes, las escapadas durante horas… Y ese sentido dolía como una puñalada en el pecho.

—Basta… —supliqué dando un paso hacia atrás.

No quería seguir con aquello. Maldita sea, ¡mi madre le había pagado para hacerme la vida imposible! La misión de Derek era destrozarme para volver, y vaya si había cumplido su misión. Pero Derek no cedió. Le había exigido saber la verdad y ahora la sabría quisiera o no.

—Fui al despacho del señor Harrigton, el abogado que llevaba las finanzas de tu abuelo Víctor, y le supliqué que me adelantara el fideicomiso, pero me lo negó, porque no cumplía la única condición que puso tu abuelo.

Y entonces empecé a encajar todas las piezas. Mi abuelo era muy amigo de Alexander, el padre de Derek. Cuando este se divorció de la madre de Derek, Cristin, se quedó en la ruina. Recuerdo escuchar a mi abuelo hablar de cómo lo estaba ayudando a él y al pequeño Scotty.

Supe a qué se refería Derek con su plan B mucho antes de que pudiera asimilarlo. Era tan cruel y retorcido, tan extremadamente malévolo, que sentí una arcada subiéndome por la garganta junto a la respuesta:

—Casarte conmigo —susurré.

Si creía que no podía haber hecho algo más ruin que aliarse con mi madre, me equivocaba, porque aquello lo superaba con creces. Se había aprovechado de lo enamorada que estaba de él y de lo desesperada que estaba de escapar de Nate, para conseguir dinero.

Que idiota había sido al pensar que lo hacía por amor…

—¡Nunca creí que accederías! —se excusó tirándose del pelo desesperado—. Y de hecho cuando huiste, fue un alivio, pero cambiaste de pronto de opinión y yo no sabía qué decirte. Te di una última oportunidad en Las Vegas, pero no captaste el mensaje —me reprochó.

Huí al otro lado de la sala sin apartar la mirada, sin creer en realidad que esos mismos ojos azules que hasta hacía menos de veinte minutos me parecían cálidos y conocidos, eran de un fantasma capaz de destrozarme la vida.

—Cuando volvimos comencé todos los trámites y conseguí el dinero para devolvérselo a tu madre, pero ella me lo ha rechazado una y otra vez. Tendría que haber imaginado que mala hierba siempre vuelve a crecer...

Miró con los ojos inyectados de veneno a mi madre y por un segundo quise que fueran de verdad y la envenenasen. A los dos.

—¿¡Qué es eso de Las Vegas!? —gritó mi madre histérica. El autocontrol que había aparentado minutos atrás, se había ido al garete.

—¡Parad! —dije para los dos. Un grito más y me estallaría la cabeza. Una verdad más y tocaría fondo.

—¿Qué es eso de una boda? ¡Dime por Dios que no has hecho ninguna tontería!

¡Si solo fuera una! ¿Cuántos errores había cometido desde que había llegado a Seattle? La cuenta había comenzado mucho antes ni siquiera de llegar.

—Lo siento… —Metí la mano por dentro de mi abrigo y saqué la cadena con el anillo dejándolo a la vista—… pero lo cierto es que creo que sí lo he hecho.

Se acercó rápidamente con los ojos encolerizados y levantó la mano para darme una bofetada. Esta no se la iba a discutir, me la merecía por ingenua. Me encogí esperando el picor de su palma contra mi mejilla, pero no llegó. Cuando abrí los ojos, Derek tenía su brazo agarrado y lo apretaba con fuerza.

—No la toque. Ni se le ocurra ponerle una sola mano encima —rugió.

Mi madre se apartó hacia una esquina temerosa de la mirada de Derek.

—Lo siento mucho, no era mi intención hacerte daño. —Se dirigió a mí cambiando completamente el tono.

Sus ojos, su cabeza gacha, los hombros caídos... todo demostraba que se arrepentía, pero ya había hecho bastante el idiota. Por mucho que me dijera e hiciera, jamás volvería a confiar en él. Me había traicionado, se había burlado de mí y yo... ¡se lo había dado todo! Joder, le había regalado mi virginidad.

—¡Por supuesto que no! Por favor Derek, te pagaron para que me controlases. Solo he sido para ti un puto negocio.

—Todo no ha sido mentira —pronunció dolido—. ¿Recuerdas cuando te pedí que nos casáramos? Te dije que te lo iba a dar todo, mi cuerpo, mi corazón, mi alma… todo eso sigue siendo tuyo. ¡Que yo sea Scotty no cambia nada!

Tomó mis manos y las solté asqueada pensando en todas las veces que lo había tenido dentro, gimiendo en mi oreja y besando mi cuello. Tenía náuseas y quería salir corriendo para alejarme de todos.

—Eso lo cambia todo… —murmuré—. ¡Me habéis mentido todos! —estallé de rabia.

Ni siquiera sabía quién era, ¿qué me hacía pensar que no había más cosas de él que no sabía? Seguramente los secretos no acababan ahí.

—No, lo que siento es real —pronunció Derek dolido.

Él intentó acercarse, pero me eché atrás. Tanteé la estantería cogiendo el libro más gordo y se lo tiré. Las gruesas páginas rebotaron contra su pecho, haciendo que se arqueara durante unos segundos de dolor.

—¡Deja de decir eso!

Nada era real, ni lo que había sentido ni lo que sentía. Nada. Y encima tenía la vergüenza de decírmelo a la cara para luego seguir diciendo que me quería. ¿Hasta dónde iba a llegar con todo esto?

—¡Te quiero, Emma!

Se acercó de nuevo y volví a coger un tomo amenazándolo.

—Tu no quieres a nadie, Derek. Deja ya de mentir, ¿qué consigues con esto? ¿Qué mas quieres de mí? ¿Dinero? ¡Quédatelo todo!

Tiré el libro contra la mesa, haciendo que la lámpara se precipitase por el borde. El estruendo del cristal roto y esparcido por el suelo debería haberme sobresaltado, pero ahí seguía en estado de shock, intentando asimilar cosas que escapaban a mi comprensión.

—Yo solo te quiero a ti.

—Ah, ¿quieres volver a follar?

Me acerqué y le golpeé el pecho con todas mis fuerzas, una y otra vez. Derek no se defendió, tampoco la hacía falta. Su pecho estaba tan duro que la única que se estaba haciendo daño, era yo.

—No hables así, no lo digas de esa forma —pronunció con los ojos cerrados, dolido. Se le daba bien, era un buen actor. Deberían darle el Óscar a la mejor traición del año.

Una lágrima cayó justo en el dorso de mi mano, que aún apretaba con fuerza en un puño su camisa. Creí que sería de él, pero lo más patético fue darme cuenta de que era mía. Lo solté como si fuera corrosivo y me enjuagué las lágrimas con el dorso de la mano.

—Esto acaba aquí y ahora, porque os odio de una forma que no sé ni expresar.

Salí de allí sin que ninguno de los dos pudiera decirme nada al respecto, sabían que tenía razón. Mi madre era incapaz de dejar que pensase por mí misma y Derek solo me quería cuando había dinero de por medio. Los dos eran tal para cual: igual de miserables y rastreros.

Me monté en el ascensor y pulsé con impaciencia el botón de la recepción. A punto de cerrarse las puertas, Derek las detuvo.

—Emma, espera, déjame que te lo explique mejor —suplicó.

Quise darle una segunda oportunidad, pero no por él, sino para corroborar mis sospechas. Derek se tomaba muchas molestias en el caso de Stacy y con lo que acababa de escuchar, me extrañaba que lo hiciese por amor al arte. Ahora sabía que detrás de cada acción, había una sucia razón para hacerla.

—Dime una cosa —dije aguantando las puertas del ascensor—,¿conocías a Stacy Bennet?

Derek abrió la boca para decir algo, pero enseguida la cerró. No dijo nada, pero su silencio lo dijo todo: Derek conocía a Stacy y nunca me lo había dicho.

Su cara aterrada y confundida fue lo último que vi antes de que se cerrasen del todo las puertas. Salí del edificio como alma que lleva el diablo y me encerré en el coche. Golpeé el volante con todas mis fuerzas hasta desfallecer de cansancio, como si estuviera devolviendo todos los golpes que la vida me daba una, y otra vez.

Todos, absolutamente todos, querían algo de mí, y yo lo único que quería era desaparecer. Y por una vez en mi vida, iba a tener lo que yo quería.

Me sorbí la nariz y arranqué.

A la mierda todo.

CONTINUARÁ…
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